


















CUESTIONES SOBRE LOS EPISODIOS
MENORES DE LAS ARGONÁUTICAS

JUAN CODERCH SANCHO

SUMMARY

In this article, I deal, in the first place, with the different sources
Apollonius had to compose his poem and, so, the degree of firedom he had to
modi5 the main argument according to his likes, etc. About the minor epi-
sodes, I deal with the most important five which have also been treated by
other authors as Callimachus, trying to find out as much as possible from
this double source. In the last place, I deal with several small details (wich
are not part of the main episode) which present some curious coincidences
with other poets such as Theocrit, Hesiod, etc. In general, I try to find out
as many similarities and differences as possible between Apollonius and the
other dealed poets.

1. FUENTES DE LAS ARGONÁUTICAS, LIBERTAD Y OBJETIVOS DE MODIFI-

CAR EL ARGUMENTO

Habría que mencionar en primer lugar la cuestión de las fuentes de
LA 1 , a partir de las cuales AR habría sacado material para su obra. Para la

l En adelante usaremos las abreviaturas siguientes: LA = Las Argonáuticas, AR =
Apolonio de Rodas, HR = Homero.
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clasificación y comentario de estas fuentes me baso en el estudio efectua-
do por G. W. Mooney en la Introducción a su edición comentada de LA.
Dicha clasificación podría ser la siguiente:

a) Los Poemas Homéricos: ''The Homeric Poems constitute in the
truest sense the wriyil Kat ápi of the Argonautica" (G. W. Mooney,
The Argonautica of Apollonius Rhodius, Amsterdam, 1964).

b) Otros poemas épicos antiguos: Sólo querría decir aquí que los esco-
lios de LA mencionan algunas obras como si AR hubiera sacado algo de
ellas para su poema, o para hacer alguna comparación, dando a entender
que AR conocía la obra.

c) Logógrafos y geógrafos: En los escolios se nombran autores como
Heródoto, Helánico y Hecateo, como por ejemplo en el escolio a los ver-
sos 2. 998-1000:

AúKOLOTOS Xhiplov rric Acuicompplac, AVICCUJTICK EIITE

TáS 'AilaCóVCIS Xa8Tp1aS 81 Cl6TelS EITTEV [6S] ` EKaTaLOS áTT6

TOD X0181101.0U.

Es de suponer que AR haría buen uso de estos estudios: ''Large use must
have been made of the early historians and geographers, especially
Herodotus" (G. W. Mooney, op. cit.).

d) Otros autores de Argonáuticas: Según los escolios, hay la posibili-
dad de que Cleón de Curio hubiera escrito otras Argonáuticas. Parece ser
que no fue el único: "... the writers who had dealt with the voyage of the
Argo in special works. Of these the three principal were Cleon,
Herodorus, and Dionysius We may presume that Apollonius was fami-
liar also with the poem in 6500 verses describing 'Apyas vaurmyla
Kat 'Ido-ovos Eiç KóXxouc, which was ascribed to Epimenides of
Crete, a contemporary of Solon, though the references to it in our scho-
lia are very slight" (G. W. Mooney, op. cit.).

e) Escritores que tratan la historia de los Argonautas incidentalmen-
te: Los escolios nombran algunos autores indicando que AR los siguió en
algún punto. Por ejemplo, Hesíodo; los escolios a los versos 1. 859, 3. 311
y 4. 892 dicen que Apolonio siguió a Hesíodo (G. W. Mooney, op. cit.).
Otros autores son Eumelo de Corinto, Ferécides, Neoptólemo de Paros,
Píndaro, Antímaco de Colofón y los tres grandes trágicos (G. W. Mooney,
op. cit.).
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f) Autores de HpáKXna: Los escolios dan también noticias de la uti-
lización por parte de AR de autores como Cinetón de Lacedemonia y
Paniasis.

g) Autores que AR utilizó para algunos puntos en especial: También
nombran los escolios a algunos autores utilizados presuntamente por AR
en algunos puntos; por ejemplo, en el escolio a los versos 2. 1010-1014
se menciona a Nimfódoro en relación con el episodio de los Tibarenos:

év 8 71 niív TiPapivüjv yri (11. yuvcaxEc ISTCW TÉKOXYL,

TripLEXaal TOiJC dv8pcts . , jic Nupxfficopoc ¿v Torc NO1111101q.

h) Los poetas helenísticos: Respecto a Calímaco y Teócrito, sus coin-
cidencias y divergencias respecto a algunos episodios son tratadas más
adelante. Parece ser que también utilizó otros autores; por ejemplo, "In IV
447, ayect 1" ' sa.XX'	 Toicriv Curdpova TET0)(1:101V, we have a
clear reminiscence of Philetas" (G. W. Mooney, op. cit.).

En todas estas cuestiones nombradas en los escolios, argumentales la
mayoría de ellas, hay que tener en cuenta que, si bien a veces parecen de
lo más acertado, en cambio otras veces pueden consistir en remarcar pare-
cidos en los que el propio AR ni siquiera habría reparado.

Si, como es probable, le llegó la Pítica /V de Píndaro con sus versos
acerca de la empresa, es de suponer que le llegarían más versiones de la
leyenda acerca de los distintos episodios, trayecto, etc., como p. e. el Idilio
XIII de Teócrito con el rapto de Hilas o el XXII con el combate entre
Polideuces y Amico, además de la tragedia de Esquilo de título Finco,
escrita en el 472 a. C. Esta tragedia, perdida para nosotros, pudo no serio
para él.

El encuentro con Fineo y la consiguiente lucha de los hijos del Bóreas
con las Harpías, si le llegó la mencionada tragedia de Esquilo, sería un
tema que le habría sido transmitido, mientras que el encuentro con los
hijos de Frixo en la isla de Ares ya tiene más probabilidades de ser una
innovación del propio AR. (Respecto al Fineo de Esquilo, Franz Stoessl,
en su obra Apollonios Rhodios. Interpretationen zur Erziihlungskunst und
Quellenverwertung (Berna - Leipzig, 1941), opina que AR utiliza parte de
la perdida tragedia sobre Fineo.) La cuestión de qué había leído AR antes
de componer su obra es difícil de dilucidar, aunque los escolios dan algu-
nas informaciones, como los Scholia Laurentiana al verso 1. 1038, una
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explicación sobre el asunto de Cícico y sobre a quién siguió AR: l'iko-
XolíEhikE 5 'ArroXXoSvioc árlów.

Parece bastante evidente que AR eligió y rechazó a la hora de compo-
ner su poema: "En examinant le prélude des Argonautiques, nous avons pu
nous rendre compte qu'Apollonios dispose de son savoir, qu'il lui arrive
de taire certains faits qu'il n'ignore pas; qu'on peut donc, en d'autres ter-
mes saisir une parcelle de volonté dans l'agencement structurel de ces vers,
qu'ils présupposent un choix et des refus" (A. Hurst, Apollonios de Rhodes,
Maniére et Cohérence, Ginebra, 1967). AR sólo tuvo que "rellenar" este
esqueleto con episodios complementarios ajenos (heredados de otras ver-
siones y otros poemas) y propios (creación totalmente suya); no pretendo
decir que AR no fuera más que un doctus cum libro, pero la importancia
de los episodios es básica.

Uno de los objetivos que pudieran hacer a AR añadir episodios de
propia cosecha es básicamente la etiología, como lo muestra, por ejemplo,
la elección del episodio de la isla de Tera: esta elección le daba la posibili-
dad de mostrar sus conocimientos, al hablar a continuación de sucesos
relativos a esa isla. Los motivos, pues, parecen bastante claros: acomodar
la elección de episodios a los gustos de su época y los suyos propios (en
los que cuenta mucho la etiología). Nombrada la cuestión de la erudición,
habría que decir que "with few exceptions, he makes no ostentatious dis-
play of his learning in the way Callimachus or Propertius would have
done if treating of the same theme. In the description of men and places,
in the various incidents of the poem, there is a studied moderation.
Apollonius knew how essential to a poet is the precept niSv hay " (G.
W. Mooney, op. cit.).

Como crítica del efecto de la obra, sólo sabemos que no gustó su pri-
mera edición, lo que forzaría su partida a Rodas, aunque incluso esto son
suposiciones. Este es un tema no aclarado, aunque varias veces aparece
mencionada en los escolios del canto 1 de LA una upoétoSoatc, como en
los Scholia Laurentiana a los versos 1. 285-6:

8p,wic ISTroic • ¿v T-(1 TrpOEK8Ó0E1 KEtTal

o a los versos 516-8:

[krikri0p4) . ] ¿v 81 rel TrpocK8ócrei [1ETá TOÚTO yéypcurrat
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Parece ser, pues, que para los eruditos autores de los escolios hubo una
edición previa. Incluso se menciona en el segundo epítome adosado al
Codex Laurentianus una tercera li-rt8€111c (es de suponer que con algunas
variaciones, por lo que podría considerarse una tercera edición):

...¿Trav-riXecv ¿v 'AXElav8pckt	 ctirrtc éKEtac ¿Tr18aletp.Evoc...

Respecto a su marcha a Rodas posiblemente motivada por su disputa
con Calímaco y la victoria de éste o por no haber gustado la primera edi-
ción de LA, nos dice el OCD lo siguiente sobre este asunto: "According
to Vita 1 (Mooney, 1) he turned late to writing poetry. This conflicts
with the statement of the same authority that Apollonius gave a recitation
of the Argonautica while still a stripling (In gq)11r301) 8v-ra), was badly
received, and retired to Rhodes, where he revised his poem, which then
became famous" (OCD, "Apollonius").

Respecto a la disputa entre ambos, dice el OCD: "This may well have
been enhanced by friction at the library, where Callimachus, who was
never librarian, was presumably Apollonius' subordinate. Though
Callimachus is said to have been victorious, and Apollonius to have reti-
red to Rhodes, it appears that finally the long traditional epic won the
day" (OCD, "Apollonius"). Como es fácil de observar, la combinación de
los dos asuntos (el fracaso de la primera edición y su disputa con
Calímaco) hace difícil determinar la causa de su marcha a Rodas.

2. EPISODIOS MAYORES

Se encuentran en LA tres episodios básicos de la obra cuyo trata-
miento por otros poetas es harto conocido: el Catálogo de héroes, tratado
por Píndaro en su Pítica IV, el rapto de Hilas, tratado por Teócrito en su
Idilio XIII, y el combate entre Polideuces y Amico, tratado por Teócrito
en su Idilio XXII. Dichos tres episodios merecen un tratamiento aparte y
más extenso que lo que en estas páginas podría ofrecer, sobre todo por la
cuestión de la prioridad cronológica entre Teócrito y AR (tema muy bien
tratado por Adolf Kóhnken en Apollonios Rhodios und Theokrit,
Hypomnemata, Heft 12, Gotinga, 1965), por lo que me limitaré aquí a
episodios que no han tenido tratamientos tan extensos como los ya men-
cionados.
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3. EPISODIOS MENORES

Aparte de estos tres casos, hay otros episodios de menor envergadura
e importancia, cuestiones anecdóticas más que cuestiones argumentales,
pero convendría examinarlas.

a) El primero de estos episodios menores es el sorteo de los puestos de
remero en la Argo. Es Calímaco quien también hace alusión a este sorteo,
en su fragmento 18 (ed. Pfeiffer):

TrElTáXCLX0E KaTel KXT11:801C ¿peTliet - (LA 1. 328)
rrelovar'l ZXucrav ¿K[X]ipáaav-ró T' ¿peniá (Cal., Frag. 18, 10)

En ninguno de los dos textos se menciona la causa del sorteo, aunque, tal
como explica Máximo Brioso Sánchez en la nota 88 a su traducción de
LA (Madrid, 1986), sería para evitar disputas, dado que no todos los
puestos exigirían el mismo esfuerzo.

b) El segundo caso consiste en el hecho de dejar la piedra del anda al
pie de una fuente; lo encontramos en los versos 955-957 del canto 1:

KEZei Kat o:wat-Jis 6)11.-yov X100V ELOCYCKIVTEC

TkbUOC ¿VVECTITJULV imó Kpin éXílTOVTO,
KpVivo	 'ApTald1.1

De nuevo en Calímaco encontramos mención a este hecho; se men-
ciona en la diégesis del fragmento 108, del que no se conserva el texto
referente a este hecho. Según esta diégesis, el abandono fue motivado por
ser la piedra demasiado ligera para su misión de anda, mientras que en LA

sólo se dice que es por encargo de Tifis.

c) El siguiente episodio es la oscuridad que sobreviene a los
Argonautas tras dejar Creta, ya en el canto 4, entre los versos 1694 y
1710. En Calímaco, la mención a este hecho se sitúa en los fragmentos
18, 19 y 20, todos muy mutilados; incluso hay que suponer que la salva-
ción llega de la mano de Apolo, a quien se solicita ayuda en el fragmento
18, porque los otros dos fragmentos no llegan a nombrarlo por mutila-
ción del texto. Dado que es evidente que se trata del regreso de los
Argonautas y del episodio de la noche sobrevenida repentinamente, es de
suponer que el texto perdido de Calímaco no variaría de protagonistas; si
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la luz procedería, como en AR, del brillo del arco de Apolo o sería pro-
ducida por algún otro recurso, ya es más dudoso.

d) Tras esta ayuda otorgada por Apolo, los Argonautas llevan a cabo
una serie de sacrificios a este dios; tras partir, arroja Eufemo el terrón rega-
lado por Tritón y surge la isla Caliste; respecto al cambio de nombre por
Tera, nos dice AR:

arípac
KaXXLarnv ¿Trl vfiaov, álieítpapo 8' óvop.a MPa

CrÉ0Ev... (4. 1762-1764)

También Calímaco, en su fragmento 716, habla de este cambio de nombre:

Ka.XX(aTil TÓ 1V111010E, TÓ 8' baTcpov óvop.a.
p.trrip EiluTrov Tra-rpt8oÇ fip.créan q (Cal, Frag. 716)

Píndaro, en su Pítica IV, versos del 28 al 37, explica la historia del
regalo del terrón, sólo que con un curioso desenlace: en este poema, el
terrón cae al mar accidentalmente, como expone en los versos siguientes:

TrEíJ00[1a1 8' Cti)Tell, KaTCIKXIJOET:CYCW K 8o1ipaToc
¿vaXtav (34.ev Gin/ CIXp.a,
larrépac byp43 Tr€Xáyci arropévav... (38-40)

e) Una vez llegan los Argonautas a las costas de Egina, tiene lugar la
conocida hidroforía, una típica explicación etiológica de AR; por desgra-
cia, no se nos ha conservado el texto de Calímaco en el que se trataba el
mismo asunto, pero sabemos, por la diégesis, que en el fragmento 198 se
mencionaba. El texto de LA se extiende desde el verso 1766 hasta el 1772.

4. DETALLES RELACIONADOS CON OTROS POETAS

Junto a estos episodios tratados, hay numerosos detalles de menor
importancia relativos a sucesos de LA que tienen alguna relación con otros
autores, exactamente con Teócrito, Calímaco, Hesíodo, Píndaro,
Heródoto y con los Himnos Homéricos. Son detalles que convendría
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observar en cuanto a que aparecen también en otros autores. Empezaré
mencionando los relacionados con Teócrito.

En el verso 1. 1184 aparece una mención a cómo producir fuego:

Tdl 8' (ATE irvpAia 8LVEti)ECJKOV,

Este detalle del sistema de hacer fuego girando un palo sobre otro en
ambos sentidos aparece también en Teócrito, Idilio XXII, 33:

TrUpEret TE XEOCril, ¿1,651ILÜV.

Respecto a la vestimenta de Amico, nos dice AR en 2. 32-34:

...8 8' ¿pepmi)v 8L1uruxa karriv
CLI:JTJ011, TrEpóVT:101 KaXcd)porrel TE Tpixda.v
Keti3r3aXe yfiv 4)OpéECTKEV LSOLTOELMOC KOTIVOLO.

Esto, un manto doble y una maza de acebuche, es exactamente lo
mismo que lleva Heracles en Teócrito, Idilio XXV, versos 254-5:

xeipl Trpoeaxe0ópy1v Kai áTr' c5pAiw 8(uXaKa Xúrrnr,
8' 1Tém IsóTraXov Kópanc birep dov delpac

Puede tratarse de una pura coincidencia, pero es de notar que a un ser
gigantesco como Amico se le atribuya lo mismo que a Heracles.

Más adelante, en el verso 2. 708, hay una expresión dirigida a un dios:

1,XTIEOLC • &LEL TOL, &Ele, ...

Esto es un recurso usual de la poesía helenística, como podemos ver en
Teócrito, Idilio XV, verso 143:

Xa.01 vúv, 4(X' ”A8ann, Kat c. vélú•

El siguiente caso es relativo a la forma de presentarse de Hécate narra-
da por Medea a Jasón:

Kuve-jv Uctlet (3. 1040)
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También en Teócrito se presenta Hécate acompañada de un cortejo de
perros, en los versos 12-13 del Idilio II:

Tc )(00Víg e' 'EKáTa, TáV Kat aldáaKEC Tpopléovn
¿pxop.évav veiduv ává T ' ljpía Kat 1.1aBLV 04101.

Paso a continuación a los detalles relacionados con Calímaco; el pri-
mero de ellos es la promesa que Jasón hace a Apolo en 1. 419:

5.XXa. 8' ¿c ' OpTvyírlv ducpetout 863pct Kopacracir

Jasón hace las mismas promesas, mencionando el mismo lugar (aunque en
otro momento de la expedición, exactamente cuando al dejar Creta les
sobreviene la oscuridad), en Calímaco, frag. 18, versos 6-7:

iro>v\et 8' álTERE1
1S HuOd Tié[145ELV, TTOXXel 8' ¿g 'OpTuytiv,

El siguiente caso se trata de una confusión común de AR y Calímaco;
el primero, en sus versos 508-509, dice:

ExPpa. Zdi	 T1 KODp0Q, T1 (PpEol virrria El&3c,
álKTár.OV VOIECrKEV	 OlTé0C...

También Calímaco confunde el Dicte con el monte Ida en cuanto a
dónde se crió Zeus, en su Himno I, versos 46-47:

Zeii, o-1 81 KupOávTwv 1Tetpa1 irpocrerrrixúvavTo
ALKTatal MEMul, al 8' IKOIIIICTEV 'Aap-ñiZTTELoa

En el verso 1. 1024 aparece una curiosa expresión acerca de la guerra:

Maxpi¿wv EICKWTO ITEXacryiKóv iipEct Kaaal•

Esta forma de nombrar un ataque bélico aparece también en
Calímaco, Himno IV, 173:

PapPlaplicijv	 KEX-róv ávacrrikrav-rec "Apila

En este caso, el ataque es de los Celtas.
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En cuanto a Hesíodo, aparece en el fragmento que narra el fin de
Ceneo a manos de los Centauros el detalle de que las armas de éstos eran
abetos:

eeivóimvos craPaprjoi KaTaly8riv 1Xerripiv. (1. 64).

Hesíodo, en su poema El Escudo, verso 188 (suponiendo que este poema
sea de Hesíodo), nombra lo mismo como armas de los Centauros:

Cipy-ópeoi, xpvcrécts ¿Xen-cic ¿i) xEpolv gxov-rEc.

Pasemos ya a las partes relacionadas con Píndaro; el fragmento situa-
do en 1.420-424 tras las mencionadas promesas de Jasón a Apolo parece
mostrar cierto paralelismo con los versos 33-35 de la Pítica I de Píndaro:

ápitacri- vaucriOopiíroic 8' dtv8pácn irp65-ra xélpic
TrXóov etpxop.évoiÇ Trop.Tratov éX0Eiv obpov . 01 KóTa. TáP

Mil, TE XE UTd: (PE p-r¿pou Vó0-1-01)

El caso siguiente está relacionado con la conocida Pítica IV, que trata
también de la expedición de los Argonautas. Como parte de la descrip-
ción del palacio de Eetes tenemos en LA la descripción de unos toros:

Kat 01 )(01XKóTrO6CK Tailpoin Ketp.E, xakect Sé (3.4)Ecov
1'w 07611 0T ', ¿K 81 trupbc 8civóv aéXots 41.TTVE LE 0KOV. (3. 230-
231).

Píndaro, en su Pítica IV, 225-226, ya nos habla de estos toros con las mis-
mas características:

Kal (36ac, 6 4Xoy' árró lavOáv yvet0wv Trvéov
KaLop.évoio Trup6s,
xaXicéctic 8' 6TrXa.t.ç á páGUE (SKOV Xeól, ¿LIJE PNIE VOL

Respecto a la forma de Jasón de afrontar las pruebas, aparece éste en
LA de la siguiente manera:

¡tal liooc dtpxv (1)p.oi.c, yup.vóc Sép.a‘, CíXXa p.év "Apei (3.
1282).
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Jasón no parece llevar coraza alguna, ya que la protección del ungüento
mágico es suficiente. Aparece de la misma manera en la Pítica IV, 232-
233:

(55C

	

	 aikdaavToc ánó KpOK&V bitpctiQ letatov
0E6,5 Tríauvoc

eixeT' Zpyou•

Hay dos fragmentos relacionados con Heródoto; el primero de ellos
habla de una supuesta expedición que alguien habría llevado a cabo, entre
los versos 4. 272 y 273:

évecv 8i Tlvá cpacri. rpi 8it Tréiaav 6Sacrai
Et5párniv WHIIV TE-.

Heródoto, en su libro II, 102, adjudica la autoría de esta expedición al
faraón Sesostris:

napauettOuevoc T01)TOVC Ta TO15TO11 yevouévou
riaatMoc, Tú) óvoua "15 Eéawo-Tplc, T0úTOU 1141111, uoilkop.at,
TóV acyov Oi Ipeec uptikov ulv nXototat uaKpcIat ópuneévTa
éK Ta V4X4IOU KókITOU-.

El siguiente fragmento está relacionado con este anterior: se trata de
que los habitantes de Ea serían descendientes de aquella expedición; lo
encontramos en los versos 4. 277-278:

Alá ye [AV ZT1 viiv iléVEl Z41ne8ov, ViWVOI TE

ni3v8' áv8p63v	 8yE KalacraTo vaiéúev Aiav.

También Heródoto, en su libro II, 104, manifiesta lo mismo:

gmtvovTat ulv yáp éóVTEC 01 KóXXOL Alyínutou voul(ctv
8' Wtaav alyúTTTLOL TIC ZECIIIKITpLOC aTpartly aval. TOk

KóXxous.

En cuanto a los Himnos Homéricos, de los tres fragmentos a remarcar,
el primero de ellos se sitúa en los versos 3. 68-73, en los que Hera narra
cómo ponía a prueba a los hombres:

ypill Sé ú' elcraúéviv áXo4)0aTo... (3. 72)
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Estos versos son muy parecidos a los que encontramos en el Himno a
Démeter, versos 90 y ss., en los que se explica cómo Démeter, con aspec-
to de anciana, es ayudada por las hijas de Céleo:

yprií TraXaiyevét évaXíyKtoc... (101)

El segundo fragmento se refiere a una fórmula juramental expresada
por Medea a Calcíope:

VaTui KóXxwv 8pKoc inréppioc, 5vTiv' ópAaacti
airrij éTro-rpóveic, aéyas Oüpavóc 	 irrrévepOcv
Fata, 0E-03v p4riip... (3 714-716)

Esta fórmula parece derivarse de la que se encuentra en el Himno a
Démeter, verso 259:

VaTto yáp OEWv 8pi<oc állERLICTOV ETllyk 1.58Wp

El tercer fragmento está relacionado con el mismo Himno a Démeter.
Cuando se narra el porqué de la separación de Peleo y la ninfa Tetis, se
nos dice:

ctin-etp 8y' él Eimic áValTel>41EVOQ ElaEVóTICTEV

Trat8a 4)1Xov o-Traí.pov-ra	 •;PXoyóc, 1)KE 8' airn0
ap_Ep8aXériv écri8Wv, p.éya vrioc • (4 873-875)

Es muy similar a lo que se nos narra acerca de Démeter y Demofonte
en los versos 235-254 del citado Himno; AR parece inspirarse en estos
versos:

el pij	 dt4pa.8lilaiv híCOVOQ MéTáveipa
Ví/KT ' ¿uurruyñcracyct lauW8cog K ClaXelp.010

aKét.PCITO* KoSKIXTEV 81 Kal ap.c/xo TrXigaro
8Etaaa' LI) TFEpi Trata... (243-246)
-1-1.1 81 xoXwcraplvii KaXXia-régxtvoQ
iTat8ct OROV, TóV dEX1TTO1) ¿Vi p.eyápoiatv gTIKTE,

XElpeacr' álktváncriv áTró ZO OTiKE ITéSOV 81
élaveXaDaa Trupó 0u1.t4i Ko-réaacra 	 alv6.5c, (251-254).
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ULISES EN EL MUNDO CRISTIANO
DEL S. II

Ma CONSOLACIÓN ISART

Universidad de Extremadura

SUMMARY

One of Clement of Alexandria's major contributions to the worfrl of
culture was the fact that he succeded in reconciliating in his work the two
greatest Greek geniuses, namely Homer and Plato.

Ulysses is the homeric heroe most oft-mentioned by our author, of whom
Clement is chiefly fond due to exaltation of reason occurring in him for the
very first time in Geek Literature.

In his presentation, he follows the allegoric interpretations belonging to
stoics and neoplatonist.

Si todos los poetas poseían un lugar especial en la cultura y religión
helenística, Homero ocupaba sin lugar a dudas el primero; se trataba del
poeta por antonomasia. Para la posteridad no sólo fue el mayor de los
poetas, sino el principal representante de la sabiduría griega. Sin embar-
go, seguramente, si no hubiera marcado de un modo tan profundo la vida
griega' no habría sido objeto de tanta discusión, pues es bien sabido que
desde muy temprano se criticaron algunos de sus pasajes; Hesíodo, por

1 Siempre interesó mucho más, por ejemplo, la figura del héroe Ulises que la de
Antígona.
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ejemplo -según nos cuenta Teognis (I, 713)-, censura que en Odisea XIX,
203, el poeta nos presente a Ulises mintiendo; críticas que se continuarán
en Estesícoro, Hesiquio 2 Pitágoras, Jenófanes, Heráclito, Gorgias,
Píndaro, hasta llegar a Platón, el máximo exponente (Rep. II y III) de la
larga serie de ataques al poeta.

Con todo, se van imponiendo al mismo tiempo la majestad y gracia
sublimes de la epopeya, pues las censuras de Platón suscitaron, en reali-
dad, más partidarios que enemigos.

Entre la reacción conservadora y la explosión de popularidad se hacía
necesaria, pues, una solución que aunara ambas tendencias; solución que
da ya a fines del siglo VI a.C. Teágenes de Regio 3 con la interpretación
alegórica4 de los poemas épicos para poder así salvar la parte respetable de
la divinidad. Este antiguo crítico de Homero llegó a la idea de la alegoría
por la gran admiración que sentía hacia el poeta. Al estudiar su obra y des-
cubrir más de una fábula "inconveniente" con respecto a los dioses, pensó
que el gran Homero era incapaz de tales irreverencias y supuso que quiso
manifestar un mensaje oculto, que en los mitos se hallaba la verdad, pero
que ésta se encontraba oculta bajo enigmas y símbolos. La letra del texto
no sería más que un cuerpo sin alma, siendo el sentido profundo y ocul-
to lo que constituye este alma s . Se ve entonces en la necesidad de justifi-
car toda su obra y demostrar que en ella todo era hermoso y útil moral-
mente.

Vamos a detenernos brevemente en los comienzos de la interpretación
alegórica de los poemas homéricos por la gran repercusión que va a tener
en la época que nosotros hemos estudiado.

2 Para quien "6nn1pt8E-Cv" equivalía a "tlio5Secreat." en Laconia.
3 El primero que dedicó un escrito especial a la figura de Homero (escolio a Riada

XX, 67: Dindorf IV, 231). Si los griegos fueron instruidos por Homero, no podían admi-
tir que hubiera en su obra nada irreverente.

4 El concepto de "alegoría" (de dtXXó. hope6Eiv, "decir otras cosas") es definido
por el orador Heráclito como: "Figura de estilo que consiste en decir una cosa para hacer
entender otra" (Rhet. Graeci, VIII, p.787 W). Por extensión pasa a significar el procedi-
miento hermenéutico por el que se atribuye un significado a un texto que en la intención
del autor no estaba. Fue muy utilizado en los ambientes judeo-helenistas, sobre todo por
parte de Filón para el A.T., a fin de hacerlo compatible con las exigencias filosóficas y
morales de los lectores griegos.

5 Cf BUFFIEÉRE, E, Les mythes d'Homére et la pensée grecque, París, 1973, p.38.
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Con la palabra "alegoría" 6 los antiguos querían diferenciar en el mito
el sentido profundo del aparente, y defender, de este modo, hasta los pasa-
jes más inmorales. Se realiza así, desde el primer momento, una relectura
de Homero, obligando a decir a un texto cualquiera cosas en las que su
autor nunca pensó. Se parte de la idea básica de que los poemas hay que
comprenderlos "áXiyoptic63c" 7 . Para muchos comentaristas de esta época
parece como si el sentido literal no existira, creyendo que los primeros
poetas no habían sido sólo hombres dotados de una gran imaginación y
un don especial de las musas, sino también filósofos y sabios, que habrían
revestido con un ropaje brillante sus pensamientos en una especie de san-
tuario cerrado, impenetrable al vulgo.

Los poemas homéricos son tan ricos y poseen resonancias tan diversas,
que prestaron a escuelas totalmente opuestas sus tesis principales, convir-
tiéndose Homero, de este modo, en el candidato ideal para ser reutilizado
por todos los sistemas filosóficos. La exégesis de los mitos se desarrrolla en
tres direcciones principales: la físicas , la moral y la teológica. Son estas dos
últimas las que van a ejercer una mayor influencia en nuestros autores.

Antístenes9 -y con él toda la escuela cínica y estoica-, pero sobre todo
Plutarco 10 y Máximo de Tiro, encuentran en los libros de Homero toda una
enseñanza de virtud. Sus interpretaciones de los poemas van a ser determi-
nantes con respecto a los detractores, pues, desde ahora, se podrá explicar
cualquier texto sin necesidad de recurrir a la atétesis o la corrección.

Desde el siglo II d.C., los neoplatónicos se esfuerzan por hallar en ellos
el reflejo de sus creencias religiosas. Se pensaba que el poeta disimulaba
bajo el mito una gran doctrina que debía ser "interpretada" 11 , llegando

6 La palabra no se encuentra en Cicerón (Orca., 27); es Plutarco quien la utiliza por
vez primera en De audiendis poetis (4, 19 f).

7 Cf HERÁCLITO, Alegorías de Hornero, I, en donde afirma que todos los relatos de
Homero resultarían impíos a no ser que se interpretaran como alegorías.

8 Son los filósofos presocráticos los primeros que descubren en ellos nociones cos-
mológicas, viendo en los dioses únicamente elementos animados de la naturaleza.

9 También Aristóteles había señalado ya la parte de verdad que contenían los mitos
y su valor utilitario (Metaf, XI, 8, 1074 B 1-14; De caelo, 270 B 4-9; 16-24, etc).

19 Cf LUBAC, H. de., "Typologie et allégorisme", Rech. Science Religieuse 34, 1947,
p.212. A partir de Plutarco, en realidad, toda explicación del mito se vuelve ya alegórica.

11 Filón comenta que Homero llenó su obra de secretos que no podía revelar a cual-
quiera (De Providencia II, 40).
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hasta el punto de considerar la obra como libros esotéricos, cuyo sentido
profundo sólo era captado por los iniciados.

Si toda la tradición le dio siempre el calificativo de "divino", es el neo-
platonismo quien lo diviniza en verdad 12 , hasta el punto de figurar, junto
a Dioniso y Heracles, en los sarcófagos de esta época. Se convierte en estos
momentos en autoridad divina junto a Platón, la autoridad humana.

Pero la exégesis alegórica no muere con Proclo, como a veces se ha pen-
sado, sino que perdura con el cristianismo, especialmente con la escuela
de Alejandría, gran conocedora de los métodos aplicados por los neopla-
tónicos al poeta. De este modo, la Illada y Odisea se convierten en una
prefilosofía, que juega con la atracción de la fábula y el encanto de la
forma; se cree que el mito es una ficción que ilustra una verdad para la
gente más sencilla y, apoyándose en él, los comentadores extraen de los
poemas cuanto quieren.

Vamos a centrarnos en el personaje que hoy nos interesa, Ulises, el pro-
tagonista de la segunda de las obras, que ocupó un lugar destacado no sólo
en la épica y tragedia, sino incluso en la comedia posterior, llegando a ser
uno de los pocos mitos perdurables a lo largo de la literatura universal. El
desarrollo de su leyenda es muy rico y complejo, siendo objeto de modi-
ficaciones, adiciones y comentarios hasta el fin de la Antigüedad.

Es uno de los héroes a quienes que se les aplica más sistemáticamen-
te el método alegórico, quedando desdoblada su personalidad según las
interpretaciones (simbólicas y místicas) diversas -e incluso contradicto-
rias-, de la escuela filosófica que lo comente l3 Para los sofistas se trata
del maestro de la mentira; para los cínicos será modelo de vida ascética;
para los estoicos y platónicos se convierte en el hombre sabio que sim-
boliza la victoria sobre las pasiones y enseña a superar las tentaciones. Es
cierto que muchos pasajes no constituyen un modelo a seguir, pero se
violentan los textos para que siempre Homero sea el censurador del
vicio y la impiedad.

El Ulises del período entre Homero y Platón cambia su color como si
se tratara de un camaleón, llegando a ser una especie de títere de las más
diversas ideologías, una figura cargada con una especie de poder mitopo-

12 Cf PLUTARCO, Fac. lun., 944 f.
13 C.f STANFORD, W.B., "Studies in the characterization of Ulyses", Hermathena

1949, pp.33-51; 74, 1950, pp.41-46.
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ético"; sus cualidades tradicionales son reorientadas y manipuladas con-
forme a las doctrinas filosóficas o políticas imperantes, pues fue tema pre-
ferido de poetas, filósofos y retóricos de finales del período clásico.

Ya en tiempos de Platón, Ulises es el hombre "razonable" por excelen-
cia, el que sabe siempre reprimir las agitaciones del "Ovp óc" (Fedón, 94
d). Su inteligencia está fuera de toda duda: si escoge a Penélope en vez de
a Calipso es porque aquélla es sabia y el héroe prefiere mejor la sabiduría
a los encantos físicos. Es, además, el héroe resistente, el hombre de espíri-
tu agudo, el que destaca siempre en los poemas por el dominio de su
voluntac115.

Tanto Horacio como los primeros Padres de la Iglesia siguieron esta
misma tendencia, viendo en su persona y en el viaje de regreso a su patria
altos valores de edificación moral. Como sus aventuras ofrecen numerosas
analogías con toda vida humana, los primeros apologistas se sirvieron de
ellas en sus catequesis, al hablar de las cualidades que debía poseer todo cris-
tiano, en especial de la que tiene lugar con las sirenas. En ella descubrían el
valor y la prudencia, así como la sabiduría al resistir la tentación sensual y
lujuriosa, pues son, por lo general, para los Padres, la encarnación de la ten-
tación erótica 16. En semejantes alegorías, Ulises fue visto como "el sabio de
Itaca" y la imagen del alma exiliada en la materia, de la que aspira a evadir-
se para hallar en el mundo inmaterial su verdadera patria17.

Estos primeros escritores cristianos recogen, pues, el método alegórico
de los pensadores estoicos con quienes la interpretación alegórica de los
textos poéticos había adquirido la autoridad de un método científico de
investigación18.

Carecemos, sin embargo, de un estudio sitemático que señale la pos-
tura que mantenía cada uno en relación con la alegoría, pero, quizá, se
podrían clasificar de modo general en cuatro sectores:

14 Cf STANFORD, W.B., The Ulysses theme, Oxford, 1963, p.118.
15 Cf GUINOT, J.N., "La typologie comme technique herméneutique", Figures de

lAncient Testament chez les Peres. Cahiers de Biblia Patristica, Estrasburgo, 1989, pl.
16 Cf STANFORD, W.B.-LUCE, J.V., The Quest for Ulysses, Londres, 1974, p.177.
17 Cf BUFFIÉRE, E, Les mythes d'Homére et la pensée grecque, París, 1956, pp.393-

397, y PEPIN, J., Mythe et allégorie, París, 1958.
18 cf POHLENZ, M., Die Stoa, 1970, I, p.98. No utilizaron, sin embargo, la pala-

bra "alegoría", puesto que su intento no era decir "otra cosa" en los textos que leían.
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a) Los que se adhieren con fidelidad al método judío (practicado ya en
el A. y N. T).

b) Los que critican el método, pero se sirven de él.

c) Los que lo rechazan por completo.

d) Los que siguen la alegoría pagana.

En la segunda mitad del siglo II nos encontramos con la figura excep-
cional de Clemente de Alejandría, en quien centraremos nuestra exposi-
ción. Filósofo griego y educado en la cultura griega del momento, dirige su
obra a los intelectuales aún paganos con el deseo de llevarles a la "razón",
para lo cual apoya siempre su pensamiento en argumentos racionales.

De Clemente hay muchas cosas que nos sorprenden, pero quizá la
mayor es su profundo conocimiento de la literatura pagana y del mundo
griego en general; poseedor de una cultura amplísima 19 , hombre muy
abierto y cultivado es, sin duda, uno de los autores más interesantes de
estos primeros siglos y el escritor más representativo de entre los que se
sirven con frecuencia del método alegórico pagano para la interpretación
de la Sagrada Escritura. En todo momento se mantiene fiel a su propia
doctrina: el cristianismo no tiene por qué rechazar tantas cosas valiosas
como hay en el mundo griego.

Tras Platón y Filón de Alejandría, es el antiguo poeta épico el autor
más citado en su primera obra, el Protre'ptico o Exhortación a los griegos.

De todos es sabido que "la citación es la práctica más antigua en la lite-
ratura y representa un lugar estratégico [...I en toda práctica del lengua-
je" 20 ; no sólo los oradores llenan sus discursos con sentencias de los poe-
tas, sino que también se convirtió en hábito frecuente en el mundo filo-
sófico el tomar prestadas estas autoridades. En este sentido, es evidente
que el testimonio más digno de crédito era el de Homero, pues sus poe-
mas se habían convertido en los mejores tratados de ética para el hombre
griego por la ya hecha costumbre de la interpretación alegórica de toda su
obra. Estas lecturas van a tener una gran influencia en nuestro autor.

19 En su obra encontramos continuas citas y reminiscencias de la mayor parte de la
literatura griega.

20 COMPAGNON, A., La seconde main, París, 1979, pp.10-11.
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Podemos afirmar sin miedo a equivocarnos que Clemente fue un
auténtico maestro en el arte de la citación, dando siempre un tono perso-
nal a todo lo que leía. No todas las citas que emplea en su obra proceden
de un conocimiento directo, pero no es posible dudarlo en el caso de
Platón, ni, por supuesto, en el de Homero.

Cree, como sus contemporáneos, que los antiguos presentaban sus lec-
ciones bajo mitos para hacerlas más asequibles, viendo en ellos un medio
excelente de retener una enseñanza n ; cuanto más en penumbra se nos
presenten -afirma- tanto más augusta y grandiosa hacen a la verdad22.
Afirma, además, que la exégesis literaria resulta muchas veces impropia e
insuficiente23.

Así, pues, en sus manos los poemas homéricos se convierten en un
vasto conjunto de doble cara: al exterior sólo una aventura divina o huma-
na, pero en el interior se puede descubrir el amargo destino del hombre o
incluso el rostro de la divinidad. Recuerdan la comparación que realiza
Alcibíades de Sócrates con los silenos en el Banquete platónico: ante los
ojos no tenemos más que figuras burlescas, pero, al abrirlos, nos encon-
tramos con la imagen del dios.

Es Ulises el héroe homérico más mencionado en nuestro autor, héroe,
muy de su agrado, quizá porque con él aparece por vez primera en la lite-
ratura griega la exaltación de la razón sobre la fuerza corporal en las pala-
bras que dirige a Euríalo (uno de los pretendientes)24.

Contamos en Protre'ptico con seis referencias al mismo, dos alusiones y
cuatro citas literales extraídas todas de la segunda de las obras homéricas.

21 Cf Strom., IX, 56, 2.
22 Para Clemente de Alejandría, la verdad a través del mito y el símbolo aparecía

más augusta y grandiosa (Strom. IX, 56, 5).
23 En el mundo judío fue Filón de Alejandría el pionero, abriendo camino en la

interpretación alegórica de la Biblia. Con todo, algunos creyeron que alegoría era sinóni-
mo de "sentido añadido al texto", es decir, de una fábula. Así, para Teodoreto la alegoría
es la negación de la historia (cf GUINOT, J.N., "La typologie...", p.10). Poseemos un ejem-
plo incontestable de fecha posterior (s. VII) sobre la importancia de la "interpretación" de
los textos sagrados: Los Trofeos de Damas; el diálogo pone en escena a un monje cristiano
que pregunta a su adversario judío si lee la Escritura "según la letra", o si entiende "un sen-
tido espiritual y según una exégesis"; cuando el judío le contesta que no admite la "exége-
sis", le responde el monje con numerosos pasajes ininteligibles "según la letra" (ed. BARDY
en Patrologia orientalis, t.XV, 2, p.223).

24 Od., VIII, 174-175: "Así también tu figura es espléndida, ni un dios de otro
modo lo haría; pero de mente eres insensato".
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Todas van unidas por un doble tema: el enfrentamiento entre la "cos-
tumbre" y la "verdad". Enfrentamiento que, en realidad, aparece a lo
largo de toda la pieza desde las primeras líneas.

¿Qué significa "costumbre" y "verdad" para Clemente? La verdad es
identificada desde un primer momento con el Logos, es decir, con Cristo;
la costumbre, en cambio, tiene un significado algo más extenso. En un
primer momento alude a la idolatría que ha esclavizado al hombre en el
mundo pagano; en el capítulo X la identifica con la superstición en un
sentido más amplio y, finalmente, con el placer, al incluir las citas que
vamos a comentar referidas a las aventuras de Ulises con las sirenas, en el
último de los capítulos, el X1125.

Es muy curiosa su aparición:
IX, 86.2 	 COSTUMBRE/VERDAD
X, 101.2 	 COSTUMBRE
X, 109.1 	 COSTUMBRE/VERDAD
X, 109.2 	 VERDAD
XII, 118.1 	 VERDAD
XII, 118.2 	 NO COSTUMBRE
XII, 119.3 	 VERDAD

En realidad, nuestros textos abarcan sólo las seis primeras citas, pero,
por la alusión al "madero" (símbolo del mástil de la embarcación de Ulises
y a la vez, para Clemente, de la cruz de Cristo), incluimos la última que
se encuentra, además, muy cercana en el pasaje que comentamos.

25 Se reparten del siguiente modo en los diversos capítulos:
Costumbre	 Verdad

Cap. I 1 1
Cap. II 1 1
Cap. III -
Cap. IV 1
Cap. V - -
Cap. VI 2 TOTAL= 17/25
Cap. VII - 3
Cap. VIII - 3
Cap. IX 2
Cap. X 13 5
Cap. XI - 6
Cap. XII 1 2
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Va el autor entremezclando los aspectos negativos con alguna huella
luminosa de la verdad; al principio muy lentamente, dejando que preva-
lezca la oscuridad, la tiniebla frente a la luz, pero, poco a poco, ésta se va
haciendo notar hasta que llega a asegurar que es ella únicamente la que
libera de la muerte.

PRIMERA CITA

Capítulo IX, 86.2. En cambio, los otros, que están abrazados al mundo
como las algas en las rocas del mar26 , estiman poco la inmortalidad y,
como el anciano de Itaca, no desean la verdad ni la patria del cielo y
menos aún la única luz verdadera, sino el humo27 . La piedad hace al
hombre igual a Dios, en la medida en que esto es posible y le designa
como maestro conveniente a Dios, el único que puede asemejar el hom-
bre a Dios28 según su dignidad.

Alusión al anciano de Itaca que sólo desea el humo mundano frente a
la verdadera patria. Comienza el autor afirmando cómo el pagano no
busca la verdad, al contrario, se conforma con el humo al estilo de Ulises.
Es la única cita que toma Clemente en sentido negativo (en todas las
demás Ulises es un modelo ejemplar para el creyente) y la única vez en
que fuerza el texto homérico en esta obra; lo que nos dice el poeta épico
literalmente es: ''Mas Ulises, que está deseoso de ver el humo de su país
natal, ya de morir siente anhelos"29.

El símbolo del humo del hogar de Ulises fue un motivo favorito en
toda la tradición posterior 30 , sobre el que se realizaron numerosas alego-
rías; aquí nuestro autor interpreta que el héroe prefiere su morada terre-
na, morada efímera envuelta en humo, no real por lo tanto, antes que sus-
pirar por la eterna, la única verdaderam.

26 PLATÓN, Rep., 611 d.
27 Cf Odisea, I, 57 ss.
28 Cf PIAD:5N, Téeteto, 176 b.
29 Odisea, I, 59.
30 Cf OVIDIO, Epist., 1, 3, 33-4.
31 C./ .1" STANFORD, W.B. > The Ulysses Theme, Oxford, 1963, cap.IV, nota 11, p.252.
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SEGUNDA  CITA

Capítulo X, 101.2. Vino la luz al mundo y los hombres prefirieron
mejor las tinieblas a la luz32, a pesar de que podían suprimir los impe-
dimentos que hay para la salvación, el orgullo, la riqueza, el miedo. A
ellos se les dice este texto del poeta:

"¿A dónde llevo estas riquezas numerosas? ¿A dónde voy yo mismo
errante?" 33

101.3. No queréis desterrar estas vanas fantasías y abandonar, de una
vez, esta costumbre diciendo con la vana opinión: "Adiós, sueños enga-
ñosos, no sois nada"34.

Cita literal: "¿A dónde llevo estas riquezas numerosas? ¿A dónde voy
yo mismo errante?" (Odisea, XIII, 203-204). La introduce con unas pala-
bras muy de su gusto: "Volved a la razón [...], reflexionad un poco [...]".
Para animar al hombre a ser sensato, le propone el ejemplo del héroe que,
abandonando las riquezas en una cueva de la playa, emprende lo que más
le interesa al llegar a Itaca, la búsqueda de su hogar. La costumbre, lo
mismo que la riqueza, esclaviza al hombre; la verdadera riqueza sólo la
concede la libertad interior.

TERCERA CITA

Capítulo X, 109.1. [...] De este modo, la costumbre nos agrada y nos
hace placentera la vida, pero nos precipita en el abismo; en cambio, la
verdad nos guía al cielo; amarga al principio, pero es "una buena nutri-
cia para los jóvenes"35.

Cita literal: "Una buena nutricia para los hombres" (Odisea, IX, 27).
Hornero se refiere a Itaca, Clemente a la verdad. La identificación que
hace éste de ambas no es gratuita, sino que encaja perfectamente con la
interpretación general de la obra: Ulises, al buscar su patria, busca, en rea-

32 Jn 3, 19.
33 Odisea XIII, 203-204.
34 EUR. Ifigenia en Táuride, 569.
35 Odisea, IX, 27.
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lidad, la verdad36 . Como Itaca, también la verdad es "áspera", "amarga" al
exterior, pero lleva a la vida.

CUARTA CITA

Capítulo X, 109.2. Éste es un gineceo santo, un consejo de ancianos
sensator . No es difícil acceder a él, ni es imposible aceptarlo, sino que
está muy cerca y habita en nosotros, como afirma el sapientísimo
Moisés, al insinuar que vive en tres partes de nosotros, "en las manos, la
boca y el corazón"38.

Alusión. Ligada directamente a la anterior. Itaca es "una buena nutri-
cia para los hombres" nos ha recordado Clemente y, como tal, da lugar a
gineceos santos y consejos de ancianos sensatos (los mejores representan-
tes son la castidad de Penélope y la prudencia de Ulises). La verdad (iden-
tificada con Itaca, no lo olvidemos) es también un gineceo santo y un con-
sejo de ancianos sensato.

Se inicia el último capítulo del Protre'ptico con la magnífica introduc-
ción que sigue a continuación, incluyendo las dos últimas citas homéricas
de la obra39 . Ambas precedidas de doble anáfora: "Huyamos de esta cos-
tumbre, huyamos [..1" y "huyamos, compañeros de navegación, huyamos
[...]"); se nos presenta Ulises como modelo del hombre cristiano en su
huida de las sirenas: "Existe una isla malvada, que acumula huesos y cadá-
veres, una graciosa cortesana canta en ella, el placer, que se complace con
una música vulgar".

36 El viaje del héroe hacia Penélope simboliza la renuncia al estudio del mundo
exterior para volverse a sí mismo (no olvidemos que Calipso es hija de Atlas y para los con-
temporáneos la representante del estudio del cosmos).

37 Parece aludir a la castidad de Penélope y la prudencia de Ulises.
38 Deut 30, 14.
39 Las introduce mediante yuxtaposición simple, es decir, sin ningún nexo intro-

ductorio. Sólo delata que se trata de una cita su ritmo, cosa que realiza únicamente en seis
ocasiones y casualmente en las seis con pasajes homéricos (dos de la 'liada y cuatro de la
Odisea).
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QUINTA CITA

Capítulo, XII, 118. 1. Huyamos", pues, de esta costumbre, huyamos
como de una cumbre difícil, de la amenaza de Caribdis o de las sirenas
míticas. Ahoga al hombre, desvía de la verdad y aparta de la vida; es una
trampa, un precipicio, un hoyo; es un mal que nos consume:

"Dirige la nave lejos de este humo y de estas olas"41.

Cita literal: "Dirige la nave lejos de este humo y estas olas". Los ataques
reiterados a lo largo de la obra contra la "costumbre" se incrementan en
estos párrafos finales, donde Clemente ataca con toda su fuerza. ¿A quién
comparará el peligro en que se encuentra el hombre esclavizado por la
"costumbre"? Nada más patente para un oyente griego que las más peli-
grosas aventuras de Ulises en su retorno a la patria, Caribdis y, en especial,
las sirenas. Hasta este momento la "costumbre" era identificada con la ido-
latría, pero a partir de la mención de las sirenas, con la pasión sensual.

SEXTA CITA

Capítulo XII, 118.2.- Huyamos, compañeros de navegación, huyamos
de estas olas que vomitan fuego. Existe una isla malvada, que acumula
huesos y cadáveres y una graciosa cortesana canta en ella, el placer, que
se complace con una música vulgar:

"Ven aquí, ilustre Ulises, gran orgullo de los aqueos, detén tu nave,
para que escuches una voz más divina"42.

(118.3.- Te alaba, marinero, te llama famoso y la prostituta encandila al
orgullo de los griegos. Deja que ella devore a los muertos, a ti te ayuda
el espíritu celeste. Pasa de lado junto al placer, engaña:

"Que ninguna mujer emperifollada confunda tu mente con una char-
latanería aduladora, buscando tu habitación"43.)

40 La imagen de la huida se encuentra también en PLATÓN, Teeteto, 176 a-b y
PLOTINO, 1, 6, 8.

41 Odisea, XII, 219-220.
42 Odisea, XII, 184-185.
43 HESIODO, Trabajos, 373-374.
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Cita literal: "Ven aquí, ilustre Ulises, gran orgullo de los aqueos, detén
tu nave..." Identifica Clemente la sirena (para él se trata de una sola) con
el placer. ¿Consejos que se permite dar? No detenerse, atarse al "made-
ro"44 , confiar en el Logos (el piloto de la nave). ¿Premio? La visión de Dios
y la iniciación en los santos misterios.

Avala la cita homérica seguidamente con la de la otra gran autoridad
en el mundo poético griego, Hesíodo: "Que ninguna mujer emperifolla-
da confunda tu mente con una charlatanería aduladora buscando tu habi-
tación"45.

La actitud de Ulises ante las sirenas46 es la propia del hombre sabio.
Todos recordamos cómo, al pasar por estos parajes, Ulises, prudente y
curioso a la vez, mandó a sus hombres que se tapasen los oídos con cera y
les obligó a que le ataran al mástil o , con la orden de que nadie le desata-
ra por insistentes que fuesen sus ruegos después (siguiendo los consejos de
Circe, que le había revelado los peligros a que se exponía). Cuando
comenzó a oír la voz de las sirenas, sintió un invencible deseo de ir hacia
ellas, pero sus compañeros no lo permitieron. La aventura se narra con
tanta rapidez como el paso mismo de la embarcación ante la isla.

Se expone, pues, a la tentación porque, como maestro, ha de conocer
para censurar, pero no permite que los discípulos lo hagan. Además, no lo
hace sin tomar serias precauciones, comprendiendo que es preciso escu-
char, pero sin detenerse.

El hecho de que los compañeros se taparan los oídos y Ulises no, sim-
boliza la actitud del filósofo platónico y la de los no iniciados (la mayoría
-dice Plutarco- tienen los oídos tapados, pero no por la cera, sino por sus
pasiones y la carne). Es interesante el comentario de Eustacio al respecto:
"Ninguno de ellos (los compañeros) piensa en quitarse la cera protectora
[...]. Esta sabiduría y firmeza son los frutos de una sólida enseñanza
[...]"48.

44 También Cristo "se ató" a la cruz.
45 Trabajos, 373-374.
46 Su etimología no es griega, sino semítica; quizá significa "hijas del Canto" o

"cantos de fascinación" (cf: BÉRARD, V., Les navégations d'Ulysse, París, 1971, pp.380-381).
47 Lazos que simbolizan la sabiduría, según sus comentaristas.
48 EUSTACIO, 1707-1708, 1 ss y 1714, 47 ss.
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Ulises, en este pasaje, representaba, pues, al filósofo y las sirenas, según
la tradición, sucesivamente:

a) al placer
b) a la poesía
c) al estudio

Este triple simbolismo es antiguo, pudiéndose encontrar restos en la
literatura griega, latina e incluso cristiana.

1. Para Pitágoras, los cantos de las sirenas simbolizaban los placeres de
la mesa y del amor.

2. Para Plutarco, su canto representa a la poesía.
3. Y, finalmente, para Cicerón la pasión por el sólo placer de saber, lo

que le parecía uno de los anhelos más profundos del alma humana.
Desde este punto de vista, no sería la dulzura de su voz, ni la varie-
dad de sus cantos los que retenían a los navegantes, sino la ciencia
que les prometían49 . La tentación de un héroe por un poder del mal
que quiere conducirle a traicionar su vocación profunda, parece que
constituye un viejo tema sumerio.

El episodio en conjunto es interesante, pues parece de origen extranje-
ro, al menos no acorde con las tendencias permanentes del espíritu helé-
nico. En toda la epopeya es la curiosidad quien guía la conducta de Ulises
y sus compañeros, la actitud ordinaria del espíritu griego. Un héroe ver-
daderamente griego no habría rehusado la tentación, sino que, aun con
riesgo de perecer, se habría llegado hasta las inefables cantoras. La absten-
ción de la tentación es la postura de sabios sobrehumanos, por lo que fue
un pasaje fácil y fecundo para la interpretación alegórica posterior, prin-
cipalmente utilizado por los comentaristas cristianos.

Las tradiciones sobre el mito son muy complejas. Las más antiguas nos
las presentan como las almas de los muertos que revolotean alrededor de
las tumbas, procurando atraer a los hombres para hacerles sus presas. Las

49 CICERÓN, De finibus V, 49. A Ulises no le iban a encandilar con unas canciones,
pero la sabiduría sí que compensaría el deseo de la patria. Sería la misma tentación de
conocimiento que le propuso la serpiente a Eva en el paraíso (Gen 3, 1-8). Es el sentido
moral más elevado de este mito.
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de la Odisea han guardado este aspecto, pero la hermosura de sus voces
hace que nos olvidemos de su aspecto de demonios sanguinarios50.

Sin embargo, el canto de las sirenas, en nuestro autor, ya no es el melo-
dioso a que estábamos acostumbrados en la literatura clásica tradicional,
sino "una música vulgar" que, además, "fabrica la muerte". De las tres
interpretaciones la única que va a tener cierta repercusión en Clemente y
en el resto de los escritores cristianos de la época es la primera, viendo en
ellas la encarnación de la voluptuosidad que lleva a los hombres a la per-
dición, pues, si hay algo evidente en el relato homérico, es que las sirenas
se encuentran en un lugar de destrucción y que representan un gran peli-
gro para Ulises y sus compañeros.

¿Qué descubre Clemente en Ulises? Sigue en lo fundamental las inter-
pretaciones de los estoicos y neoplatónicos en sus sugestivas alegorizacio-
nes de las representaciones odiseicas, elogiando al héroe en cinco de los
seis pasajes en que lo menciona.

De este modo, el protagonista de la Odisea queda convertido defini-
tivamente en un modelo para el hombre cristiano. A semejanza suya,
todo el que quiera vencer en la tentación ha de agarrarse firmemente al
mástil, al madero dirá Clemente (Tó 115Xov), el símbolo de la cruz de
Cristo. Sólo de este modo será salvo: "Sólo con quererlo has vencido a
la perdición y, si te atas al madero, estarás libre de toda corrupción".
Desde ahora se hace preciso ser sensato (119.1), no apoyarse ya más en
el tirso (idem), sino cambiarlo por la cruz (119.3). A todo el que lo haga
así Clemente le garantiza la visión de Dios, lo que el hombre de esta
época más deseaba.

Unimos a las citas dichas, como dijimos más arriba, los pasajes de
118.4 y 119.3 por la alusión que contiene al mástil de la embarcación de
Ulises, identificado en Clemente con la cruz de Cristo. El que se apoya en

50 Muy pronto se las considera divinidades ctónicas, que guían a las almas hacia el
Hades, mezclando sus armonías a las lamentaciones de los muertos. Hacen olvidar las
"cosas mortales", es decir, procuran el olvido de esta vida desgraciada, un verdadero esta-
do de muerte, a pesar de la apariencia. Así pues, en realidad, esas sirenas, que parecen hos-
tiles al hombre, son sus mejores aliadas, ya que no buscan más que su bien. Así lo entien-
de Proclo, invirtiendo por completo el orden de valores. Exégesis totalmente diferente de
la tradicional: las sirenas no intentarían perder a Ulises, sino muy al contrario, salvarle.
Procurando el olvido de las cosas terrenas, inspiran a las almas "el amor de las divinas y
celestes", según Amonio.
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el madero (la cruz) verá a Cristo y la noche huirá de él, el fuego le teme-
rá, la muerte se irá.

SÉPTIMA CITA

118.4.- Navega junto al canto que lleva a cabo la muerte. Sólo con que-
rerlo has vencido a la perdición y, si te atas al madero, estarás libre de
toda corrupción. El Logos de Dios será tu piloto y el Espíritu Santo te
hará arribar a los puertos del cielo. Entonces contemplarás a mi Dios y
serás iniciado en aquellos santos misterios. Gozarás de lo que hay ocul-
to en el cielo, lo que espero: "Lo que ni ojo vio, ni llegó al corazón de
nadie"51.

119.3. "Llégate a mí, anciano, y tú deja Tebas y la adivinación.
Abandona el culto báquico y déjate llevar de la mano hacia la verdad.
mira, te entrego el madero 52 para que te apoyes 53 . Apresúrate, Tiresias,
cree: ¡verás! Cristo brilla más luminoso que el sol. Gracias a él los ojos
de los ciegos vuelven a ver. La noche huirá de ti, el fuego te temerá, la
muerte se irá. Verás el cielo, anciano, tú que no ves Tebas".

CONCLUSIONES

1. Nos parece sumamente interesante la postura de Clemente ante el
poeta épico: mientras, por una parte, considera la poesía como una ficción
-a la que los cristianos no deben dar crédito-, por otra, en cambio, com-
prende que puede convertirse en un útil instrumento que proporcione
elementos ético-morales dignos de tener en cuenta por la nueva fe. De
este modo, su crítica es fácil: cuando algo en Homero no se adecúa a sus
principios éticos, lo presenta como característica del elemento IPEu8éc . del
arte poético. Cuando, por el contrario, se amolda a su pensamiento,
Homero es el candidato ideal para convencer a sus oyentes griegos.

Aunque se sirve muy a menudo del poeta, nunca le alaba directamen-
te en Protre'ptico. En ocasiones, incluso, duda de su palabra (30.4: "Si hay

51 1 Cor 2, 9.
52 La cruz de Cristo. La palabra empleada es la misma de 118.4: Tó eaov.
53 Cf EUR. Bacantes, 363-364.
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que dar crédito a lo que nos cuenta Homero"; 33.1); o ridiculiza las gran-
diosas descripciones que lleva a cabo de la divinidad (32.4; 33.2); o le
contradice claramente (22.1); o le critica (33./; 36.5; 59.2; 86.2; 102.3;
112.2). Pero casi siempre Homero se convierte en un seguro aval que le
sirve de apoyo (30.6; 35.2; 36.1; 43.1; 76.1; etc).

Parece que Clemente se encuentra entre dos mundos antagónicos, el
de Homero, por el que, en realidad, siente admiración, y el de Platón, su
"filósofo" por antonomasia (el único filósofo) y el principal enemigo del
poeta, por otra parte. Creemos que una de sus grandes aportaciones al
mundo de la cultura fue la reconciliación en su obra de los dos grandes
genios griegos, haciendo penetrar la filosofía platónica en la poesía homé-
rica54.

2. Apenas Clemente lleva a cabo una interpretación de los textos
homéricos 55 (sólo en una ocasión comenta de un modo un tanto subjeti-
vo uno de los pasajes). Sin violentar los pasajes -al estilo de los filósofos
contemporáneos- encuentra en ellos su propia filosofía moral.

3. El autor nunca utiliza citas poéticas con fines estéticos, sino bus-
cando únicamente la utilidad filosófica y apologética, pues cree que el
filósofo, al igual que el poeta, debe aspirar a llevar a cabo con su obra una
labor pedagógica56.

4. Ulises es el héroe más citado porque es el hombre "lógico", el eter-
no ideal de humanidad, el favorito de la diosa de la inteligencia, al que
ella misma dirige estas palabras: "Por esto no puedo abandonarte en tus
desgracias, porque eres civilizado, inteligente y sabes dominarte" (Od.
XIII, 331-332).

54 Cf BUFFIÉRE, E, Les mythes d'Homre..., p.589.
55 Cf: K1NDSTRAND, J.F., Homer in der Zweiten Sophistik, Uppsala, 1973.
56 Cf PLUTARCO, Aud. poetis, 20 b-c.



LA MUERTE Y LA UTOPÍA DE LAS
ISLAS DE LOS BIENAVENTURADOS
EN EL IMAGINARIO GRIEGO

JULIO O. LÓPEZ SACO

SUMMARY

The Irles of the Blessed or the Elysium are included in the mythical ideal of ¡he
greek imaginary. Their habitual geographical place, (in the world's boundaries,
beyond the Ocean, in the far west), is placed on insular territories and for ibis they
are ofien identified with present islands, (Madeira, Canaries). Heros live in this
"Paradise" and ¡he spirits of the cha racters selected directly for the gods on account of
¡he relationships, and also deserving persons that can enjoy such Islands, according to
a ethical and moral judgements of conduct. In ¡bese Islands the elected enjoy all the
advantages, like in a garden of Eden: mild and kind climate, pleny offruits, absence
of work and illness and a eternal lifi. Their essential characteristics are included in
three aspects: isolation, distance and an imperturbable happiness. He ros like
Menelao, Achilles or Peleo knew the happiness and the welfizre of the Elysium.

MUERTE E INMORTALIDAD: CONCEPCIÓN TEÓRICA GRIEGA

El concepto de muerte es el causante de numerosas reacciones y sen-
timientos humanos, traducidos en temor y respeto, al conformarse como
el principal misterio con el que el hombre debe enfrentarse. La muerte es
un rasgo tópico de melancolía.

Las diversas religiones, antiguas y modernas, proponen una solución
de emergencia ante la angustia que provoca la muerte: la vida del Más
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Allá, donde la consciencia pueda seguir existiendo, y donde pueda gozar
o sufrir, según el difunto lo haya merecido en su trayectoria vital. Esta
conclusión merma el sentimiento humano de vacío tras la muerte. No
poder sentir, desear o recordar eternamente, se resiste a ser admitido por
el ser humano de cualquier época. De este modo, la naturaleza de la muer-
te como estado, suele provocar una imaginación mítica especial, que refle-
ja un miedo y una obsesión universal, y es, a la vez, un intento, en térmi-
nos míticos, de soslayar el problema que ésta planteal.

Para el pensamiento griego, el hombre ha de morir con toda certeza,
aguardándole tras su muerte una vida desagradable. Sólo la difusión de las
religiones mistéricas propiciará que la imaginación del Más Allá empiece
a ser más agradable.

En el mundo griego, la idea de muerte forja una importante parte de
la poesía, la música y el arte. Sin embargo, no se distinguieron los griegos
por mostrar una visión especialmente imaginativa de la muerte, sino inco-
herente y de alguna forma estrafalaria2.

La antigüedad griega distinguía el cuerpo, la carne, pasto de la corrup-
ción que debía enterrarse, del alma, la Ouxiii o hálito-soplo 3 , que en el

I KIRK, G.S., El Mito. Su significado y fidnciones en la Antigüedad y otras culturas,
Barcelona, 1985.

2 VERMEULE, E., La muerte en la Poesía y en el Arte de Grecia, Barcelona, F.C.E.,
1984.

3 El término psyché ha sido estudiado por numerosos autores del mundo antiguo y
todavía hoy en día es objeto de ciertas discusiones.

El filólogo alemán ROHDE, E., Psiqué.El culto de las almas y la creencia en la inmorta-
lidad entre los griegos, Barcelona, 1973, vol.I y II, entendió pyché, como el equivalente al
doble espiritual del cuerpo (pp.24 ss). Sin embargo, quizás haya sido CLAUS, D.B., en
Tbward the SouL An Inquiry in the Meaning ofilluxr1 before nato, Yale, 1981, el historiador
que más a fondo ha estudiado este término. Ha distinguido con claridad los usos cultos de
los populares en el empleo de psyché, y ha analizado los cambios de concepción desde época
homérica hasta Platón. En los escritos homéricos observa dos significados. Por una parte,
la vida, en el sentido de lo que se pierde al morir, (cf, DODDS, E.R. > Los griegos y lo Irra-
cional, Madrid, 1986, p.16, para el que la "única función atestiguada de la psyché en rela-
ción al hombre vivo es la de abandonarlo), y por otra, la sombra o fantasma. WARDEN, J.

" Ilivx11 in Homeric Death Descriptions", Phoenix, XXV, 1971, pp.95-103, matiza esta
explicación y aplica al término en Homero el significado de espíritu del muerto.

Esta idea de psyché va cambiando con el tiempo y según los distintos géneros litera-
rios. Únicamente en Platón esta palabra designará lo que hoy entenderíamos por el alma
personal, parte divina e inmortal del hombre, donde radican la inteligencia racional y las
disposiciones morales (cf: PLATÓN, Fedón, 79c ss.;CLAus, D.B., Op. cit., pp.1 ss; FURLEY,
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momento de la defunción abandonaba el cuerpo para dirigirse a otro
lugar. En su nueva morada se conformaba una especie de "conjunto de
entidades" que podían ser reactivadas por el recuerdo. La invocación de

D.J., "The Early Concept of Soul", BICS 3, 1956, pp.1-18). Es el equivalente al yo
(SIMÓN, B., Razón y Locura en la antigua Grecia, Madrid, 1978, pp.192 ss). En la visión
órfica, la psyché sería el principio divino y el cuerpo una cárcel para aquella, (vid. NILSSON,

M.F., Geschichte der griechischen Religion, Munich, 1967, vol. I y II, pp.42-43; NILSSON,

M.F., "Inmortality of the Soul in Greek Religion", Opuscula Selecta III, 1960, pp.1-16, (de
Eranos, )OOCIX, 1941, pp.140-155) y LiDDELL-SCOTT, S. v. Eidolon, p.483).

Otro autor, BREMMER, J., da una visión algo diferente. En su opinión, en Hornero
existía un alma "libre" sin localización ni conexiones físicas, primordial en la continuación
de la vida y que representaba al individuo tras la muerte. Se corresponde con la psyché. Pero
también habría "almas" corporales, localizables físicamente, que corresponderían a los tér-
minos Ovuk, VISOS y p.évoq . Este concepto recuerda la idea del doble, presente en la Gre-
cia Arcaica cf: BREMMER, J., The Early Greek Concept of Souh Princeton, 1983.

La presencia de la psyché nos obliga a referirnos a otro término en clara relación con
este: el el8wXov; (DÍEZ DE VELASCO, E, El Origen del mito de Caronte. Investigación sobre
la idea popular del paso al Más Allá en la Atenas Clásica, Madrid, 1988, tomo I y II,
pp.266-312). Esta palabra, si bien de forma muy convencional, designa a los espíritus
voladores que son representados en ciertas ocasiones en el arte griego. Suelen reconocer-
se bajo este epígrafe al fantasma y a la sombra del hombre. También puede denominar el
cadáver o el simulacro de una persona, especialmente en los textos más tardíos (cf: PLU-

TARCO Moralia, 993a; IGR, IV, 14986,12/14). En principio, el término parece adecuado
para denominar la representación exacta del hombre muerto. Tal representación, en esen-
cia, pudiera tratarse del alma humana o de lo que queda de esta. En buena medida, los
eidola voladores, almas que ya han pasado el Aqueronte, representan a los muertos del
inframundo y a las almas que van camino del Hades (cf: un pelike del Fine Arts Museum
de Boston, (34.79) del pintor de Likaon, ARI4, 1045,2 y p.1679; CASKEY, J., "Odysseus
and Elpenor on a Pelike in Boston", AJA 38, 1934, pp.339-340 ss, y lám. 26-27; RICH-
TER, G.M., Attic Red Figured 1/ases. A Survey, N.Haven, 1985, fig. 94-95, y NILSSON,

M.P., GgR, p.768 y nota 1).
El modelo del eidolon pudo ser natural. Muy posiblemente el pájaro, ya que el alma

y el aire en las creencias populares griegas iban juntas. Esto confirma la idea de alma aérea
RENEHAN, R., "Incorporeality and Inmateriality", GRBS XXI, 1980, pp.29-52;

CUMONT, E, Recherches sur le symbolisme finéraire des romains, París, 1942, especialmen-
te, pp.110 ss; y CUMONT, F., Lux Perpetua, París, 1949, en pp.79 ss).

A pesar de su existencia, no son muy claras las diferencias entre ambos términos. La
principal quizá estribe en que eidolon puede referirse más explícitamente al difunto en
cuanto imagen. Un buen planteamiento de la cuestión así como de la discutible vincula-
ción del eidolon a las creencias egipcias de ultratumba, puede verse en DIEZ DE VELASCO,
E, Op. cit. pp.287-302 y notas.

En general, por lo tanto, es notable la confusión de los términos. No obstante, cier-
tas significaciones de tliux-ñ y K-ñp, permiten la relación con las almas de los difuntos y con
su representación como eidola. En fuentes cultas, independientemente de la denomina-
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las figuras del pasado suponía que el entierro 4 del cuerpo del difunto no
significaba la total y definitiva extinción del individuo. Por ello, las psy-
chai eran consideradas, en cierta forma, inteligentes, pues, como conser-
vaban una memoria del pasado, aún era posible su comunicación con los
vivos siempre que se las estimulase correctamente. Tales psychai solían
dirigirse al Hades, el reino de los muertos, un lugar estéril pero con una
geografía definida, sugerida probablemente a partir de la topografía
recordada de un reino de la Edad de Bronce5.

La comunicación con las almas de los fallecidos se realizaba por medio
de ofrendas, principalmente alimenticias,y a través de lamentaciones fúne-
bres6 y gestos luctuosos ceremoniales. Una de las necesidades básicas de los
muertos eran los líquidos. La imperiosa necesidad de beber de estos muer-
tos sedientos, era satisfecha con la sangre derramada de los animales sacrifi-
cados y con otros presentes en la tumba. Las ofrendas servían, además, para
acompañar el largo camino del difunto hacia su nueva morada.

El concepto de inmortalidad era patrimonio de los dioses y de ciertos
héroes8 . Se podían definir como inmortales deetvaToi, eternos, nacidos

ción, (psyché, ker, eidolon), se da una identificación entre estos términos y lo que la perso-
na fue en vida. En la creencia popular, es probable que frente a la idea de un paso al Más
Allá, sobreviviese la idea de persistencia en la tumba de algún componente del difunto. El
contraste entre ambas visiones se salva si aceptamos la posible bilocalidad del alma del
difunto (tf DIEZ DE VELASCO, E, Op. cit. pp.303-304).

4 Remito al estudio de KURTZ, D.C./BOARDMAN, J., Greek Burial Customs, Lon-
dres, 1971, especialmente en pp.142 ss, en lo tocante a las distintas fases de enterramien-
to y duelo de los difuntos griegos. La limpieza y preparación del cadáver y la casa, la upó-
0Eats o velatorio del cadáver ya dispuesto para el enterramiento, que tenía lugar el día
después de la muerte en casa del propio fallecido. Su duración era de 24 horas. Y la ÉK-
4)opét o conducción procesional al cementerio, al tercer día después de la muerte, e inme-
diatamente antes de salir el sol. Se puede ver también, GARLAND, R., The Greek way of
Death. From conception to old age, Nueva York, 1990.

5 En la tradición épica, el Hades es una tierra provista de una muralla con una sola
puerta, un palacio central y un vestíbulo. Todo ello está defendido por el can Cerbero y
gobernado por el dios Hades, hermano de Poseidón y Zeus tí: II. VIII, 367 ss.

6 Cantos fúnebres de dolor y lamento del tipo OptívoÇ . 11rrucffic1ov, IáXel.tos y yo(k.
7 Los más significativos, mesarse los cabellos, golpearse el pecho o arañarse brutal-

mente las mejillas hasta hacer manar la sangre profusamente. Es esencial en este aspecto la
obra de ALEXIOU, M., The ritual lament in Greek tradition, Cambridge, 1974.

8 El héroe más significativo que consigue la inmortalidad es Heracles. Héroe mor-
tal, sufre una muerte terrestre en el fuego de su pira funeraria en el monte Eta. No obs-
tante, experimenta una apoteosis que le conduce, purificado, al Olimpo. También es des-
tacable, aunque excepcional, la muerte de algunos dioses. Dioniso, en su etapa heroica, es
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para siempre anyevéTai y también como incomestibles y carentes de
sangre9 . Los dioses no tienen psyché. Esta carencia les colocaría teórica-
mente dentro de la clase de los niños, los esclavos, los animales y los obje-
tos inanimados.

En los mitos griegos adquiere suma importancia el tema del inmortal
vulnerable. Esto significa que los dioses ven limitada su acción por los
hombres lo . Vermeule opina que aquellos mortales trasladados al cielo iban
marcados en su interior con la causa de su propia ruina: la codicia y la
malicia, ambos atributos destacables entre los inmortales. De esta mane-
ra, los dioses se muestran inseguros y con imperfecciones. Temen el futu-
ro y ser exiliados de su grupo social". La propia autora explica como el
poder de Zeus inmortal es temporal. Es el dios principal sólo porque es el
más fuerte físicamente, de manera que los dioses homéricos parecen tener
un poder más muscular que espiritual.

despedazado por los Titanes (cf: DETIENNE, M., La muerte de Dioniso, Madrid, 1983,
pp.7,24,127 ss).

9 Los dioses griegos, al igual que la especie humana, pertenecen a la totalidad del
mundo, ya que no son divinidades trascendentes ni dioses creadores que dominen cielo, tie-
rra y mar. Nacen en el mundo, donde son concebidos y alumbrados, y crecen hasta una
determinada edad, momento en el que se congela su progresión. Este hecho justifica que la
vejez nunca se una a la inmortalidad. Los dioses viven en un lugar, (el Olimpo), que a pesar
de su aislamiento pertenece a la tierra (tf SISSA, G./DETIENNE, M., La vida cotidiana de
los dioses griegos, Madrid, 1990, sobre todo, pp.19 ss). Con referencia a un análisis comple-
to de las divinidades griegas, pueden verse, entre otros, 01TO, W, Los dioses de Grecia. La
imagen de lo divino a la luz del espíritu griego, Buenos Aires, 1973; 0-rro, W, The Home-
ric Gods. The spiritual significance of Greek Religion, Londres, 1954; LONG, CH.R., The
twelve gods of Greece and Rome, Leiden, 1987; SECHAN, L./ LEVEQUE, P, Les grandes divini-
tés de la Gréce, París, 1966 y KERENYI, K., The Gods of the Greeks, Londres, 1974.

1 ° VERMEULE, E., op. cit. pp.214-215 y 217.
11 Los dioses son calificados dep.eucape q , bienaventurados. Llevan una vida fácil y

sin excesivas preocupaciones (cf A 1,339,406,599; IV,127; V,340,819; VI,141; VII,550;
XIV,72,143; XV,38,54; XXIV,23,99,377,422). Sin embargo, también es verdad que son
presa de la cólera, la piedad, el temor o el deseo, de todo lo que conmueve y trastorna.
Sufren y se entristecen, y además, pueden ser castigados. Así, padecen ayuno (Hes. Teog.
793-804); son vulnerados y heridos sus cuerpos (II V,330-430), donde Diomedes hiere a
Afrodita en la batalla, (V,885-886), donde hace lo mismo con Ares. También Heracles
hiere a Hera y Hades con una flecha (V,382-400); o son encerrados en el Tártaro, donde
en realidad, están "más muertos" que las psychai mortales. Las únicas diferencias de cierta
estimación con la identidad humana son, aparte de la inmortalidad, la eterna juventud y
ciertos poderes extraordinarios: velocidad, fuerza, invisibilidad, capacidad de volar y la
metamorfosis.
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Algunos de los atributos de la inmortalidad se perciben a través de la
alimentación. Existía una amplia gama de drogas y alimentos capaces de
generar una transformación. La ingestión de dichas sustancias podía evi-
tar la muerte y tenía el poder de transformar la sangre, desde la alp.a mor-
tal al Ixáp divino. La ambrosía y el néctar, alimentos divinos son, así, un
medio de divinizar y conceder la inmortalidad. Así ocurre con Demofon-
te, a quien Demeter frotaba con ambrosía (Himno a Demeter I, 233-239)
y Areteo, al que las Horas daban estos alimentos para alejarlo de la muer-
te (Píndaro, Pit. IX, 108- 111). No son, sin embargo, sustancias con pro-
piedades palingenésicas.

La separación entre mortales e inmortales era salvada a través del orga-
nigrama de los dioses menores, que actuaban de vasos comunicantes. Los
dioses permanecían en el cielo, los hombres sobre la superficie de la tierra
y los difuntos vagaban en el mundo subterráneo.

No obstante estas consideraciones no son las únicas que explican la
manera de alcanzar un status eterno. Algunos héroes serán trasladados a un
lugar ideal en un tiempo de placer infinito, donde vivirán felices gozando
de una vida eterna. Unos pocos no sufrirán la muerte como cualquier mor-
tal, pero ello no significará que se conviertan en divinidades, sino que se
conformarán con un status diferente entre la muerte y la divinidad.

ORIGEN Y DENOMINACIÓN DEL CONCEPTO DE ISLAS DE LOS

BIENAVENTURADOS

El imaginario griego alberga un lugar confortable, donde no existe la
muerte y que presenta numerosos detalles geográficos. Allí van a parar
ciertos héroes que son elegidos directamente por los dioses o selecciona-
dos en virtud de un criterio ético de conducta; presenta varias denomina-
ciones: Campos Elíseos, de los Beatos o Islas Afortunadas o de los Biena-
venturados12.

12 Las obras de carácter general acerca del tema son numerosas. En lo tocante a los
aspectos más característicos del mito, véase, SCHULTEN, A., en PW, XIV, 1928, s.v.
MaKetpuiv vficroi, pp.628-632; KNIGHT, W.F J., Elysium. On ancient Greek and Roman
beliefi concerning a life afier death, Nueva York, 1970; VUERTHEIM, J.G., "Rhadamanthys,
Ilithyia,Elysion", MAWA LIX, 1, 1925; GARCÍA TEJEmo, M., "Escatología griega e Islas de
los Bienaventurados", Serta Gratulatoria in honoremj Regulo, 1985, pp. 271 ss y GELIN-
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El empleo de múltiples nombres no significa la definición de concep-
tos diferentes. La única distinción palpable es la etimológica, de ahí que
normalmente se hayan equiparado todos estos términos. Sin embargo, la
expresión arcaica y clásica va a ser Isla de los Bienaventurados, pues la pala-
bra Elíseo, empleada en la Odisea, (IV,536), no reaparecerá en la literatura
clásica hasta Apolonio de Rodas en el siglo III a.C., (Arg.IV,8I1).

Las Islas de los Bienaventurados suelen definirse con expresiones casi
sinónimas. Es el caso de € .1)8cti41ovec vricroi, islas de la felicidad, o
MaKápuiv vficroi, islas bienaventuradas. El concepto de cúBatilovia que
se encuentra ligado a una tierra y en particular a una isla, aparece proyec-
tado en una dimensión ultraterrena en la que se mueven héroes y ninfas
como principales protagonistas13.

El concepto de 'HXúcriov sufre múltiples y dispares opiniones. Algu-
nos piensan que se trata de un término prehelénico 14 , y otros apuntan a
su derivación de "Epxollai, 15 . La palabra ha sido comparada por los auto-
res de la antigüedad a términos como Mico, "HXioc, ákbui, M'o-adío, o
1X-60 6 . Modernamente, se le han buscado paralelos en lenguas semíticas

NE, M., "Les Champs Élysées et les 'des des Bienheureux chez Hombre, Hésiode et Pinda-
re", LEC LVI, 1988, pp. 225-240.

13 La conexión entre la prosperidad natural, eudaimonía y la esfera ultraterrena, en
particular con el mundo de los Beatos, los héroes muertos y transfigurados, aparece clara-
mente expresada en Hesíodo (Trab. y Días, 167-168). Zeus envía al extremo de la tierra
EIc Treepam yaíriq , a los héroes muertos, que habitan felizmente la Isla de los Beatos
v MaKápow vfiaotc, sita en el Océano de profundos remolinos, en una tierra que pro-

duce dulces frutos tres veces al año.
Para consultar la lista de fuentes antiguas donde se citan la Isla o Islas Afortunadas,

vid. F1SCHER, E., en PW, VII, col. 42-43, s.v. Fortunatae Insulae.
NILSSON, M.P., GgR, vol.I, pp.71-73 y 324-329; HOFMANN, J.B., Etymologisches

Wórterbuch des Griechischen, I, Munich, 1949, p.107; KROLL, J., "Elysium" Arbeitsge-
meinschafi fiir Forschungen des Landes Nordrhein WesOden, Geisteiswissenschaften 2, Küln-
Opladen, pp.7-35; CARNOY, A., Dictionnarie étymologique de la mythologie gréco-romaine,
Louvain, 1957, p.50; FRISK, H., Griechisches etymologisches Würterbuch, I, p.633 y KEREN-

YL K., Op. cit., p.248.
15 ROHDE, E., Op. cit., p.63; CAPELLE, P., "Elysium und Inseln der Seligen", ARW,

1927, pp.245-264 y 1928, pp.17-40; BOISACQ, E., Dictionnaire étymologique de la langue
grecque étudiée dans ses rapports avec les autres langues indo-européennes, Heildeberg-Paris,
1950, p.322 y DAUZAT, A-DUBOIS, J- MITTERAND, H. Nouveau dictionnaire étymologique
et historique, Paris, 1976, pp.258-259.

16 Vid. FRISK, H., Op. cit., p.633.
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o en términos como .TiXos 17 . También ha habido aproximaciones a otras
formas indoeuropeas por medio de autores significativos como Puhvel,
Pisani, O. Schrader o V. Bérard18.

La mayoría se ha inclinado, sin embargo, por poner en clara relación
'HXíicrtov y ¿vi-Matos, golpeado por el rayo. De esta manera, los Cam-
pos Elíseos serían un lugar golpeado por el rayo, a la vez que la morada
del muerto. Este sería ¿vriV,o-toc, interpretado como "el que está en el
Elíseo", y considerado inmortal, o al menos, incorruptible19.

La aparición de tierras idílicas en el imaginario de un pueblo es una
reacción consciente o inconsciente, de tipo psicológico, ante las insatisfa-
ciones de la vida y las perspectivas muy poco atrayentes del infierno,
Hades o lugares similares, húmedos y tenebrosos 20 . En el mundo antiguo
la visión del pasado remoto como época paradisíaca donde el ritmo de los
tiempos marcaba la decadencia en lugar del progreso, fue una constante.
De este modo, la interpretación mítica conforma unas tierras paradisíacas
para negar la completa pérdida de la Edad de Oro. Aún subsisten retazos
de esa época, cuyo acceso sólo está reservado a los privilegiados 21•

En la concepción de una vida de felicidad imperturbable en un punto
de la tierra alejado y cerrado a cualquier penetración extraña, es condición
indispensable que dicho lugar se halle situado en una zona a la que el

17 Vid.  FRIsK, H., Op. cit., p.633-634 y CARNOY, A., Beitrage zur Namenforschung,
1958, pp.119 SS.

18 PUHVEL defiende la reconstrucción Wa10-<*FctXv0-rto<*túL-nu-tiyo "pradera".
'HX!:!atov ireSíov, sería un término indoeuropeo que evocaría la estancia del muerto,
principalmente en el caso de la realeza. Su traducción podría ser "campo de pradera'. PISA-
N! sugiere *1)1, - Xx5atoc, "desvanecimiento de la vida", sánscrito ayu, griego cti.o5v, Xtkric;
(PISAN!, Studia indologica, p.250). Por su parte O. SCHRADER, relaciona la forma FqXír
atov con el lituano zuíles, "el espíritu de los muertos", o el anglosajón woel, "el muerto
sobre el campo de batalla". Finalmente, BERARD explica 'HXúatov Tre8íov por una apro-
ximación al Abel o Padan Elousim hebraico; (vid. BERARD, V., Les Phéniciens et POdyssée,
Paris, 1902-1903, II, p.76. Para una revisión general de la cuestión puede consultarse el
Etymologi con Magnum, s.v. 'HXúcrtov.

19 GELINNE, M., Op. cit. p.228.
28 En Horacio (Ep. )(VI, 39-64), estos territorios serían un refugio de cara al

mundo. Para Tibulo (I, 3, 58), un lugar de delicias para los enamorados. Cicerón experi-
menta un sueño filosófico de inmortalidad en forma de idilio en los Campos Elíseos ( Tus-
culanae I, 41-98).

21 En este sentido véase la obra de MAllARINO, S., El fin de/mundo antiguo,Méxi-
co, 1961.
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hombre nunca pueda aproximarse. Todo hombre que hacia allí se enca-
minara, buscaría la felicidad plena. Sería su deseo idílico, que vería satis-
fecho en la fantasía del Elíseo.

El origen de las Islas de los Bienaventurados parece haber surgido de
un conjunto de influencias de otras culturas sobre el suelo griego. Sin
embargo, este hecho no excluye que la fascinación de unas tierras idílicas
estuviera ya presente en el imaginario de los griegos más antiguos. Suelen
considerarse las influencias de leyendas mesopotámicas y hebraicas 22 , ibé-
ricas, fenicias, la posible presencia de un viejo fondo indoeuropeo, y sobre
todo, las influencias egipcias y minoicas, donde se han podido rastrear, en
algunos casos hipotéticamente, buena parte de los elementos del mito.

H. Wagenvoort, como otros autores, cree que la doctrina de las Islas
tiene su origen en Egipto. Posteriormente sería adoptada por pitagóricos y
órficos. Piensa en la posibilidad de la existencia de estas Islas antes de
Homero, e incluso que ya era una idea común de los griegos a fines del
segundo milenio. Es posible, aunque poco seguro, que los contactos entre
el mundo egipcio y el griego en la Edad de Bronce, fueran la base de una
conexión entre estas ideas 23 . También ha surgido el interrogante de si la

22 La leyenda babilónica de Hasisadra recuerda la hebrea de Enoch, quien, sin haber
muerto, fue arrebatado y conducido a presencia de los dioses en el cielo. Este tipo de rap-
tos de personajes vivos son muy frecuentes en el Antiguo Testamento (cf ROHDE, E.,
Op. cit. vol.I, p.96).

23 WAGENVOORT considera probable que la idea de las Islas se originara en la costa
oeste de Asia Menor, especialmente en la zona noroeste. Su consideración la apoya en la
idea del esplendor del ocaso, pues los griegos creían que el día estaba en movimiento y era
el intervalo de dos ocasos (cf: PLINIO, N.H.II, 77, 188; CENSORINO, 23, 3; VARRON,
Ap. Ge11.111, 2, 3). Helio, que mora en el oeste, comienza allí su curso, trasladándose bajo
tierra para reaparecer en oriente. En este punto es donde el autor cree que se da la cone-
xión con la idea de las islas de origen egipcio, al considerar la idea del esplendor del ocaso
como una concepción del Egipto antiguo. Aunque el doctor B.H. STRICKER, confirma que
el curso nocturno del sol bajo tierra no se menciona en los textos egipcios, el texto Amduat
sólo puede referirse a una noción semejante (tf: HORNUNG, E., Das Amduat, die Schrift des
verbo rgenen Raumes, Wiesbaden, 1963-1967). La influencia egipcia sobre Grecia en el pri-
mer milenio parece posible. Aunque limitada en la zona continental, pudo ser más pro-
funda en regiones que hoy pertenecen al norte de Siria y Turquía. Puede suponerse, asi-
mismo, que si Homero fue nativo de Esmirna o Quío, pudo serle familiar la concepción
expuesta. Helio viviría en las islas de los Bienaventurados del oeste y haría un viaje subte-
rráneo hacia el este. Sin embargo, para toda esta argumentación hay una seria objeción: la
ausencia de documentación que acredite fielmente tales afirmaciones. Vid. WAGENVOORT,
H., "The journey of the souls of the dead to the Isles of the Blessed", Mnemosyne XXIV,
1971, pp.113-161, principalmente pp.118-119.
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poderosa iconografía egipcia de los muertos, no habría afectado el crecien-
te interés griego por el tema en la Edad de Bronce y el período arcaico"

Las ceremonias egipcias se basaban en la supervivencia del cuerpo y la
mente, bajo el respaldo de una opulenta masa de ofrendas y bienes vitales
al difunto. Los griegos aceptaban la muerte como una traducción bastan-
te drástica e incorpórea a una nueva condición ignota. En este sentido, se
concentraban en mayor medida en la inteligencia y la fama, por encima
de la alimentación de la carne, que no era inmortal. En Egipto, los difun-
tos afortunados moraban en las islas ubicadas en las aguas de un gran lago,
en cuyas tierras trabajaban recogiendo las cosechas y realizando banque-
tes. Se ganaban así la vida trabajando y en virtud de la gracia de los dio-
ses. Mientras, en la visión griega, los muertos no tenían la necesidad de
trabajar, puesto que el sustento les llegaba espontáneamente. Además,
compartían la vida de los dioses, en contraposición a los egipcios que eran
dependientes y siervos de aquellos, trabajando para poder subsistir. Inclu-
so los placeres de los muertos griegos fueron en aumento a partir del siglo
V a.C., al ser dotados de mujeres, con la consiguiente satisfacción sexual,
y un honor imperecedero25.

Aún sin menospreciar estas influencias, parece muy probable que el
fascinante misterio de la isla lejana y bella estuviera presente en la raíz del
imaginario colectivo griego, que ambientaba el mundo de los Beatos en
una naturaleza transfigurada y en una dimensión casi onírica, al margen
de un tiempo y un espacio reales.

Determinados autores han argumentado que los Campos Elíseos no
responden a una visión popular, sino que la poesía fue la única en pre-
sentar el Elíseo como la última morada de refugio para la esperanza del

24 Las Islas de los Bienaventurados y las cuatro islas del paraíso egipcio, Campos de
Ialu o Campos de Carrizos, sitas unas en el Océano y las otras en un lago, la serie de ele-
mentos que las componen, así como la vida fácil de disfrute del cuerpo, apuntan a ciertos
aspectos de la iconografía egipcia del inframundo, que son conocidos y luego adaptados
por los griegos, por lo menos en parte, en un período próximo al siglo X a.C. (cf VER-

MEULE, E., Op. cit. p.135-140).
Griffiths, a su vez, postula que la noción griega de las Islas proviene de Egipto,

habiendo pasado anteriormente por Creta. Luego sería incorporada al sistema órfico, que
influiría la descripción pindárica (0111, 76-84); GRIFFITHS, J.G., "In search of the Isles of
the Blest", G.and R. XVI, 1947, pp. 122-126.

25 SOURCES ORIENTALES, 4, Le jugement des morts. Egypte ancienne, Assour, Japan,
Babylone, Iran, Islam, Inde, Chine, París, 1961.
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hombre. De una consideración semejante tiende a deducirse que la inven-
ción poética se encaminaba a satisfacer únicamente sus propias exigencias,
y no las religiosas. Pero es cierto que esta creación poética no pudo haber-
se liberado de la carga religiosa que el poeta debía soportar. El mito de la
existencia de las islas era, sin duda, una autoafirmación religiosa desde la
visión del paganismo greco-romano. La poesía, paulatinamente, irá enri-
queciendo el número de mortales predestinados o simplemente elegidos
para una vida inmortal, ubicándolos al margen de la sociedad de los dio-
ses olímpicos, en un reino a medio camino entre el mundo y el Olimpo.
La persistencia en el siglo I a.C. del binomio entre eudaimonía terrena,
verificada en localidades como Madeira o Canarias, y la beatitud ultrate-
rrena, demuestra que en el mundo antiguo el mito geográfico de la isla de
los Beatos no era un simple topos literario utilizado de las más variadas for-
mas por los poetas, sino que estaba profundamente enraizado en el ima-
ginario colectivo de una cultura popular, de la que emana la fascinación
de esta isla26.

DESCRIPCIÓN Y LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA.

El motivo de las Islas de los Bienaventurados es mencionado en
numerosas fuentes griegas y latinas. En sus descripciones relucen las prin-
cipales características que componen esta utopía. Las diferencias entre
ellos estriban en dos aspectos: por un lado, los criterios de elección de los
personajes destinados a morar en el Elíseo, y por el otro, las condiciones
en las que los privilegiados acceden a este territorio, se trate de personajes
raptados vivos o de almas de personas fallecidas.

26 GONZALBES CRAVIOTO, E., "Sobre la ubicación de las Islas de los Afortunados en
la Antigüedad clásica", Anuario de Estudios Atlánticos 35, 1989, pp.7-43, establece una tri-
ple fase en la evolución del mito. En un principio se produce una invención de tipo lite-
rario, cuya base es la poesía, la filosofía y la religión pagana. Se trata de un lugar en el que
los habitantes consiguen la plena felicidad. Seguidamente el lugar tendió a hacerse con-
creto, emplazándose en un extremo del mundo conocido, el Océano, y en unas islas remo-
tas. Finalmente, las Islas de la Felicidad fueron identificadas con islas concretas (Madeira,
Canarias). Este investigador establece que Homero fue el creador del mito, si bien no lo
ubicó en islas. Esta afirmación, sin embargo, necesita de una matización: aunque el escri-
tor homérico fuese el primero en plasmar el mito por escrito, ello no significa su inexis-
tencia anterior en forma oral en el imaginario griego.
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Algunos de los textos más significativos los encontramos en Homero
(Od. IV, 561-569) 27 , Hesíodo ( Trab. y Días, vv. 167-173) 28 y Píndaro (01.
II, vv. 61-67 y 68 ss.) 29 . En ellos, entendemos la existencia de un país en

27 Odisea IV, 561-569:
Gol 8' ab e¿CrOaTól, fUTL, 81oTpOlc J.) MevéXac,
"Apyet v t1TIT0PóT4) etiVéELV Kat ITÓT1101, H1011E-CV

aki CY' ¿c. 1-1X1501.0V TTE8(0V KO1 trElpaTct yaíris
dOáva-rot TréutPoucriv, 80t eaveós 13a8állaVeUg,

Ti,1 'REO bfitCYT1 1 PLOTil 1TéXEL durOpo'.nroicnv-
V1(12ETÓC ODT ' aP XE11.1a, ITOXiK 011TE TTOT ' 8u0pos,

dXX' ajá Zelerúpoto Xlyb ITVELOVTOC HITOC
t2KECWÓC dukricriv dvat»xEtv dv0párrouc.
ODVEK Zxelq 'EXéVTIV Ka CR:1211/ yctuPpóq ALÓS' fam.

Por lo que a ti se refiere, Menelao, alumno de Zeus, el hado no ordena que
acabes la vida y cumplas tu destino en Argos (...), sino que los inmortales te
enviarán a los Campos Elíseos, al extremo de la tierra donde se encuentra Rada-
mantis, el del cabello rubio; allí los hombres viven dichosamente, nunca hay
nieve, ni invierno largo, ni lluvia(...), porque siendo Helena tu mujer, eres para
los dioses yerno de Zeus.

Cf ROHDE, E., Op. cit., vol.I, p.88; LINCOLN, B., "On the Imagery of Paradise", 1F85,
1980, pp.151-164, especialmente, p.151 y nota 1; GELINNE, M., Op. cit., anexo p.238.

28 Trab. y Días, 167-173:
Tac 81 Síx' dtv0puSimiv Plorov (al 	 ólTelOaCK

ZEÚC KpOlaTig KOTÉVOLGOE Trarrjp ¿s trel.pcti-ct ycdris'.
TriXoi," Cut' d0a.ven-uw . ToT.atv Kpóvos 443ctatXcúet.
Kal T01. 111V VOLOVOLV etKTISéa Ouuóv Ixov-rEs•
ÉV unKétpcov V1'10'0101 'acta' DKEOLVÓV 3ct0u8tvriv,
843tot fiptuec Toto-tv 1mM:118fa KOOTTÓV

Tplg gTEOC eáXXOVTO 42épél. Cet8copos etpoupct.
Y para el otro grupo de hombres, (en contraste a los que murieron en Troya),

el padre Zeus, hijo de Crono, asienta una vida y un país en los confines de la Tie-
rra, lejos de los inmortales. Crono mantiene el dominio sobre ellos. Y ellos moran
con el corazón exento de dolores en las Islas de los Bienaventurados, junto al Océ-
ano de profundas corrientes. Afortunados son esos héroes, a los que la fértil tierra
les da frutos que germinan tres veces al año, dulces como la miel.

Cf B.LINCOLN, Op. cit., pp.151-152, nota 3.
29 Olímpica, II, 61-67.

Ictatc 81 VíACTECTOLV OCIEL

YGOV él/ dp.épctiÇ dXtov l'xov-rcs, drrovéo--rEpov
éCTX01 8éKOVTOL PLOTOV, Oti) XeóVa TapáGCTOVTES . é V xcpóc dKud
01'281 TTÓVTLOV ti581ilp

KEVEáV Trapa 8lc1Tctv . dXXa. Trctpá	 Ttplotc
Oct'av ob-tvec g X0.190V dOpKialC,

et8aKput, VÉp.ovini

-rol 8' dirpocrópctrov dIKXé0VTI ITÓVOV.
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el extremo del mundo conocido, en los confines de la tierra, TrElpaTa
yaírls, en el oeste lejano y más allá del Océano. Se enfatizan la excelente
productividad del suelo, el cual genera frutos sin necesidad de trabajo por
parte de los Bienaventurados, y las maravillas climáticas: la existencia de
un sol eterno y la ausencia de lluvias. Este lugar parece distinguirse clara-
mente del Hades. El Elíseo es un territorio habilitado para héroes cuyos
espíritus no han sido separados del doble corporal y visible, pues sino no
estarían capacitados para sentir y gozar de la vida.

El aislamiento y la lejanía son los dos elementos primordiales a la hora
de entender el mito de las Islas de los Bienaventurados. Era imprescindible
que estas islas se ubicasen en un lugar extremadamente lejano con respec-
to a los centros frecuentados por los marinos griegos. Una localización cer-
cana haría inexplicable su desconocimiento. Los griegos supusieron que en
los lugares más remotos existirían grandes maravillas e increíbles riquezas,
así como lugares que producirían el horror y la repulsión. La isla, como las
altas montañas simboliza la separación entre el mundo y los paises maravi-
llosos. El territorio insular es percibido como un universo en sí mismo y se
revela como el símbolo del aislamiento » . Su fertilidad y exuberancia se
convierten en el rasgo básico de los confines de la tierra.

El occidente lejano, el extremo del mundo, se concibe como un
mundo fascinante y misterioso donde pueden acontecer los hechos más
sorprendentes, maravillosos o monstruosos. El mundo griego creía en la

El sol siempre se apodera incluso de las noches, como hace con los días.
Los buenos reciben una vida más desprovista de problemas. Ellos no agitan la
tierra con la fuerza de sus manos, ni el agua del mar (...); ellos, quienes han teni-
do fe en sus juramentos, se regocijan: ellos poseen una vida sin lágrimas, mien-
tras que el resto soporta una pena insufrible.

Cf LINCOLN, B., Op. cit., p.152, nota 4. Píndaro, en esta misma oda (vv. 68ss.)
habla de una Isla de los Beatos en medio del Océano MaKápaw vficroq Witectv(8Es,
ventilada por la brisa y surcada por el agua. Es el espléndido escenario donde habita
Radamantis.

30 La isla, como concepto abstracto, es un lugar puro en el imaginario de muchos
pueblos antiguos, no sólo de los griegos. Los marineros griegos eran excelentes conocedo-
res de numerosas islas. Acerca de la importancia de las islas como un simbólico ecumene,
se puede ver BLANES, C., Les illes á les fonts classiques, Palma, 1990; PISANI, V.,"Insula and

GL 26, 1938, pp.276 ss.; RAMIN, J., Mythologie et géographie, París, 1979; VIG-
NERAS, L.A.,"La búsqueda del paraíso y las legendarias islas del Atlántico", Anuario de
Estudios Atlánticos 30, 1984, pp.80 ss. y ZEMMRICH, J., Toteninseln und verwandte geo-
graphische Mythen, Leiden, 1891.
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existencia de dos clases de hombres extraños que poblaban los extremos
septentrional y meridional del orbe, los Hiperbóreos y los Hipernotos.
Estas regiones extremas no poseían un clima benigno. Sin embargo, las
Islas de los Beatos debían situarse en un lugar de clima agradable. Es por
eso por lo que los territorios del norte, sur y este se descartaban como resi-
dencia de las Islas, al no poseer una temperatura y humedad apacibles31.

También el Océano era comprendido como símbolo de alejamiento32.
Su mención provocaba la evocación de lugares juzgados inaccesibles o al
margen de lo común. Por sus virtudes regeneradoras y fertilizantes se con-
vertía en el regenerador universal, lo cual hacía fácilmente comprensible que
los Bienaventurados se regocijasen en sus orillas. Los griegos deseaban ima-
ginar esta especie de Edén33 como la contrapartida ambiental de su propio
territorio. Como muchos lugares del suelo griego eran sumamente áridos,
las Islas debían imaginarse fértiles y abundantes en frutos. Por lo tanto, la
descripción de la Isla viene a ser una mezcla de realidad y fantasía.

31 WAGENVOORT (Op. cit., pp.116-118), explica la causa de que el país de los Bie-
naventurados se ubique en el oeste. La orientación de las tumbas prehistóricas (v.g. campo
de La Ferrassie, Dordogne, cf MARINGER,J., Godsdienst der Praehistorie, 1952, pp.65 ss.),
permiten concluir que desde esos remotos tiempos, se suponía que los muertos encontra-
rían su futura morada al oeste. También los indios buscaban su paraíso Sukhavati bajo el
reino del Buddha Amitaba, en el lejano oeste (cf: VOGEL, J.Ph., Godsdienten der Wereldl,
1955, p.312). Sin embargo, el autor cree que también el norte y el noroeste deben men-
cionarse como metas de las almas puesto que la ubicación depende, en última instancia,
del lugar de residencia de los creyentes en el mito. En opinión de GONZALBES CRAVIOTO,
E., Op. cit., pp.29-30, la bonanza climática y la tradición en gran cantidad de mitos, con-
vierten al oeste en el lugar de residencia más adecuado para ubicar las Islas de los Biena-
venturados.

32 DION y FABRE consideran que el Océano debía ser el constituído por el Estrecho
de Gibraltar y el Atlántico, de esta manera se asociaba el Océano y el lejano occidente de
forma precisa. No obstante, sus opiniones no son más que un intento de precisión geo-
gráfica de las islas. Vid. DION, R., Aspects politiques de La géographie antique, París, 1977,
especialmente pp.36-39 y 141-142 y FABRE, P, Les Grecs et la connaissance de POccident,
Lille, 1981, pp.14-15.

33 En la idea bíblica de Edén o jardín del Edén, predomina la abundancia de ali-
mentos, producidos sin cultivos y regados por fuentes subterráneas de agua fresca. El pro-
pio jardín es fuente misma de cuatro grandes ríos. Aquí está ausente la lucha y la injusti-
cia y no está previsto ningún castigo. Acerca del tema pueden revisarse CLIFFORD, R.J.,
The Cosmic Mountain in Canaan and the Old Testament, Cambridge, 1972; CROSS, F.M.,
Canaanite Myth and Hebrew Epic, Cambridge, 1973; MULLEN, E.T., The Divine Council
in Canaanite and Early Hebrew Literature, Missoula, 1980.
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La naturaleza, vegetal y animal, aparece transfigurada y benigna para
el hombre. La eudaimonía propia de este lugar no es un elemento pura-
mente ficticio e idealizado, sino también un concepto filosófico que actúa
como eje central en la especulación helenística estoica. En Jámbulo, la E.)-
8oupovia de la naturaleza se fusionará con la espiritual, difundiéndose
por medio del ideal filosófico un ambiente de ascesis que conformará la
atmósfera ultraterrena de la Isla de los Beatos34.

Los lugares como las Islas Afortunadas se caracterizan por presentar
una indeterminación geográfica, poseer en común la natural productivi-
dad del suelo, un clima suave, una gran riqueza en agua y árboles y una
vida de ensueño privada de penas y sacrificios. Sin embargo, desde la anti-
güedad ha habido numerosos intentos de ubicar espacialmente estas
regiones. De este modo se ha obtenido como resultado gran cantidad de
localidades como sedes de los Campos Elíseos. Algunos autores modernos
declararon haber descubierto, a partir de ciertos pasajes de la Odisea, el
eco de las narraciones de los marineros fenicios que a fines del siglo XI
a.C. habrían sobrepasado los límites de las columnas de Hércules, fun-
dando colonias en el litoral atlántico, hispano y africano35.

La localización del Elíseo más allá de Ortigia, lugar donde Calipso
ofrece a Ulises la inmortalidad, es muy significativa. Ortigia es un pais
mítico consagrado a Artemis, posteriormente localizado en aquellos luga-
res donde surgían cultos a esta diosa: Etolia, Siracusa, Delos, Efeso. En la
Odisea (XV, 404ss.), aparece identificado con Delos y Siria.

También van a ser adoptadas regiones como el Jardín de las Hespéri-
des36 y Leuca, la isla alba, a donde Tetis trasladó el cuerpo de su hijo Aqui-
les. La ubicación de la Xcuidi vriaoc es precisa. Según el testimonio de
Pausanias (III, 10, 11), estaría emplazada en el Mar Negro, sobre la

34 BALDASSARRI, M., "Intorno all'utopia di Giambulo", REX 1973, pp.303-487.
Jámbulo, en Diodoro de Sicilia (II, 57), describe "una isla maravillosa cuyos moradores
viven en praderas donde hallan todo lo básico para subsistir, pues producen más frutos de
los necesarios, gracias al sol y a la suavidad climática.

35 BUNBURY, H., A History of Ancient Geography, Londres, 1879, pp.7-12; AMIOT-
TI, G., "Le Isole fortunate: mito, utopia, realtá geografica", Geogr. e storiogr. nel mondo clas-
sico, vol. 14, 1988, pp.166-177, especialmente, pp.166-8.

36 Plinio (NI-I. V, 3-4) sitúa este jardín en Lixus. Posteriormente hubo una identi-
ficación con una parte de las Islas Canarias. Cf: ISIDORO DE SEVILLA, Eth. XIV, 6, 10.

37 Cf: MANUEL, F.-FRITZIE, M., El pensamiento utópico en el Mundo Occidentah
Madrid, 1984, pp.111-115.
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desembocadura del antiguo Istro (actual Danubio). En ella, además de
Aquiles, se reunen Ayax Telamonio, Ayax Oileo, Antíloco y Patroclo. La
leyenda de la Isla de los Beatos se relaciona con la versión délfica de la
batalla de Sagra, datable a finales del siglo VI a.C. o inicios del V. Parece
transmitirse una versión "oriental" de la isla formulada en el mundo helé-
nico. Estos datos respecto al mito, testimonian que la persistencia de un
concepto de Isla de los Beatos en el ámbito griego no se corresponde con
una ubicación fija y estable. A pesar de ello muchos han intentado locali-
zarla en diferentes regiones, aunque siempre en el extremo del mundo,
bien sea occidental u oriental. En época helenística surgirían nuevas
variantes en su ubicación, sobre todo a partir de la expedición de Alejan-
dro Magno, que abriría el acceso al océano oriental. Es de esta forma
como, según el relato de Diodoro (V, 55-60), sería posible situar al sudes-
te las ci)8ctivtovEc vijo-ot, donde el filósofo estoico Jámbulo ambientaría,
en el siglo III a.C., su utópica "Isla del Sol"38.

38 Otras identificaciones geográficas significativas son las relativas a Madeira, Porto
Santo, las Azores y las Islas Canarias. Son numerosas las fuentes que mencionan, directa o
indirectamente, esta relación. Así, Plinio (IV.H. VI, 37, 201-205) dice que Estacio Sebo-
so y el rey Juba II de Mauritania identifican las Islas Afortunadas con Madeira y las Cana-
rias; Ptolomeo, (Geog. IV, 6, 14), Salustio (Hist. I, 100-102), que informa que en Gades,
Sertorio obtuvo la notificación de que las Islas de los Afortunados eran dos y distaban de
Gades unos 10.000 estadios (cf PLUTARCO, Sert. VIII); Estrabón (I, 1, 5), según el cual
"las Islas de los Bienaventurados están situadas frente a la Marousía, hacia los confines del
Occidente" (vid. también III, 2, 13). En el siglo I la Islas Afortunadas son conocidas como
realidad para los romanos, como así atestigua el propio geógrafo griego, MaKaptill, TI.VaS

1/71001/C KaTOVOUCICOVTEg ag Kat Vil, SELKVUUéllag tallEV Otil ITOkú 	 1-(731)

CíKpan, T q MaUpOUGÍag TLZV aVTIKELUÉVWV TOiC Fa8E1poic. A partir de SU expre-
sión, las Eillatíp.ovEc vficrot son ya comunmente consideradas una realidad geográfica,
resultado de una mezcla entre mito y realidad, ligada a una dimensión ultraterrena, a una
utopía filosófica o política. Definitivamente, van a localizarse en el sector occidental del
ecumene, frente a Libia y más allá de las columnas de Hércules (Estrecho de Gibraltar).
Así, en el mundo romano las islas bienaventuradas pasan a ser una realidad geográfica pal-
pable. También Diodoro (V,19-20), Pomponio Mela (Chorogr.111, 10, 100-102), el Peri-
plo de Scylax, 108, el Pseudo-Aristóteles (De minausc. 84, sobre todo con referencia pro-
bable a Madeira) y Marciano Capella (Las Nupcias de la filosofla y Mecurio VI, 702),
parecen localizar los países maravillosos próximos a la Península Ibérica. Entre los traba-
jos que abordan esta temática destacan GARCÍA Y BELLIDO, A., Las Islas Atlánticas en el
Mundo Antiguo, Las Palmas, 1967, donde se localizan buena parte de las fuentes que tra-
tan de la relación de las islas con el archipiélago canario; BLÁZQUEZ, J.M., "Las Islas Cana-
rias en la Antigüedad", Anuario de Estudios AtUnticos 23, 1977, pp.35-50; ÁLVAREZ DEL-

GADO, J., "Las Islas Afortunadas en Plinio", Rey, de Historia 11, 1945, pp.26-61; CABRERA
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OTROS ASPECTOS DEFINITORIOS: Los CRITERIOS DE ELECCIÓN

En los autores más antiguos, Homero y Hesíodo, el criterio básico de
acceso a este "paraíso" es el arbitrio divino 39 . Los dioses, en función de

PERERA, A., Las Islas Canarias en el Mundo Clásico, 1988, principalmente en pp.53-76;
SCHULTEN, A., "Las Islas de los Bienaventurados", Ampurias 7-8, 1945-46, pp.5-22; SCH-

MIDT, P., "Connaissance des iles Canaries dans l'Antiquité", Latomus XXVII, 1968,
pp.362 SS.; MOFFIT, J.F., "Philostratus and the Canaries", Gerión 8, 1990; GONZALBES

CRAVIOTO, E., Op. cit., pp.20-22 y 25; BUNBURY, H., Op. cit. p.605 y nota 6; HENNIG,

R., Terrae Incognitae, Leiden, 1944, p.43 y AMIOTTI, G., Op. cit., p.169-170.
La afirmación de la existencia de una islas Bienaventuradas pervivió en la literatura geo-

gráfica medieval (cf OROSIO, Adv.Pag. II, 9; ISIDORO DE SEVILLA, Eth. XIV, 6, 8). Es espe-
cialmente en los autores árabes de los siglos IX al XIV donde las referencias a las "Islas Eter-
nas o de los Afortunados", identificadas a las Canarias, son muy abundantes. Vid SERRA

RAFOLS, E., "Los árabes y las Canarias prehispánicas", Rey. de Historia 15, 1949, pp.161-177.
La ubicación de los Campos Elíseos en Creta es defendida por GRISET, E., L'Elisio e

i prischi Elleni, Pinerolo Chiantore Mascarelli, 1929.
39 Hesíodo nombra la raza de los héroes como una raza 8ficaterrEpov dpefov,

que puede ser un indicio de como las cualidades morales intervienen en el acceso al paraíso.
En Teog. 171, habla de las flaKetpliv vfloof, donde moran los héroes felices 6943fof fiptücq.
Sin embargo, este criterio parece demasiado débil como para ser considerado suficiente.

El mito Hesiódico de las razas implica la creencia en la felicidad original, caracterís-
tica de la Edad de Oro, esa edad que el griego no quiere perder. Este concepto será emple-
ado posteriormente por Empédocles, Platón y toda la especulación órfica, cf: BIANCHI, V,

"Rana aurea, mito delle cinque razze ed Elisio. Un analisi storico-religioso", SMSR
XXXIX, 1963, pp.143-210. Vid también el análisis del mito por parte de VERNANT, J.P.,

Mito y pensamiento en la Grecia antigua, Barcelona, 1983, especialmente pp.21-88.
Según el poeta, los hombres de la Edad de Oro, una vez muertos, se convierten en

daimones a voluntad de Zeus y se instalan en el interior de la tierra. Son daimones acti-
vos, habitantes del mundo que, envueltos en nubes que les hacen invisibles, actúan como
guardianes de los hombres, observando el bien y el mal. Se reconocen como seres podero-
sos que permanecen en la tierra, fuera del inframundo. Como los dioses, se conciben como
seres de naturaleza inmortal, moradores de un reino intermedio. Estos daimones fueron
hombres que al fallecer adquirieron el rasgo de invisibles e inmortales. Cf Trab. y Días,
125 ss. Los hombres de la Edad de Plata son "espíritus subterráneos bienaventurados y
mortales" a los que "se debe veneración" ( Trab. y Días 141-142). Su negativa a venerar a
los dioses genera su conversión, por voluntad de Zeus, en vigilantes de los seres humanos.
Sólo posteriormente reciben el nombre de "héroes" o "mortales bienaventurados" (Oxy-
moron según la terminología del poeta). En su existencia de espíritus eternos se asemejan
a los dioses, si bien su naturaleza era mortal. Tras la Edad de Bronce, donde violentos
gigantes que murieron sin dejar rastro se hundieron para siempre en las tinieblas, Hesío-
do, menciona la Edad de los Héroes o estirpe de los héroes divinos, llamados semidioses.
Las guerras de Troya y Tebas se habían encargado de aniquilarlos, pero mientras algunos
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una relación de parentesco, escogen aquellos personajes destinados a la
bienaventuranza. Por lo tanto, el único motivo que justifica el favoritismo
del dios hacia un mortal, a través del rapto, es la existencia de una estre-
cha relación, particularmente en el caso de aquellos mortales de alto sta-
tus. De esta manera puede entenderse cómo ciertos pueblos primitivos
creían que tras la muerte el hombre corriente ingresaba en un desolador
reino de los muertos, en tanto que los descendientes de dioses y reyes, es
decir, los héroes y personajes más notables, accedían a un reino donde los
placeres son eternos. La Ilíada refleja la táctica empleada por los dioses en
esta empresa. El héroe escogido es envuelto en una nube que le hace invi-
sible a los demás, e inmediatamente es arrebatado de la tierra en la que
vive. De esta manera tan peculiar son raptados héroes tales como Paris,
por Afrodita Eneas, Héctor y Agenor por Apolo e Ideo, sacerdote de
Hefesto, por su preceptor. Así pues, se constata la participación activa en
esta tarea de numerosas divinidades. No sólo es Zeus el encargado de ele-
gir a los futuros bienaventurados40. Debe puntualizarse, no obstante, que
todos los gratificados con una vida eterna en los Campos Elíseos, nunca
podrán equipararse a los dioses excepto en que son dueños de una exis-
tencia perenne. Pero no se les concede potencia divina y sobrenatural; de
hecho su eternidad e inmortalidad no supone necesariamente estar en
posesión de tal potestad divina (cf Isócrates, X, 61).

cayeron en el más profundo olvido, otros, por designio directo del padre de los dioses,
vivieron alejados de los hombres. Se les asignó un lugar de residencia en los confines de la
tierra: las Islas de los Bienaventurados.

El dispar destino que padecen los héroes ha sido blanco de numerosas controversias.
Algunos creen que todos los héroes que menciona Hesíodo, sin excepción, se trasladan a
las islas (Verdenius, Nicolai, Bona Quaglia, Schwabl), y otros, que sólo una parte de ellos
goza el placer del paraíso (Diller, Trencsényi-Waldapfel, Fontenrose, West). Esta última
corriente es, sin lugar a dudas, la más acertada Un excelente tratamiento de esta cuestión
podemos verlo en BROCCIA, G., "Chi va abitare le Isole dei beati?, per l'esegesi di Esiodo,
Erga 156- 173", Euphrosyne X, 1980, pp 81-91.

40 Existen otras figuras míticas que también se encargan de perpetrar estos raptos.
Es el caso de las Harpías, quienes en lugar de llevar la muerte, arrebataban a los vivos para
trasladarlos a los confines del Océano, donde se localiza el reino de los muertos (ti: Od X,
508 ss. y XI, 13 ss.). Las Harpías son unos terribles espíritus del viento. Es por eso por lo
que el Huracán, asimilado a ellas, realiza esta misma tarea. Las Harpías pertenecen plena-
mente al mundo de la mitología popular, poco visible en Homero. Por este motivo, en la
epopeya actúan al servicio de los dioses, transportando a los mortales a los lugares descri-
tos como afortunados. Vid ROHDE, E., Op. cit., voLI, pp.90-92.
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En los escritos homéricos, el mundo del más allá se situaba física-
mente en regiones dispares. Por una parte, el Hades subterráneo, oscuro
y tétrico, y por la otra, el Elíseo, plácido y reservado exclusivamente a los
héroes inmortales. Bajo el influjo órfico esta división elitista y casi aristo-
crática se modifica por una doctrina moral que castiga la transgresión de
las leyes divinas, "y por la creencia en la transmigración de las almas
mediante sucesivas existencias y purificaciones hasta el definitivo envío de
un grupo de elegidos a las Islas Bienaventuradas"41.

En la obra del poeta lírico Píndaro podemos ya apreciar un claro crite-
rio ético-moralizante a la hora de elegir los habitantes del Elíseo. Aunque no
reemplaza totalmente el criterio de la arbitrariedad divina, empieza a sobre-
ponérsele. Los Bienaventurados son conocidos como personajes irreprocha-
bles. Las islas felices se convierten en la "recompensa" a toda una vida de
lucha y superación de las faltas. Se habla de un juicio en el mundo subte-
rráneo, que separa los buenos y nobles, ¿Gexot, destinados a vivir sin traba-
jos y penalidades, de los pecadores, que deben soportar terribles penas. El
poeta enfatiza la condición bienaventurada que espera a los que han vivido
tres existencias inmaculadas sobre las islas de los Bienaventurados, donde
gobiernan Crono y Radamantis. Esta alusión a una reencarnación puede
responder a la necesidad de purificar las almas de los que van hacia allí. Las
islas, antes de recibir a los individuos de conducta intachable, habían esta-
do reservadas a unas pocas personalidades heroicas, como es el caso de
Cadmo, Peleo y Menelao. Peleo permanece allí porque es el marido de Tetis,
nereida a quien Poseidón y Zeus habían seducido, y Cadmo porque es el
padre de Semele, a la que amó Zeus provocando el nacimiento de otro gran
dios: Dioniso 01 II, 58-86; Pit. II, 134-137; III, 150-182; Nem. III, 55-
61; V, 46-66; VI, 27-36; Ist. VIII, 45-56 y 84-87)42).

Se ha producido una mutación del concepto de "paraíso". Los place-
res, materiales en Homero y Hesíodo, devienen más intelectuales y reli-
giosos en Píndaro. Allí ahora se lleva una vida de abundancia, de juegos,
artes y deportes y actos de suma piedad43.

41 MANUEL, E- FRITZIE, M., Op. cit., pp.111-115.
42 Vid. SOLMSEN, E, "Achilles on the Islands of the Blessed. Pindar os. Homer and

Hesiod", AJPh 103, 1982, pp.19-24.
43 El criterio ético también es seguido por Luciano, para quien los muertos que van

a los Campos Elíseos, son aquellos que realizaron buenas acciones (LUCIANO, Diálogos de
los Muertos, )00(, Minos y Sóstrato; Historia Verdadera, passim). En posteriores escritos grie-
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Estas afirmaciones permiten plantearnos una importante cuestión.
Los elegidos para habitar el Elíseo, ¿son almas de personas muertas, o
individuos vivos que, raptados y transfigurados a otro nivel de existencia
y consciencia, no han muerto físicamente?. De los escritos homéricos
parece deducirse el traslado de personas vivas a las islas. Sin embargo, la
norma general habla de héroes fallecidos, cuyas almas, por uno u otro
motivo, son conducidas al Elíseo. La opinión de Wagenvoort sobre la cer-
teza de que son almas de muertos las que van a las islas, se sustenta en el
hecho de que dichas almas tenían un guía, 1)7Euulw, hacia el paraíso del
lejano oeste, de forma análoga a como el héroe fundador de la colonia
había sido el guía de los emigrantes a otros territorios" y como Hermes,
en su calidad de "guía de almas", o ziruxurrolirróc, abría camino en el viaje
al mundo subterráneo. También argumenta una específica conexión del
nacimiento con la marea alta y la muerte con la marea baja. Entiende que
las almas, previamente a su largo viaje, tendrían que purificarse en las
aguas de los ríos, tales como el Aqueronte. Pero, ¿qué almas podían puri-
ficarse?. Desde la antigüedad debió existir una fuerte oposición a que
cualquiera después de muerto fuese como tietKapec al paraíso occidental

gos, el Elíseo aparece ubicado en otros planetas o en la esfera celestial. Así, Plutarco (De
facie in orbe lunae, 942f y 944c), Porfirio, en Estobeo (Eclogae Physicae, 49-61) y Jámbli-
co ( Vida de Pitágoras, 18, 82) quienes lo situaban sobre la luna o el astro solar. Platón (Rep.
614c-615a, Fedro, 249a), localizaba el Elíseo en el cielo.

En el mundo romano, Virgilio será el primero en reflejar la idea de sanción moral tras
la muerte. Es el encargado de abrir un nuevo epígrafe acerca de la meditación sobre el Más
Allá. El autor latino distingue tres regiones de ultratumba, una de las cuales es descrita
como "una región risueña, con prados encantadores en medio de los bosques de los elegi-
dos, la morada de los bienaventurados" (Eneida, VI, 638-639). Este Elysium, situado bajo
tierra, "posee una atmósfera vivificante envuelta en una luz purpúrea, su propio sol, sus
propias estrellas" (Eneidci, VI, 640-641, 744). Virgilio menciona también cinco categorí-
as de personas que durante sus vidas merecen ir al Elysium tras la muerte (VI, 660-664).
A este Elíseo van, pues, una serie de elegidos, cuyas almas deben someterse, perviamente
a una purificación. La mayoría de estas almas deben sufrir ciclos expiatorios de unos mil
años, después de los cuales son llamadas por la divinidad a los bordes del Leteo, donde
pierden el recuerdo y se les permite una nueva encarnación (VI, 748-751) (Cf: PLATÓN,

Rep. 615a, Fedro, 248c, aunque la cantidad de años es de diez mil). Sólo una minoría per-
manece allí eternamente. El poeta, por lo tanto, imagina unos Campos Elíseos como la
morada eterna para unos pocos y temporal para la gran mayoría. Vid. SCHILLING, R., "Tra-
dición e innovación en el canto VI de la Eneida de Virgilio", Virgilio en el Bimilenario de
su muerte, Buenos Aires, 1982, pp.135 ss.

44 Cf GRUPPE, O., en PW, suppl. III, 1002-1021; WAGENVOORT, H., Op. cit. p. 115.
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de las islas45 . Las almas, antes de su partida se reunían en determinados
lugares. Este sería el caso de Dardania, en el Epiro, cuya traducción grie-
ga, blissoi, significaba originalmente "almas de los muertos"; Tesprotia, en
la costa epirota; Ftiotide, la zona entre Corinto y Sición; Macana y Efira
entre otros muchos. Tales territorios, considerados lEpol, en donde no
podía construirse, estarían reservados con el fin de que las almas se agru-
pasen y descansasen.

La cuestión parece aclararse asumiendo que los Bienaventurados son
almas de fallecidos. Las aportaciones de buena parte de los autores clási-
cos acerca de las Islas de los Beatos y la consideración de que posiblemente
la continuación de la vida en el pasaje homérico (0d. IV, 560-569) pueda
incluir una muerte física sin que por ese motivo se halla dejado de sentir
conscientemente, nos inclina a sustentar la opinión aquí citada.

LA VISIÓN DE LA UTOPÍA EN OTRAS MITOLOGÍAS INDOEUROPEAS:

LA FIGURACIÓN DEL "PARAÍSO"

La mayoría de los motivos que subyacen en las Islas de los Bienaven-
turados, la eternidad, el clima suave y el sol eterno, la vida apacible sin tra-
bajos y la ausencia, en general, de todo aspecto negativo, llevan a conce-
bir una especie de paraíso idílico, que es captado como una aspiración a

45 'latón (Fedón, 112ss.) narraba como el Aqueronte era un medio catártico, pero
sólo se podían purificar las gentes sin CtSida-ra, sin injusticias ni ofensas, aunque ante-
riormente hubiesen vivido al margen de las normas sociales (WAGENvooRT, H., Op. cit.,
p.132). En época clásica, el Aqueronte representaba el límite entre los dos Kosmoi, el
terrestre y el subterráneo. Simbólicamente, el agua posee una cualidad totalizadora. El
agua subterránea actúa como disolvente, pero también como organizador (NiNcK, M.,
Die Bedeutung des Vassers im Kultus und Leben der Alten. Ein symbolges chichtlische Unter-
suchung, Leipzig, 1921, pp.1-4 y especialmente cap. 1). Las aguas del infrarnundo cambian
al ser humano, lo cobijan y lo purifican. Son regenerativas, pues a pesar de su poder de
disolución del yo, lo fortalecen con la purificación. En la especulación de Tales de Mile-
to, el líquido posee un carácter maternal, una fuerza desintegradora de vuelta al origen (cf:
Las aguas femeninas y maternales en BACHELARD, G., El agua y los sueños. Ensayos sobre ki
imaginación de la materia, Méjico, 1978, pp.175 ss. y 203 ss.

Una completa revisión de la identificación y el simbolismo agua-muerte se encuentra
en DIEZ DE VELASCO, E, Op. cit., pp.368-379 y el trabajo específico sobre el tema de
CROON, J.H., The herdsman of the dead. Studies on some culis, myths and legends of the
ancient greek colonization-area, Utrech, 1952.
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la felicidad perfecta, la cual en la vida cotidiana, repleta de contradiccio-
nes, imperfecciones y desilusiones, es imposible de obtener. Este paraíso
se plasma en el pasado, el presente y el futuro. El del pasado se asienta en
la Edad de Oro, donde reina la perfección; el del futuro se presenta como
un Más Allá bienaventurado, semejante al prometido a los iniciados y
como el mundo mejor que es necesario crear en la tierra. Este es el perte-
neciente al género literario de la utopía. El paraíso presente, ubicado en
los confines del mundo, en el marco de la idealización de zonas inaccesi-
bles, es comprendido como el refugio para una felicidad absoluta46.

Desde la antigüedad hubo intentos de plasmar geográficamente la
utopía de las islas. Se ubicaron en lugares distantes y aislados,(Madeira,
Canarias) y se les confirió un tiempo no bien definido, mezcla de un pre-
sente distinto al real, un pasado glorioso basado en el edad áurea y un
futuro prometedor de esperanza y felicidad.

Las imágenes paradisíacas contempladas en los textos griegos también
están presentes en descripciones pertenecientes a diferentes pueblos de
estirpe indoeuropea, célticos irlandeses, germánicos, iranios e hindúes.

El texto céltico, conocido como el viaje de Bran, remarca ideas seme-
jantes a las narraciones helenas 47 . En este relato se destaca la ausencia de

46 Un episodio análogo al de las islas sería el de los Hiperbóreos, región septentrio-
nal idílica, en donde, por gracia de Apolo, es escogido en razón a su piedad, el rey Creso
después de morir. Se confirma aquí el criterio ético-moral de elección (vid. BAQUiLIDES,

Epinicio III). Otros casos destacados son los escitas, etíopes, hindúes o la utópica Atlánti-
da platónica. Para Platón, la isla Atlántida se caracterizaba por su fertilidad, pues "la isla,
iluminada entonces por el sol producía todos estos frutos vigorosos, soberbios, magníficos
y en cantidades inagotables" (Critias, 115). Vid GEL1NNE, M., Op. cit., pp.235-238 y nota
77; HOLGER, Th., "Notes on the Paradise myth in Ancient Greece", Temenos XXII, 1986,

pp. 129-139.
o Imram Bráin, 9-10:

Ní gnáth écóiniud va mrath
hi mruig dénta etergnath,
ni bu nach garggfri crúais,
acht mad céul m-bind frismben clúais.
Cen bron, cen duba, cen bás,
cen nach n-galar cen indgás,
is ed etargne n-Emne,
ní comtig a comamre.
Ni la lamentación ni la falsedad son conocidas en la tierra bien cultivada.

Nada hay áspero o duro, sino sólo música melodiosa sacudiendo el oído. Sin
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los cambios físicos que marcan el ciclo humano de la vida, las enferme-
dades, las dolencias y la muerte. Otra importante descripción céltica del
paraíso es la contenida en el cuento Imrara (viaje) de la Navegación de San
Brendano, texto cristianizado del siglo VIII, donde se describe la Terra.
Repromissionis Sanctorum48 . En el texto, de clara influencia cristiana, el
reino de los Bienaventurados es contemplado como una isla en los límites
más externos del mundo, donde la luz siempre está presente y la tierra
produce abundantes frutos sin el requerimiento del trabajo agrícola. Nin-
guno de los procesos normales que aseguran la vida en este mundo son
necesarios, beber, comer y dormir.

La literatura de las sagas germánicas muestra la descripción de ódáin-
sakr, "el campo de los inmortales", que se creía era el nombre que los

dolor, sin oscuridad, sin muerte, sin ninguna enfermedad y debilidad: este es el
marco por el que Emain es conocido. Nada común es una maravilla semejante.

Cf: LINCOLN, B., Op. cit., p.154 y nota 7.
48 Navigatio Sancti Brendani, Cap. I

Transacto yero spacio quasi unius hore, circumfilsit nos lux ingens, et apparuit
terra spaciosa et herbosa pomifirosaque valde (..). Nihil herbe vidimus sine floribus
et arborum sine fiuctu. Lapides enim ipsius preciosi generis sunt (..)

"Cur me interrogas unde sim aut quomodo vecer?. Quare me non interrogas de
ista insula?. Sicut illam vides modo, ita ab inicio mundi permansit. Indi gesne
quid cibi aut potus sine vestimenti? Unum annum enim es in hac ínsula et non gus-
tasti de cibo aut de potu. Numquam fiisti oppressus somno, nec nox te operuit. Dies
nam que ea semper sine cecitate tenebrarum hic. Dominus noster Jhesus Christus lux
ipsius est':
. Habiendo pasado casi una hora, una vasta luz nos rodeó y apareció una tie-

rra, espaciosa y herbosa, y extremadamente fructífera (...). Nosotros no vimos
plantas sin flores o árboles sin fruto. Incluso las piedras eran de preciosa varie-
dad (...)

"¿Por qué me preguntas de dónde vengo o cómo me llamo?. ¿Por qué no
me preguntas sobre esta isla? Justo como tu la ves, así permanece desde el
comienzo del mundo. ¿Tienes necesidad de alguna comida, bebida o ropa? Tú
has estado en esta isla un año y no te has aficionado a la comida o bebida.
Nunca has sido oprimido por el sueño ni la noche ha caído sobre ti, pues siem-
pre es día sin sombras. Nuestro Señor Jesucristo es él mismo la luz".

Cf LINCOLN, B., Op. cit., p.155 y nota 10. Acerca del texto, sus comentarios y expli-
caciones, deben consultarse BENEDEIT, El Viaje de San Brandan, 1986; D'AvEzAc, A., Les
nes fantastiques de L'Ocean occidental en Moyen Áge, 1881; SEVERINS, T, The Brendan
Voyage, Washington, 1978; SELMER, 0.0., Navi gario Sancti Brendani, Mitre Dame, 1959
y PLUMMER, Vitae Sanctorum Hiberniae I, 1910.
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paganos daban al reino que los cristianos llamaban "la tierra de los hom-
bres vivos o paraíso" (jord lifandi manna edr Paradísum)49.

La descripción irania del reino de Yima se refleja en numerosos textos
del Avesta (Yast. 9.9-10; 15.16-17; 17.29-30 y 19.32-33). De acuerdo a
Vi&vat 2.5, una vez aceptado el reino de manos de Ahura Mazda, Yima
prometió: "en mi reino no habrá viento frío, ni calor, ni enfermedad, ni
muerte"; en Yasna (9.4-5), leemos: "(...) y a Vivanhant le nació un hijo,
que fue el brillante Yima, (...) y en su reino hizo que el ganado y los hom-
bres fuesen inmortales, las plantas y el agua no se secasen y que la comi-
da comestible nunca disminuyese (...). Durante el reinado del rápido
Yima, no había frío ni calor, no había vejez ni muerte, ni envidia creada
por el davas" 511 . Estas descripciones no parecen aplicarse a un reino post
mortem sino más bien a un paraíso primordial en el que todos vivían,
hasta que Yima pecó el primero y murió viniendo al mundo. El Yima ira-
nio adquirió el rol de constructor de un recinto acotado en el que la gente
escogida, animales y plantas, sobrevivirían a la destrucción invernal. A
partir de estos moradores se repoblaría el mundo. Aunque los orígenes de
esta leyenda son oscuros, podría tratarse de una versión irania de la saga
de las inundaciones mesopotámicas, del drama escatológico protoindoeu-
ropeo, o simplemente, de un relato mítico de las alternancias estacionales,
fundamentales en la vida de los pueblos pastores 51 . Yima sólo admitía en

49 Eiriks saga vidforla, cap.1., en VALDIMAR ASMUDARSON, ed. Fornaldarsogur,
Reykjavik, 1889, 3, p.517; cf LINCOLN, B., Op. cit. p.158 y notas 19 y 21.

Hervararsaga, cap. 1:
vi trúdu heicinir menn, at í hans ríki mundi ódáinsakr sá stadr, er af

huerjum manni, er par komr, hverfr sótt ok elli, ok má engi deyja':
"(...) Los paganos u hombres bárbaros creían que ódáinsakr debe estar en

su reino, el lugar en el que la enfermedad y la vejez parten de cada hombre que
viene allí y donde a nadie le es permitido morir".

50 Vidávdát, 2, 5:
IVDit mana Zsaere bvat aot5 vata nbit garamb nait ractis' nit mahrka.
Yasna, 9.4-5
...he puerb us. zayata ya yim-o x-Saásá hratewa, farananhastama zatangm

hvara. darasa mcilyángm y karanaot aphe iraOria amarrsinta pasu. v-ira
aphadramne ápa. urvaire. xisirygm x -araeam ajyamnam.5. yimahe iktere aurva-
he nait aotam apha mit garamam nbit zaurva ánha náit maraBysis' nait araska
daeva.

SI LINDNER, B., Die Iranische Flutsage, en Festgruss an Rudolf von Roth, Stuttgart,
1893, pp.213-216; CHRISTENSEN, A., Le premier homme et premier roi dans la tradition
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su cercado a aquellos más grandes, mejores y más hermosos (maziss" taca
vahútaca sraTstaca), ( Vitkvt/Zit, 2.37). El recinto, como un reino paradisí-
aco, estaría libre de toda maldad.

También entre los hindúes existen testimonios que reafirman las ana-
logías con diversos textos irlandeses, germanos, griegos o iranios. Dichas
semejanzas han planteado la posibilidad de un origen común protoindo-
europeo de la temática, seguido de una ulterior dispersión. O también la
consideración de que todos estos pueblos, en una época determinada de
su desarrollo histórico, habían tomado contacto con los motivos primor-
diales que componían el mito del Elíseo y la visión paradisíaca.

En el Rg-Veda (9.11.7) se dice : "donde la luz es inextinguible, en el
mundo donde el cielo está establecido, localízame allí, Pavamana, en el
mundo interminable, sin muerte" 52 . El paraíso, pues, no conoce los lími-
tes que caracterizan la existencia mundana.

La descripción del paraíso en la poesía protoindoeuropea consiste, por
lo tanto, en un reino sin calor ni frío, lluvia o nieve, sin precauciones ni
sufrimientos. Un reino sin oscuridad, enfermedad, vejez y muerte, donde
el trabajo y la necesidad ni se conocen ni hacen falta. Aunque no es
menester su ubicación en islas, es un reino ideal, sin la presencia de ele-
mentos desagradables propios del mundo palpable. Es la máxima expre-
sión de la radical alteridad del Otro Mundo.

ALGUNOS EJEMPLOS MÍTICOS GRIEGOS

La mitología griega está colmada de múltiples ejemplos de raptos y
traslados a los márgenes del inframundo. Algunos de los personajes que
padecen estos raptos, llegan a conocer, en función de las diversas fuentes,
la vida feliz en el Elíseo.

Las hijas de Pandáreo, con el que aparecen relacionados oscuros mitos
de origen cretense y minorasiático, una vez huérfanas al haber sido fulmi-
nados sus progenitores por mandato divino, fueron criadas por Afrodita.

legendaire iranienne, vol. 2, Yima, Uppsala, Archives d'Études Orientales, 1923; MARIJAN,

M., La guerre des géants d'apris le Sutkar Nask II, J. 3, 1959, pp.291-294.
52 LINCOLN, B., Op. cit. p.162 y nota 38.
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También recibieron el cuidado de otras diosas, concretamente Hera, Arte-
mis y Atenea. En el preciso instante en que Afrodita se dirigía al Olimpo
para solicitar a Zeus un matrimonio plácido para sus protegidas, éstas son
arrebatadas por las Harpías y puestas al servicio de las Erinias 53 . Aunque
son transportadas vivas, su destino final será el reino de los muertos.

Marpesa, hija de Eveno y Demonice y nieta del dios Ares, es arreba-
tada temporalmente por Apolo (cf II. IX, 557 ss.). Era común pensar que
un dios podía descender del cielo para raptar a una mortal y convertirla
en su esposa durante toda la eternidad, o como era lo más habitual, sim-
plemente gozar sexualmente de ella.

También Ganimedes, descendiente de una familia real troyana, sien-
do aún un adolescente, es raptado por Zeus. Es conducido al Olimpo,
donde vivirá entre los dioses sirviendo como copero celestial (cf: II. )OX,
232 ss.; Himno a Afrodita, 208 ss.) 34 . Titono, el esposo de Eos, la aurora,
es conducido por ésta a los confines del Océano (II. )UX, 1 ss.; Od. XXIII,
244; Himno a Hermes, 184 ss.; Himno a Afivdita, 255

Uno de los más significativos ejemplos de rapto divino lo constituye
el de Ifigenia, la hija de Agamenón y Clitemnestra, reyes de Micenas.
Cuando iba a ser sacrificada por su padre a Artemis, escuchando el con-
sejo del adivino Calcante, la diosa la rapta y la transporta hasta el país de
los Tauros, donde la convierte en inmortal (vid. Proclo, Epic.Graec.Frag.,

53 Las Erinias son las furias que viven en el Erebo. Son las divinidades de la ven-
ganza y la maldición, las defensoras del derecho familiar, por lo que pueden castigar en
vida a todo aquel que no acate tal derecho. Cf: GRIMAL, P., Diccionario de la mitología grie-
ga y romana, Barcelona, 1989, su. pp.169-170; RAPP, s.v. Erinys, pp.1310-1336
en Roscher I, I; SARIAN, H., LIMC III, 1, s.v. Erinias, pp.825-843.

54 La iconografía, aunque con sus propias limitaciones, ha prestado atención en
reflejar diversos casos de personajes elegidos entre los Bienaventurados. Beazley recoge
varias representaciones en las que Ganimedes aparece como un joven desnudo que porta
una corona, acosado la mayoría de las veces por el padre de los dioses (ti: Un ánfora de
cuello ovoide firmada por los manieristas de figuras negras, ABV, 239 y un ánfora del pin-
tor de Berlín, ARV2, 200. Este último ejemplo confirmado en CVA, Florencia, pl. 136, 62,
en un fragmento de Antioquía, de Al-Mina y en una crátera de volutas por el pintor Galla-
tin, ARV2, 655). Vid también SICHTERMANN, H., LIMC IV, 1, su. Ganimedes, pp.154-
169 (especialmente pp.156-157, Ganimedes y Zeus e ilust. en LIMC IV, 2, pp.76-82).

55 En Odisea XII, 3, se especifica la isla de Eea como la mítica residencia de la pare-
ja. Iconográficamente pueden verse las representaciones de un lécito vinculado al pintor
Jarmides (ARV2, 251).
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ed. Kinkel, p.19; Apolodoro, BiblEpít. III, 22; Eurípides, Ifigenia entre los
Ttiuros, passim)56.

Otros héroes, residentes en un principio en el Hades, son llevados a
las Islas de los Beatos. El caso de Aquiles es sintomático. Considerado un
gran héroe durante toda su vida, merece tener un lugar de honor entre los
muertos, de ahí su traslado al Elíseo57.

Aunque se podrían citar más ejemplos (Orión, Menelao, Clito o qui-
zás Ino-Leucotea), los ya expuestos pueden resultar clarificadores para
mostrar cómo la mente de los poetas va conformando, paulatinamente,
un lugar casi tangible, donde determinados personajes, héroes elegidos,
pueden vivir apaciblemente, y cómo los dioses pueden conducir a los
hombres hacia una vida de eternidad, introduciéndolos de esta forma,
aunque no en calidad de dioses, en un círculo próximo o en el suyo pro-
pio como personajes adyacentes.

56 Para las ilustraciones de su sacrificio cf. un lécito de Selino, en Palermo (ARV2,
446) y como Ifigenia entre los Tauros cf una crátera-caliz de Espina en Ferrara (T 1145)
por el pintor de Ifigenia (ARW, 1440).

57 Vid.  KOSSATZT, A.-DEISSMANN, LIMC I, 1, su Achilleus, pp.37-200. Se destaca
un ánfora ática en el Museo Británico de Londres (B. 240) del grupo de Leagros de hacia
el 540 a.C. donde parece mostrarse a Aquiles volando sobre el mar hacia Leuké, la isla
blanca (p.195; ilust. LIMC I, 2, p.144). La definición Tt4101 0E631/, honrado por los dio-
ses, para Aquiles, empleada en Píndaro, (OZ II, 65 ss.), también se usará para aquellos que
tras una vida intachable se ven recompensados por una clase de existencia pacífica y agra-
dable.



SOBRE EL EMPLEO DE ALGUNAS
PREPOSICIONES EN EL DIALECTO
CRETENSE. V. ¿Tr1

ÁNGEL MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ
Universidad de La Laguna

SUMMARY

In this paper a detailed description of the syntax of the preposition brí
in the Cretan dialect is offered, taking into account ah the available
epi graphic material.

1. Introducción

La preposición ¿Trí responde en griego a un tema alternante *epi/opi/pi,
con correspondencia en otras lenguas indoeuropeas ! . La forma *epi está
bien atestiguada en griego como preposición (¿TrI) y en composición
(¿Tr(1)-, ¿izt.-) desde la época de las tablillas micénicas (e-pi, e-pi-)2 . El do-

Vid. FRISK, Gretym.Wtb. S.v. ¿TÚ, y CHANTRAINE, Dict.étym., S.V. ¿III y antakv.
2 Vid. J. CHADWICK-L. BAUMBACH, "The Mycenaean greek Vocabulary", Glotta 41, 1963,

pp.! 57-271, y L. BAUMBACH, "The Mycenaean Greek Vocabulary II", Gana 49, 1971, pp.151-190,
s.v. érrl respectivamente; y AURA JORRO, Diccionario Micénico I, Madrid 1985, pp.222-227. Para esta
forma, como preposición, están documentados tres casos, los cuales son de interpretación o sentido
oscuro. Por ejemplo, la fórmula preposicional e-pi i-ku-wo-i-pi, con la cual finaliza una tablilla de
Cnoso (KN y 280) que contiene varias prohibiciones religiosas, ha sido interpretada por M. LEJEUNE

(en Mémoires de phdologie Mycénienne.I, Paris 1958, cp.VIII "La désinence -4x", pp.168 s. y 175)
como érr1 lyyun(f)orOt "bajo garantía".
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blete alternante *opi está documentado en micénico 3 como preposición (o-
pi) y en composición (o-pi-) con más frecuencia que e-pi; en cambio, sólo
aparece en época histórica en algunos compuestos como en-ri-Ocv "detrás".
La tercera forma *pi- se reconoce en Tri-kw.

La preposición ¿Trí se encuentra entre las de mayor índice de fre-
cuencia y variedad de usos, con dativo, genitivo, y sobre todo con acusa-
tivo, tanto en los textos literarios como en los epigráficos. Su significación
originaria indica frente a in-ró la idea de que algo está o se mueve "sobre"
una superficie, implicando frente a in-rép el contacto con la misma. (cf: 1-
TrtOryta, ¿TraXeíq)Eti), ¿TrifIctivciv, iT1ypa.Lia, Tríxpucroc, etc.)4.
Esta significación se ha mantenido a lo largo de toda su historia; así, en el
s.III a.C. un ejemplo de Teofrasto conserva fielmente esta oposición en-
tre las tres preposiciones: EH' in-rép yric, €11-r' érri yfic, EVO' inró
(Thphr. Ign. 1). En época tardía, debido al aticismo este valor local ad-
quiere incluso un desarrollo notable en algunos autores, como, por ejem-
plo, ha puesto de relieve para Pausanias W Schaarschmidt5.

3 Vid CHADWICK-BAUMBACH, y BAUMBACH, S.v. ÓTR-. Para o-pi, e-pi, véase además, por ejem-
plo, A. MORPURGO DAVIES, "Mycenaean and Greek Prepositions: o-pi, e-pi, etc'', Res Mycenaeae, Alc-
ten des VII. Internationalen Mykenologischen Colloquiums in Nürnberg vom 6.-10.April 1981,
Güttingen 1983, pp.285-3l0; y L. DEROY, "Le probléme d'óTri el d'In( en grec ancien", ZAnt 126,
1976, pp.265-300.

La forma o-pi, como preposición, se encuentra en Cnoso rigiendo un nombre propio masculino
en dativo junto con ideogramas que representan textiles, lana o aceite. Además en la serie Ae de Pilo,
que contiene inventarios de personal, aparece seguida de un substantivo con la desinencia 41 en la
construcción o-pi ta-ra-ma-<ta>-o qe- so-ro-po-pi o-ro-me-no (Ae 134+) "vigilando sobre el ganado de
Talamatas" (opi Thalamatao qoetropopphi oromenos). En este caso la desinencia 41 tiene una función
locativa, lo que, por otra parte, no es extraño en las tablillas de Pilo. Este giro del griego del segundo
milenio se corresponde con construcciones homéricas, como Od. 14.103-104 11,0á8e 8' alnata
tr)«rré' atyiuiv V8EKCI. TráVTa I ÉaxaTifi 0150KOVT', él11. 8' át,épes éo-OXol ópoirrat. "Aquí
pacen en total once hatos numerosos de cabras en el extremo de la isla, y los vigilan buenos pastores",
refiriéndose a los pastores que vigilan sobre los ganados de Ulises; II.  23.112 Hl 8' divrjp ¿ctOklig
ópoSpet, dicho de Meriones, que vigila sobre el grupo de mulos y hombres que va por leña para la pira
de Patroclo. Para más detalles sobre esta correspondencia, vid., p.ej., CHADWICK, Documents2 p.167;
LEJEUNE, op.cit. pp.175 s.; J. CHADWICK, "Mycenaean Elements in the Homeric Dialect", Minoica
80, 1958, p.121; CHANTRAINE, Dict.ésym. s.v. ópáw.

4 Vid, p.ej., KOHNER-GERTH, Gr.Gramm. 11.1 p.495, y SCHWYZER, Gr. Gramm. II pp.465 s.
5 De étrí praepositionis apud Pausaniam periegetam vi et usu (Diss. Lipsiae 1873). La descrip-

ción detallada de los ejemplos de ¿Trí como preposición (pp.6-18) y en composición (pp.I8-31) per-
mite conocer el fuerte incremento que experimentan los usos locales en Pausanias, lo cual probable-
mente se debe también al contenido geográfico de la obra.
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La noción de contacto se puede entender bajo modalidades distintas,
según se emplee la preposición con acusativo ("extensión y dirección"),
con genitivo-partitivo ("localización espacial limitada a una parte de la su-
perficie"), o con dativo-locativo ("lugar en donde"). De esta significación
concreta se desarrollan otros usos, algunos de los cuales están ya atesti-
guados en Homero6, como los usos temporales indicando la duración
"durante, hasta" (con acusativo), la ocasión o el momento "en" (con ge-
nitivo y dativo), la época "en tiempo de" (con genitivo); los empleos fi-
gurados indicando finalidad "para" (con acusativo y dativo), autoridad "al
frente de" (con dativo), y otros. En época posthomérica 7 , las nuevas ne-
cesidades de la lengua van creando otros usos, como el valor de depen-
dencia "en poder de" (con dativo de persona), el valor condicional expre-
sando las condiciones o circunstancias en las cuales algo se hace "a
condición de" (con dativo), muy frecuentes en jónico-ático 8 . A veces, al-
gunos giros preposicionales evolucionan hasta transformarse en verdade-
ras conjunciones como ¿45' d, c/i' d:i-r€, con valor consecutivo (= (iia-re)
y causal (= ató-n.) 9 . En otros casos, la preposición se convierte en un mero
elemento de relación con determinados verbos 10 , como en los giros Ka-
TOIK6i ¿ni + gen., ¿TU -K*1W ÉlTi + dat., ÉTTI3X.ÉT1-6.1 ¿TÚ. + ac., ¿Trépxo-
pat ¿ni + ac., etc.

En época helenística, al contrario de lo que ocurre en época clásica, se
hacen más frecuentes los giros de ¿Trt + gen. indicando idea de lugar en
donde, que los de ¿Trt con dativo. Los ejemplos de Polibio así lo atestiguan,

6 Vid. CHANTRAINE, Gramm.Hom. II pp.105-112.
7 Vid, por ejemplo, BOSSLER, Praep.Pind. pp.52-57; SCHUMACHER, Praep.Eur. pp.26-59; Hel-

bing, Priip.Hdt.und andern.Hist. pp.15-17 y 57-71; LUTZ, Prap.att.Rednern pp.100-124; EUCKEN,

Praep.Arist. pp.49-58. Para los documentos epigráficos, vid GÜNTHER, IF 20, pp.100-124, y THOMP-

SON, Prep.gr.Dial pp.104-140. Para la sintaxis de ¿rrl en algunos dialectos, véase además, por ejem-
plo, J. MÉNDEZ DOSUNA, Dial, dorios N.O., p.247; L. MARTÍN VÁZQUEZ, Inscr. rodias, p.297; Do-
BIAS-LALOU, Recherches dial. Cyréne, pp.186 s. y 189 s.; M.L. del BARRIO VEGA, El dialecto de Eubea,
Madrid 1987, pp.424-426. Para el dialecto cretense, vid M. BILE, Le dialecte crétois anden, pp. 298,
305 s., y 309.

8 Vid, p.ej., KCJHNER-GERTH, Gr. Gramm. 11.1, p.501.
9 Vid SCHWYZER, Gr. Gramm. II pp.661 y 681. Sobre la estructura de las oraciones consecu-

tivas introducidas por o' &Tu), jaTE, o' dii, o' 8Tw1, ¿ni -flik en los documentos dél-
ficos de liberación, véase además M. LEJEUNE, Observations sur la langue des actes dafflauchissement
delphiques (Paris 1940), cap.11.

i° Vid, p.ej., para los oradores áticos, B. MOREUX, Cas o tours pre'positionnels dans la langue
des Orateurs attiques. Étude sur la cohésion des syntagmes verbaux, Tesis Doctoral inédita, Université de
la Sorbonne Nouvelle, Paris 1976, pp.463-465, 534-618, y 673-718.
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según las referencias de Krebs". Las inscripciones dialectales concuerdan
también con esta tendencia según los datos aportados por Güntheru.

2. Clasificación

2.1. Por lo que se refiere a los ejemplos cretenses de ¿ni, se pueden
agrupar en las siguientes reparticiones:

I. ¿Tri con acusativo, con verbos de movimiento o en contextos que
implican idea de movimiento, para expresar dirección.

A. Referido a un lugar.

a. En el sentido "a, hacia", con verbos que expresan propia-
mente el movimiento, como los que significan "ir", o "lle-
var".
a. Compuestos de ¿Trí.

Principios s.V a.C. Creta Central:
I.A.1 (Gortina)

480-460 a.C. Creta Central:
I.A.2 y I.A.4 (Gortina)

s.II a.C. Creta Oriental:
I.C.3 (Hierapitna)

o. Con otros verbos.

s.IV-III a.C. Creta Central:
I.A.5 (Gortina)

s.III-II a.C. Creta Central:
I.A.9, I.A.15, I.A.40, I.A.41, I.A.53 y I.A.64

11 Prap.P1b. p.82. Para los papiros ptolemaicos, vid. MAYSER, Pap.11.2 pp.462-465, y 471 s.
Este hecho ya fue puesto de manifiesto por C. Kuemmel para Tucídides para determinadas cons-
trucciones, como p.ej. 3.102.4 trép.noucriv ¿rri Tía, vcdív ISTrXíTac, frente a 2.8.2 órrXi-ras érri.
vaucri rrépzoucn. (De praepositionis ¿III cum casibus coniunctae usu thurydideo, Bonnae 1875, pp.30-
32). Debido a la evolución que experimentan los casos, en el NTestá documentada érrí con acusa-
tivo, en lugar del genitivo o el dativo, para expresar esta idea de lugar en donde. Cf BLASS-DEBRUN-

NER, Gr. Gramm. NT
12 /F20 pp.1.16 s.
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b. Con valor de hostilidad "contra'', para referirse a una ac-
ción militar emprendida contra una ciudad o territorio.
a. Con verbos compuestos de ¿Trí

s.II a.C. Creta Central:
I.A.34 y I.A.49
s.III a.C. Creta Occidental:
I.B.10 y I.B.11

o. Con otros verbos.
s.II a.C. Creta Central:
I.A.8, I.A.37, I.A.62 y I.A.71
s.III a.C. Creta Occidental:
I.B.5 (Axo)

c. Con el valor de "sobre", después de un verbo compuesto de
ÉTF1 significando "poner", para señalar el movimiento que
tiende al reposo.

s.II a.C. Creta Central:
I.A.63 (Lebena)

d. En el giro axpi. ¿Trí + ac. "hasta", para indicar en la re-
construcción de un templo la parte hasta donde llegaron en
las obras.

s.II a.C. Creta Central:
I.A.66 y I.A.68
s.II a.C. Creta Oriental:
I.C.4 (Hierapitna)

e. Para las indicaciones de lugar en la delimitación de un te-
rreno o de una línea fronteriza con el significado de "en di-
rección a, hacia, hasta".

Principios s.V a.C. Creta Central:
I.A.13 (Lito)
s.II a.C. Creta Central:
I.A.10, I.A.11, I.A.12, de I.A.43 a I.A.48, de I.A.50 a
I.A.52, I.A.54, de I.A.57 a I.A.61
s.II a.C. Creta Oriental:
I.C.5, I.C.6, I.C.7 y I.C.8 (Itano)
s.I a.C. Creta Central:
I.A.75 y I.A.76 (Arcades)
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E Con el verbo KaXécú significando "invitar a un lugar".
s.II a.C. Creta Central:
I.A.30, I.A.31, I.A.36 y I.A.73

a.C. Creta Central:
I.A.29 (Arcades)
s.II a.C. Creta Occidental:
I.B.13 y I.B.16

B. Aplicado a personas.

a. refiriéndose a una persona particular, a quien alguien se di-
rige, con el verbo X0€1:v.

480-460 a.C. Creta Central:
I.A.3 (Leg.Gort.)

b. refiriéndose, en el trato con autoridades, a magistrados o a
una asamblea pública.
a. Después de verbo compuesto de luí, en el giro ¿TreXeetv

TeW ¿KKX1y3tC1V, ¿TÚ Tó TTX1100C, Ti1 Tó K011,61).

s.III-II a.C. Creta Central:
I.A.7, I.A.17, I.A.18, I.A.22, I.A.24, I.A.26, I.A.28,
I.A.32, I.A.33, I.A.38, I.A.65 y I.A.67
s.III a.C. Creta Occidental:
I.B.2, I.B.4, I.B.6 y I.B.7

P. Después de otros verbos.
s.IV-III a.C. Creta Central:
I.A.6 (Gortina)
s.III a.C. Creta Central:
I.A.14 (Cnoso)

C. Aplicado a un substantivo abstracto, dependiendo de un verbo
que indica movimiento real hacia, para expresar idea de direc-
ción "a" "hacia" en sentido figurado.

a.C. Creta Central:
I.A.74 (Cnoso)

II. ¿Trl con un substantivo de lugar en genitivo o dativo indicando la
situación en donde, con el significado de "sobre, en, junto a".
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A. Con genitivo.
s.V-IV a.C. Creta Central:
II.A.1 (Gortina)
s.II a.C. Creta Central:
II.A.59, II.A.63, II.A.64, II.A.67 y II.A.68
s.III o II a.C. Creta Occidental:
II.B.6 (Aptera)
5.11 a.C. Creta Oriental:
II.C.5, II.C.7 y II.C.11

B. Con dativo-locativo.
s.VI-V a.C. Creta Central:

(Eltinia)
s.V a.C. Creta Central:
III.A.5, III.A.7 y III.A.8 (Cortina)
s.V-IV a.C. Creta Central:
III.A.27 (Cortina)
s.II a.C. Creta Central:

III.A.47,	 III.A.52 y III.A.53
s.III a.C. Creta Occidental:
III.B.3 (Cidonia)

III. ¿Trí seguida de genitivo o dativo, con verbos de reposo o en con-
textos que implican idea de reposo, para expresar una idea figurada
de lugar en donde.

A. Con genitivo.
a. Con substantivos abstractos en el sentido de "en".

Finales s.VI a.C. Creta Central:
II.A.31
s.II a.C. Creta Central:
II.A.96 y II.A.105
s.I a.C. Creta Central:
II.A. 115 (Quersoneso)
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b. Con colectivo de persona, dependiendo a su vez de un
substantivo de persona, para indicar la autoridad que tiene
una persona sobre otras, con el valor "sobre" "al frente de".

s.VI-V a.C. Creta Central:
II.A.30 (Eltinia)

c. Seguida de un pronombre relativo neutro adquiere por el
contexto el matiz de "en relación a".

s.II a.C. Creta Central:
II.A.43

B. Con dativo-locativo.

a. Con dativo de persona para indicar ante quién se debe de
emprender una acción.

a. de tipo judicial, con substantivos que designan perso-
nas, en el sentido "en presencia de".

Entre s.III y II a.C. Creta Central:
III.A.29 y III.A.30 (Gortina)

p. de tipo religioso, con un nombre de divinidad, ante la
cual se debe de tomar juramento a alguien.

s.III a.C. Creta Central:
III.A.35 (Mala)

b. Con colectivo de persona, dependiendo a su vez de un
substantivo de persona, para indicar la autoridad que tiene
una persona sobre otras, con el valor "sobre" "al frente de".

s.II a.C. Creta Central:
III.A.46 (Lato)

c. Con dativo de persona, para expresar una situación de de-
pendencia.

Principios s.V a.C. Creta Central:
III.A.1, III.A.2, III.A.4 y III.A.6 (Gort.)

480-460 a.C. Creta Central:
De III.A.10 a III.A.22, III.A.26 (Gort.)

s.III a.C. Creta Oriental:
III.C.4 (Preso)?
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d. En la consagración de un templo para indicar "en honor
de" 13 quien se construyó.

s.II a.C. Creta Central:
III.A.43 (Istrón)

IV. Uso temporal.

A. Con substantivos que expresan o implican idea de tiempo, para
indicar la ocasión o el momento.

Sólo está atestiguado con dativo-locativo.
Principios s.V a.C. Creta Central:

(Gortina)
Finales s.IV a.C. Creta Occidental:
III.B.1 y III.B.2 (Axo)

B. Con substantivo en genitivo designando al funcionario epó-
nimo, para indicar la época, como sistema de datación en do-
cumentos oficiales, con el significado de "en tiempo de".

s.V a.C. Creta Central:
II.A.29 (Arcades)
Entre el s.IV-III a.C. Creta Central:
II.A.22 (Gortina)
s.III y II a.C. Creta Central:
De II.A.2 a II.A.21, de II.A.32 a II.A.42, II.A.45,
II.A.46, de II.A.48 a II.A.58, II.A.60, II.A.61, II.A.62,
II.A.65, II.A.66, de II.A.69 a II.A.88, II.A.91, II.A.92,

II.A.94,	 de II.A.97 a II.A.103
s.III y II a.C. Creta Occidental:
De II.B.1 a II.B.5, de II.B.7 a II.B.10

13 No es segura la presencia de la preposición (con este valor) en una inscripción sepulcral de
Cnoso del s.I a.C. (/. C.I.VIII.N.29) que BLASS (SGD1.5137) transcribe así: 'Erri 4)tX/51(1) Etáato
'E1r10E-rtb epactayópa á yuvá j.tvalt.€1:ov "En honor de Filas, hijo de Soso, Epiteto, hija de Tra-
ságoras, su mujer, dedicó este sepulcro". GONTHER, IF 20 p.113 y THOMPSON, Prep.gr.Dial p.124,
que utilizan la edición de Blass, admiten este ejemplo con el valor "en honor de". En cambio, GUAR-
DUCCI, ibid., transcribe: 'ETrutact Wat» Errteé-run eapaayópa ¿t yuvá p.vap.Etov "Su mu-
jer Epifila hija de Soso, a Epíteto hijo de Traságoras, dedicó el sepulcro". Véase comentario de
GUARDUCCI, ad loc.
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s.III y II a.C. Creta Oriental:
De II.C.1 a II.C.4,11.C.6, III.C.8, II.C.9, III.C.10 y II.C.12

Entre s.II-I a.C. Creta Central:
II.A.24, II.A.89, II.A.90, II.A.104 y II.A.106

Entre s.II-I a.C. Creta Oriental:
II.C.13 (Olero)

s.I a.C. Creta Central:
De II.A.25 a II.A.28, de II.A.107 a II.A.114, II.A.116 y
II.A.117

s.I a.C. Creta Occidental:
II.B.11 (Sulia)

C. Con dativo de persona para significar "el que va después de
uno", "el que sigue tras alguien", "el siguiente", en edad.

480-460 a.C. Creta Central:
III.A.9 (Leg.Gort.)

D. Con un pronombre personal en acusativo con el valor de
"hasta". La idea de extensión no está, pues, marcada.

s.I a.C. Creta Oriental:
I.C.9 (Hierapitna)

V. ¿III con substantivo abstracto indicando finalidad.

A. Con acusativo.

s.III-II a.C. Creta Central:
I.A.16, I.A.35, I.A.39, I.A.42, I.A.55, I.A.56 y I.A.72

s.III-II a.C. Creta Occidental:
I.B.9, I.B.12, I.B.14 y I.B.15

B. Con genitivo.

En el giro alpacreat ¿uf. Tivoc designando la función para
la cual alguien es elegido.

s.II a.C. Creta Central:
II.A.44 (Cnoso)

C. Con dativo.
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a. En consctrucciones formularias propias de los decretos,
como 'Ayctedt Túxai Kai ¿Tri aurrnpícti y similares,
para expresar el deseo de un buen éxito.
s.II a.C. Creta Central:
III.A.49 (Lito)
s.II a.C. Creta Occidental:
III.B.6 (Alaria)
s.II a.C. Creta Oriental:
III.C.5, III.C.6, III.C.8 y III.C.9

b. Otros giros expresando finalidad.
s.III a.C. Creta Oriental:
III.C.1 (Itano)

VI. ¿Trí con dativo indicando causa.

A. Después del verbo ¿Trouvéacti, ¿Tr1 se emplea con un substan-
tivo abstracto o bien con una oración de infinitivo substanti-
vado, ambos en dativo, para expresar el motivo del elogio.

s.III a.C. Creta Occidental:
III.B.4 (Lapa)
s.II a.C. Creta Central:
De III.A.38 a III.A.42, III.A.51, III.A.54 y
s.II a.C. Creta Occidental:
III.B.7 (Hirtacina)
Entre s.II y I a.C. Creta Central:

(Arcades)

B. Después de una expresión que indica un castigo, una sanción,
señala el motivo de la misma.

s.II a.C. Creta Central:
III.A.48 (Lebena)

VII. ¿mí. + dativo indicando las condiciones en las cuales alguna acción
se realiza.

480-460 a.C. Creta Central:
III.A.23 y III.A.25 (Gortina)
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s.III-II a.C. Creta Central:
III.A.36, III.A.44 y III.A.45
s.III a.C. Creta Occidental:
III.B.5 (Liso)

s.III-II a.C. Creta Oriental:
III.C.2, III.C.3, III.C.7 y III.C.10

VIII. HL con dativo indicando el precio por el cual alguien hace algo.
480-460 a.C. Creta Central:
III.A.24 (Leg.Gort.)
De mediados s.V a principios s.IV a.C. Creta Central:
III.A.28 (Gortina)

s.II a.C. Creta Central:
III.A.32 (Gortina)

s.II a.C. Creta Oriental:
III.B.8 (Locus incert.)?

IX. Con un verbo significando "nombrar", se usa 'luí con genitivo
para indicar la persona que da origen al nombre de otra.

s.III o II a.C. Creta Central:
II.A.47 (Drero)

X. Giros preposicionales lexicalizados con valor adverbial.

A. En la expresión ¿Tri currorMáv.
Entre s.VI y V a.C. Creta Occidental:
I.B.1 (Axo)

B. En la construcción ¿Tri .n-Mov (auv-)ctúlav.

s.II a.C. Creta Central:
I.A.69 y I.A.70 (Erono)
201 a.C. Creta Occidental:
I.B.3 y I.B.8
s.II a.C. Creta Oriental:
I.C.2 (Hierapitna)
Sobre el 200 a.C. Procedencia incierta:
I.D.1
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C. En el giro ¿cl)' bo-ov, que aparece en la frase ¿(/)' &soy Ka
8waT0l y similares.

201 a.C. Creta Central:
I.A.19, I.A.20, I.A.21, I.A.23, I.A.25 y I.A.27
201 a.C. Creta Oriental:
I.C.1 (Hierapitna)

2.2. Los ejemplos atestiguados pertenecen en su mayor parte a ins-
cripciones de los s.III y II a.C., y algunos al s.I a.C., en la mayoría de los
cuales los rasgos dialectales aparecen mezclados con otros de la koiné. En
Creta Central están documentados en esta época unos 214 ejemplos (con
acusativo, 69; con genitivo, 112; con dativo, 26; sin contexto, 7) de un
total de 257 atestiguados para esta zona; en Creta Occidental, 33 casos
(con acusativo, 15; con genitivo, 11; con dativo, 6; sin contexto, 1) de un
total de 37 documentados para esta zona; y en Creta Oriental, donde no
aparecen ejemplos de fecha anterior, se encuentran 33 ejemplos (con acu-
sativo, 9; con genitivo, 13; con dativo, 10; sin contexto, 1).

Los ejemplos anteriores al s.III a.C. están repartidos del siguiente
modo:

A) Creta Central, 43.

I. Con acusativo, 7.
s.V a.C.: I.A.1 a I.A.4 (Gortina), I.A.13 (Lito)

a.C.: I.A.5 y I.A.6 (Gortina)

II. Con genitivo, 5.
a.C.: II.A.30 (Eltinia)

Fins. s.VI a.C.: II.A.31 (Inscr. del escriba Espensitio)
s.V a.C. : II.A.29 (Arcades)
s.V-IV a.C. : II.A.1 (Gortina)
s.IV-III a.C. : II.A.22 (Gortina)

III. Con dativo, 29.
a.C. : III.A.34 (Eltinia)

s.V a.C. : III.A.1 a III.A.26 (Gortina)
s.V-IV a.C. : III.A.27 y III.A.28 (Gortina)
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IV Sin contexto, 2.

s.VII-VI a.C. : IV.1 (Gortina)
s.IV-III a.C. : IV.3 (Gortina)

B) Creta Occidental, 4.

I. Con acusativo, 1.
s.VI-V a.C. : I.B.1 (Axo)

con genitivo
No hay ejemplos

III. Con dativo, 2.
Fins. s.IV : III.B.1 y III.B.2 (Axo)

IV. Sin contexto, 1.

s.VI-V a.C. : IV.2 (Axo).

Se advierte cómo entre los tres casos regidos por la preposición la
construcción con dativo, que en las inscripciones anteriores al s.III a.C. se
utiliza en una proporción superior a las de genitivo y acusativo, pierde te-
rreno en las de época helenística. Aquí se nota la influencia de la koiné
donde el uso del dativo, como es bien sabido, sufre un retroceso creciente
hasta llegar finalmente a su desaparición.

3. Casos excluidos

Quedan excluidos, por pertenecer a inscripciones que no son dialec-
tales, los ejemplos siguientes:

/C.I.VIII. N.4, Cnoso, mediados siglo V a.C. (= Schwyzer N.83, Buck
N.85), b.21-2, VACt TrayT	 15T 10V 84- Ka CYTIaTtpov (11.1.rTí.K01

¿Int kóap.0c 14 "el Consejo impondrá una fianza de diez estateras a
los COSMOS " ; y línea 23, ha aTá.Xa Z0.0701 Tit MEkíVTa. Paal -
MOC "la estela fue erigida en tiempos del rey Melantas".

14 Sobre esta expresión vid. p.ej. comentario de M. MurrasEE, Veifassungsgeschichte Kretas in
Zeithalter des Hellenismus, Diss. Hamburg 1925, pp.21 s.
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• LC.IV. N.179, líneas 1-2, éTrl rota8e cruvaevro rfip. 4)1X1av )(al
awaixtav "en los siguientes términos concertaron el tratado de amis-
tad y de alianza"; líneas 15-16 T63V 8' én' rrjv 3001 Ma y cru-
XXEy]cvévwv "concentrados para una expedición de socorro". La ins-
cripción está redactada en koiné, lo cual es lógico en este caso
tratándose de un tratado de treinta ciudades cretenses con un rey ex-
tranjero, Éumenes II de Pérgamo.

ibid. N.243, Gortina, s.II a.C., verso 7 (líneas 13 y 14 de la inscripción),
011KE IIVT-1116aUVÓV VLE Ill[b]pwc aol Tóv8' ¿T1-1 14KTIC 15 "como

monumento conmemorativo me colocó Piroo aquí, en honor tuyo,
con ocasión de una victoria". En este epigrama, que imita torpemente
la poesía épica, el cretense Piroo dedica a Serapis e Isis su escudo y al-
jaba.

SEG, XXVIII, 1978, N.737 (= W. Peek, ArchClass 29, 1977 [1979] pp.
66-71, N.2), reconstrucción de un epigrama de Gortina bastante mu-
tilado, aproximadamente del 170-164 a.C. (I.C.IV. N.244). Para
Vv.15 S. Peek, ibid., propone éiT' CitKipoTáTou 8' é pep wEil 1 [Kv-
8uvog , en lugar del texto de I.C. --ipoTárou 81 PEPI[--.

/.C.I.VIII. N.33, Cnoso, s.II a.C. > verso 6 1Tr' -rj[ve]u.ócvTos 'EXalou
"en el ventoso monte Eleo". En este epigrama, compuesto en un len-
guaje épico convencional que nada tiene que ver con el dialecto, se
alaba al cretense Trasímaco, que ha perdido la vida gloriosamente en
un combate ecuestre.

ibid. XVII, N.19, curación procedente del templo de Asclepio en Lebena,
escrita en koiné. La preposición éTri se emplea para designar la parte
afectada por la enfermedad, en líneas 3-5 XctPlacral 11-r1 TOD

Kpoü 8aKr5Xo[u eXicwo-tv -aya I á]yptav "con una fuerte ulcera-
ción en el dedo meñique".

ibid. XVIII. N.8, decreto escrito en koiné, concertado en el 249 a.C. por
la ciudad de Lito y sus aliados con el rey Antíoco II de Siria. La pre-
posición érrl aparece en la fórmula que alude a la datación del docu-
mento, ibid. 10-13, [fi 81 álva]véwalc ¿yéve-ro -ny 4)1X(as Kat
atwaxlas Paat.Xcímv[Tos] 1 ['A] VTI. (SX01) SE UTÉ pou Kat ¿III-

15 Illúpws, lectura de Guarducci.- Intílptoc, lectura de la piedra revisada por nosotros. La Y,
que originariamente se encontraba al comienzo de la línea 14 junto al borde de la piedra, ha desapa-
recido completamente por un golpe recibido en esa parte de la superficie.
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KOaT0i3 ITOVC, [1:111/k 'ApTEIlial [014 v 81] 1 AúTT011 TrI Al.)-
[1átV6JV K00110í)VTLOV <Tal> aúll 'AilVáTOJI.

Ducrey (P), BCH, 94, 1970, pp.638-642, N.2, tratado redactado en
koiné, concertado a finales del s.III a.C. por los ciudadanos de Mala
con el rey Atalo I de Pérgamo. En el fragmento A de este tratado, lí-
neas 14-16 ¿I[álv ¿Tr' ` I cpaTruTvlouc f TIpiavcríouc 'Ap-
Keti8ac TrapKaXúíaiv "a condición de que (las tropas auxiliares) no las
soliciten contra los hierapitnios, los priansios o los arcades".

SEG, XXIII, 1968, N.547, tratado entre Olunte y Rodas, del 201-200
a.C., encontrado en el lugar de la antigua Olunte. En el fragmento a
(= A.K. Orlandos, Kprp-ucá Xpovucá 15-16, 1961-1962, pp.230-
240), que contiene la copia rodia del documento, la preposición ¿Trí
se usa en líneas 9-10 ¿-TrEXOóvTes ¿Tri Táv PouXay 1 	 Táv
¿lockriaíav, y en línea 28 e' TLÇ Ka ¿Mi TróXIV	 xo:vxty

Táv Po8lckw. En el fragmento b+c (= H. van Effenterre,
La Créte et le monde grec de Pl. á Plb. pp.226-230), que contiene el ju-
ramento de los oluntios redactado en koiné, en línea 56 ¿en) Tic ¿Tri.
-rdaiv	 xoSpctv crTpaTeírriTai To811wv].

Levi (D.), ASAA, 43-44, 1965-1966 (aparecido en 1967), pp.570-588;
inscr. N.1 'Eul ActimtivéTou `TaKivelou, N.6 'Eurt. TIllat--
aTp[áTo]u T[cucive]ío[u], N.7 [ETri] liEvo[aT]pá[Tou], N.8 'E-rri

rApTlap.iTím. Se trata de sellos marcados en asas de ánforas de
Rodas, del s.II a.C., encontradas en Festo.

SEG, XXVII, 1977, N.624-626 (Ed.pr. S. Alexiou, AD 27, 1972 [1977]
p.620), sellos de ánforas de Rodas del s.III a.C., encontradas en He-
rakleion (Area de Hagia Pelagia), N.624 'ETri Apoo-Ra,
va, N.625 'ETri KXEwvíniou, N.626 'ETrt KXcuivín_tou, AEuTépou
Havávtou.

LC.II.XIX. N.7, Falasarna, finales del s.IV a.C., vv.20-21 oa> IlE Ka-
Táxpio[To]v 811X10-ET', ol 0i5TE ¿lf ((i)IltKTOJI 1 ODTE
(4)UyETIV)" ¿Trá(y)u) rfii o-ívTopa iTávTcov "aquél cuyo ungüento
mágico me haga daño, que no tenga ni en lugar impenetrable ni en
lugar hollado escapatoria". Es un poema mágico en hexámetros, gra-
bado en una laminilla de plomo que le sirve al que la lleva de amuleto
contra todos los males. La lengua presenta algún rasgo dorio (p.ej. lí-
nea 1, ALO[a]Xlav ává yñ[v]; línea 14, ai),Sáv) junto con las carac-
terísticas poéticas dominantes (p.ej. línea 1 [861.to[v8E; línea 3, áXe-
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elKaKOV, ni-oXtuopeov; línea 6, 81.611cti-a.; línea 10, ápoXyák; línea
17, KE, etc.). Además aparecen palabras mágicas (E(Peo-ia ypetir
p.a-ra), cuyo significado nos ha sido transmitido por Hesiquio (p.ej.
línea 9, aun = oxóToc, Korracnci = (13,61c), y algunos compuestos, re-
lativos a medicamentos mágicos, no conocidos en ninguna parte (cf:
línea 18,11111EpaKóiTT[epov], 1TEXELÓ1TETOV, dtplactv-rov XEáKEpaC;

línea 19, Xeo8páKovroc)16.

ibid. XII. N.31, Eleuterna, s.II a.C.; a.1-2, eil.XXG( Tde 1.101. 1 Kpávac al-
apów	 Tfj KU4X51ptCrOC; b.1-2, ¿Met Tríe 1101 1 Kpávas
alcipów ¿Mi 8E1á, Ti:1 KuOápicroc; c.1-2 áXXót 'Key p.ov 1
(K)pávac (a)leváw ¿Trl 6e []id, ii KuOápicrcros; e ibíd. XXX.
N.4, inscripción de Creta Occidental de procedencia incierta, s.II
a.C., vv.1-2 áX<X>et TrIev poi 1 Kpávac al(e)i(pó)w errl

Kurr(á)pi(o-o-)oc, "dame, pues, de beber de la fuente que fluye a
la derecha, donde está el ciprés". Se trata de un poema órfico formu-
lario de tres versos grabado en laminillas de oro, que eran colocadas a
modo de amuleto a los difuntos. Por el contenido se asemeja a otras
inscripciones de este tipo encontradas en la Magna Grecia; sobre
todo, una de Petelia del s.IV-III a.C. 17 La lengua ha sido adaptada a
los rasgos fonéticos y morfológicos de la ciudad cretense de la que era
el difunto; así en v.1 n'Ea [Jou, SItlial; v.2 alepów, aleváw, K1Y

(1)41.00C, Kuyhápio-aoc; en v.3, L1, Upav63, etc.

ibid. XV, N.3, poema sepulcral de Hirtacina del s.III a.C., estudiado pos-
teriormente por A. Wilhelm, GrEpigramme aus Kreta,N.1, pp.7-9, y
W Peek, Griechische Vers-Inschrifien 1. Grab-Epigramme, Berlin 1955,
p.348, que proponen algunas correcciones al texto ofrecido por Guar-
ducci. La preposición errl se utiliza para expresar la orientación en la
construcción casi adverbial errl 8Eliet 1 Kerptai (vv.1-2) "yazgo a la
derecha".

16 Para más detalles sobre esta inscripción, véanse, por ejemplo, nuestros trabajos "Notas so-

bre una inscripción métrica de Falasarna", Fortunatae 2, 1991, pp.319-330, "La lengua de una ins-

cripción mágica cretense de Falasarna", Acres del Xé Simposi de la Secció Catalana de la SEEC, Tarra-

gona 1992, pp.91-95, y "Un poema mágico de Creta", Strenae Emmanuelae Marrero Oblatae, La

Laguna 1993, pp.695-713.

17 0. KERN, Orpbicorum fragmenta (Berlin 1963), N.32a pp.105 s. Para las inscripciones cre-

tenses, vid. N.32b pp.105 s.
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I. C.II.)U, N.3, Dictina, finales s.I a.C.; línea 14 duró KaXav8.
yuo-Ta. áéKpw A [ctlX1w, ra1(.9 'Avecen-Lb? inTáTolg ¿Tri Ka-
Xáv8. MyUaTac], línea 20 álTó KctXctv8. At5yuaTtl, Aé-K[119 Acti-
mv, rattp 'Av0Eo-Tíw inret[Tolc éTri. KaXáv8. AiryUaTa.c], líneas
24-25 [duró KaXav8. Airyucr-rW-v] 1 áéKpw AatXíw, raw 'Av-
0EaTígi iírrá-r-ois éTrl KaXáv8. AiryU[cr-rac], "desde las Calendas
de Agosto, bajo el consulado de Décimo Lelio y Gayo Antestio, hasta
las Calendas de Agosto; línea 15, éTrl Taírru rij al.08-1 líneas 25-
26, [h-r1 Twirr] -rt,j ctipéllo-e<i> "bajo esta condición".

I. C.III.VI, N.8, decreto honorífico de Preso, de principios del s.III a.C.,
redactado en dialecto ático. En líneas 8-12 Ta ii-ra 81 18olev érrl
Trp[cotroKóallou 'AXialLOU Ta 1 10n11TWV1510U KcfL TeiíV (IXIXÚJV
GVVKóCrilaW (PlUiC chapKapíBos.

ibid. III. N.3.A, Hierapitna, principios s.II a.C. (=SGDI. 3749, Sylloge3
581, Schwyzer 288), líneas 12-13 Kal EY Tíc Ka é1T1 TróXiv
pav o-mai-e-Oval "si alguien ataca la ciudad o el territorio de los ro-
dios"; línea 47, KcteetTrEp El érrl Táv 'I Eparru-rvíwv TróXiv ¿a-
TpaTEUE-ro "como si luchara contra la ciudad de los hierapitnios";
líneas 60-61 TOI dpxovi-Ec TO1 álTOUTEXX(511EVOL t'U?) ?08í,ÚJV
¿Trl TáV vaunKáv 8uvapiwv "los almirantes enviados por los ro-
dios al frente de la flota"; líneas 64-65, EY Tíc Ka . . éTrt uóXiv
o-TpaTE15<rj-rat> Táv 'I Eparru-rvíwv "si alguien ataca la ciudad de los
hierapitnios"; línea 78, Ka0eurrep El éTrl Táv `Po8tctv lcurpaut5-
ETO " COMO si luchara contra la ciudad de Rodas"; línea 80, ava-rpa-
TEUCYáVTÚJV	 E pClITUTVILOV VO8t01C TrI TáV ICGTáXVO-IV

Xausr-r-npíou "luchando los hierapitnios junto con los rodios para po-
ner término a la piratería". Tratado, escrito en dialecto rodio (cf:
Bechtel, Griech.DiaLII pp.615 ss.), entre las ciudades de Rodas e Hie-
rapitna, el cual fue grabado en una estela de mármol en Hierapitna
junto con otros dos tratados concertados en la misma época por los
hierapitnios con Lito y Magnesia respectivamente (1.C.111.111.3B y
3C, Hierapytna). El dialecto rodio se encuentra mezclado con algu-
nos rasgos de la koiné (p.ej. El, passim; línea 25, Téacrapal; líneas 35,
94, yéypaTurat; líneas 44, 46, 77 y 78, wriOetc; líneas 6, 35, 93, Kct-
Oá; línea 51, Ka0ó-ri; líneas 47, 78, Kaeárrep, etc.). Por lo demás, el
lapicida cretense que copió el tratado eliminó algunos rasgos del dia-
lecto rodio como los infinitivos en -kEiv.
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ibid. IV.9.Itano, 112-111 a.C. (= Kern. InschrMagn.105; Sylloge3, 685);
A.1, 'Hui '0XupziKoD "en tiempos de Olímpico"; A.16, ecov éct.'
¿auTor.c. "cuanto les sea posible"; A.26, ávaPáv-rEc érri Tóv Plumóv
rfjç 'ApTéliuSoc "subiendo al altar de Ártemis"; A.34-5, Tá Trpáy-
kaTa é45' IKavóv Trpoolcdp.cvoi "insistiendo adecuadamente en la
cuestión"; A.50, KaT-ñ yrnactv Kat Táviot ¿Tri rñv aUvKX.TITov
"llegaron también los itanios al Senado"; A.80, errrep éTri TfÇ lEpók
Wpictc oinc fjv ¿vaexóp.cvov "lo cual no estaba permitido en la tie-
rra sagrada"; A.83, KaAóTi ¡cal Tá 1rapaTE0évTa fipiv écl)'
Tépwv 1 8ówcura Treptetxcv "como también lo especificaban los
decretos entregados a nosotros (por el Senado) en otras cartas"; A.85,
éct)' óp.oXoyoul.tévoic f1ILdÇ Kat KEKpiptévotc T-r) 010v é-
TrEvrivoxévai "(esta es la prueba más importante...) de que nosotros
también emitimos el veredicto sobre los asuntos debatidos, de
acuerdo con hechos comúnmente admitidos"; B.109-110, érr1
vricrov airT63v pjv [KaXouji_t[é]vriv Acínchiv flpaícnoi lié-XXou-
ary] I [¿Trépxco]Oat "(les comunicaron que) los presios iban a atacar
su isla llamada Leuce"; B.111, rojIpTuvíctiv 8 ouvTrapóvTuiv érrl
Tfis Kp[acoic eparrvT[v]tots "viniendo los gortinios en ayuda de
los hierapitnios en este juicio".

ibid. IV. N.10, 'tan°, 112 a.C. (SEG, II, 1922, N.511), líneas 3-4 ¡cal
cruvilaChivat Tfj o-uvKX11-up érri Tgi 1- - - - chTlao-av "dijeron que
estaban agradecidos al Senado por..."; línea 4, éTri. Tó (3é-X-riov
Trpoxwpciv "mejorar"; líneas 8-9, TrpeoPeíac álTreaTERap.Ev [éTrl
TI)v o-úvickriTov] "enviamos embajadas al Senado"; línea 31, - -1
aVTES ÉTri Tr)v crúvickwrov Senado"; línea 50, éTrép.45a.p.Ev 8 	 rl

crúvKXTrrov "enviamos embajadores al Senado"; línea 61,
[a]T [E] éTrl Tó Kpi-nlipt,[ov] TrapeTúxoo-av "ni se presentaron al tri-
bunal"; línea 86, [Tri AEuKlou KaXo]Tropviou Kat MápKou Aci-
Nou inTáTow "bajo el consulado de Lucio Calpurnio y Marco Libio".
Estas dos inscripciones (Itanos N.9 y N.10) tratan del litigio que se
suscitó entre las ciudades de Hierapitna e Itano por la posesión de un
territorio próximo al santuario de Zeus Dicteo, y por la isla de
Leuce". Las dos partes contendientes para dirimir sus diferencias acu-

18 Vid, p.ej., la reconstrucción de los hechos que, confrontando las dos inscripciones, hace M.
GARY, "A Roman arbitration of the second century b.C.", JRS 16, 1926, pp.194-200.
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dieron al Senado romano 19 , el cual encomendó al pueblo de Magne-
sia de Meandro el arbitraje. El primer título (ibid. 9), el cual fue re-
dactado por los magnesios, contiene el juicio que éstos por segunda
vez pronunciaron en favor de los itanios, y un análisis de la docu-
mentación utilizada para ello. De este mismo título se han conservado
los fragmentos de dos ejemplares: el que fue expuesto en Magnesia
(ibid. líneas 22-140), el cual se halla actualmente en el Museo de Ber-
lín; y el que fue expuesto en Itano (i bid. líneas 1-87), el cual se en-
cuentra en una lápida del monasterio de Toplú. La segunda inscrip-
ción (ibid. 10), que se encuentra incompleta y en un estado bastante
fragmentario, contiene varios documentos relativos al litigio reunidos
por la cancillería romana. La lengua de estas inscripciones es koiné. En
cambio, en el título 9 están redactadas en cretense las citas literales
que los magnesios hacen en su informe de otros tratados entre ciuda-
danos cretenses (ibid. 59-67, 116-121, 125-130). Los ejemplos co-
rrespondientes a estas citas han sido incluidos entre las inscripciones
cretenses correspondientes. El título 10 presenta, a su vez, dos dialec-
talismos: la forma verbal kravri (ibid. 26 y 53) y el verbo voip.do-Oat
(= KaTé)(€11, "possidere"; ibid. 56, 58 y 64 s.).

ibid. IV. N.37, Itano, época helenística (= Levi, StudIt.Fil.a. 2, N.28,
pp.383-385; Wilhelm, GrEpigramme aus Kreta, III, pp.21-43), vv.9-
10, dy' ei,crelwv ¿Tri. xüjpov 1 aviSpa "conduce al joven a la tie-
rra de los bienaventurados"; vv.11-12`óv TraTplc . . .I KXctiiacv é TT

oi ócriew cr[4.a-r' (58upa]p.év-g "a quien la patria lloró lamen-
tándose junto a su cuerpo impíamente arrebatado". Se trata de un
epigrama sepulcral con un estilo enfático propio de la época helenís-
tica.

ibid. IV. N.39.B, epigrama sepulcral de Itano del s.I a.C., vv.11-12 'At8a
Xurmpé, TroCC8a Aéwva dítnov Tálov éTr' €i)crEPécov "funesto
Hades,... coloca al joven León en las mansiones de los bienaventu-
rados".

19 Sobre el procedimiento seguido por el Senado romano, vid A. PASSERINI, "Nuove e vecchie
tracce nel'interdetto uti possidetis negli arbitrad publici internacionali del II secolo a. C.", Athenaeum

15, 1937, pp.26-56.
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4. jirí con acusativo para expresar dirección

4.1. Para expresar la noción de dirección se emplean en griego las pre-
posiciones ¿Tri, Trpóc, Trapa y Etc, y en ático dis con nombre de per-
sona, construidas con acusativo, frente a los giros preposicionales ¿tiró,
ÉK, Trapa y Trpóc con genitivo-ablativo expresando el punto de partida.
En este uso la preposición Els, indicando propiamente la dirección "al in-
terior de" un lugar, se opone a la preposiciones ¿Trí, Trapa y Trpóc, indi-
cando la dirección con diversos matices de "proximidad".

En el s.V a.C. este empleo de ¿Trí con ac. indicando dirección está
atestiguado en la lengua de Gortina en cuatro ocasiones.

En uno de estos ejemplos éTrí se usa con acusativo de persona:

¿Trt Tál, XEU0épaY ÉXØ1V . . ÉTTI. TÓ1, 86Xov (I.A.3).
Este giro pertenece a una cláusula de la Ley de Gortina referente a los hi-
jos nacidos de mujer libre y hombre esclavo, donde se indica que si un es-
clavo va a casa de una libre y se casa con ella, los hijos serán libres; pero si
una libre va a casa de un esclavo, los hijos serán esclavos.

En los otros tres casos, ¿Trí está referido a un nombre de lugar de-
pendiendo de verbos compuestos de é	 :

KV1111_1C1Ta TTI vaóvÉTT181051.1.EKOV1 	 ÉlTEXE150-CWTO1 (I.A. 1)
"... aquel que ha llevado o transportado bienes a un templo..."
éTri vaóv ¿Tr[i&óp,Evov] (I.A.4)
"habiendo llevado a un templo"
¿iT€XE-ü-acti . . ¿ni aTéyav (I.A.2),

frase perteneciente en este último caso a una cláusula en la que se dispone
que si una mujer divorciada da a luz, debe llevar el niño a casa del esposo,
en presencia de tres testigos.

Tanto (¿Tri -)81oliat como (¿Tr -)EXEOcrai, que están bien documenta-
dos en el dialecto de Gortina durante el s.V a.C. 20, se hallan atestiguados
esporádicamente en la literaturan . El primero se encuentra, con tmesis, en
un coro de Las Euménides de Esquilo:

20 El verbo ¿Tu61e00ai. se encuentra en LCIV.N.41.I.8, 11.8, 11.14-5, IV.6-7, IV.11-12, y
V11.2-3 (= 1.A.1); ibid. N.73.B.3? (= I.A.4); y érrEXEtiiacu, ibid. N.41.I.9-10 y 11.15; Leg.Gort. 111.45,
52 y 53, IV.! 0, 15-16, y 7-8. Una particularidad del vocabulario cretense es la conservación del ac-
tivo ¿TrEXEliew, tf BECHTEL, Griech.Dial. 11 p.769, THUMB-KIECKERS, Griech.Dial. I p.166, y M.
BILE, Le dialecte crétois ancien, p.281.

21 Vid. LSJ. s.vv. ¿1t18(olta1 (Supplement), 61w y ¿xca.ü.
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8TCW "Avis 1 TiOaGÓC (1.1V 0.X0V gX111, 1 ¿ni TÓV, d, 81.Ó -
1.1.EVal 1 KpaTEpóv (1)0' ISilit)s- dp.ctuipaji€v abicuroc
v¿ou (vv.355-358)
"cuando un Ares, criado dentro de casa, mata a un pariente, contra
aquél, ¡oh!, nos lanzamos y, por fuerte que sea, lo aniquilamos con
la sangre reciente", dicho de las Erinias que van en persecución del
culpable.

El.simple 8lop.al está atestiguado en Homero (II. 12.276, Od. 17.317,
etc.), y en pasajes líricos de Esquilo (Eu.385, Supp.819, y Pers.700).

La forma verbal éXel5actv (sic), -equiparable al compuesto cretense ¿--
Tre-Xacrcti- se lee en un papiro de íbico:

05ÓC TE KOD5.01 1 vdEci Troxusupoi ¿xE-ócret[v] 1 [Tpol]at Ka-
Kóv (Pacy.1790.17-9 = Lobel-Page 282), donde se hace referencia
a los héroes griegos, que "las cóncavas y sólidas naves llevaron
como una desgracia para Troya".

Por otra parte, la glosa de Hesiquio al futuro dorio ¿Xeucríctr dato
proviene probablemente del cretense (0 nEucréco > cret. ¿X€ucríw).

El significado que Chantraine22 registra para el cretense ¿Tri&ceecti,
-81Mvoc. "chasser une bate" no se ajusta a los testimonios epigráficos.
Este mismo significado se recoge en Herwerden, Lexicon dialecticum s.v.
¿Tri•SíTp-cti (= ¿T11.81b)KEIV), y LSJ s.v. EI1I8t Op.Ó. (= 1T1 (JSK(.0 ) 23 . El verbo
¿Tr18keectt se aplica en cretense al hecho de "llevar" un propietario ante
testigos su animal herido al dueño del animal que lo hirió (I C.1V. N.41,
columnas I y 11) 24 , o bien "llevar" unas cosas robadas a un templo
(ibid.VII.1-3 = I.A.1). Este verbo también se emplea con otro sentido
para referirse a un siervo "fugitivo" (ibid.IV.5-6, TÓV 6 Foucéa -ról)
éTri18tólievov; ibid.IV.11-2, 6 TruStóp.elvoc) 25 . La diferencia de signifi-

22 Dictétym. s.v. 81Ettat.
23 Una interpretación similar se ofrece en M. BILE, Le dialecte crétois ancien, pp.281-282,

"avec un deuxiéme actant á l'acc., le sens est «courir aprés qqch.» dans 1 8 at SE Ka 1111 E1-n.851-
Tal TO Trap.50Ev «s'il ne court pas aprés la béte blessée»".

24 Para la relación de ejemplos, vid. n.20. Estas dos columnas tratan de la reparación de da-
ños causados a animales domésticos por animales que pertenecen a otro propietario (át. pXá Pri TE-

TpaTró8wv).
25 Gf p.ej. el comentario a todos los ejemplos señalados de la inscripción CIV.41, de C0M-

PARETT1, en Mon.Ant.3, 1893, N.152, pp.245-286; de DARESTE, en Inscrjungrl, pp.392-397 y 484-
489; de KOHLER-ZIEBARTH, pp.28-31 y 74; de GUARDUCCI, ibid. Vid. también BECHTEL, Griech.
Dial. 11 p.784, que no cita el uso del verbo referido a FOLKEI5C.
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cado entre los verbos éTr16'1E0Oct1 y éTrEXao-ai se observa claramente en
la frase al Sé 1 Ka ILi éTriSírrrai Tó TrlapOlv p.i éTreXeúlan
Tó TETVaKóS (ibid. N.4117-10) "si (el propietario perjudicado) no lleva
el animal herido, o bien no lo transporta muerto...". El compuesto HL-
8t€00at se emplea, en el caso de que el animal se encuentre solamente da-
ñado y pueda andar, para indicar la acción de "conducirlo" su propietario
al dueño del que lo dañó (= él-raye-1v); y el compuesto éTrEXEDcrat, si el
animal está muerto, para indicar la acción de "transportarlo", "traerlo".

En los ejemplos citados de la épica y la lírica para el simple Sio[ial
prevalece el significado de "perseguir, poner en fuga". En cambio, el sig-
nificado de "conducir" está atestiguado en Homero en la frase dic 	 8.-r'

YTTIT010-1. KEXT1Tí(EIV ti El8C11C, 1 8c T'	 ¿K 1TOMOJI) Tri-
crupots CTUVadpETC11 VITITOUC, 1 0050.0 ¿K ITE,1010	 irpoTi (laTu
81-riTai 1 Xao(Pópov Ka0' 68•5v (Illada 15.679-682) 26 , "como cuando un
hombre muy entendido en montar a caballo, una vez que unce a cuatro
caballos de entre muchos, los hace correr y los guía desde la llanura a la
gran ciudad siguiendo el camino frecuentado por la gente".

4.2. Entre el siglo IV y III a.C. ¿Trí está documentada con acusativo
de dirección dos veces en un fragmento de ley de Gortina (I.A.5 y I.A.6).
En esta ley o decreto se definen las obligaciones y funciones de unos ma-
gistrados, cuyo nombre no aparece en el fragmento conservado. Así, se
dice acerca de ellos:

Trpoq5c1póvTwv (17)1 Tól)S 81401,S Karl Kpll./óVTWV 101TI8l.Ka -

861)1TWV TipaSóvi-wv Kal aulvaTroypcuPóvTtov éTT1 TójVC

éarrpárravs (1. C.IV.160.B.2-7)
"llevarán a los tribunales, juzgarán y decidirán; cobrarán, y enviarán
un informe por escrito (de las multas) a los magistrados 27 encargados
de exigir las deudas públicas".

En este ejemplo el cretense presenta una peculiaridad dialectal en el
uso del verbo Trpockpcú como término jurídico. En efecto, este verbo, que
aquí significa "llevar (a uno) al juzgado", o "llevar (la causa) a los tribu-

26 Cf:, por ejemplo, LSJ s.v. 8í.w.
27 El término ¿currpáTTat designa a unos magistrados de Gorrina (I. CIV.N.75.D.2; N.87.1.8

y 11, y N.91.4), que desempeñan la misma función que los Trpálcropec de los atenienses. Cierta-
mente, en Itano se denominan TrpeucTopcg (cP.CIII.IV.7,21 ss.).
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nales" 28, no ha sido atestiguado en ninguna otra parte con esta significa-
ción judicia129 . Frente a este rasgo peculiar, el texto cretense presenta hue-
llas de la influencia de la lengua legislativa supradialectal de época hele-
nística. Así, en el primer giro preposicional, el uso del substantivo 8149os
con significación jurídica es propio de la koiné. En el segundo giro pre-
posicional, el compuesto auvaTroypácixt) -hapax cretense en voz activa,
pero frecuente en medio-pasiva en escritores tardíos- está formado sobre
el verbo Curoypáci)w, el cual está bien atestiguado en activa y medio-pasiva
en la lengua jurídica ateniense».

Este uso de éTr1 está bien atestiguado en los documentos legislativos
de época helenística. Por ejemplo, se encuentran giros similares en una
inscripción de Calimna31 (SGD/.3591.A.), iTapayevéo-Gat ¿Tri. Tó 8i-
KaaTtiplov (ibid. línea 25) "presentarse ante el tribunal", áTroaTeiXávToi
. . . Cw[THypacice . . . ¿Tri Tok TrpootrláTac (ibid. línea 36) "enviarán
una copia del documento a los prostatas".

En los textos literarios32 , cf p.ej. en Esquines, (15crT' oi,81 áTravnii-
o-Ecreal [LE TrI Tó 81KaaT1lip1ov CurroXorio-óp..Evov (Aeschin.1.174)
"de modo que yo ni me atreveré a comparecer ante el tribunal para de-
fenderme"; en Jenofonte, bel cti)Tóv ¿ni Tobc 'Ed)ópous (X.Lac.4,
6) "lo lleva ante los éforos", etc.

En el mismo dialecto cretense se presentan en documentos de los si-
glos III y II a.C. construcciones análogas. En un tratado de Cnoso del
s.III a.C., I.A.14 CtyóvTtoo-ctv . . . TOi./C KÓGIJLOC . . .T11 TOk 1Tpu -

Távelc "en Cnoso lo llevarán ante los cosmos, y en Mileto ante los prí-
tanos"; I.A. 15, (14:)' ac Ka KaTClaTalikrIV ÉTTI TÓ pxerov "(juzga-
rán los cosmos y la bulé en Cnoso, y los epimeletas en Mileto, a los cinco
días) desde que las partes litigantes comparezcan ante el edificio de la ma-

28	 Vid.  LSJ, s.v. Trpo4)¿pc,.).
29 Cf: KOHLER-ZIEBARTH, N.11, p.40; Guarducci, ad loc., etc. Distinta interpretación propone

Dareste (Inscrjurgr. pp.324 s.), quien supone que los magistrados, a los que se refiere el fragmento, son
los Kapno8ataraí, y taduce así: "lis chargeront sur les chars (les fruits dus pour les gas'. tia)" .

30 Véase LSJ s.vv. ouvannypeulxa, áTroypácim y 8I4poc. El substantivo 8l4pos se utiliza para
indicar el asiento de un juez en L,C( 1 Ki.I.9, y la sella curulis en Plb.6.53.9, etc.

31 Vid. GONTHER, /F20 pp.108 s., y THOMPSON, Prep.J.Dial pp.127 s.

32 Véase, por ejemplo, el material registrado para los oradores áticos por Lu-rz, Priip.att.Red-
nern pp.116-119; para los historiadores, por HELBING, Prap.Hdt.und.andern Hist. pp.67 s.; para los
papiros de época ptolemaica, por MAYSER, Pap.I1.2 pp.477 s., etc.
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gistratura" 33 ; y en otro tratado de Hierapitna del s.II a.C., LC.3 árt.'
Ka ápIpas érricuravTi ¿Tri Tó ápxelov "(los cosmos designarán los
fiadores en un plazo de dos meses) desde que se presenten en el edificio
de la magistratura". En este caso, se hace referencia a los cosmos que to-
man posesión de su cargo.

4.3. Con los casos anteriores se relacionan además determinadas ex-
presiones formulares, atestiguadas en cretense en los siglos III y II a.C.,
como ¿TrEX8Eiv ¿Tri Tó Koivóv (I.A.18, I.A.22, I.A.24, I.A.26 y I.A.32),
érreXectv ¿Tri Táv ¿KKkriaLav (I.A.7, I.A.17, I.A.28, I.A.65, I.B.2,
I.B.4, I.B.6 y I.B.7), ¿Ti-EME -CV É1T'1 TÓC KÓ04.1.0C	 TáV ÉKKX.110-1C11,

(I.A.33 y I.A.38), ¿TrEXOE1V ¿Tri Tó Trkrieoc TrpEtycijaat ¿Tri
TU) TróXív (I.A.9, I.A.40, I.A.41, I.A.53 y I.A.64), KaMo-at. Toi)c
TrpEyyEuTáciairroin- ¿Tri. Táv Koiváv laTtav (I.A.29, I.A.30, I.A.31,
I.A.36, I.A.73, I.B.13 y I.B.16), con sentido hostil ¿Tri Táv TróXw aTpa-
Teúeo-Oai y similares (I.A.8, I.A.34, I.A.37, I.A.49, I.A.62, I.A.71, I.B.5,
I.B.10 y I.B.11).

Estas construcciones, a pesar de conservar rasgos fonéticos cretenses,
son corrientes en los documentos oficiales de la época, como ha sido su-
ficientemente demostrado por Larfeld34 , y posteriormente por Günther35
y Thompson36 . Esto se debe a que el cretense, al tomar estos sintagmas fo-
silizados de la lengua legislativa supradialectal, los adapta a los rasgos fo-
néticos y morfológicos peculiares del dialecto37.

4.4. La noción de dirección de la preposición ¿Trí aparece también re-
ferida en cretense a la dirección que se debe seguir en la delimitación de
un terreno. Este empleo se encuentra ya en el s.V a.C. en una reglamen-
tación de Lito sobre la delimitación de un terreno para el ganado, I.A.13
"y desde ahí, siguiendo el camino hacia To[- -1".

33 Cf, por ejemplo, HDT.3.46, KaTacrTávTEÇ ¿rri Toix CípxovTac ZXEyov; TH.4.84, KG-
TacrTetc ¿ni Tó TrXfieoc XE-y€. Vid. LSJ. s.v. KaOlcurnp.1.B.1.b.

34 Handbuch dei' griechischen Epigraphik I (Hildesheim 1971 = Leipzig 1898), pp.484-487,
518 s. (Griechische Epigraphik, München 1914, pp.352-355, 392-394).

35 1E20, pp.108 s.
36 Prep.gr.Dial pp.127-132.
37 Sobre la influencia de las fórmulas jurídicas supradialectales en los dialectos, vid. p.ej. para

el panfilio a propósito de una cuestión de detalle, M.G. TEIJEIRO, "Panfilio u oXe llevug", en Actas
del V Congreso Español de Estudios Clásicos, Madrid 1978, pp.497-501.
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Pero es en las inscripciones recientes en las que este uso aparece con
bastante frecuencia referido a la delimitación de fronteras entre Estados38.
Así, ha sido documentado en Creta Central en los s.II y I a.C. y en Creta
Oriental en el s.II a.C. Veamos, pues, los ejemplos en los que aparece ¿Trí
con este valor.

En un tratado entre Gortina y Cnoso (LCIV. N.182) se presentan va-
rios ejemplos. Se trata de la división del territorio en poder de ambas ciu-
dades: I.A.10 "y ya dentro (de la ciudad de Rauco), hasta el ágora, y se-
gún se deja a la izquierda el pritaneo... hasta el estanque y hasta la puerta
que conduce hacia el Asclepieo"; I.A.11 "por un paso (que hay) a la de-
recha hacia la fortaleza angular"; I.A.12 "y río arriba hasta un valle pro-
fundo".

Construcciones similares han sido documentadas en algunos tratados
concertados por la ciudad de Lato con otras ciudades vecinas. Al tratarse
de descripciones fronterizas de una misma ciudad, en cada uno de estos
tratados se repiten en la mayoría de los casos las mismas indicaciones geo-
gráficas. En I.A.43 "en dirección a.... hasta el lugar llamado La Yegua y ha-
cia el Bencaso"; I.A.57 "en dirección a.... hasta el lugar llamado La Yegua
y hacia arriba hasta el Bencaso, en dirección a...., hasta el lugar sagrado y
hasta..."; I.A.44 "y bordeándola hasta la gruta; I.A.45 "desde aquí en di-
rección al exedrion de Catano donde están las tumbas"; I.A.46 y I.A.61 "si-
guiendo el camino que conduce hacia Ácimo en dirección a Yalcetas y
hasta el santuario de los Curetes... hacia la Cuenca del Ciervo ... en di-
rección a Aquerdunte, hasta la cumbre de Zeus, hasta Doreya, en direc-
ción a Cirtebaxo y hasta la Bajada"; I.A.47 y I.A.50 "en Laginapito, en di-
rección a la gruta, y en Calioraso hacia la gruta, y en Metalapito hacia el
río, y río arriba hasta Estiotio, y desde ahí... hasta Acamante"; I.A.48,
I.A.51, I.A.54 y I.A.58 "al lugar llamado Plimón, subiendo por la línea de
cresta en dirección al antiguo templo de Afrodita"; I.A.59 "en dirección a
la cabecera del antiguo terreno baldío que se extiende hasta la zona del
monte bajo de Exaconte, y desde aquí hasta las cabeceras de los valles en
torno a las Grandes Ruinas"; I.A.60 "en dirección al camino que conduce
a través de Laxo y hacia el lugar sagrado".

Una de estas inscripciones de Lato (i.C.I.)(VI. N.18) conserva ade-
más parte de los límites entre hierapitnios e itanios (ibid. líneas 12-4), los

38 Este uso está bien atestiguado en inscripciones de otros dialectos, vid. THOMPSON,

Prep.gr.Dial. p.130, que recoge material no registrado por GONTHER, IF 20 pp.107 s.
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cuales han sido transmitidos a su vez por una inscripción de Itano
C.111.1V.9.59 ss.). Así, para HL, I.A.52 es la reproducción de /. C5,

I. C6 y I. C8 ''(y desde allí donde está la cresta) hacia la depresión en Dor-
zana". Además se encuentra LC7 en línea recta hasta la orilla del mar".

En esta inscripción de Itano figuran los límites de los itanios con los
dragmios (ibid.59-61), de los itanios con los presios (ibid.61-65), y de los
hierapitnios con los presios (ibid.66-67). Llama la atención el hecho de
que en cada una de estas tres delimitaciones se repita una parte del tra-
zado. Nótese que el giro preposicional, ¿c AopOávvac ¿Tri Tóv XáK-
KOV, se repite en los tres casos. En efecto, los límites entre los presios y los
hierapitnios están incluidos en los de los itanios con los dragmios, y éstos
en los de itanios con presios. Esto se debe a que los presios se habían apo-
derado del territorio de Dragmo, y los hierapitnios del territorio que en
otro tiempo había sido de los presios. De dudosa interpretación es, en
cambio, la descripción de los límites entre hierapitnios y presios 39 . Como
quiera que en la historia de las disputas cretenses que enfrentaron a una
ciudades con otras en el s.II a.C., el motivo principal de los conflictos eran
problemas territoriales y la aspiración máxima de los acuerdos era el man-
tenimiento del statu quo territorial, se imponía que cada ciudad tuviera
bien delimitado su trazado fronterizo con indicaciones de lugar fijas. En
el caso de que una ciudad ocupara el territorio de otra, tomaba los lími-
tes de ésta y los indicaba en sus nuevos tratados tal como estaban formu-
lados.

El uso de ¿Trí que comentamos, se encuentra en una inscripción de
Arcades del s.I a.C., I.A.75 "...en línea recta hasta la piedra miliar...'',
I.A.76 "...de un lado a otro hasta la piedra miliar..."

4.5. Tiene también valor de dirección la locución ¿<pi 1Trí. + acusa-
tivo "hasta", la cual está documentada en inscripciones de Creta Central
y Oriental del s.II a.C.: LA.66, I.A.68 y LC.4.

Las preposiciones de régimen genitivo axpt y Fié-xpt, idénticas desde
el punto de vista sintáctico, se podían usar en época posthomérica añadi-
das a preposiciones de dirección como ¿s, ¿Tri, TroTL y Ka-rá, rigiendo
entonces acusativo. Algunos de estos giros son dialectales, como el jonio
TÓV OCIVÓMTa [(1)ÉpEV] 1 [K]aTaKEKCIbp.1.1ÉVOV G1W11111 1.11Xpl. [ÉTT1

TÓ] 1 [a]flvta (SGD/5398.A.10-12, Schwyzer N.766; Ceos, segunda mi-

39 Sobre esta problemática, véase el comentario de Guarducci, en I. CIII.IV.9, ad 59 SS.
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tad s.V a.C.), y el heracleo Curó Tan) duropoáv dxpt éc TroTa[ióv
(SGD/4629.1.17,21s,27,32s,87s, Schwyzer N.62; finales s.IV a.C.).
Otros son propios de la koiné, como el atestiguado en cretense C'txpl ¿rrí ,
que aparece en griego a partir de la época helenística. Así, en Apolonio
Rodio, dxplc ¿Tr' Com-la-ny (A.R.4.1403)40.

4.6. La preposición ¿Trt se emplea en cretense con un substantivo abs-
tracto en acusativo, dependiendo de un verbo que indica movimiento real
hacia, para expresar dirección "a" "hacia" en sentido figurado. Este uso
aparece en una inscripción de Cnoso del s.II o I a.C. que contiene una
prescripción relativa a cierta asociación religiosa, I.A.74 "hay que acudir
al deber prescrito, en cualquier lugar que se ordene".

En griego este empleo de ¿Tri está bien representado desde Hornero".
Baste con citar algunos ejemplos a título ilustrativo. Así, en Homero, Odi-
sea 2.127-128 flliets 8' oi5T' ¿Tri gpya trápos y' higv (ATE Tr13
dXXT,i, 1 upív y' airriiv yktao-Oat 'Axattik, (15 K Éeékrioi "y noso-
tros no iremos a nuestros trabajos ni a lugar otro alguno hasta que ella se
case con el que quiera de los aqueos", Hdt. 7.1643 ¿TrE181)
¿Tri.	 dlimívo..) (yyttíp:nv) "tras haberte vuelto hacia la mejor (opi-
nión)", Th. 2.36.4 Tat3T01 81-1M/O-C1C T19(.1TOV EI[1.1 Kg"	 TÓ1)

T(.1-1)8E Zuctivov "tras haber expuesto eso en primer lugar, pasaré también
luego al elogio de nuestros muertos", Dem. 18.124 1)81.1 8' ¿Tri
Tropeboopni "pasaré ya a esta cuestión". En inscripciones señalemos, por
ejemplo, en Calimna, érrurriTurov ¿Tri Tó xp¿oÇ (SGD/3591,13,15); en
Mitilene, dtXXCE. olTetxovTov ¿ni TaIra Te( KT-épaTa (Schwyzer, Epi-

graphica potiora, N.620; Buck N.26; s. IV a.C.).

4.7. Por lo demás, cabe indicar que en una curación del templo de As-
clepio en Lebena del s. II a.C. la preposición ¿Trl se emplea con el valor
de "sobre", después de un verbo compuesto de ¿Trí. significando "poner",
para señalar el movimiento que tiende al reposo, I.A.63 "aplicó al vientre
la ventosa".

40 vid,  por ejemplo, SCHWYZER, Gr. Gramm. II pp.549 s.; THOMPSON, Prep.gr.Dial. pp.174-
176; GüNTHER, IP 20 pp.18 s. y 79 s.; y ADRADOS, Diccionario Griego-Español, III, Madrid 1991,
ss. aXP1.

41 Cf, por ejemplo, LS. ¿Trí.. C.I.2.b. Para los textos literarios, véase además, por ejemplo,
LUTZ, Pp. ate. Rednern p.123, HELBING, Pritp. Hdt. und andern Hist. pp.70 s.; y para las inscrip-
ciones, THOMPSON, Prep. gr. Dial. pp.135 s.
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Este uso está bien documentado en inscripciones de otros dialectos42.
Baste con señalar, por ejemplo, en una ley sagrada de Oropo del s.IV a.C.,
¿TI" TÓV PetillÓV ÉTriTieetv (SGD/.5339.25-26, Schwyzer N.811), en
una curación de Asclepio en Epidauro del s.IV a.C., Tetv KE(PaXetv Trá-
Xiv éTruriOéliev Int Tóv aúlxéva (SGD/.3340.4-5, Schwyzer N. 109).

5. é-n-í con substantivo de lugar en genitivo o dativo, para indicar la situa-
ción en donde

5.1. Con genitivo de lugar y con dativo-locativo la preposición ¿Trí
indica la localización espacial.

Este valor está documentado con dativo en un fragmento de ley de El-
tinia acerca de las ofensas cometidas contra los jóvenes, que data entre el
siglo VI y V a.C.:

fiv Cw8priírn -15 Cuy [é ]X.a. [i ] fl Cr1JV U310)n71Tpal fl 'Tri Kopól
'Tri vrp 	  (III.A.34)

En la frase se enumeran los lugares donde se han podido cometer las
ofensas (i-jv = -I) ¿v): "en el edificio de las comidas en común de los hom-
bres, en el de las Corporaciones de jóvenes, en la symboletra (?) 43 , junto al
lugar para la danza, o junto a...".

La lengua legislativa de Cortina de la primera mitad del s.V a.C. ates-
tigua otros tres ejemplos.

Uno de ellos aparece en una ley sobre aguas de principios del s.V
á. ¿Tr' hopEtt SéTrupa (III.A.5) "el puente que está junto al ágora".

Otro de los ejemplos mencionados se presenta en un título de la Ley
de Cortina referente a la reivindicación de esclavos. En la cláusula se pres-
cribe, en el caso de que alguien pierda un esclavo en un juicio y no pueda
entregarlo por haber éste huido y haberse refugiado en un templo, que el
condenado a restituirlo irá al templo donde se refugió el esclavo y ante tes-
tigos se lo mostrará a su adversario, Cu1ro8EucaáT5 é Tri Tai va& óTrr
vad)-L. (III.A.7).

El tercer ejemplo se encuentra en otro capítulo de la Ley de Cortina,
Fouceín . . ¿Tri Kópat Foudrw (III.A.8). Es evidente que este giro in-

42 véase, por ejemplo, THOMPSON, Prep.gr.Dial, p. 131.
43 Entre los intentos por explicar el sentido de esta palabra, vid. p.ej. COMPARETTI, Mem.Linc.

6, 1927, p.251, y GUARDUCCI, ad loc.
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dica "el siervo que vive en el campo". No obstante, sobre su significado
en el contexto se han adoptado diferentes interpretaciones, debido a cierta
ambigüedad de sentido que presenta la frase en la que se encuentra. El do-
cumento trata de la división de la herencia paterna entre los hijos en caso
de fallecimiento del padre, y la frase a la que nos referimos, dicha a pro-
pósito de los bienes que heredarán los hijos varones, dice así: K'	 K'

TaT.0 (o-)Téyaic	 Ka i 	 évr.ti iTfi. Kópai
rouclUv (Leg.Gort.IV.32-35). El problema de interpretación se plantea
por el significado que el sintagma ¿ni. Kópai foucío5v , que ciertamente
se refiere a ro1x€15c, tiene en el contexto general de la frase. En este sen-
tido cabe plantearse si en el texto se hace referencia a las casas urbanas o
a las casas rurales, "lo que hay en las casas en las que no habita un siervo
rural". Dado que en la frase precedente la ley alude con la palabra o-Téya
a las casas urbanas (ibid.32 (a)-réyavc 1111, TáVC ¿v TróXi), se ha in-
terpretado el texto en cuestión como "y lo que hay en las casas urbanas, a
condición de que no las habiten siervos rurales". Sin embargo, una in-
terpretación distinta ha sido ofrecida por Willetts, quien ha llamado la
atención sobre la verdadera función que el giro preposicional tiene en la
frase. En efecto, "without the additional clause explanatory of roiKeúc,
viz. ¿Tfl Kópal FOLKLEIV ... the location of the houses not inhabited by
serfs would be unspecified.They could, in theory, be either in the town or
the country. But, with the addition, the FOIKEúç is defined as one who
ves in the country. Hence the point of the addition lies in the help it gi-
ves in clarifying the categories of property which sons can inherit"45.

El giro preposicional 11ri Kó-pcn Fo1d51) se refiere, pues, al siervo
que vive en el campo, pero la preposición ¿ni puede expresar aquí algo
más que la mera localización espacial, la cual en cretense se indica con los

44 Cf, por ejemplo, DARESTE, Inscrjur.gr. pp.370 s., 424-428, y 463-467; KOHLER-ZIEBARTH,

p.11; y GUARDUCCI, ibid.Por lo demás, cabe señalar que el texto de esta ley sobre las herencias es el
siguiente: sé K' álTOOáVEL -rig 1 (a)-réyavc p.lv -rávc él) TróXI. K' áITL K' éV TatC (0)Té -
yaic Ka 1.1.¿ F0IKE6C VF01.1(11 Kápai FaiKba„, Kari Tá lipóPaTa Karl

KapT(ÚTTO8a, a Ka p_t• FOLKé0Q i, lit TOIC VtáG1 t/1EV, Tá 8' dXjXa KpbraTa 1TáVTa

SaTTte00ll KaXé-IC Kal XCLVKáVEV Tóç 1.1111/ 1.116VC, órróTTOL K' tvTt, Súlo p.otpalic F7-
KaC71-01,, TáS' 8I1 GuyaTépavg, 61TTTÓTToll K' píen, aorpav FEKétaTal, (ibid.31-43)
"si uno (el padre) muere, las casas de la ciudad, lo que haya en las casas en las que no resida un siervo
que vive en el campo, y el ganado mayor y menor, que no pertenezca a un siervo, quedará en poder
de los hijos varones; todo lo demás se repartirá bien y tocarán los hijos, cuantos sean, a dos partes
cada uno, y las hijas, cuantas sean, a una parte cada una".

45 The Law Code of Gorlyn (Kadmos, Supp1.1; Berlin 1967) pp.64 s.
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giros ¿t, + dat.; OIKIV + ac.; Ka.TOIK?V, ÉVFOIK?V + dat.-loc., y similares46.
Se podría entender que se añade en este caso, de acuerdo con su signifi-
cación originaria de contacto sobre una superficie, el matiz de sujeción del
siervo rural a la tierra que cultiva.

Entre mediados del s.V y principios del s.IV a.C. aparecen otros dos
ejemplos en Gortina. Uno, con genitivo de lugar, en una ley sagrada bas-
tante mutilada,

K	 ría.VE RW(1) 1 Rail pé a Kat KocruB ]	 x E [v
talpuSliaza ¿b-ri -1-163v xóvvwv &kg [Tá.] 47 (II.A.1) "y ade-

más en el Paneion el sacerdote (de la ciudad) y el sacrificador ofre-
cerán hierbas aromáticas trituradas, en copas rituales".

El otro ejemplo, con dativo-locativo, ha sido documentado en una
inscripción constituida por palabras y frases sueltas, III.A.27 Bcic
hiccp-rg.[L - -]8ot. ¿Tri pup.a[i] "un buey es ofrendado... sobre el al-
tar". Probablemente nos encontramos, en el caso de esta inscripción, ante
un convenio entre ciudades, y el giro preposicional haga referencia a la ce-
remonia del sacrificio en la que se debía hacer el juramento del tratado48.
Por otra parte, esta construcción está atestiguada en inscripciones de otros
dialectos, como, por ejemplo, en Elide Ka(0)%acts ¿Tri TOY PC1410t "sa-
crificando sobre el altar" (SGDI 1158.2)49.

5.2. Los restantes ejemplos pertenecen al s.II a.C., con excepción de
uno de Creta Occidental que data del s.III a.C. (III.B.3).

En unos casos, érrí se usa con nombres propios de lugar en dativo:
III.A.33 "Ptolomeo, el que es strategos en Chipre" 50; III.B.3 "cuatro ple-

46 01.1(1V éV + dat., en I. CIV.N.64.3; N.79.10 y N.184.9 y 22; 01KIt, + ac., ibid. N.184.4 y
14; KCITOIKb + dat., ibid. N.168.9; EVF 01.KE-1/ + dat., ibid. N.72.1V.34 (Leg.Gort.);KaTaFo1K(860a1
+ ac., ibid. N.78.2.

47 El término xóvvoc sólo es conocido, aparte de este lugar, por el testimonio de gramáticos
o lexicógrafos tardíos (Hsch. s.v. xóvoc, Ath.11.502b, y Eusr.1153.42). No es seguro, como propone
G. MADDOLL "KO-NO e PO-NI-KI-J0 micenei in un'iscrizione cretesi archaica", Atti e memorie del
I Congresso lnternazionale di Miceneologia, Roma 1968, pp.644-648, que el micénico ko-no KN F
953 + , MY Ge 602 + , se corresponda con el término xóvvoc de esta inscripción de Gortina. Así,
vid. distinta interpretación en CHADWICK, Documents2 pp.226 s. Para láptávta significando
"ofrenda", como forma doria de lépwp.a, ef:, por ejemplo, LSJ s.v.

48 Cf COMPAREM, Mont.Ant. 3, 1893, N.178, pp.327 s.
49 GÜNTHER, IF 20 p.113, y THOMPSON, Prep.gr.Dial. p.116.
50 Sobre la identificación de este personaje, véase W. PEREMANS-E. VAN'T DACK, "A propos

d'une inscription de Gortyn", Historia 3, 1955, pp.338-345.
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tros de vides en Lipara"; III.A.47 "... en Camara". En otros casos, se en-
cuentra en el giro Tal éTri OaXacroat TróXi (III.A.50), Táv (sc. TróXiv)
¿ni OaXeccro-ai (III.A.52), TróXcwc . . Tac ¿Tri OaXácro-at (III.A.53),
para designar "la ciudad que está situada en la orilla del mar", frente a "la
ciudad del interior" (Táv ayo.) 1r6Xt)) 51 . Este uso de ¿TÍ( está documen-
tado en otras inscripciones dialectales; por ejemplo, en Cos, Tríná-
j.tevoi diváv oTvou OaXacro-cti (SGD/.3632.6, s.II a.C.) 52 "el vino cose-
chado junto al mar".

A veces se emplea en la descripción de fronteras, como en II.A.59,
II.A.63 y II.A.67 "y sobre la Calolaca (llanura circular), siguiendo el pe-
rímetro", en II.A.64 y II.A.68 "y a Arquelarca, hacia Dérade junto a las
encinas", y en III.A.31 "la fortaleza situada sobre la colina".

En una inscripción de Hierapitna, que contiene un tratado entre esta
ciudad y Prianso, se usa para indicar el tribunal común 54 donde cualquier
ciudadano puede emprender una acción judicial contra todo aquel que
viole lo acordado (II.C.7). Este empleo aparece también referido a perso-
nas, para designar ante quien debe emprender una acción, como se verá
en los usos figurados de lugar en donde.

Dos ejemplos de Creta Oriental atestiguan además el uso de ¿Trí en
frases relativas a la lengua de la construcción con el valor de "sobre":
II.C.5, "fijar las estatuas con clavos sobre sus respectivas bases"; II.C.11
"la hilada que descansa sobre la columna".

En un decreto honorífico de Aptera se aprueba la realización de una
talla de bronce para el rey Atalo de Pérgamo, "a pie o montado a caballo"
(II.B.6). Una inscripción de Etolia del s.II a.C. atestigua también este giro
referido a una estatua ecuestre: Tóvt P.V PacriXéa écib' Y.Truou (SGDI.
1413.13)55.

51 Por ciudad del interior se designa a Lito, y por ciudad marítima a Quersoneso, que durante
un tiempo fue el puerto de mar de la propia Lito.

52 Vid. THOMPSON, Prep.gr.Dial. p.113.
53 Para la identificación topográfica de estos dos ejemplos, vid. H.van EFFENTERRE, "Quere-

lles crétoises", REA 44,1942, pp.48-51.
54 Tó KOLVÓV 81KaCITYBDLOV se refiere al tribunal propuesto por ambas ciudades para dirimir

asuntos comunes. En cambio, ibid.59 TÓ KOLVOSIKWV indica el Tribunal Común de los cretenses.
Vid. sobre este pasaje, WILLETTS, Ancient Crete pp.180 s.

55 THOMPSON, Prep.gr.Dial. p.102. Vid. también LARFELD, Hand.grEp. I pp.516-518 (Gr.Ep.
pp.390-392).



SOBRE EL EMPLEO DE ALGUNAS PREPOSICIONES... 	 103

6. Con genitivo o dativo para significar idea figurada de lugar en donde

6.1. Con genitivo y con dativo-locativo la preposición éTrí puede ex-
presar la localización espacial de un modo figurado.

Así, una inscripción de finales del s.VI a.C. de Creta Central, descu-
bierta recientemente, atestigua este uso de éuí con un nombre abstracto
en genitivo: II.A.31, "el escriba estará presente y tomará parte en los asun-
tos relacionados con los dioses y con los hombres, en todos los casos en
los que esté el cosmo"56.

Aparte de este caso, se atestigua este empleo con nombres abstractos
en dos inscripciones de Creta Central del s.II a.C., II.A.96 "vivir libre-
mente en el marco de los principios tradicionales" 57, II.A.105 "permane-
ciendo en la misma actitud" 58 , y en otra del s.I a.C., II.A.115 "A Ártemis
en cumplimiento de una promesa de Teodoro hecha en una circunstancia
afortunada".

6.2. La preposición éuí está documentada en cretense con colectivo
de persona en genitivo o en dativo, dependiendo a su vez de un substan-
tivo designando a un funcionario, para indicar la autoridad que tiene una
persona sobre otras. Así, en una ley de Eltinia que data entre el s.VI y V
a.C. se emplea éuí con genitivo para expresar sobre quién ejerce la auto-
ridad un magistrado, con el valor "al frente de": II.A.30, "los cosmos sen-
tenciarán prestando juramento, el que está al frente de la ciudad, el
que...". Este empleo se presenta también, con dativo, en una inscripción
de Lato del s.II a.C.: III.A.46, "los magistrados que presiden las Eunomías
en una y otra ciudad".

56 El cretense TrolvtKacuretc no sólo asiste a todos los actos públicos del cosmo, sino que en
su calidad de secretario participa en ellos; y en los sacrificios públicos realiza las funciones del sacer-
docio para aquellos cultos que ya no eran regidos por los sacerdocios hereditarios de las familias lo-
cales. Cf L.H. JEFFERY-A.M. DAVIS, Kadmos 9,1970, p.149, y R.F. WILLETTS, "Early cretan social ter-
minology", en 'ErreTripí g TOti KévTpou 'ErriaTquovi.Ko3v 'Epeuvcav, 6 (Aeui<wcría, 1972-1973)
pp.71-74.

57 El verbo rroXiTcúecrOcti se usa corrientemente con este tipo de giros preposicionales. Así,
TroXiTcúecrOcti év 8quoicpaTict (X. Cyr.1.11, etc.), él/ éXeu0épíct cal vóuois 	 toou
(D.10.4.).

58 Un giro similar se encuentra en X. Ages.1.37, is¿vo.v rl rfç dpxílc "permanecer en
el mando". En una inscripción de Rodas del s.II a.C.: érri. curct<Tct>críuuw (SG/913758.135). El
contexto está mutilado, pero probablemente indica "sin alteración", "in statu quo" (cf THOMPSON,
Prep.gr.Dial. p.108).



104	 ÁNGEL MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ

Este uso está atestiguado con dativo desde Homero; por ejemplo, (7)
p.01. Z1TE1T' '081)0110C áp.-út.tovoc, 8C	 ¿Tri Poualv 1 da' ZT1
TuTeóv ¿óvTa KectletXXIIvow	 81'1[up (Od. 20.209-210) "¡ay de mí,
intachable Odiseo, el que me puso, siendo niño aún, al frente de sus va-
cadas en el país de los cefalonios¡", oi6	 úTITrip 1 a-np.aivetv ¿tau-

éTri. 8p.micrt yuvatetv (Od. 22.426-427) "y su madre no le permi-
tía mandar sobre las siervas de casa". Con genitivo aparece por primera
vez en Heródoto en la constucción fivterc p.év vuv ¿Tax0-q-
pkv, Tairm nano-611E0a aval xprlaTot (Hdt.5.109.3) "Por consi-
guiente, nosotros trataremos de ser valientes en el terreno al frente del cual
se nos ha puesto", y a partir de entonces en los textos literarios 60 las ex-
presiones con genitivo compiten con las de dativo; por ejemplo, ¿Tri.
0EwptKoij KaTaaTa0Etc (D.18.118) "puesto al frente del Teórico", [11)

TOIC115TTIC al-rías, Trpiv 8layViíjal, Tré[ITTELV Cli/TÓV	 TOU-

aoírnp curpaTcípaTt (Th.6.29.2) "no enviarle al mando de una expedi-
ción tan importante con una acusación tan grave, antes de que hayan
dado un veredicto". En los documentos epigráficos la construcción con
genitivo predomina a partir de época helenística sobre la de dativo; por
ejemplo, en el chipriota de Curion, árwttrplov MaxáTou eca[aaXóv]
1 Tóv ¿ni Tris TróXcwc (Mitford 61 , N.42.2-3, poco antes del 180 a.C.),
[6 yevóimvoc ¿Tr]1 -nic TróXewc 1 [(1)poúpapxoc] (Mitford, N.32.6-
7, ca. 235 a.C.); en Mitilene, 6TETayp.évoc curpaTayóc ¿Tri TrávTetw
(SGD/215.2, Schwyzer N.623; principios del s.II a.C.); en Delfos, ¿]ct.'
íSts Etal TETayp.bot (SGD/2506.16, s.III a.C.), etc.

6.3. El uso de ¿Trí con dativo de persona en el giro ti_Jv ¿Trí TIVL

"estar en poder de" 62 , está en cretense bien atestiguado en la lengua jurí-

59 Vid. CHANTRAINE, Gramm.Hom. II p.I09.
60 véase KÜHNER-GERTH, Gr. Gramm. II.1 pp.499 y 500 s.; SCHWYZER, Gr. Gramm. II pp.467

y470.
61 MITFORD = T.B. MITFORD, The Inscriptions of Kourion, Philadelphia 1971.
62 La lengua de Gortina del s.V a.C. para expresar la noción de propiedad individual o co-

lectiva se sirve además de otras construcciones, como Zxco + ac. (1.C.IV.41.I.4-5,V1.9-10; Leg.Gort.
11.47, etc.), Kap-repóc iiEV + gen. objetivo (Leg.Gort. VI.45-46,V111.43, etc.) tuEv + gen. pose-
sivo (1.C. IV.41.1.16-17,IV.11; Leg.Gort. I V.36, etc.), ilicv + dat. posesivo (Leg.Gort. IV.14-
15,VIII.9, etc.), TréTryai + ac. (Leg.Gort. IX.43). Sobre la terminología y las fórmulas de la he-
rencia, posesión y repartición en contextos legales cretenses; especialmente, en la Ley de Gortina,
vid. R.F. WiLLErrs, "The vocabulary ofland division in early Crete", Kprrrucá XpoPucá 20, 1966,
pp.240-248.
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dica y legislativa de Cortina de principios y mediados del s.V a.C.:
III.A.1, "(Si un buey hiere a otro), estará en poder del propietario perju-
dicado, si lo desea, el dar su animal lisiado y tomar el sano de su adversa-
rio"; III.A.2, "Si un cerdo daña o mata un buey, el cerdo quedará en po-
der del dueño del buey"; III.A.4, "(si un esclavo, que se ha refugiado en
un templo con unos objetos robados, es comprado por una tercera per-
sona, éste responderá de los objetos robados,) y el hombre mismo quedará
en poder de los reclamantes de los objetos ..."; III.A.6, "Si un siervo dado
en prenda desaparece, el juez sentenciará que el acreedor declare bajo ju-
ramento que no sabe nada acerca de que el siervo esté en poder de otro";
III.A.10, "(Si no rescatan al culpable), éste quedará en poder de los que lo
hayan sorprendido, para lo que quieran"; III.A.11, "el niño quedará en
poder de la madre para criarlo o bien para exponerlo"; III.A.12, "el niño
quedará en poder del amo de la sierva"; III.A.13, "el niño quedará en po-
der del amo del siervo"; III.A.14, "el niño quedará en poder del amo del
padre de la sierva..., el niño quedará en poder de los amos de los herma-
nos de la sierva"; III.A.15, "quedará en poder de los hijos varones";
III.A.16, "el juez sentenciará que todos los bienes queden en poder de los
parientes que deseen compartirlos"; III.A.17, "los bienes seguirán en po-
der de la madre o de la mujer"; III.A.18, "los bienes seguirán en poder de
los hijos"; III.A.19, "quedará a disposición del que lo haya rescatado";
III.A.20, "todos los bienes y los frutos permanecerán en poder de la hija
heredera"; III.A.21, "los bienes permanecerán en poder de la hija here-
dera"; III.A.22, "los bienes pertenecerán a los que han ganado la causa o
a los que debe el dinero"; III.A.26, "el fruto quedará en poder de éste".

Hay además una inscripción de Creta Oriental del s.III a.C. para la
cual este uso es probable, pero no seguro, debido a la mutilación del texto:
III.C.4, "la extensión de territorio en poder de una y otra ciudad"63.

Fuera del cretense, se ha señalado solamente un ejemplo en una ins-
cripción de Mitilene del s.IV a.C., pero que no se puede considerar seguro
dado el estado fragmentario del texto epigráfico: á Kplai g laTül ÉTF1'1

Tál 130?Oal (SGDI.214.37, Schwyzer N.620)64.
En literatura este empleo de la preposición, que no aparece en Ho-

mero, se lee una vez en Píndaro:

63 Cf BLASS, SGD/5 120, ad loc.
64 Registrado por THOMPSON, Prep.grDial p.125
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Tet 8' oil< ¿TÍ' dv8peto-i. KErTal (P8.76)65

"pero esto (el éxito) no está en manos de los hombres"

y en jónico-ático, donde es muy corriente 66; sobre todo, en los oradores67,
así:

Étr OIC	 1-(1) UXE-1.0-1-0V [Lépoc TliC Pctoávou (Ant.5.32)
"aquellos a cuyo cargo está la mayor parte de la tortura"

En ático se emplea además, en virtud de un desarrollo notable, en gi-
ros adnominales del tipo Tó 1.11v ¿Keív(1) (Is.IV.142). Algunos de es-
tos giros pasan a la koiné 68 , así, en un documento cretense redactado en-
teramente en la lengua de la koiné se encuentra el giro 8ao1)	 lauTotc
(/. C.IV. N.9.A.16, Itanos, 112-111 a.C.) "todo cuanto esté en su poder".

Por tanto, la lengua legislativa de Gortina de comienzos y mediados
del s.V a.C. presenta en esta sintaxis de la preposición ¿Tr'i un rasgo en el
que coincide con Píndaro y con el jónico-ático literario de época clásica.

6.5. Los ejemplos restantes de ¿Trí para expresar idea figurada de lu-
gar en donde pertenecen a inscripciones de los siglos III y II a.C.

Con genitivo se encuentra en un decreto de Cnoso del s.II a.C. en el
giro ¿it,' Jiv, para indicar cómo se pronuncia la Asamblea "respecto a los
hechos expuestos" (II.A.43). No parece correcta la interpretación de E
Durrbach69 "á la suite de quoi", dado que la preposición ¿Trt atestigua este
último valor solamente con dativo. Por el contrario, el valor de referen-

65 Ejemplo digno de ser tenido en cuenta, ya que no se lee este uso ni en Homero ni en los
escritores anteriores a Píndaro. Vid. BOSSLER, Praep.Pind. p.54; y el Lexicon de RUMPEL, s.v.
¿nt.B.2.b. En cambio, este uso de la preposición ¿rrí. no es recogido en la reciente monografía de P.
HUMMEL, La syntaxe de Pindare, Paris 1993, pp.166 s. (cp. 184, dedicado a la preposición Hl). Por
lo demás, el texto que precede al giro señalado dice así: El yetp TIC ¿cr)á tr¿traTcti p3) crin,
vtaicp45 TTÓVW,	 1roXX01:c . 0-00ÓC 80KEt TTEW CtOpóvwv 1 PLOV KOpUGUÉIMV ópOoPoaolat
j_taxaval:c (vv.73-75) "Pues si uno consigue el triunfo sin un gran esfuerzo, a muchos parece un sa-
bio que, entre insensatos, protege su vida con sabias artes".

66 RÜHNER-GERTH, Gr. Gramm. 11.1 p.501, y SCHWYZER, Gr. Gramm. II p.467.
67 LUTZ, Priip.att.Rednern pp.115 s.
68 Así, en Aristóteles y Jenofonte está bien atestiguado. P.ej. AR1ST. Polit.1270b.12, 8crov

¿au-roirq . Vid. EUCKEN, Praep.Arist. p.52. En cambio, en los papiros ptolemaicos está pobremente
representado, cf: MAYSER, Pap.II.2. p.475. Debido al aticismo se extiende a época imperial, cf: M.
ANT. 7.2.

Choix d'inserí ptions de Délos avec traduction et commentaíre (Hildesheim 1976 -= Paris 1921-
1922), p.186.
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dan está bien documentado con genitivo; por ejemplo, en Arist.
Po1.1280.1.17, E/V.1132 b 18; 1?Teb.7.6 (s.II a.C.), etc.

Con dativo de persona ¿lTt se emplea en algunas inscripciones para se-
ñalar ante quién se debe emprender una acción. Así, en un tratado entre
Mala y Lito del s.III a.C. se encuentra la preposición con un nombre de di-
vinidad, para señalar el templo de los dioses donde en cada ciudad los cos-
mos deben tomar anualmente el juramento de este tratado a los jóvenes que
ingresen en la milicia: III.A.35, "los litios en Mala ante Zeus Monitio, y los
maleos en Lito ante Apolo Pitio". En un tratado de Gortina bastante muti-
lado, que data del s.III o del II a.C., probablemente aparece también este
empleo para designar las personas ante las cuales se debe emprender una ac-
ción judicial: III.A.29, "Si algún (amicleo) es agraviado por los cosmos (de
los gortinios), en presencia de estos cosmos, mientras estén en el ejercicio de
su función..."; III.A.30 "si juzgan en presencia de los amicleos".

Las inscripciones de los demás dialectos atestiguan para este uso de la
preposición algunos ejemplos con dativo junto a otros con genitivo71.
Con dativo se encuentra, por ejemplo, en Calimna, Tal) 1.1 [apTup]idv
Tdv ¿yliapTupTIO€ [1]o-dv ¿4) ctírrotc (SGDI.3591.38) "de las declara-
ciones hechas ante ellos"; en Éfeso, é wapTuplidai ¿Tri Torc 81KáCou-
div (SGD15598.1) "prestar testimonio ante los jueces", etc. Con geni-
tivo, por ejemplo, en la misma inscripción de Calimna,
¿wapTuprio-ávni) TrI T(tI) TrpocrTaTdv (ibid.3591.25) "deben prestar
testimonio ante los prostatas"; en Delfos, KplvavTEc ¿ni T651,

pop.vryióvwv (SGDI. 2516.6, s.III a.C.) "juzgando en presencia de los
hieromnemones", etc.

En literatura este empleo está documentado con dativo en Homero72
en la frase dp.qxo 8' '1¿a&riv ¿Tri Vo-Topt Trápav ¿XécrOat (II. 18.501)
"y ambos deseaban en presencia de un árbitro poner término al pleito";
en cambio, en época posthomérica aparece solamente con genitivo 73 , p.ej.

70 El uso de érrí indicando referencia "respecto a" está atestiguado en griego con genitivo y
con dativo. Cf SCHWYZER, Gr. Gramm. II pp.468 y 470. Con genitivo está ampliamente representado
en los papiros ptolemaicos. Así, el giro é.:1)' trni se encuentra con este valor en Teb.61 (b) 4, 23 (118
a.C.); y en Teb.72,194 (114-113 a.C.). Cf MAYSER, Pap.II.2 p.470.

71 Vid. THOMPSON, Prep.gr.Dial. pp.106 y 114, y GÜNTHER, 1F20, pp.115 s.
72 Vid. CHANTRAINE, Gramm.Hom. II p.109. Véase además el comentario ad 11. 18.501 de

Ameis-Heutze, Homers ¡Ras (Leipzig-Berlin, 1908).
73 Vid., por ejemplo, KÜHNER-GERTH, Gr.Gramm. II.! pp.497 y 500; SCHWYZER,

Gr.Gramm. II pp.467 y 470; LUTZ, Prap.att.Rednern p.101; MAYSER, Pap.II.2 pp.466 s.; BLAss-DE-
BRUNNER, Gr.Gramm. NT p.122, etc. En Dem.19.243 el giro étri TOZ.Ç SLaKaaTatC 1XeyEs se
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¿Zi aviSpEc 81 KaaTal , 11 liEtC 111 V TOi./C auryevEic wip-rupctc Kat

¿ni T() 81..alTTITIi5V Kat ¿4)' 	 TrapcxópLE-Oct (Is.12.11) "nosotros,
jueces, hemos presentado delante de los árbitros y delante de vosotros a
nuestros parientes como testigos"; oi) yáp ¿Trt p.ap-rúpwv CtXki Kpurr-
Tóp.eva upácrcreTai. Tá Toiaij-ra (Ant.2.3.8) "pues tales acciones no se
cometen en presencia de testigos sino a escondidas", etc.

Con dativo la preposición se emplea además en una inscripción de Is-
trón del s.II a.C., relativa a la construcción de un templo dedicado a Ares
y Afrodita, en l expresión ¿Tú. Túl áyhiSpúp.a-ri en la que se hace refe-
rencia a la estatua en honor de la cual se construyó el templo (III.A.43).

7. Uso temporal

7.1. La preposición ¿ni se usa con substantivos en genitivo que desig-
nan un cargo o una magistratura, para indicar la época, como sistema de
datación en documentos oficiales.

El ejemplo cretense más antiguo se encuentra en una inscripción de
Arcades del s.V a.C.: II.A.29, "en el cosmontado de Tamindaris, hijo de
Telegnoto, y de Pantándridas, hijo de Nicolao". Otro caso aparece en una
inscripción de Gortina del s.IV-III a.C.: II.A.22, "en tiempos de los cos-
mos...".

Los restantes ejemplos están documentados en gran número en los si-
glos III y II a.C., y algunos en el s.I a.C.

La mayoría hace referencia a la época de los cosmos de una determi-
nada tribu presididos por cierto protocosmo, como p.ej. II.A.2, II.A.3,
II.A.9, II.A.13, II.A.14, y otros.

El giro ¿Tri Tác ápx-ñiac / ¿Tri. Tek dtpXEtaC74 se encuentra en
II.A.15 "En Gortina, en la magistratura de los cosmos Euritón y sus com-
pañeros, y en Lapa en la de Arcón hijo de Antíoco", e igualmente en
II.A.20, II.A.42, II.A.91, II.A.92, II.A.114 y II.A.116.

En una inscripción de Gortina del s.II a.C. se utiliza la preposición
para indicar, junto a la datación del documento, otras fechas usando

debe leer Irrri TOrg Sutcurratc IXEyec (Irrn Weil cum P corr., cf. Schol. p.435.19: ¿trí Shill. cum
codd. cett.). Cf p.ej. S.H. BUTCHER (Demosthenis Orationes, Oxford 1903), y C.A. VENCE-J.H.
VENCE (Demosthenes.II: De Corona and de falsa Legatione, London,Loeb,1953).

74 Sobre esta fórmula véase, por ejemplo, comentario de GUARDUCCI, en L CIV.N.186, ad
13.1, y M. BILE, Le dialecte crétois ancien, pp. 165 s. n.32.
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como punto de referencia la época en la cual se firma el tratado, II.A.9 "en
Gortina, en la época de los cosmos presididos por Arquémaco; en Cnoso,
en la época de los cosmos presididos por Eurístines". A veces estos giros
de ¿Trí se emplean para referirse a diferentes plazos de tiempo prescritos
en los documentos para cumplir determinadas obligaciones, como el pe-
ríodo de la misma magistratura (II.A.10, "durante el tiempo en el cual los
cosmos presididos por Arquémaco desempeñen su función"), el ario si-
guiente a la magistratura (II.A.11, "en la época de los cosmos del ario si-
guiente"), o bien los años siguientes a la magistratura (II.A.12, "en tiempo
de los que sucesivamente desempeñen el cosmontado").

En tratados de Creta Central, Occidental y Oriental se emplea la fór-
mula ¿Tr' airru:w KooluSv-row para referirse a la época en la cual los cos-
mos deben realizar determinados actos públicos "en el mismo ario de su
magistratura". En II.A.62, II.A.85, II.A.95 y II.B.10 "los cosmos en el
período de tiempo de su magistratura, tomarán juramento cada año en
una y otra ciudad a la Corporaciones de jóvenes, después de que lleguen
a la pubertad".; II.C.8 "(respecto a los delitos cometidos con anterioridad
a este tratado en una y otra ciudad...), los cosmos presididos por Enipante
y Neón celebrarán el juicio durante el desempeño de su función"; II.C.9
"los cosmos designados anualmente en una y otra ciudad.., cuidarán de
que el pleito sobre estos delitos se lleve a cabo en el mismo ario de su ma-
gistratura", y II.C.10 "los cosmos designados en una y otra parte erigirán
las columnas en el período de tiempo de su magistratura".

A veces se designan otras magistraturas distintas al cosmontado, así
"en la época del demiurgo..." (De II.A.34 a II.A.39, de II.A.98 a II.A.101,
II.A.103, II.A.104, II.B.2 y II.B.4), "en el arcontado de ..." (II.A.52 y
II.A.93), "en el sacerdocio de..." (II.A.87, II.B.3 y II.B.11).

Este empleo de la preposición se encuentra ya en la épica 75 , referido a
seres mitológicos. En Homero está documentado en el giro ¿Tú1 upo-
-répuy áv0p(nruw (//. 5.637 y 23.332) "en época de los anteriores hom-
bres", y en Hesíodo en ¿Trt Kpóvou (0p. 111) "en tiempos de Crono", re-
ferido en el mito de las edades a la primera edad o edad de oro. En época
posthomérica está ampliamente representado 76, especialmente en jónico-

75 SCHWYZER, Gr. Gramm. II p.471. Para Homero véase además CHANTRAINE, Gramm.Hom.
II p.107.

76 Vid, por ejemplo, KÜHNER-GERTH, GrGramm. 11.1 pp.496 S.; MAYSER, Pap.II.2 p.465.
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ático77. Por ejemplo, ¿tú áapclou (Hdt.6.98), ¿rri. V Tpiákov-ra
(Lys.13.2). En los documentos epigráficos de los demás dialectos está ates-
tiguado, como una forma de datación propia de los documentos oficia-
les78 , desde las inscripciones más antiguas. Por ejemplo, en una dedicato-
ria de Eretria de finales del s.V a.C., ¿Tri -rk 1 Ttpav8p18E -6 kat
Twalpx18E5 kal Zkí)005 1 ápxrc (Guarducci, Epigrafia Greca, Roma
1967, I, pp.222-4, líneas 2-5, = B.Ch. Petrakos, BCH87, 1963, pp.545-
547); en un decreto ático de circa 448 a.C., ¿Tri TIC Ac(w-rt8oc upv-
Tavetac (Guarducci, Epigrafia Greca, I, pp.140-3, líneas 10-11, =
/. G.1 2 ,24); en Micenas en el s.VI a.C., ¿u"Av-rta Kari Huplfía
(/. G.4.492.5-6, Schwyzer N.97, Buck N.80); en Mileto en el s.V a.C.,
¿Tri 14X-reco Tel átavvató- p.okrráiv ataup.v63v-roc (SGD/.5495.1,
Schwyzer N.726), etc.

7.2. Asimismo, la preposición ¿Trí se utiliza en cretense con dativo-lo-
cativo para expresar la ocasión o el momento.

En una inscripción de Gortina de principios del s.V a.C. aparece con
un valor entre la localización espacial figurada y la noción temporal:
III.A.3, "si litigando en el juicio lo niega, pagará el doble".

En una inscripción de Axo de finales del s.IV a.C., publicada recien-
temente por A. Manganaro, aparecen otros dos ejemplos: III.B.1, "según
haya hecho las distribuciones a las heterías en las fiestas píticas"; III.B.2,
"en luna nueva no hagas...".

Este emplean es raro en ático, y está escasamente representado en las
inscripciones de los demás dialectos. Está bien atestiguado en Homero y
Heródoto en expresiones como ¿Tr' fI.LaT1 TOE (II. 13.234), ¿u' fa.i.épr,i
IkácrTr3 (Hdt.4.112,5.53), etc.

7.3. En un capítulo de la Ley de Gortina se encuentra ¿ni como pre-
posición y en composición para indicar el que le sigue a otro en edad. En la

77 Para los textos literarios, vid. p.ej. POULTNEY, "Gen.Preps.in Ar." p.171; HELBING,

Priip.Hdt.und andern Hist. pp.58 s.; LUTZ, Prap. att.Rednern p.101; C. KUEMMELL, art.cit. pp.15 s.
Para las inscripciones, vid. GEYER, Observ.epignpraep. p.27, y MEISTERHANS, Gramm.att.Inschr3.
p.210 y n.1692.

78 Véase THOMPSON, Prep.gr.Dial. pp.109 s., y GÜNTHER, 1E20 p.119. Vid también, LAR-

FELD, Hand.grEp. 1 pp.465-473 (Ep.gr. pp.334-340).
79 Para los textos literarios, vid KÜHNER-GERTH, Gr.Gramm. 11.1 p.500; y para los docu-

mentos epigráficos, vid Gem-HER, 1E20, p.114.
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cláusula, referente al casamiento obligado de las hijas herederas, la preposi-
ción se utiliza con dativo de persona en el giro III.A.9 T51 Trm. ¿S T5

Trpay[tio-T5 "el primo que sigue al hijo del tío de más edad", frente a la
construcción sin la preposición ¿ni, ibid.VII.23-4 Tói ¿C Ttí TripciylaTU
"el hijo de su tío de más edad". Asimismo, en el compuesto [T]ói. ¿Trt-
TrowytaTa (ibid.VII.20) para designar a "el tío que sigue al de más edad",
frente al simple T5 I upen	 (ibid.VII.23-4) "el tío de más edad".

En este caso el cretense adapta a las necesidades de su lengua legisla-
tiva el uso de ¿Tr1 + dat. con el valor "después de". En Homero se en-
cuentra un valor similar de la preposición, regida por dativo, en ciertas
construcciones que expresan idea de acumulación80, como, por ejemplo,
bxvi 1TT' 57X1)11 (Od. 7.120), "una pera después de otra". En época
posthomérica este uso de ¿Trí con dativo indicando "después de" se en-
cuentra con frecuencia en los textos literarios 81 ; en cambio, en inscripcio-
nes de otros dialectos 82 sólo parece haberse señalado en indicaciones de fe-
chas, como en una inscripción de Tesalia del 214 a.C., TIctválipni Tá:
IKTg. ÉTr' IKá8L (SGD1.345.10, Schwyzer N.590; Larisa).

7.4. En una inscripción de Hierapitna del s.I a.C. está documentada
¿Tr1 con acusativo con el valor de "hasta": 1. C.9 "el linaje desde Melántiro
hasta nosotros".

Con este giro de ¿Trí atestiguado en cretense se puede relacionar un
ejemplo de Tera83 de finales del s.III a.C.: ¿Trixera0ai TrávTas Curó
Seluvou ¿Trl Tó TrpdiTov TroTelpiov (SGD/.4706.129-30; Schwyzer
N.227) "escancien todos el vino durante el tiempo que va desde la termi-
nación de la comida hasta el momento de la primera copa". En literatura
este empleo está, como en inscripciones, pobremente representado 84 . Para

80 Véase, por ejemplo, CHANTRA1NE, Gramm. Hom.I1 p.109.
81 Vid., por ejemplo, SCHWYZER, Gr. Gramm. II p.468; y LSJs.virrí..B.II.2. Para lOs-O:adores

áticos, véase además LUTZ,	 att. Rednern, p.106.
82 Cf GÜNTHER, 1F 20 p.114.
83 GÜNTHER, 1F 20, p.109, que no recoge el ejemplo cretense.
84 Se ha señalado en las construcciones de HOMERO, Od. 8.226s. 068' étri yripac 1 ZKer',

y Od. 7.288 dr.bot, novvúxioc kat	 pécrov .ñp.ap, y en TUCÍDIDES, 2.84.2 Tó
trvap.a earEp EuseE, ryíyvecrOcit érri. TTIV ti.) "el viento que solía producirse al amanecer".
Cf, p.ej., SCHWYZER, GrGramm. II p.473; y para Homero, CHANTRA1NE, Gramm.Hom. II p.111.
Debido a que este giro preposicional de érrí es poco frecuente, los editores de Tucídides han tratado
de sustituir en el lugar mencionado la lectura de érrí por otra en un principio más lógica, como inn5
y Trept. Así Krüger propuso írrró en lugar del érrí que dan los manuscritos.
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expresar esta noción de límite de tiempo se emplean corrientemente en
griego otros giros preposicionales, como Els y Trpós con acusativo; por
ejemplo, és éilé (Hdt.1.92.1) "hasta mi época", Trpóc E.curépav
(Pl.R.328a; X.HG.4.3.22) "hacia la tarde", etc.

La construcción cretense hace referencia al árbol genealógico de una
familia noble de Hierapitna, desde el fundador de la familia (ibid.1 y 8,
MEXávOupos), que coincide en su primera generación con la época de la
fundación de la ciudad (ibid. 1-4), hasta los últimos descendientes (ibid.
9, ¿TÍ' 4_1). Según esto, este giro se explica perfectamente en cretense
como una construcción poética utilizada en la lengua de las genealogías
del s.I a.C. En esta época los mitógrafos (ifueoyMoi) se afanaban, al
igual que los antiguos poetas (TraXaiol Troitrrat), por remontar los lina-
jes nobles (Tá Trepl TE oldiaEuis Kal ybous, cf.D.H.1.43) a tiem-
pos antiguos y a relacionarlos con estirpes de dioses y héroes (vid, además,
por ejemplo, Plb.4.40.2, D.S.4.7, Str.1.2.35, 3.4.4, Plu. Thes. 1.1, etc.)85.

8. é-1-d con substantivo abstracto indicando finalidad

8.1. El uso de uL indicando finalidad está documentado en cretense
en inscripciones de los s.III y II a.C. con régimen acusativo, dativo, y una
vez con genitivo, en construcciones propias de los documentos oficiales.

Con acusativo aparece en la frase KaXéo-al 8 Kal ¿Hl lévia TÓC

TrpeyyEuTás (I.B.12 y I.B.15), KaXéo-al 8' CUÚT0i./C ÉT11 1E1,1011ÓV

(I.A.35 y I.A.72). Esta frase se emplea en los tratados entre ciudades alia-
das, en los que se determina que un Estado debe invitar a los embajado-
res del otro al Hogar del Pueblo, que hay en el pritaneo o en el templo de
la divinidad protectora de la ciudad, "para darles el tratamiento de hospi-
talidad".

Este empleo está bien atestiguado en inscripciones dialectales de
época helenística, como un giro propio de los tratados y decretos 86; por
ejemplo, en una inscripción de Cos, KaXéo-at l¿via Els [TM trpu-
Tavetov (SGD/.3620.12). En literatura se remonta a construcciones ho-
méricas, como vijv 8' IpxEcl-0' én" 8EITrvov (II. 2.381) "pero ahora
marchad a la comida". En jónico-ático este uso está ampliamente docu-

85 Para las referencias, vid. LSJ s.v. p.u8o-ypa4aéto, inkoypaybía y ilueoypeulaoc.
86 Vid. LARFELD, Hand gr. Ep. 1 pp. 518 s. (Gr. Ep. pp.392-394).
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mentado87; por ejemplo, en Heródoto, KaXetv ¿Tri eívia (Hdt.
2.107,5.18), en Esquines, Kkriefival ¿Tri Tá lévia (Aesch.2.36 y 162),
en Platón, KkriOcic lui 8Einvov (PI.Smp.174e), etc.

Otros giros con acusativo indicando finalidad se encuentran en los
ejemplos siguientes:

I.A.16, "los ciudadanos y el resto de los que se concentraron por nues-
tro requerimiento para la batalla", donde se hace referencia a los cnosios
y a sus mil mercenarios etolios, los cuales, en la revuelta (0Tetatc) que se
produjo en Gortina entre mayores y jóvenes en el 221 a.C., acudieron en
ayuda de los primeros88.

I.A.39, I.A.42, I.A.56, "si los cosmos... no hacen una convocatoria
para la lectura pública del tratado...".

I.A.55, "convocarán para la lectura los cosmos hierapitnios a los latios
y los latios a los hierapitnios". A este respecto cabe señalar que los cosmos
tienen la obligación de tomar juramento a la Agela acerca de los tratados
concertados por la ciudad, y de hacer una lectura pública cada ario, para
lo cual deben avisarlo con algunos días de antelación (cf: p.ej.
1. C.I.XVI.5.24-9, Lato; I.  CIII.111.4.40-7, Hierapitna, etc.).

I.B.9 "embajador enviado para la disolución de la guerra" 89 . La frase
se refiere al rodio Hegesandro, legado del rey Antíoco III de Siria, que ha-
bía venido a Creta para poner fin a la denominada guerra cretense (Kpri-
TIKÓS TraEpoc) entablada entre rodios y cretenses. En una inscripción
rodia encontrada en Hierapitna, la cual contiene un tratado concertado
entre Rodas e Hierapitna cuando la guerra cretense llegaba a su fin (200-
197 a.C.), se encuentra una construcción análoga: auo-TpaTeuaávTcov

E paTTUTVIWV ?O&OLC 	 TáV KaTákKYLV TOD XaKYTTipi.OU (I. C.
III.III.3.A.80, Hierapitna, 200-197 a.C.) "luchando los hierapitnios
junto con los rodios para poner fin a la piratería".

I.B.14, "habiéndose hecho a la mar con destino a Chipre para una ex-
pedición militar", "para hacer la guerra en Chipre".

87 Vid., por ejemplo, KOHNER-GERTH, GrGramm. In p.504; SCHWYZER, Gr.Gramm. II
pp. 472 S.; LUTZ, Prap.att.Rednern, pp.116 s. Para Heródoto, véase el material registrado por PO-

WELL, Lexicon s.v. ¿uí. C.II.4.a.
88 Cf PLB.IV.54.7 ss. Véase el comentario de Guarducci, en I.C.I.VIII, Praef. pp.48 s.
89 Para esta expresión véase el comentario histórico de Maurice HOLLEAUX, en Études d'

épigraphie et d'Historie Grecques.IV Reme, la Macédoine et l'Orient grec (Paris 1952), "Sur la gue-
rre crétoise (Kpri-rticós TróXfuoc)" pp.174 s., y "Remarques sur les décrets des villes de Créte re-
latifs a dcruXíct de Téos", pp.192 SS.
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El valor de finalidad expresado por ¿Tfl con acusativo proviene del va-
lor directivo del acusativo al usarse con nombres abstractos; y el origen
hay que buscarlo en construcciones, como la homérica antes mencionada
IpxEo-0' ¿Tri 8d1rr1)ov (11. 2.381)90.

8.2. Con dativo está documentada en decretos del s.II a.C. en los gi-
ros Ctyctedi Túxat. ¿Trl. crumip[ai III.C.5 y III.C.6) "que
sea para buena suerte y prosperidad", ¿cif {n'ida' Keil abiTripicti
(III.B.6) "en beneficio y prosperidad de ambas ciudades", ¿Tr1 T(1-1

KOlVál aujukpovrt, (III.C.8 y III.C.9) "que sea para bien de ambas par-
tes a la vez".

En decretos de los s.III y II a.C. se usa además el giro sin preposición
'Aya0C11 Túxat. (cf: C.LXVI. N.3.1, N.4.A.1 y B.1, N.5.1, Lato;
IC11.111. N.9.1, Aptera; ibid.X.N.1.1, Cidonia; ibid.XIII. N.2.1, Efiro;
I. C.III.III. N.4.1, Hierapitna; ibid.IV. N.4.1, Itano;C.W. N.167.1,
N.184.1, Gortina, etc.), y en una inscripción de Prianso está documen-
tada la construcción TI5xcti Tal 'A [vale& 8E8(5x0at.] C.I. XXIV.
N.2.23-4, s.II a.C.). Estos giros sin preposición se remontan a las ins-
cripciones más antiguas; así, en un decreto de Gortina de principios del
s.V a.C. se lee eid, Ouidtyctedi (= Túxat. 'Aya0Eti; CIV, N.64.1).

Fuera del cretense, este uso de ¿Trí es muy frecuente en el encabeza-
miento de los decretos para expresar el deseo del buen éxito 91 . Por ejem-
plo, en rodio, 8E8óxecti ¿Trl. hala Túxcti. Kat o-w-rripí (SGDI
4254,18, Schwyzer N.307; poco antes del 210 a.C.).

Estas expresiones se pueden concebir también instrumentalmente,
entendiendo que la acción va acompañada de circunstancias felices, como
en una inscripción de Chipre óvéeriK€ cri.,(v) Túxa (SGDI.120.4), y en
giros de la literatura como cr-t5v -nion (Esq.Coef:138; Pind./st.8.149, etc.);
o bien con valor locativo, así en chipriota 10,) Túxat Ct&10,ái (SGDI
59.4, Schwyzer N.680; ca.388 a.C.),1(v) Túxat (Schwyzer N.681.3 y 5,
N.682.15, etc.), en Tucídides ¿v T1.)x-r3 (4.73), etc.

Otra construcción de ¿Tr1 con dativo indicando finalidad está docu-
mentada en una inscripción de Itano del s.III a.C.: III.C.1, "no haré una

90 Vid. CHANTRAINE, Gramm.Hom. II p.86.
91 LARFELD, Hand.grEp. I pp. 482-484 (Gr.Ep. pp.350-352). Vid. además el material regis-

trado por GÜNTHER, 1F 20 pp.111 s. y THOMPSON, Prep.gr.	 pp.122 s.



SOBRE EL EMPLEO DE ALGUNAS PREPOSICIONES...	 115

asamblea clandestina ni una conspiración para perjudicar a la ciudad o a
los ciudadanos".

Este giro preposicional encuentra correspondencia en otros dialec-
tos92, como en una inscripción de Quíos,	 TIC 'diva T651/ 8petw
Toín-ttn, I ij	 Xfl1 f p.E0ékr11	 álcivéa. 11.011"10.E1 ÉTT' ¿(.8110111 TTIC

Traccog (SGD/5653.A.9-13; Schwyzer N.688; s.V a.C.).
El valor de finalidad de estos giros prepositivos de ¿Trt + dativo se puede

explicar, si se admite *epi + locativo como construcción originaria, a partir
del valor causal del locativo-instrumental', entendiendo la causa no como
eficiente ("por algo") sino como final ("para algo"). O bien, si se admite, de
un modo menos probable, que en la base de estas construcciones hay un an-
tiguo dativo, a partir del valor directivo-final de este caso94.

8.3. Con genitivo la preposición ¿ni se usa para indicar en la elección
de funcionarios la delimitación de sus competencias. Este empleo está
unido originariamente a la significación locativa del genitivo-partitivo,
pero por el contexto adquiere un valor de finalidad en el giro II.A.44,
"fueron elegidos para la consagración de la estela Maquiadón, hijo de Ta-
rímaco, y Leoncio, hijo de Climénidas".

Este uso de la preposición se relaciona con expresiones que definen los
límites de una autoridad, las cuales tienen una significación locativa al in-
dicar propiamente "sobre" quién se ejerce la autoridad. Así 95 , por ejem-
plo, con dativo, TÓV aTpcurrryóv TÓV É- 111 111 auválin TETayfléVOV

(Aeschin. 2.73). Con genitivo, 6 ¿Trl T61, ISTrXwv (= bri-Xi -roM
o-Tpa -rriyóc (al 6 Tri Tf1C •Sioidpecoc (D.18.38). En cambio, en el
sintagma ctiperaeat é Trí TIVOC la preposición adquiere, al emplearse con
un nombre abstracto, un valor de finalidad, indicando la misión para la
cual una persona es elegida. Este valor final se ve más fácilmente en las
construcciones paralelas del verbo aipclaOcti 96 con luí + ac., o con infi-

92 Vid. THOMPSON, Prep.gr.Dial. p.123. Para el ejemplo de Quíos, vid. también SCHWYZER,

Gr.Gramm. II p.468.
" SCHWYZER, Gr.Gramm. II p.467. Sobre esta problemática véase también J. LASSO DE LA

VEGA, Sintaxis Griega 1 (Madrid 1968) pp.626 S.

94 Cf BRUGMANN, Grundriss2.11,2, p.842 y Gr.Gramm. p.505; GÜNTHER, 1F 20 pp.!!! s.; J.
HUMBERT, Syntaxe Grecque (Paris 19603) pp.309 s. y 337 s.; J. GONDA, "Gr. ¿Trí + dative", Mne-
mosyne 10, 1957, pp.1-7.

95 Vid. KOHNER-GERTH, Gr.Gramm. 11.1 pp.499-501, y 505.
96 Vid. LSJ s.v. alp¿u.), y STURZ, Lexicon s.v. ctipEta0cu..
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nitivo de finalidad. Por ejemplo, en Jenofonte, ctipavTai Eiívop.ov vau-
'apxov 1Tr' ain-Cts (H.G.5.1.5) "eligieron a Éunomo como navarco para
ellas (las naves)" 97; ¿v-rulc;Jv 8é Tro-r-E uTpa-rnydv fjpgiévw T(9

(Mem.3.2.1) "encontrándose una vez con uno que había sido elegido para
ser general"; Kat iTrTrapxerv Sé TIV1 ílpra.tévcp (Mem.3.3.1) "con uno
que había sido elegido para mandar la caballería". Frente a estos giros la
construcción con dativo parece conservar su originaria significación loca-
tiva; así, ápxov-rec 8' é 	 KáCTTC9 TO15TOJV TfiliV [LE p63v Etat 805-

8EKCC	 Kat Hl 11111 Tac Trauriv ¿K Tál-V yépctii-épwv 1)priI1évtov
dcriv (X. Cyr.1.2.5).

Fuera del cretense, este giro está documentado en una inscripción de
Cnido98 , áv-rjp ctipari érri {ToliC áVCtlaTáGIOS TeiC ELKÓVOS (SGDI
3505.25) "fue elegido para la erección de la estatua"; y en literatura, en
Jenofonte i 81 ápxli Trou éct,' çfipTlacti YITTraw TE Kat Cti.tBarrw
É0711) "el cargo para el que has sido elegido es el de los caballos y jinetes".
(Mem.3.3.2).

9. ¿Trí. con dativo indicando causa

En decretos cretenses pertenecientes a los siglos III y II a.C. se emplea
¿Trí con dativo-instrumental, después del verbo ¿Traivécrai, para indicar
el motivo del elogio.

Así, III.B.4 "que honren a los embajadores por su conducta"; III.B.7,
"se concederán honores a los embajadores por su estancia y por lo demás
relacionado con su conducta"; III.A.42, "se honrará al gramático Dioscú-
rides por sus composiciones y la predilección que mantiene con la ciu-
dad"; III.A.37, III.A.38 y III.A.51, "se honrará (honraremos) a los emba-
jadores por haber permanecido de un modo digno a ambas ciudades";
III.A.39, III.A.40 y III.A.55, "honraremos a los embajadores por el inte-
rés que han mostrado y por haber permanecido de un modo digno a am-
bas ciudades"; III.A.54, "honrar al pueblo de los teyos por haber mante-

97 Cf KÜHNER-GERTH, Gr. Gramm. 11.1 pp.504 s. Registra una construcción similar con el
verbo TáTTELP en la frase EcvoicVa Talev ¿rrl Tok IturrEik (X. He/13.4.20). Para el giro ¿Ti.'
ctfrretc vid. también el comentario de C. CUIDA, en Senofonte. II quinto liéno de/le Elleniche (Milan
1938), pp.18s ad 5.

98 Con esta significación final citado por THOMPSON, Prep.gr.Dial p.112. En cambio, no re-
gistra el ejemplo cretense.
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nido una actitud piadosa con los dioses y por haberse acordado de sus
amigos y aliados"; III.A.41, "honrar al pueblo de los teyos por haber en-
viado a tales hombres".

Fuera del cretense, estos mismos motivos aducidos en el elogio (arrou-
ávaa-rpockt, ¿TriSallíct, ei,creBía) se repiten corrientemente en los

decretos honoríficos de época helenística. Para introducirlos se emplean
las conjunciones causales ¿TreiSli y ¿ud., y a veces la preposición ¿Trí
con dativo, o bien gveica con genitivo. Por ejemplo, en una inscripción
de Olimpia, ¿lTí TE Td1 é- 1118%11M	 Tdl dVaCrTp04d1 (Inschr. v.
Olympia. 52.24)99.

En una inscripción del s.II a.C. se usa también ¿Trí con dativo en una
expresión que indica castigo judicial, para señalar el motivo: III.A.48, "si
no lo hace, él mismo será sancionado por la entrega". Se trata de un de-
creto sagrado de Lebena acerca de los utensilios del culto y el instrumen-
tal médico, que el guardián del templo de Asclepio debe entregar a su su-
cesor, y el giro preposicional se refiere a la sanción que se le impondrá al
sacerdote, si, obligado a cobrarle al guardián una multa por deficiencias
en la entrega, no lo haceioo.

El compuesto ¿vrvi-óc 101 , empleado en el giro que comentamos, es
un hapax cretense, que significa "sometido a castigo" frente al compuesto
d .rr-a-roc "impune de castigo" (i. N.75.c.7, y N.77.B.8; Gortina,
480-460 a.C.).

Este empleo de é Trí está documentado en inscripciones de otros dia-
lectos 102; así, en una inscripción de Delfos de ca. 400-390 a.C.,
ZaTtii ¿ y 1 Actpua8dv	 ¿ni T0úTIGJI	 ¿Tri Tak (1XXOLIC 1 Ca-
ffictic (SGD/.2561.41-44; Schwyzer N.323; Buck N.52), "quedará des-
honrado, expulsado de la comunidad de los Labiadas, a causa de esto y de
los demás castigos". Por lo demás, es de notar que es corriente en la len-
gua de los oradores áticos io3; por ejemplo, Hl TO10úTOIC EIXrp-r-rai

99 Véase el comentario y la abundante documentación registrada por LARFELD,.Hand.grEp.1
pp.492-513 (GrEp. pp.355-387). Vid. también GONTHER, 1F 20 p.116, y THOMPSON, Prep.gr.Dial
pp.120 s. Para este ejemplo, W. DITTENBERGER-K. PURGOLD, Die Inschrifien von Olympia (Berlin
1896), apudGaITHER, loc.cit.

100 Cf HALBHERR, Mus.lt.3, 1890, N.188, pp.730-732, ad línea 4 y línea 7.
1 °1 Véase, por ejemplo, BECHTEL, Griech.Dial. II p.784; y recientemente, M. BILE, Le dialecte

crétois ancien, p.313.
102 GONTHER, 1F 20 p.116.
103 KOHNER-GERTH, Gr.Gramm.11.1 p.502; LUTZ, Frit* p.att.Rednern pp.111 s. (para la signi-

ficación causal en otras construcciones, vid. pp.106-109).
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Trpáwcxcri	 (1.81K6jv, ¿O' oic . . . áTip.ctSpriTov (Din.2.21), aTTOK -
TELVEIV T1Vt1TT1 + dat. (Lys.30.25), etc.

10. ¿Tri con diitivo expresando condición

La preposición ¿Trí con dativo se emplea en cretense para señalar las
condiciones en las cuales se concierta un tratado, o en las cuales se define
la cláusula de un decreto.

Con frecuencia estas condiciones se resumen en expresiones como
¿Tri -rcla8c "en estos términos", ¿qf oic "en tales condiciones". Estos
giros remontan a las inscripciones más antiguas; así, aparece un ejemplo
en un tratado de Cortina del 480-460 a.C.: III.A.25, "Los ritenios (con-
ciertan un tratado) con los gortinios, en estas condiciones, con autono-
mía legislativa y jurídica...". Los demás pertenecen a los siglos III y II
a.C.: III.C.3, "en estas condiciones los presios concedieron a los estali-
tas su propia ciudad con su territorio y sus islas"; III.B.5 "en tales con-
diciones concertaron una alianza con el rey Magas, igual que con los
gortinios". En un decreto honorífico se utiliza para indicar los términos
en los cuales se conceden los honores: III.A.36, "en tales términos fue-
ron honrados".

Otras veces, se hace referencia a alguna condición específica. Así, en
III.C.7, "a condición del territorio que cada uno poseía y dominaba, con-
certaron el tratado para siempre"; y en III.C.10, "concertar la paz... a con-
dición de conservar el territorio que ahora cada uno posee".

El giro preposicional adquiere el valor de una verdadera conjunción
consecutiva en III.A.44 y III.A.45 (cO' dii con ind.) 104 , "a condición de
que respeten este tratado y lo acordado por la ciudad". Con este valor está
atestiguado además el giro ¿Tri TdL LF Fa, al Kat Tal óliolci en una
inscripción de Gortina de 480-460 a.C.: III.A.23, "sea lícito al liberto que
lo desee, vivir en Latosia, en igualdad de derechos y deberes que los ex-
tranjeros"; y en una inscripción de Itano de principios del s.III
a.C.:III.C.2 (¿Tr' Vo-at Kat ópotai), "viviré como un ciudadano en
igualdad de derechos y deberes (en todos los asuntos relacionados con los
dioses y los hombres)".

1 " Sobre el uso de este giro preposicional para introducir oraciones consecutivas, vid. SCHWY-
ZER, Gr Gramm. II pp.468 y 681.
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Fuera del cretense, este giro es frecuente en jónico-ático (cf p.ej.
Hdt.9.7, Th.1.145) 105 , y está documentado en inscripciones de Samos,
Éfeso y Teos, como, por ejemplo, 8E186a0cti aóTOTS 1TOXLTEíal, 	 I(JT11 1
Kat ópt.ohlt. (SGDI5698.26-8, Schwyzer N.717; Sarnos, s.IV a.C. )106.

En general, el valor condicional de ¿Tri, el cual no se encuentra en
Homero 107 , está bien atestiguado en jónico-ático; sobre todo, en los ora-
dores para indicar las condiciones de un acuerdo, p.ej. él-ft i5-1-1-rotc
(aTrov8áÇ hal)) (And.3.22; Isoc.17.19, 18.10 y 14)108.

11. érrí con dativo designando precio

Relacionado con el valor condicional, está atestiguado en cretense
desde las inscripciones más antiguas el uso de ¿TI{ con dativo para indicar
el precio por el cual alguien hace algo.

En la lengua legislativa de Gortina se encuentra tres veces. Veamos,
pues, cada uno de estos ejemplos.

Se repite el mismo giro en III.A.24 y III.A.28, "harán el trabajo por
el mismo salario que los habitantes de la ciudad, ya sean libres o esclavos".
Se trata en este caso de dos decretos bastante mutilados, que tienen el
mismo argumento y que pertenecen respectivamente a 480-460 a.C. y al
s.V-IV a.C.; y en cuanto al giro preposicional, se hace referencia con él a
unos operarios extranjeros contratados por la ciudad.

El tercer ejemplo se encuentra en un tratado entre Gortina y Caudo
del s.II a.C.: III.A.32, 8LCI.KOIIITTÓVTWV . . . Éci)' 711.111,a1 "los caudios
transportarán (la sal) por la mitad". Este giro, que ha sido interpretado
como "los caudios transportarán la mitad (de la sal) y los gortinios la otra
mitad" 109 , requiere comentario.

La cláusula del tratado, a la que este giro corresponde, dispone que los
caudios deben tributar anualmente a los gortinios determinada cantidad
de sal, de cuya entrega se hará cargo un magistrado y unos inspectores en-
viados a Caudo para tal fin (cLICIV. N.184.11-13, á—x (71—v 81 Silbóv-rcov

105 LSJ s.v.
1 " THOMPSON, Prep.grDial p.119, y GÜNTHER, IF20, p.1 1 5.
107 Cf.‘ CHANTRAINE, Gramm.Hom. II p.110.
108 vid KOHNER-GERTH, GrGramm. 11.1 p.501; SCHWYZER, GrGramm. II p.468; LUTZ,

Prilp.att.Rednern pp.113 s.

109 CfGUARDUccI, ibid., com. ad 11-18.



120	 ÁNGEL MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ

XIXIA.812K "ITÉVTE KOIT' éVICLUTÓV, TraMuallfrktVéTet.) 81 6 1 TrpdytaToc
Kctl	 Ipot Tac TTÉVTE XI.XIMCWC ÉS' T<5.1) aki-v). En el tratado se
deja a los caudios la posibilidad, si lo desean, de transportarla o no a Gor-
tina; si lo hacen, cobrarán por el transporte la mitad (cf:ibid.13-15, Kat
al 1 lié [V K]G XELWVT1 81aK0p.ITTÓVTW)	 T(11) Ka.-1)80V

KOVTEC éct. ' fiktívat). Por transporte obviamente se entiende además del
transporte en sí con el equipamiento de la nave o las naves, el cargar la sal
y descargarla. De negarse los caudios, los gortinios se encargarán de trans-
portar a sus propias expensas la sal desde la isla de Caudo a Gortina
(cfibid.16 al 81 [A XdOLEV élapT1)(51,00)1/ Cd.71-01 ol rOprúV101.).

Es, pues, poco probable que el tratado disponga con carácter volun-
tario para los caudios la sobretasa tributaria que supone transportar la mi-
tad de la sal sin recibir ninguna compensación l lo.

Esta construcción, por otra parte, es corriente con este valor en ins-
cripciones de otros dialectos; por ejemplo, en una inscripción de Arcadia,
Walvcv. . . . ¿ni TOI [croot Ták Caplau (SGD/.1224.24. Tegea,
s.III a.C.) "denunciar (al autor) por una recompensa de la mitad del cas-
tigo"; en una jonia, [b8E1Kv15ev] . . . ¿Tri T651 iiiíaci (SGDI.5371.39.
Amorgos)111, etc.

Por último, en un decreto bastante mutilado del s.II a.C., concertado
entre cierta ciudad de Creta Occidental y Atenas, se encuentra una cons-
trucción de Hl con dativo: III.B.8, - - Irrl 8(98[E-Ká]Totc Elc 1-GtV TCíV

'Aeavalw áTro- -, que se puede relacionar con giros de ¿Tri para indicar
el porcentaje de los intereses comerciales, como óybelXetv ¿Ttl TóKel.)
(Isoc.17.7). En este uso estos numerales están bien atestiguados en ins-
cripciones de la misma época, p.ej. 8w8é-Ka-ro1 TóKot (Sylloge3 364.74,
Efes°, s.III a.C.

12. El giro éTfl TTOLTPÓC

Con un verbo significando "nombrar" "señalar" se usa ¿Trt con geni-
tivo en una inscripción de Drero del s.III o II a.C., para indicar la persona
que da origen al nombre de otra. Así, II.A.47, Tolívoila ¿Trl Tra-rpós 1

110 Esta interpretación choca con la lógica del argumento y con la sintaxis de étV
111 Para más detalles, vid. THOMPSON, Prep.gr.Dial. pp.121 s.
112 LejS.V. StükSéKaTOC, y T6Koc.II.2.

) 112 .
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Kat Tó ITXfieoc TOD 41y-t./pío-u ¿lovolictívoviTec "señalando el nom-
bre (del deudor) con la mención del de su padre ye! importe de la deuda".

El sintagma Toi5vo[la ¿Tri TraTpóc, expresando propiamente el nom-
bre formado "sobre" el del padre (¿Trt con genitivo-partitivo), se refiere a
"el nombre formado por el suyo propio y el de su padre". En literatura
este empleo está bien atestiguado en Heródoto y Polibio; por ejemplo, Ai-
Bíni	 Airlúric Mycrcti . . . Zxclv oiívo[la (Hdt.4.45)113.

La misma idea se puede expresar también en griego en forma de ge-
nitivo-ablativo, en giros como Au8a TOD "A-ruoc, 8-rcu 6 fivtos
M58Loc éK)dieri (Hdt.1.7); ypettliat Toiivo[ict TraTpó0EV Ka oux-fic

ST'11101) (P1.Lg.753c); 1TaTpó0EV TE ¿TrOV0p.áCIOV Kat Cl1'/T0i./C

1101101071	 eUX1)V (Th.7.69.2); divaypcutni Tó 811011a. a'/Ta

Tpó0ev (Sylloge-3.426.27ss).
Los sintagmas TraTp(50€v y ¿Trl. TraTpós significan contextualmente

lo mismo, expresado gramaticalmente de forma distinta. La interpreta-
ción del genitivo-ablativo en el giro preposicional l " violenta la sintaxis de
¿Trl. Este uso aislado en cretense apunta a una influencia sintáctica de la
koiné(cfPlb.35.4.11, 5.35.2; D.H.2.2, 2.3, 2.8, etc; en época tardía, p.ej.
Arr.An.5.1.6, 5.1

13. Giros adverbiales

La preposición ¿Tri se utiliza además en determinados giros con un
valor adverbial.

En un texto de Axo del s.VI-V a.C., el cual se conserva en estado bas-
tante fragmentario, aparece probablemente este uso:

I.B.1,	 Stahl	 r currof88áv 1

Se trata de un fragmento de ley acerca de unos artistas extranjeros
contratados por la ciudad de Axo en la celebración de unas fiestas. Sobre
la forma cretense curroFaSáv para notar currouSáv, vid. p.ej. Bechtel,
Griech.Dia1.11 pp.666 y 672. La forma verbal 81a.)not se relaciona con el

113 Vid, por ejemplo, KÜHNER-GERTH, Gr. Gramm. 11.1 p.497; KREBS, Prap.P1b. p.82; y so-
bre todo, HELBING, Prap.Hdtund andern Hist. p.59. La correspondencia entre el giro cretense y los
ejemplos de Heródoto ya fue observada por THOMPSON, Prep.gr.Dial. p.112.

114 SCHWYZER, Gr.Gramm. II p.471, y GÜNTHER, 1F20 pp.119 s.
115 Vid. H ELBING, Priip.Hdt.und andern Hist. p.104.

9.5)115.
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substantivo StaXatc, hapax cretense que aparece en el mismo contexto:
Tálc tv dirrpritUt Stet).ncrioc (ibid.8). La frase hace referencia, si se ad-
mite *8tetk,) (= *81aa1Té), CtMatvw) 116, a la manutención ofrecida por
la ciudad en el edificio de las comidas en común (= atTrialc 117; cf: ibid.
15, Tporráv tv ávrprito51), "si les concede puntualmente la manuten-
ción". En cambio, si se admite *8táXkl) (= 8tetXXop.a1) 118 , se refiere a una
especie de danza combinada con saltos (cf: p.ej. piPaaic "danza espar-
tana", citada en Po11.4.102), "si ejecuta la danza diligentemente".

En favor de la interpretación de ¿rri arrof88áv como un giro con va-
lor adverbial de modo, se puede aducir la sintaxis del substantivo arrou-
M, el cual se usa corrientemente desde Homero en giros preposicionales
con este valor adverbia1 119; así, Et 8' ¿Téov 8-1) Tarrov Curó arrouSfic
diyopeúnc (II. 7.359 y 12.233) "pero si realmente dices esto en serio",
¿rrt p.Eyákris olrou6ric(Pl.Smp.192c) "con gran solicitud", crin) TroXX-fj
arrouStj (X.An.1.8.4) "con mucho interés", etc. Por otra parte, la prepo-
sición ¿rrt atestigua este valor con este tipo de nombres abstractos en acu-
sativo 120; por ejemplo, ¿iic 1.1.112 Tal Tri TM]. WiXT1 TÉTOLTO 111-6XEllOS

TE (= '(awc, II. 12.436 y 15.413) 121 , "así la batalla y la guerra se tendían
en igual medida entre aquéllos" , Tl)v ¿rrixe-tprialv Taírrriv pi) OpTúl

cruvTáxwe árioatüs, áXX' TrI Tó Ch.t4p0V¿0TEpOV afrriii X.ápBctv€
(Hdt.3.71.3) "no precipites tan irreflexivamente esta empresa, sino tó-
mala con más cordura", ¿rrt Io-ov Tfl xoprryta xpcoOvouc (D.18.106)
"(los trierarcas) participando en el gasto con igualdad", etc.

En los decretos cretenses de época helenística encontrados en los mu-
ros del santuario de Dioniso en Teos, están documentados los giros pre-
posicionales érrt TrMov (avv-)a-DIEtv (I.A.69, I.A.70, I.B.3 y I.B.8) "in-
crementar aún más, mejorar", ¿-0' 8aov Ka noliEv 8uva-roi y similares
(I.A.19, I.A.20, I.A.21, I.A.23, I.A.25, I.A.27 y IC.1) "en lo que poda-

116 Cf COMPARETTI, Mon.Ant. 3, 1893, N.183, pp.381-394, com. ad líneas 8-9.
"7 Sobre la oírrlatc ¿ y trptrravEíwt, vid. LARFELD, Hand.gr. Ep.I pp.518-527 (Gr.Ep.

pp.392-402).
118 COMPAFtETT1, /oc.cit.
119	 LSJ s.v. alT01/811."

120 Vid KOHNER-GERTH, Gr.Gramm. 11.1 p.505.
121 En este ejemplo de Hornero se entrevé aún el paso del valor local al adverbial "la batalla

se extendía en partes iguales". En cambio, en Píndaro este giro tiene un valor distinto: dvarrv¿op.Ev
8' ob)( éiTraVTEC ¿ni toa (P. Nem.V11.5) "respiramos no todos para realizar las mismas cosas". Cf:
BOSSLER, Praep.Pind. p.52.
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mos". Esta coincidencia de los giros mencionados en inscripciones dife-
rentes se explica por el hecho de que estos decretos constituían un mate-
rial formulario repetido sistemáticamente por los lapicidas teyos, sin otras
diferencias que las fonéticas o morfológicas propias de cada zona dialec-
tal. Así, en Creta Oriental se encuentra ¿ct.' 8o-ov Ka 8uvaTóv
(id), frente a las variantes de Creta Central ¿cjb' 50-ov K' DI/1MP U-
va-roí (I.A.20, I.A.21, I.A.25 y I.A.27), ¿c¡b' 8crov K' Zeop.ev 8uva-roi
(I.A.23),	 8o-ov Tj[ilv ¿v 8uvan6k (I.A.19), todas ellas del 201 a.C.

El giro ¿Tri TrXéov aiíeciv está además documentado en Hierapitna
(I. C.2), y en una inscripción cretense de procedencia incierta, encontrada
en Magnesia del Meandro (I.D.1).

En la base de estas construcciones lexicalizadas con valor adverbial,
está el valor de dirección de ¿TrI con acusativo, en el caso de ¿Mi TrXéov,
o de extensión, en el caso de ¿c/f 8a0v122. El valor de dirección se entrevé
claramente en giros análogos con verbos de movimiento, como ¿mi
TrXerov ¿Xeóv (Lyc.66), ¿Tri Tó IMXTEIOV é X0EtV (Din.1.65), ¿Tri
lici"Cov xtopEtv (Th.4.117) 123 , etc.

El origen de la noción de extensión expresada por la preposición con
el relativo 8cro0v 124 proviene de construcciones, como en Homero 8o-o-ov

`Tp4v-ri Kat 1\4.600-1VOC ¿O-XaT&Oaa 1 Tré-rpri T' 'QXEVirl Kat
'AXirnov ¿. 11TóC Hpyci (II. 2.616-617), refiriéndose a la extensión de
territorio que abarcan Hirmina y Mirsino por un lado, y la roca Olenia y
Alisio por el otro, "en toda la extensión de territorio que comprenden en-
tre sus lindes Hirmina y la remota Mirsino, y la roca Olenia y el Alesio".

14. Giros sin contexto

Hay en cretense varios ejemplos de ¿Trí , en los cuales el giro preposi-
cional está incompleto. En unos casos se puede aventurar una hipótesis ra-
zonable, y en otros es prácticamente imposible hacerlo.

122 Sobre el valor local figurado de estas construcciones adverbiales, vid, por ejemplo, Kül-I-

NER-GERTH, Gr. Gramm. II.1 pp.503 s., y SCHNIZTYZER, Gr. Gramm. II pp.471 s.
123 Vid,  por ejemplo, la relación de ejemplos registrados para los oradores áticos por Lutz,

Priip.att.Rednern p.124; y para Tucídides por C. KUEMMEL, op.cit. p.41, el cual considera que en es-
tas construcciones se entendía originariamente un substantivo del tipo de xtoíov, p.époq.

124 vid p.ej. esta misma interpretación para el giro cretense, en GÜNTHER, /F20 p.107.
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El ejemplo IV.1 pertenece a un fragmento de ley, probablemente
acerca de los extranjeros (cf: ibid.b.2, afipEOlit Tat Ko-Evo86[9:1]),en-
contrado en el Pythion de Gortina y partido en doce trozos. Sobre la
forma koi (= 50-o-oi), vid. I. C.IV. N.4.1, N.19.1, y Bechtel, Griech.Dial.
II. p.697.

El pasaje IV.2 corresponde a un pequeño fragmento de ley del que
sólo se conservan algunas palabras sueltas. El substantivo dtv-ripAos (=át.
av-rt81K0c) está bien atestiguado en la lengua legislativa de Gortina (cf.'
I. C.IV. N.13, a-1, de mediados del s.VII a finales del s.VI a.C.;
Leg.Gort.VI.26, y IX.19, 480-460 a.C.).

Tampoco es posible proponer una conjetura razonable en el caso IV.3,
pues en este título sólo se conservan letras y palabras incompletas en el
margen derecho de la columna.

El pasaje IV.4 se encuentra bastante mutilado y carece además de con-
texto inmediato por haberse perdido las líneas anteriores. Sin embargo,
existen algunos indicios que permiten proponer una conjetura aproxi-
mada. Por una parte, el artículo masculino del giro preposicional incom-
pleto descarta la posibilidad de que se refiera a un número determinado
de días. Por otra parte, la primera mitad del tratado, que ha sido conser-
vada en buen estado, hace mención varias veces a medidas de capacidad
(cf: p.ej. ibid.13, Tac. TrévTE xiXtet8avs E-s . Tal) aX(51V, línea 16, Ctp-
KE1')0wv FESti.tvovs 8iKaTtovc); y en este uso el numeral 1KaTóv está
atestiguado en dos inscripciones de Gortina del s.V a.C. en el giro ¿Ket-róv
7XEónoc TrpóKooc (I. CIV. N.79.4, y N.144.4), "cien jarras de vino".
Este substantivo (= ép. Trpóxoos) se encuentra también una vez en la Ley
de Gortina en la construcción TrpóKoov Fotvñ (X.39), "una jarra de
vino". Según esto, es probable que en esta inscripción del s.II a.C. se uti-
lice el término xac, corrientemente empleado en época helenística como
medida de capacidad (cf. LSJ, s.v.), en vez del término épico rrpóxooc. La
letra inicial conservada en la inscripción (x-) concuerda con la de esta pa-
labra. Un compuesto ¿KaTóvxou g , -ouv, está asimismo documentado en
Thpr.H.P8.7.4 y Str.15.3.11. De admitirse esta conjetura que propongo,
la frase quedaría, pues, como ¿v] S Fóp-ruvt ¿Tri Tok ¿KaTóv x[ou-
al "y en Gortina por cien jarras...". La misma inscripción atestigua un
giro probablemente de significación similar en III.A.32 ¿(/)' failval "por
la mitad".

Del título correspondiente a IV.5 apenas se conservan algunas pala-
bras aisladas. Fuera del cretense, el compuesto TpírrXeOpoc está docu-
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mentado 125 en Platón para indicar la anchura de un canal (cf
Pl. Criti.115d 8idipuxa . . TpluXeOpov Tó TrXáToc), y en Jenofonte con
referencia a la del río Iris (cf: X.An.5.6.9, METE ÉTri Toi)Ç TroTap.oi,g,
1T p63TOV .111, TÓ11 ee p[10580VM , E Dpoc Tpi63V 1rX1-0pcov . . . 8e15TE-
pov 81 1 pu', 	 TrXEOpoi, diaaírrwc). En consecuencia, con estos tes-
timonios concuerda perfectamente en cretense la restitución que pro-
pongo: TroTkiiiióc TpíTrX€Opog 1711 - . Por otra parte, en una
inscripción de Cidonia (/.C.II.X.1, s.III a.C.) las preposiciones 1Tfl (cf:
III.B.3) y ¿v están ampliamente atestiguadas con este tipo de medidas (cf
ibid. líneas 5, 9, 11 y 17, TrXéOpa; líneas 20-21, y 22, 8iTrXe0pia; líneas
6, 7 s., 14, 15, 18 y 19 s., TETpauXeepta) para expresar la localización es-
pacial. Es, pues, probable que la preposición 1Tri se utilice en este caso
para señalar el lugar en donde se encuentra determinado río de tres ple-
tros de ancho.

La frase IV.6 "aquel que en el lecho no...", la cual pertenece a un frag-
mento de ley sagrada, hace referencia a la incubación 126 (cf ibid. línea 4,
¿vetee158w "dormir en un templo para efectos de curación"; análoga-
mente en Epidauro, p.ej. SGD/.3340.9.10,23 y otros, Schwyzer N.109).
Con este valor es posible tanto la desinencia de genitivo como la de dativo.

Por lo que se refiere a IV.7, en la parte conservada de la inscripción
(ibid.1-6) se indica la época del documento por medio de una construc-
ción de ¿ni. con genitivo "en el cosmontado de..." (cf II.A.79). Para la lí-
nea y media restante, indescifrable en la piedra, a donde corresponde el
giro IV.7, se han formulado varias conjeturas 127 . Aunque el sentido del pa-
saje es obscuro, la conjetura propuesta por M. Guarducci, ad loc. ¿ni Tetv

T.OXiy, concuerda con el uso frecuente en los tratados de época helenística
de esta construcción, después de la datación del documento expresado por
¿Trí con genitivo, para indicar la llegada de los embajadores "a la ciudad"
(cf p.ej. I. C.I.)(VI. N.3.5, Lato, s.II a.C.).

En la frase IV.8, que pertenece a un título bastante mutilado del s.II
a.C., se usa la preposición 1Trt junto con [1.10-Ta, como una doble pre-
posición no atestiguada en ninguna otra parte 128 . La forma 1.11órTa se
encuentra en la Ley de Gortina en la construcción imilTupe-c . . .

125 LSJ s.v.

126 Cf GUARDUCCI, ad loc.

127 RICCI (S.), Mon.Ant. 2, 1893, p.286, la interpreta como éra. Hen, . 	 .p.a 	
Ixios; posteriormente, BLASS, SGDI.5136, como ¿TÚ Tá -ta T63 -Xl0C.

128/ cVi.. ,CHWYZER, Gr.Gramm. II pp.549 s., y GONTHER, 1F20 p.80.
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lielovoc .1ÉTT' C Tó 8€KaaTáTEpov EiCio (IX.46 ss.), donde se dis-
pone que el acreedor necesitará la declaración favorable de dos testigos en
el caso de que la deuda sea menor de cien estateras hasta un mínimo de
diez; y en una inscripción de Lato del 111-110 a.C., liécrTa ¿c Ta[v
Ke(Pabáv Táv KaTávw T63 Talla (SEG, XXVI, 1976-1977, N.1049,
líneas 72-3). En el s.II a.C. aparece como conjunción en la frase plaTa
Ka Kplo-ic ¿TriTEXEaffij (I C.I.XVI.4.A.39, Lato) "hasta que se haya
pronunciado el juicio". Esta forma, que está documentada también en Ci-
rene (cf: SEG, IX, N.72 129 , línea 320aTa éc con ac., y línea 86 como
conjunción; s.IV a.C.), se corresponde con el arcadio [i.té]crTE, kéaT'
(conj.,cf I.G.5 (2).4.22 y 12 respectivamente, Tegea), con el tesaliolléa-
uo8t (conj., cf G.9.(2).517.13, Larisa, s.III a.C.) y plé g (prep. con gen.,
cf: BCH 59.55, Larisa, s.II a.C.) 130, y con Homero iiéa4pa131 (prep.con
gen., cf: II.  8.508). Todas estas formas, idénticas desde un punto de vista
semántico y sintáctico, expresan, igual que dxpi y 1.1.4-xpi, la idea de
"hasta" 132.

Análogamente, en este caso el giro fragmentado p.éo-Ta ¿Tri proba-
blemente significa "hasta la época de", haciendo referencia al Colegio de
magistrados cretenses llamado Eóvoilta. Este Colegio existe en el s.II a.C.
en varias ciudades cretenses (Olunte, Aptera, Polirrenia, Cortina, y sobre
todo, Lato) con un número de miembros que oscila de siete a nueve, pre-
sididos por un anciano (cf: I C.1.XVI.5.35, Lato, upelytaTos; III.A.44).
Su misión consiste en la vigilancia de las leyes y en la mediación de los
conflictos (cf ibid.35, ¿Kuviovi-cc	 01)011[TTOV[TEC])133.

El giro IV.9 corresponde a un fragmento, probablemente de un tra-
tado, constituido casi exclusivamente por palabras incompletas. Falta,
pues, todo contexto. Las frases IV.10, IV.11 y IV.12, pertenecen a ins-
cripciones cretenses de procedencia incierta, encontradas en Milasa. El es-
tado fragmentario de los textos no permite conocer en ninguna de ellas el

129 Bert Sitzb. 1927,160,164 (así citada por LSJ. s.v. LtÉGTa), BUCK N.115.
130 Para la relación de ejemplos, excepto p.éc, vid. LSJ s.v. Para el comentario, y para esta úl-

tima forma, vid, por ejemplo, BUCK, pp.104 y 223 s.
131 Vid. CHANTRANE,Gramm.Hom. II p.148.
132 Cf GÜNTHER, IF 20 pp.18 s. y 79 s., y SCHWYZER, ioc. cit.
133 Sobre esta magistratura cretense, véase la detallada exposición de M. MUITELSEE, Verfas-

sungsgeschichte Kretas in Zeithalter des Hellenismus (Diss. Hamburg 1925) pp.26-35; y más reciente-

mente, R. E WILLErrs, Aristocratic Society in Ancient Crete (London 1955; reimpr., Westport, Conn.,
1980), p.195.
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sentido de los giros prepositivos. Los giros prepositivos en IV.13, IV.14 y
IV.15 se encuentran completamente mutilados.

15. Restituciones inciertas de éTrí

La preposición se ha intentado restituir en una inscripción de Gortina
de principios del s.V a.C. Se trata de un decreto administrativo referente
a los terrenos comunales asignados por la ciudad a ciudadanos particula-
res a condición de que los cultiven, /. (AV. N.43.B.a.9 (= Blass.
SGD/.5000.II.a.9). Pero la presencia de la preposición en esta inscripción
no está nada claro. Después de la última frase legible: jrrpS' ¿vEKlupá88ev
at ¿Trt [lile-m[111] Tálv ¿Trucaputav (ibid.7-9), aparece un espacio
borroso con algunas letras débilmente conservadas, que Comparetti
(Mus.It. 2, 1888, pp.635 ss., Mont.Ant. 3, 1893, pp.301 s., ad línea 9) su-
plió [hl-1 Tái [ZKOHTOC Xplog de acuerdo con el texto. Esta resti-
tución fue admitida, por ejemplo, por Blass (ibid.) y por Kohler-Ziebarth
(N.8, pp.38 s.). En cambio, Dareste (Inscr.Jur.Gr. pp.402 y 491 s.) pro-
pone [k Tó] Túí [lKolvT]Toc xpljtos; y Guarducci (ad loc.) excluye de
modo convincente estas letras por considerar que no pertenecen ya a este
título y que además el sentido de la frase no requiere nada más después de
¿TaKapTríav. Ciertamente, Comparetti (ibid.) se muestra remiso al pro-
poner la restitución: "meno sicuro [Hl Tó]; la lacuna e per cinque let-
tere forse; [TropT1] T(.;3 Él< Kp.? ".

La frase hace referencia a la condición exigida al embargante, en el
caso de embargo de estos terrenos dados como garantía de una deuda
(ibid.7-8 ¿vercup658ev).

De admitirse las restituciones propuestas, sea cual fuere la interpreta-
ción que se adopte (o bien: "a condición de que se asigne para el uso del
poseedor el fruto necesario", cf Comparetti, ibid.; o bien: "a menos que
el embargante asigne el beneficio de los frutos al capital adeudado por el
poseedor", cf: Kohler-Ziebarth, ibid., etc.), la preposición ¿Trt tendría
aquí una significación final, no atestiguada en cretense con anterioridad
al s.III a.C. La sintaxis de la preposición replantea, por tanto, para este
caso de sentido obscuro la restitución generalmente aceptada [rri Tó] T63

RK0111TOC X pVil0C.

La preposición ¿Tí' se ha intentado suplir además en la parte inicial
completamente mutilada de algunas inscripciones, donde debía figurar la
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fórmula de datación del documento. En una inscripción bastante muti-
lada de Creta Central (Olunte o Lato) de finales del s.II a.C., relativa a la
construcción de los templos de Afrodita y de Ares (J.C. I. )XII.N.2), se
ha restituido la parte inicial de la inscripción como plot• 'Ayaeát
X011] 1 rEITt Tet-.11, EX(11,000)V K001.11óVTLOV1 1 [á TrÓXIC Élttúl -
K08]ÓpITI[GE]	 . . 134 En una dedicatoria de Polirrenia del s.III a.C.,
I CII.XXIII, N.8 	  Zukn,J, TáCFOX(.0, ITEIcrayópa,
Tiii[olp.évEuc, 1 	 ecayEvI8a, E111X6), Ka-
palews 1 á TróXic ávéhicev, se ha pensado que en línea 1 se debe res-
tituir ¿Tri Kóaiiwv o ¿IT1 8aplopy6iv 135 . En una inscripción de Axo com-
pletamente mutilada, de finales del s.III o principios del II a.C. (I. C.II.V.
N.28), en línea 1 - -1-n8dv KocrinóvT[wv 	 se ha intentado restituir [kri
Tú, - -]n8dv 136. En un juramento de Itano de principios del s.III a.C.,
para las líneas 1-2 [ 	 	 Tál ÉlKKX.Tialal e[ 	 	 se ha
propuesto HECK áya@óc. 18olc 'I TOIVIÚJV Tal 3OUX(11] 1 [K011.
É]KKXTICTlial [ni	 01./V - - (Guarducci, ad loc.).

En una inscripción de Lito, relativa a la restauración del templo de
Ártemis Soteira, de finales del s.I a.C., se ha intentado restituir la preposi-
ción ¿Trí en la parte final del documento que presenta cierta dificultad de-
bido a que se encuentra mutilada. De acuerdo con esta restitución, aceptada
por Guarducci, el texto que se ofrece de la inscripción en I. C es el siguiente:
ETTI TáC ápX11101C KOGIIIÓVIT(01, TV Cri.)V A(10-0É1V13 TO-.) Kül[láGTO.
É1TEIIEIX1V11 TóV VaóV TáC 'ApTél1180C TáS ICOTELpac IMITO1p-
T1alryc1) [ni] 1-63 lEp(o)i_tváltovi KOXPHMATOZ 1 	  137
(J.C. I. XVIII. N.12), lo que se podría traducir como "En la magistratura
de los que desempeñaron el cosmontado presididos por Lástenes hijo de
Comastas se ocupó de la restauración del templo de Ártemis Soteira, bajo
la supervisión del hieromnemón, Cocrématos..." Pero esta lectura en la
parte final de la inscripción ha sido recientemente puesta en duda por A.
Chaniotis (ZPE 62, 1986, p.195), quien propone en líneas 6-7 ¿[}C] T(7)
lep(o)I.vapoviKeZ) xpa-roc en lugar de 1{Tri ] Tu) icp(o)l[tváliovi
KQXITHMATOZ.

134 J. BOUSQUET, BCH 62, 1938, pp.399 n.3 y 404; y recientemente, J. TRÉHEUX, en Hom-
mage á H. van Effenterre (Paris 1984), pp.329-342 (= SEG XXXIV, 1984, N.919).

135 Vid. GUARDUCCI, ad loc.
136 Véase BLASS, SGDI ad 5130, y GUARDUCCI, ad loc.
137	 [iI, restitución propuesta con reservas por HALRHERR (Musit. 3, 1890, p.618), y acep-

tada posteriormente por GUARDUCCI (ibid.).
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En una inscripción de Itano del siglo III a.C. CIII.IV. N.5), de la
que apenas se conservan algunas palabras, la preposición se ha suplido en
un contexto muy difícil donde cualquier otra restitución sería posible.
Para línea 2 . . .1 olúT[- - se ha propuesto ¿Trl] a [np al 138•

Finalmente, en un fragmento de ley de Gortina, que data entre me-
diados del s.V y principios del s.IV a.C. (LC.IV. N.141), en línea 7 Com-
paretti 139 propuso .(ct)i TOZS TT pi a lié VOIC TÓ ÉTTI KCI.XXO 	

de acuerdo con la copia que hizo Halbherr de la piedra, perdida unos arios
después de su hallazgo. Pero en lugar del giro prepositivo propuesto, hoy
se admite comúnmente la lectura dada por Blass, SGD/5004 Tó ¿TrifletX-
X0 [v] (K indicada por Halbherr probablemente por error para B).

138 A.J. REINACH, REG, 24, 1911, pp.420 S.

/39 Musit. 2, 1888, pp.659 s., y Mon.Ant. 3, 1893, p.326.
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MATERIAL

I. ÉTT! + acusativo

A. Creta Central

a) Gortina

1. IKip. jiaTCL éTTI VaóV é1T1181ó1lE [OV] félTEXEíJalaVTa
(J.C. IV. N.41.VII.1-4) Principios s.V a.C.

2. OIL Té KOL yuvá KIE[p]E [1501vcrá, élTEXEDGCLI Tól álv8p1 ¿Tft
aTéyaV
(Leg.Gort. 111.44-46) 480-460 a.C.

3. [aV. K ' 5 8Xos] ¿Trl Táv ¿XcuO¿pav éX05-v óTruín I. . al
K' I á ¿Xeu0épa ¿Trl T—V

(Leg.Gort. VI.56-V11.3) 480-460 a.C.

4. - - ¿mi vctlóv ¿Tí [18tótIEVOV140
(J.C. IV. N.73.B.2-3) 480-460 a.C.

5. TrpcxPelpóv-rwv ¿-(11-)1 TóVC 84p0VC
(ibid. N.160.B.2-3) s.IV-III a.C.

6. o-vivctucrypa.Ovi-wv Tri Tólvc. larrpáTTctvg
(ibid. N.160.B.5-7) s.IV-III a.C.

7. ¿TiElJOCIll, éTri TW 0XXTIO1aV
(ibid. N.168.17) circ.222-218 a.C.

140 La restitución en este fragmento, aislado y sin contexto, está basada en la probable repe-
tición aquí del giro que se lee en I.A.I. Vid. GUARDUCCI ad loc.
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8. TOT.0 .411i 1 Táv 1.81ctv OTpaTEUGailéVOIC
(ibid. N.176.37-38) Post 196-195 a.C.

9. Prpeityd)aavT[oc ITTokep.alw Pctat]IXéoc ¿Mi Tá.V TróXIV
T(í31) rop[Tuvítüv]
(ibid. N.181.5-6) Primera mitad s.II a.C.

10. KeEV80V ¿Mi Táv áyopáv Eixtívtlto[v 1 1]xovTa.c TÓ

upuTaviitov ... ¿1T1 TV X1411Va.V KfITTI TeW TraaV TU)

Int [Tól11] 'Acnatknióv bovcrav
(ibid. N.182.3-6) Primera mitad s.II a.C.

11. Kal. 8[080V ÉS Tál, 8E11 [áv] 1 ,k1T1 TóV 0,,AXOV TóV
y(w)vtarov
(ibid. N.182.6-7) Primera mitad s.II a.C.

12. K' ¿11, bó0V KIITT1 TóV Kpl0061/ KOZ.X0V
(ibid. N.182.10) Primera mitad s.II a.C.

b) Resto de Creta Central

13. Kal T631/1.1 (3.1. á 68óc ¿TÚ Tó To- - -
SEG, XXXV, 1985, N.991, B.6 (= Henri y Micheline van Effen-
terre, "Nouvelles bis archaiques de Lyttos", BCH 109, 1985,
pp.157-188), Lyttos, principios s.V a.C.

14. áyóv-rwactv ¿p. ttiv K1,1001,31. ¿1TI TOiJg 1 KÓCTLIOUC,
Mikti-rwt 81 ¿Mi TO1/C 1TpUTáVEIC
(J.C. I. VIII. N.6.26-7, Cnosos) Post 260 a.C.

15. (:1.4)'	 Ka KaTaaTa.01310-1V 1111 Tó ápx€rov
(ibid. VIII. N.6.32-33, Cnosos) Post 260 a.C.

16. TWp. nokt	 Kat T]ciív (IXXwv Tct-1v avvekOóvi-wv nao' á-
érri [Tetp.

(ibid. VIII. N.7.7-8, Cnosos) 221-219 a.C.
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17. [Kcti 1Tre-X0ó1)Tec éTri TálV ¿KKX1lata [11141

(ibid. >DOC. N.2.7, Tylisos) Primera mitad s.III a.C.

18. di éTTEXOóVTES TrI Tó KOLV6V TCÍV 'ApKá8LLW

(ibid. V. N.52.6, Arcades) 201 a.C.

19. 14' 8001)	 11, 8uvcri-631
(ibid. V. N.52.34, Arcades) 201 a.C.

20. 1' (1)' 8o-o[v] Ka ro.,€v suvaTot
(ibid. VI. N.1.2, Biannos) 201 a.C.

21. 1' (1)' 8001? K ' V(01.1EV 1 SUVOTOL

(ibid. VIII. N.8.3-4, Cnosos) 201 a.C.

22. di 11TEXIMVITEC ¿Tri. Tó KOLVóV Tó '1 0-TO(.0VLLOV

(ibid. XIV. N.1.5-6, Istron) 201 a.C.

23.o' 8001) K' 1(011EV 81./VOTOL

(ibid. XIV. N.1.32, Istron) 201 a.C.

24. 01. 81 ¿TreX.Oóvrec 1TTI Tó	 Tó AOTIÚJV

(ibid. XVI. N.2.5-6, Lato) 201 a.C.

25. 14). ' 8001) K' D.01.1LEV 81/VOTOL

(ibid. XVI. N.2.24, Lato) 201 a.C.

26. di 81 1TTEXOóVTEC TFI Tó KOLVóV Tó AOTLCOV

(ibid. )(VI. N.15.5-6, Lato) 201 a.C.

27. 14)' 8cmv K' twp.cv 8uva-roi
(ibid. )(VI. N.15.27, Lato) 201 a.C.

141 La restitución, propuesta aquí por M. Guarducci, se explica por tratarse de una fórmula
repetida sistemáticamente en decretos y tratados de época helenística. Vid., por ej., I.A.7 (222-218
a.C.); I.A.28, I.B.4, I.B.6 y I.B.7 (201 a.C.), I.A.65 (sil a.C.).
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28. érrEX011fióvTcv éTri Táv 1KKX11aíctv
(ibid.)0(V11. N.1.5, Rhaucos) 201 a.C.

29. KaXé[uct]i 6 [ctin-ok én' TáV KOL VáV (j-rictvl 142

(ibid. V. N.19.A.24, Arcades) s.11-I a.C.

30. [KctXécrat. 81 ctirroiic é ITI TáV KOLVAV 1 aTlaV
(ibid. V. N.20.A.2, Arcades) s.II a.C.

31. [KctXéacti 81 ctin-ok	 TáV KOLVIV ¿al-kW
(ibid. V. N.20.A.14, Arcades) s.II a.C.

32. di. Kat 1TE X0óVTEC ¿Tri Tó KOLVóV T6iV 	 plKáSÚJV
(ibid. V. N.53.6, Arcades) Post circ.170 a.C.

33. [di. 81 é J1TE XeóVTE	 TóC KóaLIOC 1 Kat TáV ¿KKX11-
CrlaV
(ibid. VI. N.2.7-8, Biannos) Post circ.170 a.C.

34. ¿tV TIVES" 1	 TáV XLISpaV TáV KaOl E p101.1é VaV 1 Kat ¿lit.
TáV 1TóXI1) ¿TrEpX4LEVOI
(ibid. VI. N.2.26-28, Biannos) Post circ.170 a.C.

35. ¿KaXéaa [IIEV 8' ailT0iX ¿11-1 lEviolli_tóv é C Tó UVI/TOL'
VEZOV143
(ibid. IV. N.2.36-37, Biannos) Post circ.170 a.C.

36. éloaXéactkev 8' cti,Tobc] . . . TTI Táv KOLVáV 1 aTt aV
(ibid. VI. N.2.36-7, Biannos) Post circ.170 a.C.

37. TO17C 1171 Táv 1. [8ictv 1 o-ToctTeuaap.évo1c]144
(ibid.VII1. N.9.31-2, Cnosos) Post 196-195 a.C.

142 Este giro formulario se encuentra idéntico en I.A.36 y I.A.73 (s.II a.C.), lo cual funda-
menta muy razonablemente la restitución de Guarducci aquí, y en I.A.30 y I.A.31.

143 Cf I.A.72.
144 Esta inscripción de los cnosios, encontrada en Magnesia del Meandro, fue grabada junto

con otra de los gortinios .17 6, post 196 a.C.), que tiene el mismo argumento casi con las
mismas palabras. La restitución del giro preposicional es, pues, prácticamente segura, cf: I.A.8.
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38. ¿1TEX0LZW ¿ni TE TóC TE TóC Kó01.1.0q 1 Kal TáV éKKX11-
o-Lay
(ibid. VIII. N.12.9-10, Cnosos) Finales s.II a.C.

39. al 81 ... di Ud [(Z) 1KCI.TépOIC K601101 	 . 1 1 [...fi	 Trapayyd-
Xatev ¿Mi Tá]l) ¿Iván/M.00'1V TdC GUVOVIKOIC	 _145

(ibid VIII. N.13.16-7, Cnosos) s.II a.C.

40. upEtycuo-ávi-cov KvuKríwv I TdC TróXIOC élT1 TE TáV T(7)11
AdTí.WV TTóXIV	 élT1 TáV TCW	 OXOVTí16.)V
(ibid. XVI. N.3.4-6, Lato) 118-117 a.C.

41. irp€1 y E. UCráVTWV KV6.10111.1V Ták 1T6XLOC 1111 TáC Tre)1X.EIC
TáV TE T(7.)V ACITLWV K(11 -1-(iiV '0X0VTL0V
(ibid. )(VI. N.4.A.1-2, Lato) 117-116 a.C.

42. él 8é [.	 AdITIO1 Kó0-1101] 1 fi	 TrapayyViXtiwn éTTI.
Tá [V] dvetyinoolv -reís auve1iKac146
(ibid. XVI. N.5.25-6, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

43. [Kat é1T1 TóC E. . .	 TTI] 1 TáV	 Truety[pa]v Kijc TóV
BévKa [aov]
(ibid. XVI. N.5.51-52, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

44. [TTEpIOLTTIlléT11 éTrCi1 Tó
(ibid. XVI. N.5.55-6, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

45. [Kal TouT63] élT1 Tó élé8piov T6i KaTaV63 fial. 011Kal
v[Ti]

(ibid. XVI. N.5.58, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

46. [éC TI) 68ó1./] 1 TáV iiyoy[o-ctv éTri "AKiplov Kal ¿c 'I €X-
KéTaC élT1 T[óC] K0.14Td[C) .1 . . KínT' 'EX(M)6.1 XtliVa [V] . . .

145 Las plausibles restituciones son de E HALBHERR, Mus.lt. 3, 1890, N.36, pp.612-617 (para
esta frase, vid. p.615). Para esta fórmula, véase, por ejemplo, I.A.42.

146 El texto de este epígrafe de Lato (I.C.I.XVI.N .5) nos ha llegado por una inscripción que
se encuentra en estado bastante fragmentario y por códices manuscritos que han conservado el do-
cumento en buen estado y que nos permiten restituir fácilmente las partes perdidas en la inscripción.
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[K1)C TóV 'Alipxcp86E VTGI [10)1TT ]1 á I ó [C dK pov K1i]111 Ao-
pfíctv Kik KupTalPalov [Kik TóV KaTaPaellóV1

(ibid. )(VI. N.5.59-62, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

47. [¿c. AaylVaTTUTOV ETTI Tó CívTpov Kik KaXXLópa]Iaov ¿Tri
TÓ CívTpov K[ik ME]raXXern-{uTov 1TI TóV TTOTOLOV Kat

KaV TóV 060V ETTI Tó ITI(XiTLOV Kali 1138E ... ETTI T[óV

711K41.aV [Ta]

(ibid. )(VI. N.5.67-69, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

48. [¿c.	aPpáxiv ¿Tul Tó áp[xlctiov 'A4hp[o8tolov]
(ibid. XVI. N.5.69-70, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

49. Kali Tic Ka TTOXE [1.11(.0V '0XovTiois- ¿(/)IpTrrit. 	 rri TTóXIV

ETTI xápav	 ¿Tl"' (1)pEta ij 1 X]1.11.E. VaS. Tóg T651/ 0bl/-

1-6W

(ibid. XVI. N.5.79-80, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

50. [¿g Aayiván-]uTov ¿Tí' Tó VívTpov Kik KaXkópacrov ETTI

Tó difTpov KfiC METaXMITTUTOV ¿TÚ Tó1V TTOTaLlól, 1 [Kali

TóV bó0V ETTI Tó Z -11(;)TIO1) Kal T6.1-8E . . . ETTI TóV 'AKá-
p.avTa1147
(ibid. XVI. N.18.4-7, Lato) s.II a.C.

51. [¿c. ITXu1.631/ Ció Oáxiv ¿Tri Tó ápxailov 'A4ppo8tcriov
(ibid. )(VI. N.18.7, Lato) s.II a.C.

52. [á un-0(Iva ¿]c Aop0(5vvav ETTI T[óVl 1 [XáKKOV]

(ibid. )(VI. N.18.13-14, Lato) s.II a.C.

53. [11]pEiyeuo-ávT[wv Kviouittiv Ták 1TóXIOS1 ETTI. Ták ITÓ)g . [L]C.

T[álll TE T[63111 Mil-kW	 T631) 1 '0Xovn-íwv

147 Las restituciones aquí y en los dos textos siguientes son de St. XANTHUDIDIS, 'ApxatoA.

'Eq59p. 1908, N.3, pp.212-214. La inscripción contiene en líneas 1-11 una parte de las fronteras de
Lato (= ibid.XVI. N.5.65-72), y en líneas 12-4 el trazado fronterizo entre itanos e hierapitnios

I.C.111.1V.N.9.61-5). Así, para I.A.50 y I.A.51, vid. I.A.47 y I.A.48; y para I.A.52, vid. /.C6 y
1. C.8.
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(H.v. Effenterre, "Querelles crétoises", REA 44, 1942, pp.31-51;
para el texto, p.34, líneas 2-3; Lato) 148 Finales s.II a.C.

54. ¿c Mw [I-L ] tZv ' áPPetxiv ¿Tri TÓ ápiXO:ov 'A4)po8ígiov
(ibid. p.36, líneas 52-53, Lato) Finales s.II a.C.

55. [u]apay7E»,óvT6)[v Int Táv áváyvtoo-tv dí TE ctpctuín--
MOL KÓ(311.01 Tac. Acurtoic Kcti 0111 [MT]tot Tac 'I apa-
TTUTV [LOIS]

SEG, XXVI, 1976-1977, N.1049 (= Ed. pr. H.van Effenterre-M.
Bougrat, Kprp-ticá Xpovticá 21, 1969, pp.9-53; reeditada par-
cialmente, en líneas 52-82, por Faure, 'AttáÁl-ta 13, 1972,
pp.227-240; revisada por Y. Garlan, BCH 100, 1976, pp.303-
304), líneas 32-33, Lato, 111-110 a.C.

56. Al 6 [.	 '1 apairÚTVIOL KÓCT1101 fiID) KapalylyñXctiev
éift Tetv Civety[vwcriv]
(ibid. líneas 34-35, Lato) 111-110 a.C.

57. KaR ¿Tri Tóc E 	  ¿ni Táv 'I mretypalv 	 dm.") 1Tri
T[ói)11 [B]É'yKaCTOV	 ÉC ToZ5C [ 	

- 	p.axpetv	 rl] 1 [T]6V Ekvov dpov Kg"

(ibid. líneas 53-55, Lato) 111-110 a.C.

58. [¿c	 a[PPáxii) ¿Tr]'i Tó ápxctrov [A(1)]po6tato[v]
(ibid. línea 63, Lato) 111-110 a.C.

148 Esta inscripción de Lato, publicada con posterioridad a la edición de las inscripciones de
Lato incluidas en el primer volumen de I.C., consta de cuatro pasajes en algunos de los cuales se re-
producen textos epigráficos ya conocidos de Lato relativos a los litigios que enfrentaron a finales del
s.II a.C. a los Estados de Lato y Olunte. Por lo que se refiere a los ejemplos de éTtí. + ac. atestigua-
dos en esta inscripción, I.A.53 reproduce el texto de I.A.41 (I.C.I.XVI.N.4.A), y I.A.54 reproduce
el texto de I.A.48 (ibid. N.5) y I.A.51 (ibid. N.18). En cuanto a los giros de ¿ni con genitivo, se re-
piten textos conocidos por otras inscripciones en II.A.55 (= II.A.50), II.A.56 (=II.A.51), II.A.57
(=II.A.53), II.A.58 (=II.A.54), y II.A.59 (=II.A.67), mientras que el texto en II.A.60 no es conocido
por ninguna otra inscripción. Para los giros de luí con dativo, en III.A.45 se repite el texto de
III.A.44.
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59. [¿c TJáv KechaXetv Tc3 iretXat xépcicti [Ten)] ¿Trpxo [yo-ay]
én' TU' El6K(.91?T[OC] 1 ácPaillav [Kal] TQl5Tu..) éTri Tac KE-

4X1Xág TáV VaTTEW Trcpl Tóc 'Ep[Eirritiqvac
(ibid. líneas 71-72, Lato) 111-110 a.C.

60. ¿c. T[áv 68óvjl TU) 6iá Aálov dyovaav Kcll Tri T[óv]
Otvov &pay
(i bid. líneas 73-4, Lato) 111-110 a.C.

61. 1S TáV 686v TáV dyovaav é [Tri] "AK[ip.ov11 ¿c laXKéT[ac
IC1)11T1. Tóg KoirrñTac . .1. Kiju' 'Ex¿tob.) m ilvav ... Kik TóV
'AXEr486E14Tet IC12 1T1 állóC dxpov KlYTTI áoníctv idc Kup-
Talpctlov K11TI TóV KaTaP [a] O 411 óv
(ibid. líneas 77-80, Lato) 111-110 a.C.

62. [K]at Tíc Ka [T]o-C[c]1[A]aTíoic	 ¿cp[pu]1it. f Tri TróXiv
[1-rt x]clpalv 11Th

(ibid. líneas 87-88, Lato) 111-110 a.C.

63. ¿TréOrKE Táv aiK[íztv 1 ¿tul TáV yaaTépa
(J.C. I. XVII. N.9.9-10, Lebena) s.II a.C.

64. TrpEtyeuo-etvi-wv BoXoe-VTLill, TáC TróXIOC [¿T1-1 AUTT1WV

TáV TE áVet) TR5XLV Kal TáV ¿TT1 eaXáMR111149
(ibid. XVIII. N.9.A.7-8, Lyttos) 111-110 a.C.

65. á	 ÉTTEXOóVTES ¿TT'1 TáV ¿KKX11a1a1)
(ibid. XI)(. N.2.5, Malla) Post circ. 170 a.C.

66. [á TróXic ¿Irco1Ko8]ówriole TóV VOtóV Téig] 1 ['Aggpo&Ta]c
aXPL ¿Tr[i] Táv [ópo4av1150
(ibid. )OII. N.2.2, Olus) s.II a.C.

149 Suplió correctamente A. WILHELM, Sitz.Akad.Wien.180,1917, p.30 (non vidi). Cons-
trucciones similares en I.A.9, I.A.40 y I.A.41. Sobre el giro TáV TE din]) TróXit, KOL Tett, ¿ni ea-
Micro-al., referido a la propia Lito y al Quersoneso cretense, que durante algún tiempo fue puerto de
los litios, véase además III.A.50, III.A.52 y 111.A.53.

150	 _ _	 ovq _ _ 	 ç dXPI, errrd TáV - - - - , GUARDUCCI, ibid. La restitu-
ción se debe a J. BOUSQUET, BCH 62, 1938, pp. 399 n.3 y 404. La inscripción ha sido editada de
nuevo, con las restituciones atribuidas a J. Bousquet, por J. TRÉHEUX, Hommage Effenterre, Paris
1984, pp.329-342	 SEG )01.X.1V, 1984, N.919).
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67. érrcuOáv 81 1 [1111 Tó Kpructiéttw] 1Txivoc151
(ibid. XXIV. N.2.5-6, Priansos) s.II a.C.

68. á TróXIC	 VatiíV ¿TtlülK08611.1.710E TÓ 140C aXPI ¿Tri. TáV

ópenbáV
(J. Bousquet, BCH 62, 1938, pp.389 ss., Lato) Segunda mitad
s.II a.C.

69. Tá 8€8cytélva Ttpict intó TC1., trpoyóvwv áLlíA1V
	

¿rrl.
TOnEI:OV cd.)1Etv
(SGDLN.5182.7-9, Eronos) Post circ. 170 a.C.

70. Trip-riael 1 Táv 4)1Xlctv	 ITX.Ei0V cti)haeZ
(SGDL 5182.30-1, Eronos) Post circ. 170 a.C.

71. Kal 11ái, TIC TU) 1TóXI1) TáV TTILWV fi TáV 1 xuSpctv Táv
KaeleptopLévav .1.. aTpctITeírructi
(SGD/.5182.32-6, Eronos) Post circ. 170 a.C.

72. KctXéo-cu. 81 ai)TóC	 ¿III I IEVIC3jló1)

(SGD/.5182.48-9, Eronos) Post circ. 170 a.C.

73. KctXéctal 81 ai.)1-ÓC . ÉTri TáV KOlVáV ¿aTICIV

(SGD/.5182.48-9, Eronos) Post circ. 170 a.0

74. g urcv 1TTI. Tá[V] 1 rrpoKetplvav	 81TIJI K [a] 1 Mi-
payKEXOTii
SEG, YOO(V, 1985, N.989, líneas 22-24 (= N. Platon, Kmucá
Xpovucá 2, 1948, pp.93-108; reeditada por O. Masson, "Cretica
VI-IX", BCH109, 1985, pp. 189-194), Cnosos, s.II o s.I a.C.

75. - - - -61pOóv ¿rri Tó p.ciXtov Tó - - - -
(J.C. V. N.19.B.20-21, Arcades) s.I a.C.

151 Para estas líneas iniciales, las cuales debido a su estado fragmentario el primer editor de la
inscripción (G. DOUBLET, BCH 13, 1889, pp.72-74) no transcribió a minúscula, HALBHERR (AJA

11, 1896, pp.568 ss.) propuso algunas restituciones, como la de este ejemplo. Véase la correspon-
dencia con otros giros preposicionales similares, como I.A.18, I.A.22, I.A.24, I.A.26 (201 a.C.), y
I.A.32 (s.II a.C.).
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76. - - - - 6}LaviT&	 rri Tó	 - - - -
(ibid. V. N.19.B.26-27, Arcades) s.I a.C.

B. Creta Occidental

1. 1 	 IX	 ¿-,a 1 S,_10l,	 CTITORMVI 1 52

(J.C. II. V. N.1.9, Axos) s.VI-V a.C.

2. á Ka. ÉTTEX0óPTEC ÉTTI. I Tál) éKKX71á1al,
(ibid. I. N.1.5-6, Al/aria) 201 a.C.

3. Tá lTápáKak.1111EVa. ÉT11 TTMOV 01/Va151EV
(ibid. I. N.1.14, Al/aria) 201 a.C.

4. di Kal ÉTTEXOóVTEC	 Táll ÉKKX1GlaV
(ibid. V. N.17.6, Axos) 201 a.C.

5. [¿cív Ti q	¿ni Tety »Sipav
SEG, XXI, 1965, N.563.16 (= G. Manganaro, Historia 15,
1966, pp.18-22, Axos) 221 a.C.

6. d.-1 1 TTE X19,,ÓPTEC TrI TáV ¿KKX1-10íGIV
(1 C. II. X. N.2.5-6, Cydonia) 201 a.C.

7. dílTivEc ¿ITEMÓVTES TTI. TáV ¿KKX110.101V
(ibi d. XII. N.21.4-5, Eleutherna) 201 a.C.

152 La piedra, en la cual fue grabada la ley en escritura bustrófedon, se encuentra mutilada por
la parte superior y por la derecha. Por esta razón no se conserva el comienzo del documento ni el fi-
nal de las líneas impares y el principio de las pares. Por el contrario, a partir de la línea tres, el final
de las pares y el principio de las impares ha sido bien conservado. La piedra se encuentra, a su vez,
partida verticalmente en dos partes que encajan entre sí.

El problema principal estriba en saber si al final de la línea 8 (81a-) y al principio de la 9 (-?. n01.)
la piedra presenta una laguna >va, cf:BLASS, SGD/5125 A, ad loc.), igual que al principio
de la línea 7 ktevok), o si las líneas terminan en las letras conservadas. De esta última forma lo en-
tienden D. COMPARETD (Mont.Ant.3, 1893, N.183, pp.381-394, ad loc.), que propone al Stal(X)ot,
y M. GUARDUCCI, ibid., que lee .1 814ot. En favor de esta interpretación se puede aducir el subs-
tantivo equiparable actkrIÇ que aparece en el mismo contexto (ibid. 8, Tcl]c 1v etvrprileit Sid).ncrioc).
Por otra parte, en la línea 9 hay un espacio en blanco en la grafía Irrí entre Irr- e -1, debido a que en
esa parte de la piedra la superficie estaba demasiado áspera para efectuar la grabación. Probablemente
sea esta la razón por la cual el grabador no apuró los márgenes en las líneas 8 y 9.
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8. Tá. 11- [apaKaXd)] he Va ¿Mi TrXé OV alWaúlElv
(ibid.XII. N.21.12-3, Eleutherna) 201 a.C.

9. TrpeoPeuTác 1711 TáC Tú) TTOX41.0.1 1 81aVKIE 1C áTrOaTaXEIC
(ibid. )UI. N.21.15-6, Eleutherna) 201 a.C.

10. EY TIC Ka [111] TáV Maya liTa.pxdav ¿Tt1aTp[011TE15E1
(ibid. )(VII. N.1.9-11, Lisos) s.III a.C.

11. EY, TIC Kg. TTI T[t]l, OpE laV ¿1rIaTpaTE15E1
(ibid. )(VII. N.1.12-13, Lisos) s.III a.C.

12. ¿Ka.Voctillev 8 Kal TTI &V1a Toin npfyyeuTetc
(ibid.III. N.2.56-7, Aptera) Post circ. 170 a.C.

13. ¿Kct.,xécralp.cv 8 . . . Toin Trpeyyetrretc [¿Tri Tietv Koivetv
1 [aTícitv]
(ibid.III. N.2.56-8, Aptera) Post circ. 170 a.C.

14. ¿KTI-XE15001VTa 81 ¿ITI 	 [p] aT [E] IGIV E I C KínrpOV
(ibid. V. N.19.3, 'ticos) 200-170 a.C.

15. Kakéaal 81 Kal	 TóC TrpeneuTetc
(ibid. XV. N.2.16-7, Hyrtacina) Post circ. 170 a.C.

16. icctlX1act1 81 ... TóC upcyyeuTetc 	 TáV	 1 aTtaV
(ibid. XV. N.2.16-8, Hyrtacina) Post circ. 170 a.C.

C. Creta Oriental

1. É.,r,b' 800V K01 8U1VaTóV 1)1
(J.C. III. III. N.2.1-2, Hierapytna) 201 a.C.

2. Tet 1rotp8E-8op.éva. {rifó 1-651, 11-pOyóVWV . . TTI TTMO [V
ai]IlOVT1
(ibid. III. N.3.C.12, Hierapytna) Princs. s.II a.C.

3. CuP' CtcKa klÉ paç ¿lTlaTáVTI. ¿I1-1 Tó ápxelov
(ibíd. III. N.4.69, Hierapytna) Princs. s.II a.C.
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4. ¿K Oevt€Xíw	 én-1 TÓV KaTaXOPÉQ1 TÓV	 TCil óp-
0007(51T [a]

(i bid. III. N.9.3-5, Hierapytna) s.II a.C.

5. ¿c ópOóv ¿s Ao[pecívvac 	 Tóv] Xáxicov
(ibid. IV. N.9.A.60, Itanos) 112-111 a.C.

6. ciiOuloipkt ¿C AopOávvcts	 TÓV kiKKOV

(ibid. IV. N.9.A.63-4, Itanos) 112-111 a.C.

7. EiMucúpíai éTri OeiXao-crav
(ibid. IV. N.9.A.65, Itanos) 112-111 a.C.

8. €i)Ouwpícti ¿c AOpeGWVCIC ¿Mi TÓV I M.KKOV

(ibid. IV. N.9.A.67, Itanos) 112-111 a.C.

9. duró MeXavOúpco 1 [-r]ó ¿Tr' Ctp.1 yévoc
(ibid. III. N.8.8-9, Hierapytna) s.I a.C.

D. Procedencia incierta

1. - - - [h-ri TrXé]ov aiíbrrai - - -
(SGD/.5156.21-22) Sobre el 200 a.C.

II. ¿Trí + genitivo

A. Creta Central

a) Gortina

1. K'	 v How [1(1.)(t. ) 1 rtalpéa Kati icoo-uP[et]rav Trapéxc [v
ictiPuSlia-ra [ni -r]63v xóvvwv ákrITáti153

SEG, XXVIII, 1978, N.734, líneas 10-12 ( = G. Manganaro, An-
tichitá Cretesi, II, Catania 1974, pp.56-58; revisión del texto de
I C.IV. N.145) De mediados s.V a princs. s.IV a.C.

153 KTISEvrravi. .1 rialp¿a cal Koavínátrav Trapéxo, 	 1 	 rialpthilaTa [H.
TY311 XÓVVWV akrd. Guarducci.
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2. 'ETTI oniív ályetvwv Kopp.ióvnisv <T63v> crin, EiipulkítTat
apaaiXaftcB

(/.C.IV. N.165.1-2) s.III a.C.

3. [¿Tri 1-63v] AlectXécov Koap.[tó]vTow 	 - - 1 - - -1163
07411151.10U154

(ibid. N.167.3-4) s.III a.C.

4. [Hl -r]áiv obv Eúpuetvcocrt Koopó<v>Twv TO 1- - - - róp-
TUVI,] ¿. 1111	 '00pan. 1-8 1- - - - Act-roT
(J.C. 1. )(VI. N.1.3-5 = I.C. IV. N.169) Finales s.III a.C.

5. ¿. TTI 1 [T]5 ¿1T1aTctp_évo [Kó]ap.o
(J.C. 1. XVI. N.1.29-30 = J.C.  IV. N.169) Finales s.III a.C.

6. [E]rri 1-(1) áoc[- -1 Koppióvnin,
(ibid. N.171.1-2) s.III a.C.

7. [Eirt Tál-V - - - - KopplóVTWV T631, 01 -1)11 K.1.58[- -
(ibid. N.173.1) s.III a.C.

8. [FópTivi ply ¿lit T(l) o-in) - - T631 -	 ¿v 8' 'I Epa.-
1115TVal ¿Trri T65V _ _ _ _ 9-63v ciiw _ _ _ Tia - - -»0C
1116VTWV ,	 l) lIptavat [oí: 81	 TFi TC1511 - - - Kopp.ióv-row 1
1-]631, crin, AkTípia T631 'APpalyópa
(ibid. N.174.2-5) Principios del s.II a.C.

9. Kopplóvb-cov rópTunl 1111, TrI Tá31, [- - - -	 Crin, 'Ap-

XE P-áXwi	[Kvw]laotk	 TT	 ,71	 .1}
- 1T. TwV ..011.1.r -.10	 T—V CT -V,

Eiipu00Ev
(ibid. N.181.1-3) Primera mitad del s.II a.C.

154 Todos los ejemplos incompletos en los que aparece este giro preposicional se pueden su-
plir con bastante certeza, puesto que se trata de una fórmula estereotipada utilizada en el encabeza-

miento de los tratados y decretos para indicar el funcionario epónimo. Así ocurre, entre otros, con los

ejemplos siguientes: II.A.7, II.A.8, II.A.16, II.A.17, II.A.18, 11.A.22, II.A.23, II.A.24, II.A.32,
II.A.33, II.A.40, II.A.66, II.A.69, II.A.71, II.A.72, II.A.76, II.A.78, II.A.79, II.A.80, II.A.82,
II.A.83, II.A.84, II.A.88, II.A.89, II.A.90, II.A.94, 11.13.1, II.B.8.
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10. é	 101070.1.1éVWV TTE8 'ApX[Elicixto T6i MEV- - -

Kóp]lp coy
(ibid. N.181.16) Primera mitad s.II a.C.

11. T-t-AV ¿X01.1é. VWV (110TIUT6JC
(ibid. N.181.17-8) Primera mitad s.II a.C.

12. 1111 T(.31/ TóK ClEI KOpillóVT [CÚV]
(ibid. N.181.29) Primera mitad s.II a.C.

13. .4"TR T(.31/ Aup.áv[wv K]OpillóVTOJV Tal al/V KapTai8eti.tai
. I. . Kmaol: 8' ¿TTI, T1713V [...I...cov KolpplióvTcov 1-63v aúll
MO/PEIW1
(ibid. N.182.21-24) Primera mitad s.II a.C.

14. ¿III. 1-171V AIOEXéWV rópTUIll KOpillóVT6ill I Tal aiw 'Ep-
Takt.n. .1. 1v 81 Kau8ot 1Tri 1-63v ain) '00eXerv8pun
(ibid. N.184.a.1-4) Primera mitad s.II a.C.

15. KOpplóVTCOV rópTUV1 111V ¿MI Tdc dtpxñias Tculv] cri) E ir
pí./TTOV1 . . . Aeurrual 8' ¿MI 1-15V Gin, "Apvü[vi]
(ibid. N.186.B.1-2) s.II a.C.

16. rErri Tri51) - - KowióvTow TC51) ai/V 1111.) [p]O50.)[1 1]6.-5 KaX

(ibid. N.195.a.1) Primera mitad s.II a.C.

17. ['Elft TC5V	 ] vq(lvwv Kopp óVTWV rópT [uvt ]
(ibid. N.196.1) Primera mitad s.II a.C.

18. Kop[itRóvndiv 11) rópTuvt	 ¿I[Tri TáMv átniávuni TC131,
crin, 1 [.	 .]16)i
(ibid. N.197.3-6) Primera mitad s.II a.C.

19. Kywo-o[1" 1 81 é]ril TC3V A1001X4- 6JV KO[pip.lóVT]ttiV Tal aiJV
KUI/Jék.t) [1 ]
(ibid. N.197.8-10) Primera mitad s.II a.C.
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20. é ITI Tek ápxlv.ac KONIlóVTCOV 1 01 Cri./V 'APXE11(b(0.)1
(ibid. N.233.3-4) s.III a.C.

21. [I-rdi 'Av-ruPet-ra T63 KI58avi-oc
(ibid. N.235.1) Primera mitad s.II a.C.

22. ¿mi ni)), Arr.. up.cd- KOpillóVTúJV
(ibi d. N.236.1-2) Segunda mitad s.IV o primera mitad del s.III
a.C.

23. ETTI TCLIV AtOaXuw KOpp.. óVTOJV 1 TIZA, cri)v 'Epetawm.
(ibid. N.259.1-2) Primera mitad s.II a.C.

24. [H. 1-63]) Airrokrn-ciív idopplóv-rwv]
(ibid. N.261.2) Segunda mitad s.II o principios del s.I a.C.

25. 'Erri K58av-roc	 I Ki58avroc Kpri-rápixa
(i bid. N.250.1-2) s.I a.C.

26. 'Erri KíZavroc vac. T(.3 K[íZav-roc
(ibid. N.251) s.I a.C.

27. [Urri -	 TCÍ 108av-ros
(ibid. N.254.1-2) s.I a.C.

28. 'E-rri Ha[- - -r6J- - -
(i bid. N.255.1) Principios del s.I a.C.

b) Resto de Creta Central

29. irci	 Kopl11 óVTIOV eal_a1V8á [PIL]OC T	 TTIXE)/111 -ÓTO Kál
Ilavravi8pL8ct T NiKoXido
(1.C. I. V. N.4.3-9, Arcades) s.V a.C.

30. Kó0VOS y [i]yvtio-Kev ól.1V15VTaC TóV TrI 1TóXEUC TóV T

áV- -
(ibid. X. N.2.8, Eliynia) s.VI-V a.C.
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31. Kat Trap-iip.Elv Kifi CTUVIIVI.EV éTT1 TE Ol.TILWV KO.I. ¿Ir' avepco-
Trílvoiv tráv-rI óTrÉ Kal. yóavioc eVri Kal TóV TTOLVLIKaa-
TáV
SEG, XXVII, 1977, N.631, B.1-4 (editada por primera vez por
L.H. Jeffery-A. Morpurgo-Davies, Kadmos 9, 1970, pp.118-
154), Lyttos-Afrati/Arcades (región de), finales s.VI a.C.

32. rEiTi T(7)1) - lvácov KO[p]ii[1óvi-wv]155
(J.C. )(VII. N.4.A.1, Lebena) s.III a.C.

33. rETTI	 - -]éwv Kopp.lóvTwv - -
(ibid. )(VII. N.4.B.1, Lebena) s.III a.C.

34. 'ETri AoKpíwvos
(ibid. )XII. N.4.A.27, Olus) s.III a.C.

35. 'Errl 8aplopyoi) AcúKou
(ibid. )OXII. N.4.A.31, Olus) s.III a.C.

36. 'ETri 8aplopyoD Acíxou
(ibid. )OXII. N.4.A.35, Olus) s.III a.C.

37. 'ETri AoKplwvoc
(ibid. )OXII. N.4.A.42, Olus) s.III a.C.

38. 'Errl [1]ap.68(..ovToc Kal TriXextUpou 1 Kal 'Ap10-1-0p.EVOUC
(ibid. )XII. N.4.A.46-7, Olus) s.III a.C.

39. 'Errl 8aplopyoí.) Zurrip.ou, 'AviapoPáXou, áapavól.tou
(ibid. )XII. N.4.A.57-8, Olus) s.III a.C.

40. [E'rrl KÓ0116.11,	 al./V - - - -] Tú) KaXXIapól.tw
(ibid. )OXX. N.2.2, Tylisos) Primera mitad s.III a.C.

I 55 Restituido recientemente por S. SPYRIDAKIS, Hellenica 30, 1977-1978, pp.51-61 (apud
SEG, XXVII, 1977, N.619) como [Irá Tal Ailvátov KotPlilkówrwv]. Este autor entiende que
los Al NAON deben ser identificados con los Alváwvcc. Atváow debería, por tanto, ser leído como
Alvauívuw.
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41. 1711. I KóallOU áEltOU TOU 1-Xed5KOU
(ibid. VI. N.2.38-39, Biannos) Post circ. 170 a.C.

42. 'ETTI -rds d1PX*Cl.0 KOaillóVTÚJV TCZ1V ai./V Zwietpxwi
(ibid. VIII. N.10.9-10, Cnosos) Finales del s.III a.C. o principios
del s.II a.C.

43. 14,' IV Kat Tó ITX1100C	 TTOXITáV . I. CiTTE8EllaTO 11E -
yákJJC

(ibid. VIII. N.12.17-20, Cnosos) Finales s.II a.C.

44. élTI TdC áliae¿CrIOC TdC aTelXaC 1 MaKK1á8WV ea-
pwcixeo Kai AEóVT1OC KXwEví8ct
(ibid. VIII. N.12.53-54, Cnosos) Finales s.II a.C.

45. ETTI TO:31, Trallizi)aúJV KO[0]11.11óVTOJV 1-6.51/ atv Tl[1.1.01KpelTEl

(ibid. VIII. N.14.1-3, Cnosos) s.II a.C.

46. 1111 1-651) AlectXélcov KOaillóVTWV i T631/ aby Ku(8R)cti 1 KE -
4)áknifill, 11pw, I <Tr>brícuilL11, Bio-tcovoc, 1 ypaiiiia-réoc 81 1
11.X(Trrrou
(ibid. IX. N.1.A.3-9, Dreros) Finales del s.III a.C. o principios
del s.II a.C.

47. TaVOIla E- 1TI TraTpóq I Kal Tó TTX1100C TOU áplyuptou
lovolictívoviTes
(ibid. IX. N.1.C.120-3, Dreros) Finales del s.III a.C. o principios
del s.II a.C.

48. E- Tri T651, AleaXE- 63V K0011.16VT6JV KVOKYOZ [1.1V T63V I aiJV
K1SGIVT1	 AaTOZ 6	 TTI 1-1-kíV 1 0-1/V álOKXEr	 ¿v 81
'0XóvTi riív crin) TrikEi_tetxu)
(ibid. XVI. N.3.1-4, Lato) 118-117 a.C.

49. d Ka rt Kú8aVITOC KOailtWVT1
(ibid. )(VI. N.3.11-2, Lato) 118-117 a.C.
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50. élTI Kóaiwv Kvwcrot WEV TCLIV Crin, NEVVG.16)(1) T() MO4E10)
. . . , AaToi: 81	 Ta, Cri)V A1,01KXEI: TGi `Flptt5i8a. . . ¿V
811 '0XóvTi I T(1, Cri)V MEVOVT(80.1 To7) 'AKá.0.0.01,0C
(ibid. XVI. N.4.A.5-8, Lato) 117-116 a.C.

51. é-n-1 NevvaM1ll156
(ibid. )(VI. N.4.A.21, Lato) 117-116 a.C.

52. éTrI Zapctuíwvos dpxovTos
(ibid. )(VI. N.4.B.43, Lato) 116-115 a.0

53. TóV iTpoypantévov xpóvov	 TÓV	 NEVV(ItAIII Kvwcrol:
Kóapiii ¡cal átoicXetoc Aatriti Kal MEVOVTL8Ó. '0X0VTílú
(ibid. )(VI. N.4.B.53-55, Lato) 116-115 a.C.

54. ¿l'II 'Ayépovoc Kvcoaor Kóo-vito, AaTot 8	 TT'1 T631, Crin,
K18(11,V(.1)1 . . . , ÉV S '0XóvTi ¿MI	 T631) CrÚV 'AVTLICX.Et
(ibid. )(VI. N.4.B.57-59, Lato) 116-115 a.C.

55. ¿Mi Kó011.6.111 KVIOCTOr. 141V] 1 [T](.3V	 NEVVCIL(9 Th)
moq5IL . . . , ACITOr 81 éTTI Tal Gin/ álóKXE [t] 1 [T163
Hp051.8a. . . , ¿VS OXóVT1 1-63V CTi/V MEVOVTISal Tú)
'AKetouclvoc
(H.v. Effenterre, REA 44, 1942, p.34, líneas 4-7, Lato) Finales
s.II a.C.

56. én]. Névvalitlill
(ibid. p.34, línea 15, Lato) Finales s.II a.C.

57. TóV Trpolycypapliévov xpóvov	 T[óv éTTI Nev]volcii Kvur
ciot Kócrp.o.) Kari] 1 ALOKXEIOC ACIT1(.0	 MEVOVTtSCI. '0X0V-
Ti(s)
(ibid. p.35, líneas 34-36, Lato) Finales s.II a.C.

156 La presencia infundada de la iota muda en algunas inscripciones cretenses de época hele-
nística se debe a la confunsión entre (= El) y -tú (= 5). Inversamente, en otros casos, donde esta
iota debe escribirse, falta. Para más detalles, vid, por ejemplo, J. BRAUSE, Laudebre Kret.Dial pp.19-
21; E. KIECKERS, IF 27, 1910, pp.82-86; y más recientemente, M. Bile, Le dialecte crétois ancien,
p.104. Igual ocurre en la epigrafía ática, vid. MEISTERHANS, Gramm.att.Inschr3. p.67.
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58. éTri 'Ayíli.tovoc Kvwcrolt Kócriktú, ACI.TOI 81 1111 T6.IV [crin,
Kukávvw[i] . . , v SI '0Xóvn érri [nrw 'A[v]h-L-
KX€1.
(ibid. p.35, líneas 38-40, Lato) Finales s.II a.C.

59. Içiiii 1 [TEts KctX1oXet[KKGIC Tá.V TreplIcta]tv
(ibid. p.36, líneas 54-55, Lato) Finales s.II a.C.

60. iivets ápyvpdas TpliáKOVTa TTÉVTE ¿Mi .. .014)Gr
VIOC	 KO. [. . .] 1.1.11VÓC BaKIVOILÚ 157

(ibid. p.36, líneas 60-61, Lato) Finales s.II a.C.

61. [én1	 (ji1V EmPpovíxux] 158

(J.C. 1. XVI. N.5.2, Lato) Segunda mitad del s.II a.C.

62. Elopialávnov S Ka[T' VIGUUTÓV Tás ClyéXcts él/ KaTé -

Pal Ta": 1] 1 1R5XE ICE, bid K y8p<et>licturr1, K60.11.01. 11-C
CLÚT13V KO [0]1.1.1(51lT [tt1V]
(ibid. )(VI. N.5.20-21, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

63. [Out Tás KaXoXámccitc] 1 T	 TTE043(101V
(ibid. )(VI. N.5.71-2, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

64. Os 'Apx€Xdp[xctv C Táll	 pá.8ct	 cipTkin, Trpívwv]
(ibid. )(VI. N.5.72, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

65. 'ETri KócTinüv <Acti-or>	 nrni crin, Mculvatun .1.1 I . év 81
'0Xóvn. ¿T'II Tal all/V KpaTíVW1.
(ibid. )(VI. N.5.84-88, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

66. [ni] [Kócri_twv	 crbv - - -T(.3 - -	 Aa[Tor Kali 1 [éTri
aiw - - - T63 - - -}voc 'EXEuEdépvcti

(ibi d. )(VI. N.17.2-4, Lato) s.II a.C.

157 [eap]alOáVlOS T(.5 Kopl015031, lectura propuesta como probable por H.v. EFFENTERRE,
art.cit., p. 40 nota 2.

158 Para las restituciones de esta inscripción, vid. nota 146.
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67. [Kip-ft Tác KaXoXáKac Táv rdep1í3acr1v159
(ibid. XVI. N.18.9, Lato) Finales del s.II a.C.

68. Kik 'APXE i[Xápxav éq -reo, ályáslia 1Tr' ápTlwv Troívwv]
(ibid. )(VI. N.18.9-10, Lato) Finales del s.II a.C.

69. [Hl T6iv - - - - K]oolitóvTlow
(ibid. XVI. N.19.3-4, Lato) Principios del s.II a.C.

70. 'ETTI T(3l) [- -0JV I K001116VTICOV Al (JIU . .

(i bid. XVI. N.23.1-2, Lato) s.II a.C.

71. [Erri] Ttiiv 'Exavopécov Kocrii[tóvTwv] 1 ['I-Ip]aKX[YiTco] Tái
e1ockt81oc HoXuTtwo .
(ibid. XVI. N.25.2-4, Lato) s.II a.C.

72. 'Erri Ttiv TXX¿wv KOOTItóVTGOV TO-3V Crifl, 1 KUSáVlitúl T(i)

EVITTCWTOC, BépylOS T(.7.) Ein-yópw, 1 AaTTíryÚJ T6-.1 ACI.1.10-

xápioc

(ibid. )(VI. N.26.2-4, Lato) s.II a.C.

73. [1]Tri 81 K60 [116.11,	 Cd.R, - -1 I T(.3	 Ka8l10V [0C]

(ibid. XVI. N.27.2-3, Lato) s.II a.C.

74. 1-rri Tal I [- - - -1.1.11V KOCTillóVTWV [T631, Gin) . .]1.1.WV1 TÓ3 'Av-
8pól[Xci]
(ibid. )(VI. N.28.1-3, Lato) s.II a.C.

75. 1111 1-63V I ALCYXÉCOV K001.11ÓVTWV T631, 0-1.)11	 HetVOWL [Tá]

AELTR[w]
(ibid. )(VI. N.29.1-3, Lato) s.II a.C.

76. [Erri T63]v AtaXÉCIJV KOCTp16[VTLIJV T63V GiJV - -]

(ibid. XVI. N.30.2, Lato) s.II a.C.

159 Suplió St. XANTHUDIDIS, 'ApxatoA. 'E0771.1. 1908, pp.212-214 N.3, por la correspon-

dencia con 1. CLXVI. N.5.71-2 (II.A.63). Cf además H. VAN EFFENTERRE, REA 44, 1942, p.37, lí-
neas 54- 55 Kirrn l-rdc KaX.loXábacac Tetv TrEpíBacr]lv.
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77. 'ElTI	 'Exavop¿wv	 óVn.t) [v
(ibid. )(VI. N.31.2, Lato) s.II a.C.

78. 'Eut TCÍV '19nXéu1, Kocydóvrcüv	 obv11 KuSávvtin
'EvíTravToc, Béproc T6) [Eigryóptú] 1 . . .
(ibid. )(VI. N.32.2-4, Lato) s.II a.C.

79. rEut Tal - - - - KOC/1.11óVM.011
(ibid. XVI. N.33.1-2, Lato) Principios s.II a.C.

80. [Eul T0.-1V - - - -]é kt)1(V) K00-11116V[Tal]
(ibid. XVI. N.34.1-2, Lato) s.II a.C.

81. 'Eul, Tc3v `1CXXéctm; I KOOTLIóVTWV j Aarríryw Th"i Kohletph.)
1 POLUK(0) [T13

SEG XXXII, 1982, N.895.1-4 (= St. Alexíu, AD 24, 1969, B,
p.414; P. Ducrey, BCH 93, 1969, pp.841 ss. N.1; reeditada por
K. Davaras, "Korrnicic éTriypcuPés III", AE1980 [1982] p.36
N.43, Lato), Finales s.II a.C.

82. 'Eul. TC31) EUVaVECIAl 1 K001.1.16VTIOV

O . Bousquet, BCH 62, 1938, pp.389 ss., N.1, líneas 1-2, Lato)
Segunda mitad s.II a.C.

83. [Hl Kócriliolv -1-63v Crin/ - -

SEG, XXIII, 1968, N.534.3 (= K. Davaras, 'Apx. ¿EXT. 18,
1963, pp.59-60, N.15) Lato, s.I1 a.C. (?)

84. Kooptióvl-cov [¿]1? 1.1[1]V	 apal[TrúTVC1.1	 TrI T631l 	
[- - - -]Kat T63. ICE. . 	 v 	 Aol[Ta ¿ni

T63 EXallOpét011 1-03V Cri./]V Ai/TILIVL1 TÚ) 1106a1E/0)

SEG, XXVI, 1976-1977, N.1049 (Ed.pr. H.van Effenterre-M.
Bougrat, Kín)TtKá Xpovocá 21, 1969, pp.9-53; reeditada, líneas
52-82, por Faure, 'ApáMeta 13, 1972, pp.227-240; revisado

160 K9141X0 1 'PaUldt0 [1-6:1, P. DUCREY,	 Kokulpo.) 1 PctuKt.[0- - K. DAVARAS, ibid.
Respecto a esta inscripción, es de notar que en el SEG no se recoge la publicación del documento por

parte de P. Ducrey.
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por Y. Garlan, BCH 100, 1976, pp.303-304), líneas 2-4, Lato,
111-110 a.C.

85. ['ElopKtlettiToiv 81 Tel.0 ClyéXO.C, ¿Ir]e [1 K ' Éylap]etpuwn
¿t) 1KaTépal Tdl TII5XL, Kó01101 ¿Ti' K00-
1.1.1óVTWV1161
(ibid. líneas 28-29, Lato) 111-110 a.C.

86. [Ka]et‘oc Kct). Tr[eacti hrtyélypa.TrTat Aa.T01: ÉTri. T6J'y
	  AlaTIOIC 1TOTI. AUTTIOC, 	 [1-11-011 8	 Vi T[6111
[a]iy EtoK).n [- - - -
(ibid. líneas 61-62, Lato) 111-110 a.C.

87. 'ETTI. 8 TIZ	 TGi	 T63 KOpVlaCtliú
(ibid. línea 81, Lato) 111-110 a.C.

88. ['Eul T631, - - KOpillóVTOJV T63V 0-1JV Hap]dowl T63 MEVE -
8ápii)
(J.C. I. XVII. N.2.a.1, Lebena) s.II a.C.

89. [Eul T6311) AÚTOXTIT6.51.1 K[OpillióV[TWV T631) CriiV - - -
(ibid. XVII. N.5.1, Lebena)	 a.C.

90. éTri [T.L.:51v AlvalLAvw[v Ko]pplóvh-túv [Tuw] o-úv	 EpTat[cp
(ibid. XVII. N.6.2-4, Lebena)	 a.C.

91. 'ETII TáC ápxYlictc KO[p111(511TWV T(31) 	 - - -
(ibid. XVII. N.8.1, Lebena) s.II a.C.

92. [¿Trl TdC- alPXEta.0 KOPP1 151)1[TOW T631.] ain, KáXa131162
(ibid. XVII. N.38.3-4, Lebena) s.II a.C.

93. 'Eul ZuKriKpáTou cipxovToc ¿Trt TfÇ [- - - - OC - - -C TrpU-
TaVE[aC]
(ibid. XVIII. N.9.a.2, Drrros) 111-110 a.C.

161 Para esta restitución, propuesta por H.van EITenterre y M. Bougrat, vid. II.A.62.
162 Restituyó M. GUARDUCCI, ad loc. Cf II.A.15, II.A.20, II.A.42 y II.A.91.
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94. ¿TÍ"	 Z514)1)XC0V KOG1116V[Ttil1) T(.31) al.)11 - -	 . .1 . [ÉlT1
111311 - - - KOCTIILÓVT6JV TCSV1 Cri.)V	 . .	 T631/ - -
KOOTILÓVT(011 T(.31)	 - - -
(ibi d. XVIII. N.9.a.4-7, Lyttos) 111-110 a.C.

95. [¿lopKtlávToiv 81 Tew duyéXolv TG1.12 TÓKa É0-81)0¡1É1101V
ÉKaTépal TrÓl1XL	 K60-[101	 al.Y1-63V K [00-111ÓPTIOV KaT'
¿V1al/T(5V] 163
(ibi d. XVIII. N.9.b.8-9, Lyttos) 11 1-1 10 a.C.

96. [TroXITeúeo-Octi] .1 I 	 Tu31) volit Koilévcov1164
(ibid. )(VIII. N.9.C.1-3, Lyttos) 1 1 1-1 10 a.C.

97. 'Eir TL3v A0aXwv KOCTIIIÓVITWV yac., T15)(WVOS T63 HEL -
Ka, .
(ibid. XIX. N.3.1-2, Malla) Finales del s.II a.C.

98. [1]Tri 8ap.topya Aül-roo-Oé-veuc
(ibid. )XII. N.4.B.1-2, Olus) Principios del s.II a.C.

99. 'Erri 8aplopyaii Airrolo-eévEuc
(ibid. )XII. N.4.B.19-20, Olus) Principios del s.II a.C.

100. 'ETri 8alitopyoi3 rtoTása
(ibid. )OXII. N.4.B.35-36, Olus) Principios del s.II a.C.

101. 'Erri. 8aplopyoD 'Apa[la
(ibid. XXII. N.4.B.61, Olus) Principios del s. II a.C.

102. 'ETTI ni.jv II[cqufrúXwv Koavaóvniw] Motpiplp.cú . .
(ibid. XXII. N.8.2-3, Olus) s.II a.C.

163 Suplió DEITERS, Cret.tit.publ., p.52, ad 8-10, por la correspondencia con
CLXVI.N.5.20 s., Lato (II.A.62).

164 Esta restitución, aceptada por M. GUARDUCCI, ibid., se encuentra en DEITERS,

Crettit.publ. p.52. Por otra parte, BLASS, SGD/5147.b.3, propone con reservas voi.d.btovl.
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103. 'Errl 8cti.aopy0v A- - -, - - - - ,1 [1.1]oXuKX€Ds
SEG, XXIII, 1968, N.548.1-2 (= H.van Effenterre, La Créte et le
monde grec de Pl. á Plb, pp.230-234) Olus, s.II a.C.

104. ['En-]1 8ctplopyob." 13o-rpúvou
SEG, XXIII, 1968, N.549.1 (= H.van Effenterre, o.c. 319) Olus,

a.C.

105. [1.ÉVOVaa ÉTTI. TáC Cli)Ták atp¿atos
(SGD/.5182.26, Eronos) Post circ. 170 a.C.

106. 'Eirl Kóo- p.ü.w I 1-63v aÚll 'TTTElpyÉVTil T613 KO(IXIOC TÓ
8E15ITE pov
SEG, >00(III, 1983, N.719 (= O. Masson, BCH 107, 1983,

	

p.391, N.3), Amnisos,	 a.C.

107. 'ETT1 Kócrp.wv I njáv o-i)v Talo-Rg. To:j Koílxioc
ibid. N.720 (= O. Masson, art. cit., p.391, N.4), Amnisos, prin-
cipios s.I a.C.

108. 'ETT1 KÓC311W1) TU-311 I	 KXoup.E1)(.8q 1 TeD KOIXIOC	 TÓ
8EÚTEpov
ibid. N.723 (= O. Masson, art. cit., p.396, N. 7), Amnisos, prin-
cipios s.I a.C.

109. 'Errl KÓ0T11ü1) T631)	 Cri./V MICT0ÉVT11	 Elwactp.Ev(i3 1-63
¿K HELOCk
ibid. N.724 (= O. Masson, art. cit., pp.396-397, N.8), Amnisos,
ca. 69 a.C.

110. rErri, Kócr[i_twv Ttiiv] I [oi]v Aao-Ol[vni] 1 [-I-65] Zwuctp[evci3]
TIPETZ.
ibid. N.725 (= O. Masson, art. cit., p.399, N.9), Amnisos, prin-
cipios s.I a.C.

111. 'Errl KÓCTIIWV T651, ai./V ectplo-up,e0H Te? 1 'Av8pop.évtioc
TÓ 8E1)TEpov
ibid. N.726 (= O. Masson, art. cit., p.399, N.10), Amnisos, prin-
cipios s.I a.C.
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112. Int Kóaliwv -niiv I aiw TeloUco. Tet) 1 'AviSpop..évtoc
gylkii 1 81 (Det8u.woc
ibid. N.727 (= O. Masson, art. cit., p.399, N.11), Amnisos, prin-
cipios s.I a.C.

113. 'En l apup.áxw 1 Tú) 1<-68av-roc oí `TXXécv
ibid. N.728 (= O. Masson, art. cit., p.400, N.12), Amnisos, prin-
cipios s.I a.C.

114. 'ETri Tdc ápxEíac 1 KOalitÓVTLOV T(311) Cri/V Oaperupuilx(9
-r63 'Aval í Xa
ibid. N.729 (= O. Masson, art. cit., p.400, N.13), Amnisos, prin-
cipios s.I a.C.

115. [AlpTélitSt e [-ü]xjv ¿Tft T15IXI1C (9E08(411)

(J.C. I. VII. N.6, Chersonesos) s.I a.C.

116. 'ETTI TdC ápxñas icoapióviTctw TáIv	 Actcre¿in TC-t1

Kunietcr-ra
(ibid. )(VIII. N.12.1-3, Lyttos) s.I a.C.

117. [¿Trl TG3v]1 rila(K)uveím, Ko(a)I.1[tóvi-covli [-Có]v criw 'Ev-
81etX(9 TeZ [KcovtetcrTa]165
(ibid. XVIII. N.13.1-3, Lyttos) s.I a.C. (?)

B. Creta Occidental

1.('),_1T_ K_01.1.G.1V 1-1V p.cretli Bopeíto
(I C. II. III. N.1.12-13, Aptera) 201 a.C.

2. 'Eul 8aplopyc3v 'OvetaaviSpoc Hap.évovroc, 1 OtoivIKXfic
Taoleb8a, 1 '00cts
(ibid. )OXIII. N.7.A.lss, Polyrhenia) Primera mitad s.III a.C.

165 [brl Táiv], suplió MAIUR1, Atti Acc.Tbr. 45, 1910, pp.438 ss.
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3. 'ETri. AtyíAti) lapiTetíovToc
(ibid. XXIII. N.7.A.4, Polyrhenia) Primera mitad s.III a.C.

4. 'ETTI 8ctutopy6ív .1 . . ¿ TTI ZG)KpaTE0C Zi-pcti-oKíZeoc, 1
BcruXayópa.c 'Opolkt, "AvSpotToc 'AptcrT(ctwoc,I.
(ibid. )OXIII. N.7.B.1 ss., Polyrhenia) Finales del s.III o principios
del s.II a.C.

5. ¿Ti" Kóafitúl, T(.751, TrEpi 4)1XóvPpoTov
(ibid. I. N.2.B.8, A//aria) s.II a.C.

6. CITE Ka PISA-Val ITECÓV E'ITE Ka ¿45' YITITLÚ

(ibid. III. N.4 C.7-8, Aptera) s.III o II a.C.

7. ¿TÚ 1 Kócriuti TupPeta[w] T(.13 'Ay-110146w
(ibid. XII. N.2.1-3, Elyros) s.II a.C.

8. ¿Trt Kóo-[I.t.wv]l Z6506.) T65 AP [-	 KU81110J Tb.) - -
(ibid.XXII. N.1.3-5, Polichna) s.II a.C.

9. [Erri - - -] TaX0uPíou T0i) meeo[v
(ibid. )OXIII. N.6.B.1, Polyrhenia) s.II a.C.

10. 'ElopialávTu[v] 8 K[ctT' 1TOC Tac Cryactc, ¿lTEI K'
¿]lyiSpetpoivri, ¿V ¿KaTé pat. TER. TróXI 0 '1 Kóp bol ¿Tr'
cti)T65v KoplitóvliToiv
(H.v. Effenterre-Z. Kalpaxís-A.B. Petropulu-E. Stavrianopulu,
E/lEó0epva II, 1, Retimno 1991, pp. 52 s. Inscr. N.6, líneas 25-
27, Eleutherna) s.II a.C.

11. ¿4) , lapléos flalvdtploc 'IlTrrroKX€1[H8a
(J.C. II. XXV. N.3.8-12, Sulia) s.I a.C.

C. Creta Oriental

1. k t 1I) I á	 k
	

KocriniTitapJuw TIEtcrciv8pou, Xapt-
84tou . . ,	 81 <1 ctpazín-vcti TrI K001.1Trr1ptúl, 1 [.kW-
oXú,Zailayópa
(J.C. III. IV. N.6.8-11, Itanos) s.III a.C.
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2. /111 TOO VÜll Kóov.e5
(ibid. IV. N.7.30, Itanos) Principios s.III a.C.

3. ¿PI . .1810U ITatOTOKÓCrp.OU Kat	 aXXOTSV aUVKÓ011.16JV

(ibid. VI. N.7.A.3, Praesos) Principios s.III a.C.

4. 'ETTI Ták Kapa.pí8oc KOOTLÓVTWV 1 Tal 01)11 BOUG1.6)

(ibid. II. N.1.1-2, Dictaeum Fanum) Segunda mitad s.II a.C.

5. cio-TpayaMo-i[m] 1Trl T(í31) ÚTTOTTO8ttlW

(ibid. II. N.1.8-9, Dictaeum Fanum) Segunda mitad s.II a.C.

6. ¿Tit K(501146JV Él, 11111 1 'I Eparrín-vai -1-6)-v crin. 'Evírrav-
. .1 ., v 81 ITplavatot TFI KÓCrp.túll T(al) ai)[V Nétúllt]

(ibid. III. N.4.2-4, Hierapytna) Principios s.II a.C.

7. 81KáecttrOcti ITI	 Komii 811Kcio-Tripíw
(ibid. III. N.4.49-50, Hierapytna) Principios s.II a.C.

8. Trotrilado-Owv Táv 8ictlaywyew ol. ain) 'Evírravn Kat

Nwvi KÓ[0- 11[101 . . É1T ' al)T61V KOOVÓVTWV

(i bid. III. N.4.59--62, Hierapytna) Principios s.II a.C.

9. oí. ¿TtláTápLEVOI KaT ' ÉVICLUTÓV iTap' 1KaT1pOLC 1 K(50110t

.1 .1. Kat. 81Elayóv-roiv TOI0Ta É1T ' 011)111-1V KOG[IÓVTWV

(ibid. III. N.4.66-70, Hierapytna) Principios s.II a.C.

10. aTaGaVT6JV 81 T&C aTáXaS O ÉVEGTaKÓTEC É1KaTép111

KÓ01.101 T1-' ai)T61V K0011051,TWV

(ibi d. III. N.4.77-78, Hierapytna) Principios s.II a.C.

11. TÓV KaTaXOPéla TÓV ¿TÚ Ttii 1 ÓpO0aTaT[a]

(ibid. III. N.9.4-5, Hierapytna) s.II a.C.

12. 'Errl	 -]vop.ot [- - -]Ti8a T [- ZaT[- -] Ect-d- -] av[- -
(ibid. IV. N.44.1-6, Itanos) s.II a.C.
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13. Un. 'AeaVaial TdL 1-2[XEMI. 1711 T(.31)] 1 lia114)15XWV K00—
ÓV [TWV - -

(ibíd. V. N.1.1-2, Oleros) Finales s.II o principios s.I a.C.

III. ¿Trí + dativo

A. Creta Central

a) Gortina

1. [ 	  élTI TJ1 48101 leévT1 iy-riv, 1 hin Ka. X111, TÓ
r[óv] aúlla Só[triv TÓ 8 KTWO IIKEV166
(J.C. IV. N.41.I.1-5) Principios del s.V a.C.

2. al 1 Sé Ka crí3ç KapTat1TOk Trapilaci	 KaTaaKÉIVT11, TÓV
TE aDV TFI Tal TTaaaTal 11111V	 K 11 TIÓ KapTatTTOC
(ibid. N.41.I.12-17) Principios del s.V a.C.

3. ctl 8[4 K' 1]711 Tal. 1 &Kat [1I0]M.OV KaaVIVIVrETa1167
(ibid. N.41.III.14-16) Principios s.V a.C.

4. TÓV avap' ctirróv ¿TÚ I TOZÇ [p]epliT01.1.1VOIS TIV Kpri-
1.1.(iTOV
(ibid. N.41.VII.12-14) Principios s.V a.C.

166 éTri Tait, 481.1c [11]0étrn., restituyó COMPARETTI, Mus.lt. 1, 1885, pp.277 s., y Mon.Ant.
3, 1893, N.152, pp.249 y 259.

167 En la columna a la que pertenece esta frase la piedra se encuentra partida verticalmente
por la mitad, por lo cual presenta lagunas en el centro de cada línea. Una de éstas es el giro preposi-
cional incompleto, que restituyó D. COMPARETTI (Musit. 2, 1888, pp.593 s., y MontAnt. 3, 1893,
N.152, pp.251 y 271). Esta restitución ha sido comúnmente aceptada; vid., p.ej., KOHLER-ZIEBARTH,

p.28; BLASS, SGD/.4998; GUARDUCCI, ibid., etc.
Se podría suplir también al S' [d.p.]Trí., «COMPARE-1Th ibid. La laguna permite tanto dos le-

tras como tres. Tampoco faltan ejemplos de la conjunción condicional al sin la partícula modal Ka

(vid, sobre este fenómeno sintáctico en las leyes de Gortina J.M. STAHL, Observatio syntactica ad le-
gem Gortyniam pertinens, Progr. Münster 1893, pp.1-19). Pero la sintaxis cretense de á llipi no per-
mite esta restitución, ya que con la preposición se hace referencia en la lengua legislativa de
Creta a la persona o al asunto objeto del juicio, pero no al proceso mismo. Cf, por ejemplo, Leg.Gort.
1.18, al Sé K'	 8-áXCR. 1.1.5XLC>v-r1. Por el contrario, el uso de ¿rrí con dativo-locativo está bien
atestiguado en las inscripciones cretenses del s.V a.C.
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5. á éTr' d.yopáll Sérrupa
(ibid. N.43.B.5-6) Principios del s.V a.C.

6. cti. Sé K' dilTókílTal ó KaTaKEIIIEVOC, 81KlaKaáT5 611óCra1

TóV KaTa0ép.elvov	 ¿TÍ' COvV51 FLGáliTiV

(ibid. N.47.16-20) Principios del s.V a.C.

7. álTOSELKO'áTIO ¿TÚ TriL vacii ólTÉ vaeún
(Leg.Gort. 1.42-43) 480-460 a.C.

8. éTrri Kápat F oudó-v
(Leg.Gort. IV.34-35) 480-460 a.C.

9. Tai ¿Trp.	 éC. T UpE1y[1101-0

(Leg.Gort. 'V11.26-27) 480-46.0 a.C.

10. élrl Tac éXóvicri tp:Iv Kpg00011 811• 011 KG( XE115VT1

(Leg. Gort. 11.34-36) 480-460 a.C.

11. k- Tri TáC IaTpi ILIJLEV Tó TéKIVOV	 Tpáncv	 áTroOékév
(Leg.Gort. 111.48-49) 480-460 a.C.

12. -k TTI T.& 1 IT/10-Tal LV Tó TéKVOV TaL Tidq Fouc¿as
(Leg.Gort. IV.1-3) 480-460 a.C.

13. Tó Tra1810V TrI T&L Mil:3TM I 1/..1 • 1) Tól FOLKé0C

(Leg.Gort. IV.5-6) 480-460 a.C.

14. éTri T¿it Tri I Ircurpóc 1TáGTOIL	 Tó TléKVOV,

TOZC	 d8EXTT1aV TráCITOIC

(Leg.Gort. IV.19-23) 480-460 a.C.

15. éTri TOT.0 UláG1 tpZi)
(Leg.Gort. IV.37) 480-460 a.C.

16. 81KáK0'01 TóV 811KaaTáV ¿Mi TOZX XELOV01 sicurnecti
TE Kotp.cti-ct ulávTa

(Leg.Gort. V.31-34) 480-460 a.C.
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17. [Ta] p. [1]1)1 KptilaTa. én' Tál IlaT pi	 K ¿TÍ' Tá
yuvculd
(Leg.Gort. VI.16-18) 480-460 a.C.

18. Tá 1.11V KpellaTa 1Ti. TOZIC T¿KVOLS
(Leg.Gort. VI.38-39) 480-460 a.C.

19. ¿TÚ. T.& CtLaucreti_tév1151. tp.ev
(Leg.Gort. VI.49-50) 480-460 a.C.

20. ¿Tri -rdt. TraTpUtóK•51. tp.dv Tá Kptp.aTa. TráVTa KC11 TóV
KlapiTóv
(Leg.Gort. VII.38-40) 480-460 a.C.

21. Tá 111 V [Kp]tilara é ni Tál iTcurpoltic151 tp.1-v
(Leg.Gort. IX.10-11) 480-460 a.C.

22. Tet p.lv KptaTa ¿Tri. TOZIC VI KáCraVal.	 OIC K
ól1T -E‘XEL Tó dtp(y).ópiov
(Leg. Gort. )U.38-40) 480-460 a.C.

23. Tal) ck1TeXeu[0épEiv - -1 - - - - ic]a Xi KaTaFOLKí.8E0011.
AaT6CrIOV ¿ni Ten Fiaren. [K101 TIdI 61.1.0(al
(J.C. IV. N.78.1-3) 480-460 a.C.

24. Fcpl[yet881/Octi 81 ¿Tli Trm..	 [110]Tal (ATI)]. 1TáV[T]á [TOIC 1

J. TróXt. F]OLKOVC31 TO<Y>S [T ' 1 ¿X]cuelpoic	 To[tc
8-áx]oic 168

(ibid. N.79.7-11) 480-460 a.C.

25. ¿	 To"-C8E [111 [TTÉVJ1 [01 F]op [Tuví.01,C ain-JóvQp. [011 K
ain-ó8I.K0i
(ibid. N.80.1) 480-460 a.C.

168 Propuso esta restitución y la de III.A.28 M. Guarducci por la correspondencia que ambos
textos tienen entre sí, dado que en ellos se repite el mismo argumento con las mismas palabras.
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26. [¿1TT1 TO15TOL hIEV TóV
(i bid. N.91.3-4) 480-460 a.C.

27. P18-c IvicepTcdt -	 -18ot ETT1 000[1.]
(ibid. N.142.5-6) De mediados s.V a principios s.IV a.C.

28. [Flepyet88e-Octi [81 ¿Til T631 [1.101T651 aitT(.51 Trálvra Totc
TróXI. 1 FOLK1OVOI. TOT:C [T' 	 XEu0époic KG.1 TOZC

iSel]Xotc
(ibid. N.144.8-11) De mediados s.V a principios s.IV a.0

29. 1T Tic K' á8l.KflTal i.4*Tról T [CJ-V 1 Kó1p11(.0V, E11 '1 Tor.c Kóp-
liods I T]ots ¿ . 0.0TalléVO1C ELCTEI. - -169

(ibid. N.172.14-16) s.III-II a.C.

30. - - 81Ká8[8COVT0.1 E-11" ' 'Al1UKX0101 [S - - 170

(ibid. N.172.18) s.III-II a.C.

31. TóV (36X0V TóV y(w)victrov TóV Tri T1 Cbcpcti
(ibid. N.182.7) Primera mitad s.II a.C.

32. 8101.KOLUTTóVTOW 01 TáV K0.080V FOL OVTE C. E 4l'
(ibid. N.184.14-15) Primera mitad s.II a.C.

33. ITToXepictíco j T(5 ¿Tri M'upa aTpcuray63
(ibid. N.208.A.2-3) Primera mitad s.II a.C.

b) Resto de Creta Central

34. - -TOV v áV8p1-10i v áy[é]X.0[1] fj 0-1/V[P[OX1Tpal
	

Tri

'copa.	 .
(J.C. I. X. N.2.6, Ellynia) s.VI-V a.C.

169 BIASS (SG.D/.5025) suplió las lagunas y unió las líneas. Así, línea 14 1-K1l) 1 Kóipptc,m), y
línea 15 icópp.ot k 1 Tlor‘, de lo cual duda M. GUARDUCCI (ibid.) por considerar que las restitu-
ciones no se ajustan del todo a los espacios perdidos.

170 Restituyó la forma Stitd.818tüvTat HALBHERR, MUS./t. 3, 1890, N.716 -718. Por lo demás,
M. GUARDUCCI, ibid., la considera plausible sin llegar a admitirla en el texto.
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35. [vawaó.v]Tuw	 [Tetv CtyéActv . .. 01 11.1V kúTTI [01 éV
MáX]IXCI.1 élTi M0VVIT(.(6))1, 01 81 MaXkl1:01 MIT [T0 -1] é Trn.
nuT(.1171
(ibid. XIX. N.1.16-19, Malla) s.III a.C.

36. ¿cp'	 bid ¿TilideEv
(ibid. )XII. N.4.A.3-4, Olus) s.III a.C.

37. élTá.lVéGal 81 Kat	 {1TpEOMEUTáS	 T[(711 TáV
peTriElaplav TTETTOlfláball 1 6.lt6..)S licaTepEtv TáV PrOXtü.)11172
(ibid. V. N.19.A.23-24, Arcades)	 a.C.

38. [11-rctivéact]t 81 Kat Tok 1TpECIPEUI[TáS 1'1'11 T(Tól TáV TM'
pcut8ctplav TTE1T01110-0a1 (1116)C TáV TiE TrOX(W) 1Ka.-
TE pdv
(ibid. V. N.20.A.12-13, Arcades) s.II a.C.

39. 17TGLIVé0FIEV 1 81 Kal. TóS TrpEár.SEUTáS .1 éiTi T6.31 OITE15-
8civ. ¿KTEV63C 1 Kat Tal, 1TEpETT18aplaV TTETT01.11(30a1 ¿t -

e(toc ápi:POTElpáV TáV TfóXE6.1V
(ibid. V. N.53.43-47, Arcades) Post.circ. 170 a.C.

40. éTTativo0p.ev 81 Keil T0 .1.)C TrpEOPEUTáS 1 ... TT1. T631 cmeír
8Eiv . . . Kat Tet[v ¿v8aplav TTETTOlf10-0a1 ál116.1C
TE pdv <TáV> TTOX11.1.1V
(ibid. VI. N.2.32-36, Biannos) Post.circ. 170 a.C.

41. ETralVéGal 1 Táll TE Tal TTIÚJV Tr6X1V élT1 T031 T010-úT0C
dv8pac 1 Tr¿pulsai
(ibid. VIII. N.11.12-14, Cnosos) Post.circ. 170 a.C.

121 La forma EvatocrávIrtuv la completó correctamente BUCHELER, RhM41, 1886, pp.310 S.
Cf ibid. línea 24, vcuácratev. Posteriormente ha sido comúnmente admitida; vid, p.ej., HALBHERR,
Mus.h. 3, 1890, N.53, pp.636-640; BLASS, SGD/.5100; y M. GUARDUCCI, ibid. La restitución ÉlT

Thrrítut. se debe a M. Guarducci, quien afirma al respecto lo siguiente: "cum templum Apollinis
Pythii hac aetate Lytti maxime fioruisse constet (v. ad tit. Lyttium 8,10)" (ad loc.).

172 Restituyó esta frase y 111.A.38 M. GUARDUCCI, ibid., por la correspondencia con el título
de Arcades 53 45 ss. (III.A.39).
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42. 1TralVéaa1 á1OOKOUp(1811V álOaKOUMOU . ¿TÚ TOIC Tra-
TrpaylictTeuu.évoic . . Kat Tal 1Tpoatpéael. . .
(ibid. VIII. N.12.27-30, Cnosos) Finales s.II a.C.

43. 1111 Tb31 418púliaT1 TóV VaóIV . . é TTOLTiaal,

(ibid. XIV. N.2.2-3, Istron) s.II a.C.

44. [1]4' [(1.]1 173 141pkvlovrt 11, TOt5T(9	 ¿'yypexixp

(ibid. XVI. N.4.A.35, Lato) 117-116 a.C.

45. 10' (751 411111EVLOVT1 ¿V Ta1:n-6A T(.31 Eyypócki)i
(H.v. Effenterre, REA 44,1942, p.35, líneas 26-27, Lato) Finales
s.II a.C.

46. oi trpelyiaToi 1 [ol 1]1t1 TaRlc Ein noplatc oí. 1KaTEpT)
(J.C. 1. XVI. N.5.34-35, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

47. - - - - 11-rri Kap.ápq
(ibid. XVI. N.19.2, Lato) Principios s.II a.C.

48. al 81	 ati5TC31 ¿VTIT6V ZOTO) ÉlT1 Tal

(i bid. XVII. N.2.6, Lebena) s.II a.C.

49. d'ya [edi Tíixal Kat ¿Mi OUTT]plcul175

(ibid. XVIII. N.9.A.3, Lyttos) 111-110 a.C.

50. 11) 81 Tdi éTrl OaXet[cro-al rróXi]
(ibid. XVIII. N.9.A.5, Lyttos) 111-110 a.C.

[ócreil74

173 Esta restitución, propuesta por el primer editor de la inscripción, Th. HOMOLLE, BCH3,
1879, 292 ss. (apta. BLASS, SGDI.5149, ad loc.), ha sido comúnmente admitida. Vid, por ejemplo,
BLASS, ibid.; M. GUARDUCCI, ibid, etc.

174 BLASS (SGD/.5087.a.6) y GUARDUCC1 (ibid) presentan esta laguna sin restituir: tirri
. Sin embargo, la restitución ént Túl Mócret., formulada por HALBHERR (Musit. 3, 1890, N.180,

pp.730-732), se corresponde con el argumento de la inscripción y con la sintaxis de la preposición.
175 Completó correctamente A. WILHELM, Sitz.Akad.Wien. 180, 1917, p.30 (apud. M.

GUARDUCCI, ad loc.). Cf III.C.S, III.C.6, 5.11 a.C.
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51. élTalV0011E V 81 Kat	 TOi./S TrpEárSE U [TáS 1171] T031 T1) [V
Trapen18aplav ne-Trouryfflon. álícoc Cti.tOoTepáv	 Tró-
xeund 176

(ibid. XIX. N.2.18-19, Mal/a) Post circ. 170 a.C.

52. T.....171V TE TáV dV6.3 TróXL V Oi K [1 ]óVTWV K011	 TáV 1171
0a1Xetcroat
(ibid. XIX. N.3.A.9-10, Malla) Finales del s.II a.C.

53. [1T]i5IXEws	 nig 1Tr1 eaXácraat
(ibid. XIX. N.3.A.12-13, Malla) Finales del s.II a.C.

54. 1Tratvéo-ca I Tóv 8di.tov Tóv Tiív n1 TÚ. ..
Su:mero-0m Kat 1
(SGDLN.5182.19-22, Eronos) Post circ. 170 a.C.

55. 1Tra1volptcv 81 Kat TObC TrpeyycuTás 1. . .1Trl TE
an€158/1v	 Kat Táv é v8aplav TrEnottja0aL
(ibid. N.5182.42-45, Eronos) Post circ. 170 a.C.

B. Creta Occidental

1. (1C T' 11T1 TEDT10101111C Tár.<C> 1Ta1p1]t CLIC 1 8aTTállEVOS
SEG, XXIII, 1968, N.566.17-18 (= G. Manganaro, Historia 15,
1966, pp.11-18) Axos, finales s.IV a.C.

2. 1171 Td1 V [E11011/Ti
(ibid. línea 22, Axos) Finales s.IV a.C.

3. 11T1 ALTrápai d.vrréXwv TETpauXceplav
(ibid. X. N.1.15, Cydoni a) s.III a.C.

4. ITIULVQ.-SVT1 1	 Tti.)Ç npEol3EvTlets	 [17]1 Tal. &Vela-
Tp04)01:1

(ibid. XVI. N.2.6-8, Lappa) Primera mitad s.III a.C.

176 Vid. supra, nota 172.
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5. ¿.(P.'	 ,-(ActaiXet M[á]lyqp KaeálTEp TOpTUVIOIS [01)1111101-
0av Tron)o-aa0a1
(ibid. XVII. N.1.2-4, Lisos) s.III a.C.

6. Tai/ra 81 aval	 íryieíai Kai aw-rriptai TáV TróXecov I
álicPurepáv
(ibid. I. N.2.B.23-25, Allana) s.II a.C.

7. ¿Traívéo-at 5 TOTk I ¿Tri -rdt 1v8c4tíai r"iKW T....1. -011T.....1
áVaCTTpOizPál.
(i bid. XV. N.2.13-14, Hyrtacina) Post circ. 170 a.C.

8. - - -	 8(.08[EKá]TOIC	 TáC -rü31) 'A0avctíwv duro- - - -
(ibid. )OX. N.3.6-7, Tituli Locorum Incertorum) Princs. s.II
a.C.

C. Creta Oriental

1. [o]i)81 aaXoyov oi)81 cruvwp.ol[oláv] Troincr¿w ¿Tri
KaldOVI T [áriC TTÓMIOC Ti Tú:1V TTOXITáV
(J.C. III. IV. N.8.16-18, Itanos) Principios s.III a.C.

2. uoXn-eol[o-éop]ca 81 ¿u' Vaca Kat inioíal
(ibid. IV. N.8.28-29, Itanos) Principios s.III a.C.

3. ¿u' Tota8e 18wKav Hpataloí ITaXlTais Táv
TáV 1TÓX11) Kat VáGO"VC
(ibi d. VI. N.7.A.4-5, Praesos) Principios s.III a.C.

4. Tá vt¿pri -rEtv xwpáv ¿4)' IKCÉTÉ pa [IC
(ibid. VI. N.7.B.22, Praesos) Principios s.III a.C.

xlilspgv ¡cal

5. ciyaBál TI5xai (al ¿Til aGOTTIpbal 	 apalTUTV4A1V Kat
Mayvirrwv
(ibid. III. N.3.C.6, Hierapytna) Principios s.II a.C.

177 KOHLER, /G.2.547, suplió ¿ni 6al6[E1Cá]T01.C; BLASS (SGD15148.6), érri Sto& ..TOLÇ;
GUARDUCCI (ibid.), 11-r1
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6. 'Aya0di Ti.)X(11. Kal ¿Ti' 01üTTIpíctl.

(ibi d. III. N.4.2, Hierapytna) Principios s.II a.C.

7. (al éTrl Tal xe¿pcti	 1KáTE poi IxovTec Kat Kpá-
TOV [TES TáV 0-0111011KOV OE VTO

(ibid. 111. N.4.11-12, Hierapytna) Principios s.II a.C.

8. 1Trl Tía 1 KOLVál. cru i.upépovn 8top0uSacto0m.
(ibi d. III. N.4.75-76, Hierapytna) Principios s.II a.C.

9. ¿ni Tolit KOLVál. crupxkpovn 1Tri8loplikat 	 11/Xlv Ti
11,1frlaXlv
(ibid. III. N.5.9-10, Hierapytna) s.II a.C.

10. Oto-Octi tlpitivctv . . . [tul] -rdi mlipcit	 VOV 1Kái-Epo1
X0VTI 178

(ibi d. IV. N.9.A.62, Itanos) 112-111 a.C.

IV. tul. Sin contexto

1. - +crol	 ócoi ¿Mi T[- -

(J.C. IV. N.13.2, Gortyna) De mediados s.VII a finales s.VI a.C.

2. -	 TóV 1 áVT11.1.0X0[V] - - 1 - - ¿i -ri 81 Tlorc TE - - 1 - -

CTEGE

(I. C. II. V. N.10.A.3-7, Axos)	 a.C.

3. - -c érri Tó 1- -
(I. C. IV. N.160.A.7-8, Gortyna) Finales s.IV o principios del s.III
a.C.

4. [- - - ¿vi 81 Fóp-rwt 1Trl TOZC ¿KaTóV X [OUGL - - - - 179

(ibid. N.184.20-21, Gortyna) Primera mitad s.II a.C.

178 [é Tri ] Tát, restituyó HALBHERR (MUS.h. 3, 1890, p.580, ad línea 62), por la correspon-
dencia con III.A.7.

179 Sobre la restitución x [oucrí. - - que proponemos, vid, comentario en el aparrado dedicado
a los Giros sin contexto.
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5. LÍTTOT,1 Cip_óC TpUTTXE(9p0C ÉTri _ _ 180

(I. C. I. V. N.21.1, Arcades) Principios s.II a.C.

6. 8c Ka JJ	 P111 KO1TOL[- -
(ibid. XVI. N.6.IV.C.6, Lato) s.II a.C.

7. ¿Trl Tal) 	 a Tú)...
(ibid. XVI. N.33.7, Lato) Principios s.II a.C.

8. - - plaTa TF T E51,01.1163T[- -
(1.C. II. III. N.21.6, Aptera) s.II a.C.

9. E1TTI Toín-u) - -
(J.C. III. VI. N.14.6.6, Praesos) s.III a.C.

10. - - á8tKítúvi-1 MUX.aCréaS - - TO11TOIC [1.1) 111EV 1171 - -
da031][1.1.01Ta ? - -

(SGDL 5159.5-7), Procedencia incierta, primera mitad s.II a.C.

11. -	 - - éTTI Tál) - -aCTIVE-Ó.V TrOlikae	 - -
(SGDL 5161.4-6), Procedencia incierta, primera mitad s.II a.C.

12. 8T1 011i- -El) CrUilliciXÚJV élT1 T03L - -
(SGD1.5163.a.9-11), Procedencia incierta, primera mitad s.II
a.C.

13. - - - - 11)NalOV KI)Til	 - -
I. V. N.19.B.10-11, Arcades) s.I a.C.

14. - - - - TrEp1lavuet1	 TI- - - -
(ibid. V. N.19.B.11-12, Arcades) s.I a.C.

15. - - - - KEtTial KaTá Tó KORIOV 1171 TI- - - -
(ibid. V. N.19.B.23-24, Arcades) s.I a.C.

180 En J.C., - -ktvtoc TpírrXcepoc 	 - . Véase comentario en el apartado de Giros sin
contexto.



GRAECORUM PHILOSOPHORUM
AUREA DICTA
SELECCIÓN DE APOTEGMAS (2a PARTE)'

LUIS MIGUEL PINO CAMPOS

Universidad de La Laguna

SUMMARY

This anide has been conceived as a continuation of a previous one
published in Fortunatae n o 5. It contains both prose (Pherecydes Syrius,
Theagenes Reginus and Acusilaus) and verse (apheus, Musaeus and
Epimenides) apophthegma by the first cosmologist. The second part deals
with the series of sentences atributed to Pythagoras or to his school that are
compiled under the title "Pitagóricos" [Apotegmas].

En el número 5 de Fortunatae se publicaba la primera parte de este estudio, se hacía
una breve introducción a la selección de apotegmas de filósofos griegos y se incluían los atri-
buidos a Tales de Mileto, Anaximandro y Anaxímenes. En este artículo seguimos la selec-
ción de apotegmas atribuidos a Ferécides de Siro, Teágenes de Regio, Acusilao, Orfeo,
Museo, Epiménides y Pitagóricos (primera parte). Las abreviaturas son las mismas que las
usadas en el anterior. Este estudio forma parte del Proyecto de investigacuón "Selección
temática de textos griegos", que ha contado con una subvención de la Universidad de La
Laguna, siendo su director el Dr. D. Marcos MARTÍNEZ HERNÁNDEZ.
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LUIS MIGUEL PINO CAMPOS

III. PRIMEROS COSMÓLOGOS

III. 1 . FERÉCIDES DE SIRO

1. El agua es el principio de todas las cosas.

Tales de Mileto y Ferécides de Siro consideraban el agua como prin-
cipio de todas las cosas; éste la llamaba Caos y tal vez tomó el término de
Hesíodo cuando decía que en primer lugar existió el Caos.

CuXfic 81 6 MIX-ñolos Kat 4 oepeic181is 6 apios ápx-0 TCJI3V
5Xwv Tó 158wp iXPLO-TaVTal., 5 6i Kai Xáoc KaXer. 6 IlepeK158T1s,
(1)c elKós ToDTo 1KXElálicvos Trapá TOD TIoló8ou ODTW Xéyov-
TOCATOL [AV TTO6STLGTO Xáoc y1veTo»2.

2. Zeus suscitó la armonía y el amor al mezclar los elementos opuestos del
cosmos.

Ferécides solía decir que Zeus cuando estaba a punto de crear se trans-
formó en Eros, porque, habiendo compuesto el cosmos de opuestos, los
recondujo hacia la armonía y la amistad e inseminó a todas las cosas la
semejanza y la unidad que penetra a través de todo.

— 6 4)EpEn58-ns 1-Xeycv ás "Eparra 1.1ETO3EPX11Crea1 Tóv ála
pléXXOVTO 8-r11Iloupyciv, ST1 6l TóV KOOVLOV K TC3V éVOVTICOV
aVVIGT&C EIS NIOXOylaV Kal gnm.ctv ilycry€ Kal TOUTóTliTa
TiftalV éVéOTTELpE irnt g lAIJUIV Tijv 6i' 8XWV3 811(KOIKSO.V.

3. El nacimiento de las almas y su separación se manifiesta enigmática-
mente.

Ferécides de Siro habla de huecos, orificios, cuevas, portones y puer-
tas, y de aquí que el nacimiento de las almas y su separación se manifies-
te enigmáticamente.

- TOD ZUplOU 1..1.1)X0i/C Kat Pó0pOln (al avi-pct	 015pag Kat
1T5XOC Xé7O1.'TOS	 Toírru, OIVITT011éVOU TáC 11.1-31) (151.0(6.3V
yEVÉGEIC KÓI CrITOyEVÉO-E1g...4

2 AQUILES, Iság. 3, en DK, p. 47 y en KR, p. 91, n.l.
3 PROCLO, Comentarios a/Timeo de Platón 32 c, en DK, p. 48.
4 PORFIRIO, Cueva de las ninfas, 31; en DK p. 50.
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4. La ambrosía es el alimento de los dioses.

¡Por Zeus! A no ser que afirmemos que, tal como Atenea infundió
algo de néctar y ambrosía en Aquiles cuando no se llevaba alimento a la
boca, así la luna, llamada Atenea y siéndolo, nutría a los hombres libe-
rando una diaria ambrosía para ellos, como el viejo Ferécides pensaba que
los dioses se alimentaban.

Et ji vi Ata gyércrolicv, likrrrep 1-1 'Aerivd. 'AxiXXET, VÉK-
TapóS TI KaI a4lí33001aq ¿VéGTOLeE 1:1) Trpoaiep.évcp rpocirliv, arn-cl)
TijV 0-EXTV11V, 'AOTIvdv Xeyol_tévriv Kat OZOOLV, TpécPeLV Toúç
dv8pcts 45.143pocríctv dtVIE1:0-aV 0i/TOiC ¿Orlliépiov, drc- 0:1)Epeldkirrc
TraXatós oVE-Tai crirckrecti Toix ecor5c5.

5. Zeus, el Tiempo y la Tierra existieron siempre.

Zeus (Zas), el Tiempo y la Tierra (Ctonía) existieron siempre; la
Tierra (Ctonía) adquirió el nombre de Gea, después que Zeus le conce-
diera tierra como regalo.

— Zátc 1.111) Kcti Xpóvoc 7-10-CtV CLEI Kael X001)11y »ovil] 61
óvop.ct ¿yéVETO Ff1,¿irei8E-1) crin--(1 Zetc yr) yépac 81,861:6.

6. No se debe honrar el oro y la plata.

Según refiere Teopompo en su libro De las cosas admirables, Ferécides
decía a los lacedemonios que "no se debe honrar el oro y la plata".

— KOCL AaKE8aLLIOVLOLC EITTEZ.V [ATE xpuaóv	 Cípyu-
pov, Lik encrt ecó-rropl-roc ¿r, Oawaalors7.

7. Lo verdadero y lo falso se hallan en la opinión8.

Los seguidores de Ferécides llaman a la diada audacia, impulso y opi-
nión, porque lo verdadero y lo falso se hallan en la opinión.

5 PLUTARCO, Acerca del rostro en la superficie circular de la Luna, 24 (FGrHist. 3 F
177); en DK p. 51.

6 DIÓGENES LAERCIO, I, 119; en DK p. 47.
7 DIÓGENES LAERCIO, I, 117; en DK p. 43.
8 Considerado espurio por DK.
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—TóXiictv 81 Kai TrEpi 4epEd.)8 .nv ¿KetXECRSW T1)1, 8vet8ct,
Kat ópinjv Kal 8610V KaX0001V, 81-1 Tó ák1101C Kcti q;c1)81c ¿y
8ó11:1 ¿aT19.

111.2. TEÁGENES DE REGIO

1. Designa las cualidades espirituales por medio de nombres de dioses.

De la misma manera, otorga lo de vez en cuando también a las cuali-
dades espirituales los nombres de los dioses; así se dice por entendimien-
to, Atenea; por irreflexión, Ares; por deseo, Afrodita; por razón, Hermes...
Este modo de explicación es viejo; procede de Teágenes de Regio, el pri-
mero que escribió sobre Homero...

—6pnícoc go-e' 8TE Kal TatC 8101MGECTIV óV61.10.T0 006111 TiOg

-val, n 111) (Ppovño-Ei Tijv 'Aeriváv, -r-ij 8' á4)0001'.1V1:1 TóV "Apea,
TÚ 8' ¿Trieul.tíct Tijv 'A4)008íTT1V, TC13 Xóyq) 81 TóV Epilf1V ,
TT0OCTOLKE10001 TO15TOIS • OÚTOS [1.1V 0111V <6> TpóTFOC ti-n-c)Xoyíac dtp-
xctroc dv TTelVU Kal áTTó Ocayévouc TOO Priy[vou, Sç 1rp63T0s
lypatk Trepi Otneipot), T01.00TóC ¿CITIV áTró -nig Mleuisil.

111.3. ACUSILAO

1. El primer fimdamento es el Caos.

Acusilao estableció como primer fundamento el Caos, en el sentido
de que es incognoscible en todo concepto, pero aparte de éste hay otros
dos: Erebo, lo masculino, y la Noche, el principio femenino... De la unión
de ambos surgieron Éter, Eros y Metis. Según Eudemo, aquél hace des-
cender de estos últimos un gran número de dioses.

—'AKovaiXdLOC 81 xá OC p.1V inTOTIOECreaí. L1,01 80KEY. T1jV
1TpOSTTIV cipx)jv d)c. -rrávyr,i dymaTov, Tág 81 8158 1.IETá T1=IV &Ir

9 En DK, p. 51 (Laur. Lyd. II, 7); cf A. LLANOS, Los presocráticos y sus fragmentos,
Buenos Aires, 1969 2, p. 355; y Ioannes LYDUS, Liber de mensibus, ed. R. WUENSCH,

Teubner, Stuttgart, 1967 (1898 1 ), p. 24.
10 Podría tratarse de Porfirio; véase la traducción de A. LLANOS, Los presocráticos y

sus fragmentos, p. 356.
I ESCOLIASTA a HOMERO II a XX 67; en DK, p. 51.



GRAECORUM PHILOSOPHORUM AUREA DICTA... 	 171

"Eperlos	 Trjv appeva, TTIV S 019nE1aV NíJKTa... ÉK 6 TOírl-CJV
qbTlai [11X0ÉVTWV Al0épct yEv1crOct1 Kat 'Ep(iiTet Kat M1111-11).12

2. Foroneo fue el primer hombre.

Acusilao dice que Foroneo fue el primer hombre. Julio Africano, en
Eusebio X, 10, 7: Durante el reino de Ogigos ocurrió la primera gran
inundación en el Ática, mientras Foroneo dominaba sobre los argivos,
según cuenta Acusilao.

— 'AKom.Xetoc yetp (1)opoivea Kpcii-Tov aveptúlTov yevéo0a1 Xé-
ya. Julio Africano en Eusebio P.E. X 10, t (Ogygos) ect.' 	 yéyovev 6
p.éyag Kal ITa(ZTOS	 TT:1' 'ATTLK1ri KaTaKX1J011.6g, (i)opoivécoc
'Apyciú.fi, 3aGIXE1JOVT0 g, Cx)g 'AKOUatXáOS 1.aTop€1: 13.

3. Los antiguos vivían un millar de años.

Hesíodo, Hecateo, Helánico, Acusilao, Éforo y Nicolaos cuentan que
los antiguos vivían mil arios.

— Ho-ío8óc TE Kat 1KaTatOS KCI.1 ' EXMIVIKOC Kat 'AKOU-
OLMOS Kat upós. ToúTotc "Ecpopoc Kat 1\11KóXCL0C luTopoDat Toi.)Ç
(ipxcdouc (ViaCtI,TCÉS ITT1 XIXta 14.

4. Endimion disfrutaba de eterna juventud.

Latmos es un monte de Caria donde hay una cueva en la que vivía
Endimion. Hay también una ciudad llamada Heraclea. De Endimion,
hijo de Cálice y de Etlio, hijo a su vez de Zeus, Hesíodo refiere que reci-
bió de Zeus el regalo de "que fuera el administrador de su muerte, cuan-
do quisiera morir". <...> También Pisandro y Acusilao.

- MT[1.0C ópos Kapktc, IvOct ZOTIV CívTpov, ciT? 811Tp1Pev
'Ev8u1ilcov. ¿OTI. 8 Kcfl TTÓXIC i XExActo-ct 'HpaKXela. ...Tóv 81
'Ev8uplcova ` Halo8os [fr. 11] ih 'Ae0Xiou TOD átós- Kat KaXúKTIc
Trape(	 ELXIVPÓTa Tó 863pov "í.v	 TailLaV allat

12 DAMASC. De princ. 124; en DK, p. 53. La misma idea en PLATÓN, Simposio,
178b: 'Ható8u) S Kal KOUCT( XEWP a 4nioiv IIE Tá Tó Xaos SÚ0 T015TW yevéa-
0a , ffil, TE Kat "Epun-a.

13 CLEMENTE, Strom., I, 102; en DK, p. 56.
14 JOSEFO, Contra los judíos, I, 107; en DK, p. 56.
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STE OéXot (WaOat". ‹...> Kat TIElaav8poc [FGrHist. 16 F 7 11811
Kal 'AKOUCTIXelOC 15•

5. Los animales que pican proceden de la sangre de Tifón.
Acusilao dice que de la sangre de Tifón se originaron todos los ani-

males que pican.
—'AKoualXáoc Sé thatv K TOO CaLlaTOC TOD TIKKIVOC iretv-

Ta Tá 861KVOPTC1 yEvécrOai 16.

6. Los hombres nacieron por Deucalión y Pirra.
Es de todos conocida la historia de Deucalión y Pirra. Acusilao testi-

monia que ellos arrojando piedras hacia atrás creaban a los hombres.
—Kolvet Tá TrEpi AcuKctX1uwa Kat 110pctv. KOLI. ST1 TOi/C

001/C KaTóTTlv bíTTTOVTEC dpopoSTrouc	 TrOLOUV,	 ilap-rupet
'AKO1JC11 XdOC 17.

111.4. ORFEO

1. La divinidad mantiene el comienzo, el fin y el centro de todos los entes
que existen, como dice el viejo adagio.

— 6 LIL1V	 0EóC, (.15a-rrep Kcti ó TrOIX0116C Xóyos-, dtpxliv TE
Kal TEXEL/T1jV Kat liéáa TC7JV 8VTOJV álTáVT(.13V gwv18.

2. Caer como un cabrito en la leche.
— puPos- ç yetX' g1TETOV (ZITETEC)19.

ESCOLIO a APOLONIO DE RODAS, IV, 57; en DK, p. 57.
16 ESCOLIO a NICANDRO, Therieca, 11; en DK, p. 59.
17 ESCOLIO a PINDARO, Olímpica, IX, 70a; en DK, p. 59.
18 PLATÓN, Leyes, IV, 715e; en DK, p. 8.
19 Tablillas de Turio, 18, 11 y 20, 4; en DI( pp. 16 y 17.
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111.5. MUSEO

1. El arte es siempre mucho mejor que la fuerza.

—(i)c ate' Téxvri	 idtp.Eívwv laxi)oc 1aT11.20.

EPIMÉNIDES

1. Los cretenses son simpre mentirosos, bestias dañinas, estómagos pere-
zosos.

- KrIfITEC	 tiJE901-011, KaKá bola, yctaTépEc apyal 21.

La cita se enmarca en un texto de Clemente:
- TóV 81 1[38opov odi ply lleptctv8pov aval Xéyouo-iv TbV

KoplvOlov ol 81 'Avetpxctaiv TóV IKI5e11V di 81 'ETripEv18-qv TóV
KpfiTct [ew EXX-riviKóv oll8E TrpoOliTiiv], 	 I1épLVT1Tal 6 álTóCSTO-
XOS 1-143:ÚXOS ¿V Tíj iTpós TíTov ¿MG-1-0)0'1_22.

Unos dicen que el séptimo es Periandro de Corinto, otros que
Anacarsis de Escitia, otros que Epiménides de Creta [al que conoce como
el profeta helénico], del que habla el apóstol Pablo en su carta a Tito...

2. La oratoria política es más dificil que la forense.

La oratoria política es más difícil que la forense; y es natural que así
sea, puesto que aquélla se refiere al futuro mientras que el defensor trata
del pasado, el que, según dijo Epiménides de Creta, hasta los adivinos
conocen. Aquél, en efecto, no practicó la predicción del futuro; sólo se
ocupó de las oscuridades del pasado.

- Tó 81 8Turnyopétv xctXe-rroSTEpov -roí) 81KáCEaeal, EiKóTGOS,
81.5TI TTEÓI Tó [1éXXOlr éKEIVO 81 TrEal Tó yeyovóc,	 ¿TllaTT]-
TóV -ñ8T1 Kal TOIC FláVTEMV, (;)C 1401 117111.EVIST]ç 6 Kplic-

¿K€1:vos yetp TrEpi Ta) ¿CrOp.é VGA) 0i1K ¿1.101VTE15ETO,	 TTEpl
T63V yEy0VóTCOV, á8Y1XLJV 8é23.

20 CLEMENTE, Strom. VI, 5; en DK, p. 22.
21 PABLO, Epístola a Tito, I, 12; en DK, p. 32.
22 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromateis, I, 59. Recogido en DK, p. 32.
23 ARISTÓTELES, Retórica, 111.17, 1418a 21; en DK, p. 33.
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IV. PITAGóRICOS24

1. El alma es inmortaP5.

— pLáXIaTa 1.1,ÉVT01 yVáplaila 'Rapa ITEKTIV ey¿VETO
1.1.1V ei)S aOávaTov eivaí. ybriat. -ni

2. El alma se cambia en otras clases de seres vivos.

— EITa 1.1.ETa3áXAOUGal, EIC (3.XXa. yévii LÜW, -n-póc 6 Toí)-
TOIC (STI. KaTá 1rreptó8ouc TIVáC Tá yEvóp.Evá TTOTE Trá.Xtv yí.--
ve-rat. 27.

3. No hay nada absolutamente nuevo.

—véov 8' 015811, Ctukik ¿o-n28.

4. Todos los seres vivos deben ser considerados parientes.
— 8T1 TráVTa Tt yivóp.eva Z1.1451/Xa	 vopl-

cEtv29.

LLegaron a hacerse especialmente famosas las (manifestaciones)
siguientes: en primer lugar, su afirmación de que el alma es inmortal; en

24 Incluimos dentro de este epígrafe las sentencias que se atribuyen a Pitágoras, bien
de forma directa o bien a través de algunos de sus seguidores no identificados. En epígra-
fes posteriores incluiremos las atribuidas a pitagóricos conocidos. Las sentencias pitágori-
cas varían en número según los autores de antologías; en cualquier caso, superan la cifra
de doscientas, por lo que en este artículo hemos dado cabida a las primeras cuarenta y dos.

25 La idea de la inmortalidad del alma aparece atribuida a los egipcios en HDT. II.
123, cuando dice "Los egipcios fueron también los primeros en enunciar la teoría de que
el alma del hombre es inmortal y que, cuando muere el cuerpo, penetra en otro ser que
siempre cobra vida; el alma, después de haber recorrido todos los seres terrestres, marinos
y alados, vuelve a entrar en el cuerpo de un hombre que, entonces, cobra vida y cumple
este ciclo en tres mil años. Hay algunos griegos -unos antes, otros después- que han adop-
tado esta teoría como si fuese suya propia; y aunque yo sé sus nombres, no voy a citarlos".
[Se refiere entre otros a órficos, pitagóricos, Ferécides y Empédocles. Cf HERÓDOTO,

Historias, libros 1-II, traducción de C. Schrader, especialmente nota 441 de la p. 415].
También en D.L. VIII, 28 aparece esta idea atribuida a Pitágoras y recogida por Alejandro
en Sucesiones de los filósofos.

26 PORFIRIO, Vida de Pitágoras, 19; en DK, p. 100.
27 Idem.
28 Idem.
29 Idem.

v
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segundo lugar, que se cambia en otras clases de seres vivos, que, además,
vuelven a ocurrir cada ciertos períodos y que no hay nada absolutamente
nuevo; finalmente, que todos los seres vivos deben ser considerados
parientes30.

5. No sólo abstenerse de los seres vivos, sino también no acercarse nunca
a los carniceros y cazadores.

— 111) 1.16V01) T(31) ¿Ilqií./XLIJV Ctuéx€o-Octi, CtXXet Kat p.ayEtpotc
Kat Oripán-opai 11118éTTOTE TTXT1aláCEIV31.

6. No comer ruibarbo, salmonete y abstenerse del corazón y de las habas.
— Tral)TóS 81 pLEtXXov Curnyyópéu€ ¿pUetV0V ¿ale, 1.13e1TE

11E XáV01/p0V • Kap8íac T ' alTÉXEGOal (al. KUalletlV • 'ApiaTOTékliC
8é	 1111(1Tpaç Kat TptyX1-1C ÉVLOTE ...32

Prohibía sobre todo comer ruibarbo y salmonete, abstenerse del cora-
zón y de las habas y también, según Aristóteles, en determinadas ocasio-
nes de la matriz y del barbo.

7. Apártate de los caminos frecuentados y camina por los senderos.
— TetS XECOXSpaUC 680k ÉKKX11/101) 6it Tú, áTpcurniív pási-

c, _33

8. Refrena ante todo tu lengua y sigue a los dioses.
— yXclza-ric upó 9-631, (5.XXco1) KpáTei Ocorc ¿Tróp.Evoc...34

9. No revuelvas el fiego con un cuchillo.
—TrOp p.axalprj	 aKáXeue...35

30 Véase la traducción de Miguel PERIACO LORENTE, Porfirio: Vida de Pitágoras...,
Madrid, 1987, Biblioteca Clásica Gredos, n° 104, p. 35.

31 PORFIRIO, o.c.,7; en DK, p. 101; y KR, p. 317.
32 DIÓGENES LAERCIO, VIII, 19; en KR, p. 317.
33 KR, p. 319. Ésta y las siguientes sentencias (8 a 12) se encuentram en YÁMBLICO,

Protr., 21; y en DK, p. 466.
34 KR, p. 319.
35 KR, p. 319.
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10. Ayuda al hombre que trata de levantar su carga, pero no al que la
depone.

—áv8p1. 11TaVaTIOE[11V(.9 111 V 4>OpTLOV CTUVélTalp€, pi) cruyKa-
eatpel 81 áTTOTI0C1.1111(936.

11. No te dejes poseer por una risa incontenible.

— d1.0X11-4.) yéktal 111) 1 XECT00137.

12. Tras levantarte, enrolla el cobertor y allana el lugar.

— 0700.416.TaW (iVCI0Tdlc CTUVÉ X1.0 .01 ai)Tá Kal TóV TóTTOV auv-
aT ópVUE38.

13. En la vida los esclavos andan a la caza de reputación y ganancia, los
filósofos, de kz verdad.

—¿v T07.1 Nig 01 p.lv áv8paiTo8u58E1c, lgyn, 4:»ovra1 8ólic Kat
TrXcoveltac OripaTat, oi 81 cinXóoo(Poi Tris áknecíac39.

14. Purificar el alma por medio de la música.

—o IluOcryopiKol, dic Zqyr, 'ApiaTólevos, Kcieetpacl 1 X0611TO

TOt IV0.051.1aToc 6it Tf icuptKfic, TliC 81 (frux-ric siá -nis
110u01oc40.

Los pitagóricos, según dice Aristóxeno, purificaban el cuerpo por
medio de la medicina, y el alma por medio de la música.

15. Hay que desterrar por cualquier medio y cercenar con fuego, hierro y
por todos los medios, del cuerpo la enfermedad, del alma la ignoran-
cia, del vientre el dispendio, de la ciudad la sedición, de la familia
la disensión, y, a la vez, de todo la desmesura.

36 KR, p. 319.
37 KR, p. 320.
38 KR, p. 320.
39 DlóG. LAERC., VIII, 8; en ICR, p. 322.
40 Idem, pp. 322-3. Ideas semejantes en YAMBLICO, Vida de Pitágoras, 110 y PORFI-

RIO Vida de Pitágoras, 30.
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—cfruyaSE UTé OV ITá011 1.11T1XaVij Kat TTEpIKO1TTé01) TM pi Kat
o18-tip(4) Kal 111])(allats iTaVTOLalg álTó 1111) 01n511aTOC V&TOV, CUTó

tiruxlic	 KoiXía.c 6 TTOXI1TéXE1OIV, 1TóXELÚS 8 aTáCrIV,

ÓtK01) S 81X04)0001)VT11), 61101) 81 Trávrcov Ci4tel-pletv.41

16. Las cosas de los amigos son comunes.

— Kat fi	 "Kolvet Tet (1)Rwv" ópli3ç42.
Es correcto el proverbio que dice "lo de los amigos es común".
La misma idea aparece en Platón, Lisis, 207c:
"Se dice que comunes son las cosas de los amigos".
—oincoDi) Kolvet Tá yE 4)LX(1)V XEyEut143.
En Timeo, fr. 13a J (escolio a Platón, Fedro, 279c): "Las cosas de los

amigos son comunes, <aplicada> a las cosas bien participadas. Dicen que
el proverbio fue dicho por primera vez en la Magna Grecia, en aquellos
tiempos en que Pitágoras persuadió a los que la habitaban a poseer todo
sin dividir. Al menos así dice Timeo, en el libro VIII: «al acercársele los
jóvenes que querían convivir con él, no los admitió en seguida, sino que,
dijo, era necesario que las fortunas fueran comunes a los que se reunían».
Después de muchas cosas añade: «y por medio de aquéllos se habló por
primera vez en Italia de que 'comunes son las cosas de los amigos'».44

Igualmente se puede leer en Timeo, fr. 1313 J. (Dióg. Laerc., VIII, 10):
r

- ELTTE TE 1T065TOC, (isc gyryyt nictios, KoLvá Tá (pixwv ElVal
K0 '1 4)1XtaV 106T1Tfa	 a15T01.1 IlaerITC11 KOLTETWEVTO T0S- Ol/O-LaC
Els ¿y [Tro1uúp.Evo1]45.

<Pitágoras> fue el primero que dijo, según afirma Timeo, que las
cosas de los amigos son comunes y que la amistad es igualdad, y que sus
discípulos unificaron sus fortunas.46

41 PORPHYRE, Vie de Pythagore, 22, en Vie de Pythagore. Lettre á Marcella, en edic.
de E. DES PLACES, París, Les Belles Lettres, 1982, p. 46, y IAMBLICHUS, De vita Pythagorica
Liber, 34, en edic. de L. DEUBNER, Teubner, Stuttgart, 1975, p. 20.

42 ARIST. Ética a Nicómaco, VIII, 9, 11596; edic. de L. WYBATER en Oxford
Classical Texts.

43 Edic. de J. BURNET en Oxford Classical Texts, vol. III.
44 Cf C. ECCERS y V. E. JuLiÁ, Los filósofos presocráticos, I, Madrid, B. Cl. Gredos

no 12, pp. 213-4. En ARISTÓT. Ética a Nicómaco, 1159c (VIII.9) se recoge este proverbio.
45 Cf Diogenes Laertius. Lives of eminent philosophers (R. D. HicKs), Londres,

1958r, p. 328.
46 Cf C. EGGERS y V. E. JULIA, op. c., p. 214.
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También aparece la idea en la Centuria IV, 79, de Zenobio:
- KOLVá Tá 0..X.WV • ElletIOS 4ifw 8TI Trpoolóvrac Huectyópc,1

p.ctelyretc Trepi Trjv 'I TctXictv 11TE1OEV 6 4)1X(SCYC4OS KOI.Vá g TáS
01'./CYLaC TTOIEZGOal, 80€v Etc Trapolp.í. aV aup.PouX-r) T01-3
ThA*ryópa fiX0Ev.47

Las cosas de los amigos son comunes: dice el filósofo Timeo que per-
suadió a los discípulos que acompañaban a Pitágoras en Italia de que
hicieran comunes sus propiedades; de ahí que el consejo de Pitágoras se
convirtiera en proverbio.

En Porfirio, Vida de Pitágoras, 33:
—Toiic 6 oiXOUC ÚTTEpTiyáTra, KOlvá p.1 V Tá 1-63V I Xwv

dna irp63-roc Curroctcrivetuevos, T61) 81 4)Rov 5.XXov lauróv.48
Apreciaba extraordinariamente a sus amigos, y fue el primero que

declaró que los asuntos de los amigos eran comunes y que el amigo era la
réplica de uno mismo.49

17. Lo más justo es hacer sacrificios.

— 01101) Ti. TÓ 81KOILÓTOITOV; 015E1v50.
¿Qué es lo más justo? Hacer sacrificios.

18. Lo más sabio es el número.

- TI TÓ CTOCIX.¿Ta.TOV; ápINIÓC, 8E1n-Ep0v 81 6 Totc upáyp.a.-
Tá óvókaTct 61p.Evoc51.
¿Que es lo más sabio? El número, pero, en segundo lugar, lo que pone

nombre a las cosas.

19. Lo más sabio de cuanto está entre nosotros es la medicina.

—Tí GOCSTGITOV nii1) TTap' piv; laTp1di52.
¿Qué es lo más sabio de cuanto está entre nosotros? La medicina.

47 En E. LEUTSCH - F.C. SCHNEIDEWIN, Corpus Paroemiographorum Graecorurn, 1,
p. 106.

48 PORPHYRE, op. c., p. 51.
49 Cf PORFIRIO, Vida de Pitágoras..., Madrid, Gredos, 1987, p. 43. También la idea

en JÁMBLICO, Vida de Pitágoras, 72, 81, 92, 168.
50 YÁMBLICO, Vida de Pitágoras, 82; en DK, p. 464. Cf la edición de L. DEUBNER, p. 47.
SI Idem.
52 Idem.
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20. La armonía es lo más bello.

— Tí. KetXXIGTOV; ápp,ov1ct53.
¿Qué es lo más bello? La armonía.

21. La sabiduría es lo más valioso.

— Tí KpetTlaTOV; ')/Vb51.11T154.

¿Qué es lo más valioso? La sabiduría.

22. Lo mejor es la felicidad.

— Tí dp1CTTOV; Ei)8011.10V1055.

¿Qué es lo mejor? La felicidad.

23. Los hombres son malvados.

— Tí 81 ciXTIOéoTaToy My€Tal; 8T1 irov-Tipol 0'1 CívOpunro156.
¿Qué es lo más cierto de lo que se dice? Que los hombres son malos.

24. Estimar en el más alto grado la moderación.

— p.éTpov 8' ¿Til Ud-01V CíptaTov.57

25. Que ellas (las mujeres) estimen lo más posible la moderación.

— 0151-11.1C Gli)TdIC Trepi TTXdo-Tou Troieto-ecti T1)11 ÉTTIEí.Ke1av58.

26. Lo más dificil es conocerse a sí mismo.

— Tt TÓ XaXETTGSTaTOV; TÓ Cli/TÓV yvújvcd ¿o-T1v59.
¿Qué es lo más difícil? Conocerse a sí mismo.

53 Idem.
54 Idem.
55 Idem.
56 Idem.
57 En HIEROCLES, In Aureum Pythagoreorum Carmen Commentarius, (ed. de F. W.

KOHLER), Teuner, Stuttgart, 1974, p. 2, v. 38. (Recogida como sentencia de Pitágoras por
Augusto ARTHABER, Dizionario comparato di proverbi e madi proverbiali. Milán, 1981, no
819).

58 En IAMBLICHUS, op. c., p. 29.
59 IAMBLICHUS, op. c., 83.
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27. Lo más fácil es seguir la costumbre.
— Tí TÓ kíaTOV; Tó ZOCL XPficreal6(
¿Qué es lo más fácil? Seguir la costumbre.

28. Se debe tener descendencia.
— 8E-1' TEKVOTTOIEtCrOal .61

29. Hay que calzarse antes el pie derecho, y lavarse antes el izquierdo.
—etc vilv tr1T6811CJIV TÓV 8El1óV 11-68a Trporrápexe, Etc 81

ITO8óVITTTp0V TóV Ei/C,SVU110V.62
La idea también en su Vida de Pitágoras:
— 8E-1- TóV 8E116V inro8Ero-0ct1 TrpóTEpov.63

30. No sumergir la mano en un vaso de agua lustral ni bañarse en un
baño público.

—oi,81 EIC 1TE pippavrliptov ¿[10CITTTE1V 0i)81 ¿V PciXavely
XubcoBal.64

31. Todo triángulo tiene sus ángulos internos iguales a dos rectos.
—Tptycovov ductv 8ual.v ópOcti.'s Vacic IXEL Ta.0 ÉVTÓC yü.)-

víac65.

32. El cuadrado de la hipotenusa de un triángulo rectángulo es igual a
la suma de los cuadrados de los lados que forman el ángulo recto.

— v TOZC ópeO7C014.01C TplyalOIC Tó CurÓ TliC
yoiviav inTOTELV015011C ITX€upEtc TETpáyovel.w tuov é07'1 TOtg CUITó
Tal Tijv ópOijv 'y wV(CW 1rEplEX0U013V 1TXEUp6.1V TETpayd.wo1c66.

60 Idem.
61 mem.
62 En DK, p. 466, IAMBL. Protr. 21, y en KR, p. 319.
63 IAMBLICHUS, op. c., 83.
64 Idem.
65 PROCLO, Elementos, 379, 1-5; en DK, I, p. 456.
66 PROCLO, in Eucl, p. 426 Friedl., en KR, p. 325.
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El teorema es presentado en los términos siguientes por Porfirio:
—¿PlouOírrnacv S 1TOTE OTOLTIVOV (.73C 4)C101 3Oí.31)	 á.kpt-

PÉGTEpOl, ¿lEup(bv TOD ópOoywviou rrjv ÚTTOTEIVOLKTCW ICTOV 'Suya-
1.1ÉVTiV Tak TTEOLEXOÚCTO1C67.

En una ocasión sacrificó un buey, pero de pasta, como afirman los
escritores más rigurosos, cuando descubrió que la hipotenusa del triángu-
lo rectángulo era igual a los lados68.

33. La tetraktys (el cuaternario) tiene la fitente y raíz de la perenne
naturaleza69.

— ...TE TOOKT15V, 1Taya V dI.EVá0V 4)1501.0S b1C(.OIIG1 T	 X01/0.1,70.

Sobre la tetraktys se dice también en Jámblico que es la armonía de las
sirenas:

— Tí ÉCITI TÓ ¿V áEX(1)01:C ilaVTEIOV; TETOOKT6C • 81TE0 É07'11)

fi ápilovía, ¿v -6 al. Eapfivec71.
¿Qué es el oráculo de Delfos? La tetraktys, que es también la armonía

de las sirenas.

34. Respeto sincero a los mayores.

—cti.863 [1.1v áljUITÓKOLT01, upós Toi)c TrpOicovinc72.

35. Ser benévolo con los padres y benefictores73.

— yOVEDOCIL 6 Kal n5EpyéTa1c ci5vouv74.
Jámblico en varios lugares se hace eco de esta idea:
—¿Trayuric 8	 VEI0:1 TOWTO. ?Xcy€ Trpós TÓ 17E01 ITXE101-'OC

1701E10'0M ToiK yovEk ¿aun-131)75.

67 cfPORPHYRE, op. c., 36.
68 Cf PORF., Vid. de Pit..., (traduc. de Miguel PERIAGO LORENTE), p. 45.
69 La tetractys se refiere a los cuatro primeros números (1, 2, 3 y 4) cuya adición

suma 10.
70 PORPHYRE, op. c., 20, p. 45.
71 IAMBLICHUS, op. c., 82.
72 En IAMBLICHUS, De vita Pytbagorica Liber, 69, p. 39, Teubner, Stuttgart, 1975.
73 Idea semejante a la frase anterior con una acción distinta (benevolencia en lugar

de respeto) y extendida a los benefactores.
74 PORPHYRE, op. c., 38, p. 53.
75 IAMBLICHUS, op. c., 38.



182	 LUIS MIGUEL PINO CAMPOS

Dijo estas cosas con el propósito de inducirlos a estimar más a sus
progenitores que a sí mismos76.

La misma idea es recogida por Jámblico más adelante:
- álTEOCILVETO 81 Kat Tat'S TTpóS aXX19n01./C b.tiX1aiç 015TCÚC

etV Xpeop.éVOUS ¿TTITU7XaVEIV, (6s [...] Kat 1.1EXETel:1)	 111V
TTpós Toix ITpear31/Té. pouc 15K0a1itct TV TTpóc Tok 1TaTépac
eiSvolav77.

[Pitágoras] declaró que lograrían sus objetivos si en sus relaciones
mutuas.., practicaban en la buena conducta hacia los ancianos la benevo-
lencia para con los padres78.

36. Elige la forma de vida mejor y la costumbre te la hará agradable.

— Xoi Plov Tóv dpiaTov, 118i)v 81 ctin-óv 	 Gut/T(10E1a Trott
'Eran.

En términos semejantes la transmite Estobeo:
Thectyópctc	 xpij (3101) alpeto-Oat Tó dplo-rov,

-yetp ctin-óv	 OVV19Ela TTOMGE 1 .80

Pitágoras dice que se debe elegir la mejor forma de vida, pues la cos-
tumbre la hará agradable.

37. El uno es la razón de la unidad, identidad, igualdad, del acuerdo y
simpatía del universo y de la conservación de lo que se mantiene en
una identidad inmutable.

- Kat ObTOJC TóV 1111, TliS ¿VóTT1TOC" Xóyov Kat TóV -nic Tau-
TóTlITOC Kat taóT11TOC Kat Tó atTLOV TliC 01)1.11IVO(aC Kat ' *nig

76 JÁmnico desarrolla en op. c. la idea desde 37 a 40: "... les incitó a apreciar a los
ancianos, ... a estimar más a sus progenitores que a sí mismos..., les debían tanta gratitud
como el muerto a quien pudiera devolverlo a la luz..., era justo amar y nunca afligir, por
encima de todo, a los primeros y mayores benefactores, que sólo los padres les precedían
por el beneficio del nacimiento, y que los antepasados son los responsables de toda la pros-
peridad de los descendientes.., quienes honran a sus padres por encima de todo..."

77 IAMBLICUS, op. c., 40.
78 Véase la traducción de Enrique A. RAMOS JURADO, Jámblico, Vida Pitagórica,

Etnos, S.A. Madrid, 1991.
79 APOSTOL1O, Centuria VII, 9 e, en E. LEUTSCH - E G. SCHNEIDEWIN, Corpus

Paroemiographorum Graecorum, vol. II, p. 397, Hildesheim, 1965.
80 En Ioannis STOBAEI, Anthologium, III, 1974 (1894 1 ), cap. I, 29, pp.13-4.
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OWITGOELGIC T611) 8kIliV Kat Tfic acoTriplac ToD KaTd11 TaÚT¿I Kat
éocraDTwc ZxovToc	 TrpooTlyópEuaav81.

38. El dos, la dualidad, es la razón de la alteridad, de La desigualdad, de
todo lo divisible que se sustenta en el cambio y en la inestabilidad.

- TÓV 8 fic 1TE pÓT11TOC Kal GIVICróTT1TOC Kal TraVTóC TOD
impiaToD Kal. ¿V IIETOP0)07] Kal. ¿MOTE (5XX LOC X OVTOS 8uoci8f1-
Xóyov Kat 8vet8a. TrpocuryópnKrav82.

39. El tres es aquello que tiene principio, medio y fin.

—Trak], yetp 1071 TI ¿V Ti:1 4).6021E1 T(.31) TrpaypJáTaw gxov
dtpx1 ) L' Kat [110-0V Kal TE XEUTTI V . KOITá TO17/ TO1015TOU EV8ouc Kat
KaTet Tfic TO10.151T1C 015GE LOS TÓV Tpía áp10p.hv KaTlyópilaav83.

Pues en la naturaleza existe algo que tiene principio, medio y fin; de
tal forma y de tal naturaleza proclamaron el número tres84.

40. El diez es un número perfecto.

— 81.6 Kal. TaE 10V á pl	 TóV 8¿1(01	 Myouoiv p.áXXov
81 TE XE óTaTOV álTáVTItW,	 aall	 CUPpo páv ápiep.oti Kat Tráv
daos- X6)/01/ Kat dIVOIXOT( aV ¿V gal/T45 TTE ()LE X1-14)ÓTÓ. .85

Por ello dicen también que el diez es un número perfecto, más aún,
es el más perfecto de todos, porque comprende en sí toda la diferencia
numérica, toda clase de razonamiento y toda proporción.

41. Delibera, examina, reflexiona antes de actuar.

—PouXeDou 81 Trpó a pyou..., 8i 8áGKE , XÓylcrat 81 Trpó
z pyou 86.

81 PORPHYRE, op. c., 49, pp. 59-60.
82 Idem, 50, p. 60.
83 Idem, 51.
84 En p. 53 de la traducción de M. PERIAGO LORENTE.

85 PORPHYRE, op. c., 52, p. 61.
86 El proverbio aparece en el Diccionario de axiomas, juicios y reflexiones (Diccionario

de la sabiduría), recopilado y seleccionado por Jorge SINTES PROS, Barcelona, 1991, p. 17.
El texto griego se encuentra en HIEROCLES, Aureum Pytbagoreorum Carmen, vv. 27, 30 y
39, en p. 2 y en el Commentarius, pp. 63-80.
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42. En las relaciones sociales, evita cambiar tus amigos en enemigos;
esfuérzate,  al contrario, en cambiar tus enemigos en amigos.

— dlITEOGILVETO 81 Kal, Taik Trpóc CtXX-tiXouc ópAktic
av xpoip_évouc ¿Trinryxávciv, (1)ç i_téXXouo-i TOÇ p.112 oiXOlg
11118ÉITOTE ÉxOpoi KaTa0711Val, TOZ.0 81 1x0p0ts (1c TáxiaTa
Xot y4veo-OaL87.

[Pitágoras] declaró que lograrían sus objetivos si en sus relaciones
mutuas se comportaban de forma que jamás hicieran enemigos a sus
amigos y, en cambio, hacían lo más rápidamente posible amigos a los
enemigos88.

87 IAMBLICUS, op. c., 40.
88 Véase la traducción citada de Enrique A. RAMOS JURADO.



DÉMONES Y OTROS SERES
INTERMEDIOS ENTRE EL HOMBRE
Y LA DIVINIDAD
EN EL PENSAMIENTO PLATÓNICO

INMACULADA RODRÍGUEZ MORENO

Universidad de Cádiz

SUMMARY

The actual analysis shows a general vision abolir the figures and main
fiinctions of intermediate beings between gods and men in Plato's thought.
Ah of them are entities that comunicate both levels, while the heroes, besides,
take part of a cult from the State.

Platón es heredero de un conglomerado religioso tradicional que
intentará reformar en su Estado ideal. Acepta la existencia de una jerar-
quía divina, cuya cima la ocupa la divinidad suprema y poderosa, exenta
de imperfección y causa del bien y no del mal. Por tal motivo, se muestra
reacio a los mitos de Homero y Hesíodo sobre los dioses y los héroes, al
considerarlos falsos y engañosos, así como a las interpretaciones alegóricas
de los mismos l . El segundo escalón jerárquico correspondería al plano
semidivino, destinado a los démones, héroes y mensajeros divinos o dy-
yekx, cada uno con su función asignada, seres que conectan al hombre
con Dios y sientan las bases para la escuela platónica posterior.

Cf R., 3, 377a - 378e.
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I. EL SISTEMA DEMONOLÓGICO

La creencia platónica en los 8cd1.Lovec es prácticamente el resultado
de la influencia que ha ejercido la tradición. Son seres que se remontan
a un culto muy primitivo. El término en sí ya ha planteado problemas
a la hora de estudiar su etimología, dificultades de las que tampoco es
ajeno nuestro filósofo. De este modo, en el Crátilo2 comienza con la
definición que realiza de ellos Hesíodo 3 , como aquellos seres ilustres de
la Edad de Oro, para pasar después a relacionar el vocablo Sal povEc
con 8a-twtovcc perteneciente a la lengua épica y arcaica, en el sentido de
‘`experto", "conocedor", "hábil", relacionado con el defectivo Setw ya
que los démones hesiódicos eran `5.ensatos"y "sabios", de donde tomaron
el nombre. Así, cuando fallece un hombre honrado y que ha consegui-
do un buen destino, se convierte en demon, precisamente por su pru-
dencia y su naturaleza demónica. Tal etimología en la actualidad resul-
ta errónea, pues se tiende a hacerla derivar del verbo Salop.cti o
8aívup.i, "repartir", por lo que 8ctípuv sería en un principio "el que
reparte o asigna lotes de destino".

En la Apologíal, Sócrates hablaba de los démones como "los hijos bas-
tardos de los dioses", nacidos de una ninfa y un mortal, de ahí su natura-
leza intermedia. En un conocidísimo pasaje del Banquete5, uno de los
interlocutores aporta la siguiente definición: "Interpreta y transmite los
asuntos humanos a los dioses y los divinos a los hombres, de unos súplicas y
sacrificios, y de otros órdenes y recompensas para ellos. Al estar en medio de
unos y otros, completan el espacio entre ambos, de manera que el Todo queda
unido consigo mismo. A través de él, se difisnde toda la mántica y el arte de
los sacerdotes sobre los sacrificios y ritos, ensalmos y toda clase de adivinación
y magia. La divinidad no traba contacto con el hombre, sino que, por medio

2 Cf, Cra., 397 d - e; 398 a - c. Cf: etiam 438 c. Es significativo que nos encontre-
mos la clasificación ritual dioses-démones-héroes. Sobre la interpretación pitagórica del
juego etimológico de las palabras daímon y daémon, cf: DETIENNE, M., La notion de dai-
món dans le pythagorisme ancien, Bibliothéque de la Faculté de Philosophie e Lettres de
l'Université de Liége, CLXV, París, 1963, pp. 101-103.

3 Cf Op.,vv. 121-123. Cf etiam Lg., 4, 713 d.
4 Cf, Ap. 27 c - d.
5 Cf Smp., 202 e - 203 a. Cf etiam RAMOS JURADO, E. A., Lo platónico en el siglo

V p.C: Prodo, Sevilla, 1981, pp. 43-46.
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de él, los dioses mantienen toda conexión y diálogo con los hombres, y los hom-
bres con los dioses, tanto despiertos como dormidos".

Precisamente, esta definición se la aplica a Eros 6 , ser por naturaleza
demónico o, según sus propias palabras, un "gran demon", en cuya idea va
a insistir de forma amplia. Pero tendríamos que preguntarnos por qué Pla-
tón no hace de Eros un dios, sino un gran demon. La respuesta no es fácil.
La razón quizás sea que Eros es p.c-rali, un ser que no alcanza la suma
perfección de un dios, sino que toma parte también de la imperfección,
propia del ámbito humano, como ser intermedio que es, ya que debe par-
ticipar de ambos planos. Los démones tienen en el culto religioso un
papel de primer plano: son intermediarios entre los hombres y los dioses;
trasladan a los dioses las plegarias de los hombres y a éstos los dones de los
dioses.

Jensen7 opina que la definición de los démones en el Banquete res-
ponde a una repetición de la concepción de la naturaleza y funciones de
dichas entidades. En efecto, la teoría de los démones como mediadores
arranca de las especulaciones de los pitagóricos 8, quienes distinguían entre
dioses, démones, héroes y hombres, siendo precisamente las dos entidades
centrales las que rellenaban el espacio comprendido entre el plano divino
y el humano. Los pitagóricos argüían que lodo el aire está lleno de almas.
Ésas son consideradas démones y héroes, y ellas envían a los hombres sueños,
señales de enfermedad y salud, no sólo a los hombres, sino también a los reba-
ños y demás clases de ganado. A ellas están destinados las purificaciones y los
sacrificios expiatorios, toda la mántica, fenómenos de cledomancia y demás
cosas del mismo tipo. Afirman que lo más importante en los hombres es que el
alma induce al bien o al mal; que los hombres son felices, cuando les toca en
suerte un alma buena...". Todo ello pone de relieve que, en este terreno
demonológico, Platón no resulta nada innovador, pues la noción de los
8ctí liovEc p_E-rah, es decir, entidades que ocupan el ámbito que separa
a los hombres de los dioses, había sido ya postulada con anterioridad. La
originalidad de nuestro filósofo estriba en la descripción del Banquete, que

6 Resulta magistral la interpretación del mito de Diotima en FRIEDLÁNDER, P., Pla-
tón. Verdad de ser y realidad de vida, Madrid, 1989, p. 57.

7 Cf JENSEN, S.S., Dualism and demonology. The finction of demonology in pythago-
rean and platonic thought, Munlcsgaard, 1966, p. 77.

8 Cf RAMOS JURADO, E.A., op. cit., pp. 43-44. Cf etiam DETIENNE, M., op. cit., p.
137: "La secta pitagórica ha preparado la definición del Banquete 202 d-e".
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vendría a confirmar la ruptura definitiva del ambiguo sistema demonoló-
gico de la época arcaica.

Los démones fueron creados para rellenar el espacio mediador entre
la divinidad, que no se mezcla con la humanidad, y el hombre. Eros, sin
embargo, en calidad de ser intermedio, sólo puede ser comparado con las
entidades demónicas por su naturaleza tan similar. Él es "el que filosofa a lo
largo de toda su vida y un apasionado por kt sabiduría y fértil en recursos" 9.
Por su naturaleza intermedia, no es mortal ni inmortal, sino que unas
veces vive, y otras muere, pero recobra su vida gracias al don de su padre
(Poros). Él continuamente intenta trascender su actual status, incluso más
lejos. Como filósofo se halla entre el sabio y el ignorante l °. Su situación
es análoga a la de los mortales, cuya meta es obtener su propia sabiduría.

Para Jensen, Eros no es un demon, en el sentido de que no puede ser
interpretado como un tipo de agente divino, mítico o semidivino, es
decir, una entidad independiente. La dificultad estriba en el hecho de que
él haya sido calificado de p.crah. Si Platón no hubiera utilizado este tér-
mino, no habría lugar para el problema, ya que Diotima lo emplea para
aludir a una serie de cualidades contrarias, y no para un ser que venga a
situarse en el espacio mediador entre la divinidad y el hombre. Es un esta-
dio a caballo entre la posesión y la no posesión, que permite identificar al
alma con su característica primaria". Sin embargo, los platónicos poste-
riores utilizaron la definición platónica de Eros en calidad de demon
como modelo fundamental de lo que podría ser tal ente demónico: un ser
intermedio entre dioses y hombres. Es necesaria una zona intermedia, un
ser p_emb, pues de lo contrario "se rompe el cielo y la tierra"12.

Jensen insiste, además, en la idea de que se debería llamar al alma
humana livrah, pero eso sí, lejos de las funciones intermedias entre
Dios y el hombre, aunque el término necesitaría un significado más pre-
ciso y específico, de acuerdo con la diferencia esencial con el demónico
lie-rct11513.

Por otro lado, habría que tener en cuenta que el alma humana posee
una misión distinta a los démones, ya que éstos últimos cumplen su tarea

9 Cf, Smp., 203 d.
10 Cf Smp., 203 e. Etiam 204 b.

Cf JENSEN, S.S., op. cit., pp. 84-85.
12 Ci.l. ..ERIEDLÁNDER, P, op. cit., p. 58.
13 CnENSEN, S.S., op.cit., pp. 85-86.
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mediadora por estar situados en la mitad de ambos extremos, hombre-
Dios, y sirven de conexión entre ellos. En cambio, el alma es también
intermediaria, pero no conecta tales planos, porque ella se encuentra más
cercana a un solo extremo, el humano. En este sentido, según Robin",
sería un error atribuir a Eros la misma función que a los démones, pues
no podría actuar como un 8a[p.wv-lieTab entre Dios y el hombre. Así
es como Platón entiende el término 841w en el Banquete, y no como
una raza de seres que ocupan el espacio etéreo. Jensen 15 , por su parte,
admite que cuando Platón utiliza el término [i.crah se refiere a la exis-
tencia de dos extremos opuestos. El significado exacto del vocablo
dependería del carácter de la relación que puede existir entre ambos polos.

Jensen llega a la conclusión sobre los démones de que poseen una
naturaleza estática, determinada por sus funciones como cr5v8ccrp,oc, vín-
culo entre hombres y dioses. En cambio, Eros es un pLETab dinámico, a
causa del parentesco del alma con la esfera divina.

Otro rasgo propio a destacar de la figura de Eros va a ser la locura
(p.avía) de ese impulso amoroso. También, en esa demencia, hay algo,
bien sea divino o demónico, que le sobreviene al hombre sin saber por
qué. Aquí reconocía el filósofo la huella de la gracia divina, haciendo uso
del primitivo lenguaje religioso. Eros sería, para el pensamiento platóni-
co, el único medio que pone en contacto las dos naturalezas del hombre,
el yo divino y la bestia, como demon que es. Pero, al mismo tiempo, Pla-
tón comprende las manifestaciones sexuales y no sexuales de Eros como
verdaderas expresiones de tal impulso. El hombre solamente tiene un
único punto que comparte con los animales, el impulso fisiológico, pro-
vocado por Eros, quien, a la vez, pone al alma en la búsqueda de una satis-
facción trascendente, fuera de la experiencia empírical6.

Platón emplea, además, el término 8cdp.cav en otros pasajes de sus
diálogos para distintos referentes. Habría que iesaltar un sentido tradicio-
nal para indicar la divinidad indeterminada 17 , bien sea superior o inferior,
o simplemente un genio protector, como ocurre en el Fedón", donde

14 Cf ROBIN, L., La théorie platonicienne de Pamour, París, 1933, p. 279.
15 Cf JENSEN, S.S., op. cit., p. 87-89.
16 Cf DODDS, E.R., Los griegos y lo irracional, Madrid, 1986,4  p. 205.
17 Cf Phdr., 240 a, 9; Lg., 5, 732 c; 9, 877 a; Ax., 371 c, 6.
18 Cf Phd., 107 d, 6; 108 6, 3; 113 d, 2. La creencia del demon protector de los

hombres aparece también en Lg., 5, 730 a; 747 e; 7, 804 a; 818, c,1; 9, 877 a; 10, 906 a;
11,914 b.
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Salp.wv hace referencia a una especie de espíritu guía que a cada uno le ha
sido asignado en vida, para acompañarle e iluminarle el camino, no sólo
en vida, sino también en la muerte, y conducir al alma al lugar donde ha
de ser juzgada, antes de purificarse de sus delitos y pasar al Hades, de
donde, después, otro la saca de allí. Es significativo que Platón emplee el
viejo término religioso, que ya antes había utilizado Empédocles, para el
yo oculto, o sea, demon. En este caso, es el consejero divino y guía del
hombre durante su existencia. Cuando ésta termina, es el demon el encar-
gado de conducir al alma al lugar en el que se encuentran los muertos.
Otro demon sería el que la vuelve a la vida, una vez que se haya librado
de su propia pena. Al momento de recomenzar el alma la nueva existen-
cia terrestre, el demon, tras haberla guiado en la operación que precede al
retorno, le acompaña enseguida sobre la tierra 19 . Este demon será escogi-
do por un individuo particular desde su nacimiento, a la vez que deter-
minará el propio destino. No obstante, en la República, aunque también
vemos la comparación de los hombres sabios, virtuosos y valerosos con el
demon, éstos, a su vez, después de su muerte, se convierten en protecto-
res de los hombres, es decir, en otros genios que velan por ellos, no sólo
durante su existencia terrena, sino también en su muerte. Son aquellos
hombres ilustres de los que habla Hesíodo, démones benignos, protecto-
res de los mortales2°.

En Fedro21 encontramos en tres ocasiones la palabra Saílmv. En el
primer caso, está empleada, como ya hemos apuntado, en su primitiva
acepción de divinidad indefinida, mientras que, en las dos restantes,
vemos que el vocablo alude sin más a divinidades menores, bien perte-
nezcan al cortejo de los dioses olímpicos, bien al ámbito egipcio.

19 Cf R., 10, 617 e; 620 d -621 b; 10, 619 c, 5; 3,391 e, 11; 392 a, 5. Cf JAE-

GER, W, Paideia: Los ideales de la cultura griega, México, 1957, p. 775, quien relaciona la
acción del demon con el ámbito de la Ananke. En los libros 4, (427 6, 7); 5, (469 a, 8) y
7, (540 c, 2) se alude a las prácticas cultuales que el Estado debe tener en cuenta para los
démones, así como para los dioses y los héroes. Platón en R., 5, 9 468e - 469b habla de
los honores que se debían rendir a los guerreros muertos por la ciudad. Ello nos permite
entender la cualidad de estos démones, objeto de un culto. Serían las almas de los muer-
tos, los mismos que en el mito de las edades hesiódicas se llaman "démones", gentes de la
Edad de Oro o de Plata, a quienes también se le dedican honores. (HEsIoDus, Op., 142.)

20 HESIODUS, Op. vv. 121 - 125.
21 240 a, 9; 246 e, 6 y 274 c, 7.
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Son muy numerosas las veces en las que Platón utiliza el término en
las Leyes. No obstante, merece mención especial los pasajes en los que se
alude al culto establecido para este tipo de seres divinos 22 . En principio,
conviene, de acuerdo con la teoría platónica, a la hora de fundar una ciu-
dad, respetar todas las divinidades locales y alzar templos en honor de los
dioses, de los démones, pertenicientes al cortejo divino en calidad de divi-
nidades menores, y a los héroes. Platón pretendía, en cierto modo, esta-
bilizar el culto a los dioses y demostrar su existencia, así como generalizar
los rituales a ellos destinados. A la vez, proponía reformar la estructura
tradicional, descartar todo lo que estuviera ya degenerado y sustituirlo por
algo más duradero. Las proposiciones de Platón eran23:

a) Que los dioses existen.
b) Que les interesa la suerte de la humanidad (visión filantrópica).
c) Que no se les puede sobornar.
Sobre tales dioses, cuyo culto quería establecer en su utópico Estado,

el filósofo nos ofrece una lista tradicional24: dioses del Olimpo, dioses de
la ciudad, dioses ctónicos, démones y héroes, todos ellos pertenecientes al
culto público.

En cuanto a la segunda proposición, implica una concepción piadosa
de los dioses, ya que éstos no se muestran ni crueles ni indiferentes con
los hombres, posición ajena al epicureísmo.

La tercera proposición parece indicar una ruptura tajante con la cre-
encia y prácticas tradicionales. Sucede lo mismo que si llevara implícita
una repulsa de la interpretación ordinaria del sacrificio como una expre-
sión de gratitud, del tipo do ut des25.

Merece también mención especial la acepción del término 8ct1inw en
la Epístola VII, 336 b, donde hallamos el primer testimonio filosófico de
la connotación negativa que se le aplica a los démones 26 . Hasta ahora, se

22 Cf Lg., 4, 717 b; 5,738 b-d; 740 b; 7, 799 a, 7; 801 e, 3; 8 848 b-d; 10, 910 a,
1. Etiam n. 16.

23 Cf DODDS, E.R., op. cit., p. 205.
24 Lg., 4, 717 a-b; 5, 738 d.
25 Cf DODDS, E.R. > op. cit., pp. 208-210.
26 "Pero, en cierta manera, es un demon o un ser perverso el que ha sobrevenido por la

ilegalidad, el desprecio a los dioses y, lo que es peor, por La audacia, procedente de la ignoran-
cia, de la que arraigan y nacen todos los males para todos y después producen a los que la cul-
tivan el fruto más amargo. Ella misma es ki que ha destruido y aniquilado todo".
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refería sin más al destino o a un genio protector del hombre a lo largo de
la vida. Ciertos indicios de esta noción del demon maligno se encuentra
ya el la filosofía arcaica, pero no será hasta el neoplatonismo cuando se
desarrolle más ampliamente tal teoría demonológica.

En el Políticov , obra de la vejez del autor, lo volvemos a encontrar
como intermediario del plano divino y el humano. En este diálogo, los
démones eran los pastores y los guías de la especie animal, impuestos por
la divinidad. El pasaje hay que entenderlo metafóricamente, pues es Cro-
nos28 el que da como reyes de las ciudades no hombres, sino genios, raza
más divina y perfecta, mientras que los hombres, raza superior a los ani-
males, los gobiernan. Parece ser que con esta teoría, nos estaríamos
remontando a la antigua acepción hesiódica de los démones como seres
de la Edad de Oro y de Plata, quienes, al desaparecer, se convirtieron en
guías o pastores de los hombres.

Platón, en el Timeo29 , expone la teoría del genio, protector, concedi-
do por Dios, el cual habita en la cabeza. Este ser ha sido identificado con
un tipo de alma racional. Frente a ella, estaría la irracional, que ya no es
un demon, sino una clase mortal, sometida por terribles e inestables
pasiones. Todo ello parece sugerir que para Platón la personalidad huma-
na se halla escindida en dos, aunque no deja bien claro qué nexo podría
unir a un demon invencible, residente en la cabeza, con un conjunto de
impulsos irracionales, habitantes del pecho o del vientre. Esta escisión pla-
tónica del hombre empírico en demon y parte concupiscente, de hecho,
se refleja también en la misma naturaleza humana.

En Epínomís30, diálogo atribuido a Filipo de Opunte, se esboza una
demonología análoga a la del Banquete, pero, en este caso, está ligada a la
cosmología y a la teología. En ella, se confiere a los démones el papel de
intérpretes de los dioses, aparte de servir de intermediarios y de rellenar el
espacio etéreo. Dentro de la jerarquía de las criaturas inferiores, los démo-
nes ocupan el primer escalón, cumpliendo con el oficio de mensajeros.
Por esta razón, es una clase de seres a los que hay que honrar para captar

27 Plt., 271 d-272 e; 247 b.
28 Cf etiam Lg. 4, 713 c-d.
29 Ti, 90 a-c. En el citado diálogo, 40 d, se vuelve a desarrollar y a confirmar la teo-

ría de los démones como hijos de dioses.
30 977a, 5; 984e - 985e. Cf: JENSEN, S. S., op. cit., pp. 91-101 et RAMOS JURADO,

E.A., op. cit., pp. 46-48.
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su benevolencia. En este pasaje, se distinguen dos especies de genios, una
hecha de éter, y otra de aire, ambas diáfanas y compañeras de los hombres
virtuosos. Además, se alude a otra especie, creada a través del agua, por lo
que unas veces son visibles y otras invisibles. Todas ellas se manifiestan a
los mortales en sueños, presagios o en los límites de la vida. Son suscepti-
bles de sufrimiento y placer, buenos y malos31.

Por tanto, es obvio que los démones, en el pensamiento platónico,
van a aparecer como seres intermediarios entre el hombre y la divinidad,
muy ligados con el mundo racional, que se encargan de transmitir los
asuntos humanos a los dioses y viceversa, al tiempo que están relaciona-
dos con el arte adivinatorio y de la magia. Además actúan como verdade-
ros consejeros de los hombres virtuosos, durante su existencia y tras ella,
en calidad de guías del Hades. Tal concepción de los démones platónicos
tiene su origen en el pitagorismo, donde dichos entes también rellenan el
espacio mediador entre el plano divino. y el humano y presentan las mis-
mas funciones que les ha asignado Platón. Ciertamente, nuestro filósofo
ha sabido poner los cimientos de una doctrina demonológica que alcan-
zará una gran relevancia a lo largo de la filosofía de época tardía.

II. LA CLASE HEROICA Y SU CULTO EN EL PENSAMIENTO PLATÓNICO

Resulta difícil desarrollar toda una teoría innovadora sobre los héro-
es en Platón, ya que prácticamente su propia concepción heroica, así
como la del espíritu griego de la época, se basa en la misma noción
homérica, es decir, el héroe que expone su vida a cambio de un botín o
del honor personal, característico de una cultura de vergüenza 32 . En este
sentido, los héroes son considerados hijos de un dios y de un morta133,
por tanto, seres semidivinos situados en un escalón por encima de los
hombres, pero uno por debajo de los démones dentro de la jerarquía
divina. Es precisamente en el diálogo Crátilo34 donde se sugiere tal jerar-

31 Cf NILSSON, M. P. Historia de la religiosidad griega, Madrid, 1969, p. 103.
32 Cf DODDS, E. R., op. cit., pp. 39-60.
33 Cf R., 3, 391 d, 2; Ap., 27 e-28 a, 1; Lg., 9, 853 c, 5, donde al mismo tiempo

actúa como el antepasado común de una noble estirpe, práctica común entre la aristocra-
cia griega con el propósito de engrandecer su pasado.

34 397 b, 1-d, 9. Etiam Lg., 7, 801 e, 3.
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guía de dioses, démones, héroes y hombres, a juzgar por el orden de
exposición de los términos a la hora de examinar su etimología. No deja
de ser curiosa la raíz de la que se hace derivar el término fipwc 35 . Platón
plantea como origen de la palabra una relación con el nombre del Amor,
1 poc. En Homero se aplica, en calidad de epíteto, en general a los per-
sonajes de la epopeya. El ateniense, no obstante, parece ser que retoma la
concepción de Hesíodo sobre los héroes, como semidioses intermedios
entre los dioses y los hombres. Son los caídos en la guerra de Troya y
Tebas, habitantes, tras su muerte, de la Isla de los Bienaventurados. Los
héroes han nacido de la unión de un dios y un mortal y, a consecuencia
de ese amor, toman su nombre. Además, nuestro filósofo los define como
buenos y elocuentes oradores, al relacionarlos con el verbo OWTall y
dpciv, sinónimo de VyEiv. Lógicamente, en la actualidad no se admi-
te dicha etimología, pues se relaciona con una raíz *ser-, variante de
*swer- y *wer-, propia del verbo servare , en el sentido de "sirviente", o
mejor "protector" de los hombres.

En el diálogo de la República36 se censuran ciertas acciones llevadas a
cabo por los héroes, acciones que no deben ser permitidas en el utópico
Estado de Platón, quien critica algunos mitos en cuanto que éstos narran
hechos sacrílegos y falsos, ya que jamás los dioses, y, en consecuencia, los
hijos de los mismos, realizan actos impíos e indignos, sino que tan sólo
buscan el bien y son incapaces de generar males. Todo ello pone en relie-
ve una concepción piadosa de la divinidad. De este modo, se pretende que
los jóvenes no se dejen llevar por la vileza al escuchar tales historias.

Un detalle curioso respecto a los héroes de Homero es el que se seña-
la en el citado tratado platónico con relación a la dieta alimenticiar: en el
campo de batalla, no se alimentan con pescado o carne hervida, sino siem-
pre con carne asada, por resultar mucho más cómodo encender un fuego
y no usar ningún otro utensilio.

Esta dieta debe formar parte de la vida del atleta, así como unos ejer-
cicios adecuados y privarse de dulces, con el fin de mantener su cuerpo en
forma. De hecho, Homero ni siquiera los menciona.

35 398 c-e, 1.

36 3, 391 b-d; 392 a.

37 R., 3, 404 b-c.
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En las Leyes38 , Platón no se pone de acuerdo en los honores extraor-
dinarios a los héroes que deben tener lugar en el Estado, mientras que
para los ciudadanos más comunes prescribe unos ritos funerarios un tanto
modestos. Boyancé39 muestra que la heroización de los personajes míticos
no mantiene ninguna diferencia esencial con los históricos e ilustres.

En el Banquete40 se aluden, en un único pasaje, a algunas acciones
heroicas efectuadas por personajes mitológicos por amor. Tal es el caso de
Alcestis por Admeto, Orfeo por Eurídice, y Aquiles por Patroclo.

La figura heroica en Platón no guarda demasiadas diferencias con la
expuesta en la tradición homérica. Es un hombre ilustre del pasado, dota-
do de un poder y una fuerzas excepcionales, que casi roza los límites de lo
sobrenatural. Además, los héroes son objetos de un culto local por parte
del Estado, quienes, junto con los dioses y los démones, van a gozar de
santuarios y unos ritos prescritos, para obtener benevolencia y prosperi-
dad, como seres egregios que fueron en un tiempo anterior.

III. Los "AFFEAOI EN PLATÓN

Para el estudio de otros seres mediadores, concretamente los "mensa-
jeros" divinos o eryycXol nos centraremos, sobre todo, en el Crátilo41,
donde destaca la tradicional atribución de esta función sólo a los dioses
Hermes e Iris. En principio, se viene a relacionar el nombre de Hermes
con el término ¿pwrivéa, "intérprete", en calidad de mensajero, además
de ladrón, mentiroso y mercader, pues todas sus funciones mantienen un
estrecho vínculo con el vocablo 42 . Además, el dios pasa por ser el inven-
tor de la palabra (cf Xéyciv y dpciv), como su único instrumento para
conseguir sus propósitos. Tal etimología también se aplica al nombre de
Iris, mensajera de los dioses, haciéndolo coincidir con EtpEtv, como heral-
do de las palabras divinas.

38 12 12, 957a-959a.
39 Cf BOYANCE, P.,Le culte des Muses chez les philosophes grecs. Études d'histoire et de

psicologie religieuses, París, 1972, pp. 267-275.
4 ° 17911 2-180a, 6.
41 407e-408b.
42 Sobre el posible tono irónico y humorístico cf --R,TORE PONCE, J., La teoría del

nombre en el neoplatonismo tardío. Cádiz, 1992, pp. 11-19.
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Por otro lado, en las Leyes43 , se califica a Némesis como 'Mensajera de
la Justicia », título un tanto extraño para una diosa, ya que habría que
entenderlo como la "portadora de la Justicia a los hombres", y no como
"la anunciadora de los preceptos divinos", función exclusiva de Hermes e
Iris. No se trataría, por tanto, de un ser intermedio, pero sí mediador
entre los hombres, pues es la que distribuye la justicia y, al mismo tiem-
po, es la diosa de la venganza, que restablece el equilibrio roto por una
falta o crimen.

Finalmente, Platón emplea el término CíyyeXoc para aludir a los men-
sajeros divinos Hermes e Iris, quienes son los encargados de anunciar sólo
la voluntad divina a los mortales, mientras que los démones, además de
cumplir con la misma misión, también conectan al hombre con Dios. Sin
embargo, los dyy€Xot establecerían una conexión del mundo superior
con el inferior, frente a los démones, los cuales no sólo realizan la misma
comunicación que los primeros, sino también la contraria, según obser-
vamos a partir del pasaje del Banquete ya estudiado con anterioridad.

IV. CONCLUSIONES

Platón es consciente de una jerarquía divina entre dioses, démones y
héroes. Tal distinción jerárquica no es el fruto de una especulación artifi-
cial, sino una puesta en orden más bien empírica de los diversos poderes
a los que estaban destinados los honores, n'id. Además, no sólo la vamos
a encontrar en Platón, sino también en Pitágoras y sus seguidores, y no
gratuitamente.' No son invenciones de filósofos, ya que provienen de un
pensamiento religioso bastante más antiguo que se racionaliza.

Ciertamente, dentro de dicha clasificación, hay que tener muy en
cuenta que los démones, junto con los héroes van a situarse en el espacio
intermedio entre los dioses y los hombres. Los démones son seres que van
a establecer un vínculo entre el mundo humano y el divino y viceversa. Su
principal labor es la de actuar como guías de los hombres tanto en la vida
como en su descenso al Hades, además de llevar los preceptos divinos a
los hombres, y las plegarias y súplicas de los mortales a los dioses. Los

43 4, 717d, 3.



DÉMONES Y OTROS SERES INTERMEDIOS... 	 197

héroes, en cambio, no cumplen la misma función de mediadores, pese a
que ocupan ese espacio, sino que son simplemente seres semidivinos, a
los que se les rinde un culto en calidad de hombres ilustres del pasado,
surgido por el antiguo respeto a los muertos, con el fin de captar su bene-
volencia y obtener prosperidad, mientras que los démones se encuentran
ajenos al culto. Junto a ellos, también destacan los CiyyeXot, entidades
semidivinas que ejecutan una de las misiones de los démones, es decir,
vincular sólo a los dioses con los hombres, como mensajeros de las órde-
nes divinas, pero sin apenas una intervención relevante en Platón. La
única diferencia entre ambos entes radica en el hecho de que estos últi-
mos son "divinidades" con un nombre concreto (Hermes e Iris) y no
guardan relación alguna con la mántica y el arte adivinatorio, propio de
los démones.

En definitiva, tales son los seres intermedios entre la divinidad y el
hombre, seres que, a medida que la religión y la creencia popular evolu-
cione con el paso del tiempo, irán alcanzando mayor importancia en el
pensamiento teológico y filosófico hasta desembocar en la época tardía,
donde ya desempeñan un papel más sobresaliente.
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SUMMARY

In this anide it is studied, from the codicological viewpoint, the
manuscript Toletanus 102-10, whose data (specially the relati ves to heraldic
emblem, who is at the first of the codex, and to semierase annotation) permit
to determine his properness of the Mario Maffei of Volterra's Library
previous to arrive at the cardinal Zelada's Library and, subsequently, at the
Chapter of Toledo's Library.

1. Una buena porción de los fondos de la Biblioteca del Cabildo de
Toledo2 está compuesta por parte de la librería que el cardenal Zelada3

Este trabajo se inserta en el marco del Proyecto de Investigación, financiado por
la DGICYT, "Ovidio: opera amatoria II" (PB92-0486).

2 Una visión general, aunque breve, de cómo se formó la biblioteca del Cabildo de
Toledo puede verse en el antiguo trabajo de J. FORADADA Y CASTÁN, "Reseña histórica de
la biblioteca del Cabildo de la Catedral de Toledo", Revista de Archivos, Bibliotecas y Muse-
os 7, 1877, 49-54 y 65-9.

3 Sobre la personalidad de Zelada y su perfil bibliófilo, véase Diccionario di erudi-
zioni storico-eclesiastico, vol. 103, Venecia 1861, s. u. y G. MERCATI, Note per la storia di
alcune biblioteche romane nei secoli XVI-XIX, Studi e testi 164, Ciudad del Vaticano 1952,
58-69.
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donó a éste aproximadamente poco antes de 1800 4 y que vino a enrique-
cer, en cantidad y calidad, los antiguos fondos toledanos 5 merced a la
hábil mediación del español cardenal Lorenzana. De este contingente,
según es sabido, una parte importante pasó a engrosar, en 1869, los fon-
dos de la Biblioteca Nacional de Madrid6.

También es conocida la procedencia de una buena cantidad de libros
de la biblioteca de Zelada: éste se hizo en 1785 con parte del depósito de
volúmenes procedentes de la dispersada biblioteca de Mario Maffei de
Volterra7 que entraron finalmente en el Cabildo toledano para pasar tam-
bién algunos de ellos, por último, a la Biblioteca Nacional de Madrid,
como hemos señalado.

El manuscrito que nos proponemos examinar aquí procede en prime-
ra instancia de los fondos zeladianos, pero su historia puede remontarse
algo más atrás teniendo en cuenta que este códice formó parte de la par-
tida de libros que el cardenal Zelada compró al mencionado Mario Maf-
fei de Volterra. Así, hay que añadir un nuevo ejemplar de procedencia vol-
terrana al catálogo de los manuscritos de esta familia romana elaborado
por J. Ruysschaert. Pasemos ahora a la descripción del códice8.

4 La fecha de la entrada de los fondos de Zelada en el Cabildo de Toledo sigue sien-
do controvertida, oscilando en situarse entre finales del siglo XVIII y principios del XIX.
Así, entre otras opiniones, J. BIGNAMI, siguiendo a Mercati, cree que la entrada se produ-
jo en 1796 ó 1797 (cf La Bibliothéque Vaticane de Sixte IV á Pie XI, Studi e testi 272, Ciu-
dad del Vaticano 1973, p.209); M aJ. MUÑOZ, apoyándose en un dato apuntado por
Foradada y Castán (véase art. cit., 66) que indica que el día 2 de enero de 1800 se comen-
zó en Toledo un índice, terminado en 1803, como consecuencia de la donación de Zela-
da, da como fecha de entrada de los fondos el ario 1799 (cf: El manuscrito 10098 de la
Biblioteca Nacional [Marcial], Madrid 1982, p.98); y, por último, J. RUYSSCHAERT opina
que la llegada de éstos a Toledo se produjo en 1801 (cf: "Recherches des deux bibliothé-
ques romaines Maffei des )(Ve et XVIe siécles", La Bibliofilia 60, 1958, 306-55).

5 Cf: J.M. MILLAS VALLICROSA, Las traducciones orientales en los manuscritos de la
Biblioteca Catedral de Toledo, Madrid 1942, p.27.

6 Sobre la dispersión de la biblioteca de Zelada, véase G. MERCATI, op. cit., pp.58-
69 y J. BIGNAMI, op. cit., pp.219-20 nota 23.

7 Para la suerte seguida por la biblioteca de Mario Maffei de Volterra, véase J.
RUYSSCHAERT, art. cit., 306-55 (para la historia de los Maffei, 310-9 y, más en concreto,
312 -para los Maffei de Volterra, 310-3 y bibliografía citada en nota 8 de la p.310 y en
notas 1 y 2 de la p.311-; para el catálogo de manuscritos volterranos, véanse 319-33 y, para
el de los Maffei de Roma, 333-55). Añádase, además, MaJ. MuÑoz, op. cit., pp.95-6.

8 Cf: G.F. HAENEL, Catalogi librorum manuscriptorum qui in Bibliothecis Galliae,
Helvetiae, Belgii, Britanniae maioris, Hispaniae, Lusitaniae asservantur, Hildesheim-Nueva



UN NUEVO MANUSCRITO VOLTERRANO... 	 201

2. El manuscrito 102-10 de la Biblioteca del Cabildo de Toledo es un
códice en pergamino, del siglo XV (del Ibis y del fragmento de los Fastos,
dos de las obras contenidas en él, consta la fecha de 1454), de 64 folios
útiles más 8 en papel a modo de guardas (5+3), a una sola columna y de
270x204 mm. Presenta la primera inicial adornada en oro y colores, epí-
grafes en rojo y versales en negro cruzadas, en algunos casos, también de
rojo. La signatura 102-10 aparece anotada al recto del primer folio de
papel y en la cabeza del lomo, junto con el título Ouidii de Ponto (a pesar
de que su contenido es mayor, englobando además de esta obra -que
ocupa los fols. ir a 55r- la elegía 3.5 de Amores, bajo el título De sompno,
-en los fols. 55r a 55v-, el Ibis -en los fols. 56r a 64v- y los versos 1-16 del
libro I de los Fastos -en el fol. 64v-). En el margen inferior del fol. ir
puede verse, adornado con diversos motivos vegetales y colores, el escudo
de los Maffei de Volterra, de cuyos fondos (concretamente, de los de
Mario Maffei "junior") pasó a los del cardenal Zelada y de los de éste al
Cabildo toledano.

Una descripción codicológica más precisa permite determinar las
siguientes peculiaridades. Los 64 folios de que consta el códice están dis-
tribuidos en cinco quiniones (fols. 1-50) más 14 folios, de los cuales los
cinco primeros son de las mismas características que los anteriores y los res-
tantes ligeramente distintos. Por otro lado, los cinco primeros quiniones
presentan una numeración a tinta roja en el margen inferior derecho del
recto de los cinco folios iniciales a base de números romanos o similar. Los
reclamos de esta parte, todos horizontales, están situados en el centro del
margen inferior del verso del último folio que cierra el cuadernillo.

En cuanto al pautado, éste ha sido realizado a punta seca, alternativa-
mente sobre el recto y el verso, con líneas tiradas a partir de sendos agu-
jeros practicados en los márgenes superior e inferior (a fin de unir las pri-
meras líneas de justificación, que son, por otro lado, dobles y están
sobrepasadas generalmente por las rectrices) y derecho (para las líneas
marginales).

York 1976, p.995 (=Leipzig 1830); J.M a OCTAVIO DE TOLEDO, Catálogo de la librería del
Cabildo Toledano (1 a parte: manuscritos), Madrid 1903, p.141 n° CCLXXXVII; E. PELLE-

GRIN, "Manuscrits des auteurs classiques latins de Madrid et du Chapitre de Tolde"  ,
Bulletin d'Information de l'Institute de Rechercbe et d'Histoire des Textes 2, 1953, 7-24, esp.
22; L. RUBIO, Catálogo de los manuscritos clásicos Latinos existentes en España, Madrid 1984,
p.540 no 664; y J.L. ARCAZ, Las obras amatorias de Ovidio en los manuscritos de España,
Madrid 1992, pp.165-73, esp. 167-70.
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El texto se presenta escrito a una columna, con 30 líneas por página
y una caja de escritura, por lo que respecta a la parte que abarca los fols.
1-55, de 172x112 mm, aproximadamente. El recto de cada folio tiene un
margen superior de 32 mm y uno inferior de 68 mm, ofreciendo los már-
genes izquierdo y derecho unas dimensiones respectivas de 30 y 64 mm.
Pocas son las glosas, marginales o interlineales, que se aprecian, afectando
mayoritariamente a la primera de las obras que contiene el códice (las
Epistulae ex Ponto) y obedeciendo a diferentes manos y tintas, tal vez las
más antiguas contemporáneas al copista de esta parte del manuscrito.

Las Epistulae y el Somnium han sido copiados en letra gótica cursiva
y a tinta marrón, escritura distinta a la empleada para el Ibis y el comien-
zo de los Fastos que sigue a todo lo anterior, cuya escritura es humanísti-
ca cursiva y a tinta negra9.

La primera inicial del comienzo del códice está adornada en oro y
colores (azul y rojo) con motivos vegetales en oro sobre fondo rojo. Los
epígrafes están en rojo y las versales en negro cruzadas de rojo hasta el fol.
55v. Asimismo, en el margen inferior del fol. ir puede verse un escudo
que representa sobre fondo azul la cabeza y parte-del torso de un ciervo
en oro, emblema heráldico que se corresponde, como apuntamos al prin-
cipio, con el de los Maffei de Volterrai o . El escudo está encerrado en una
orla verde y circundado por variados motivos vegetales en color verde,
rojo y azul.

El códice está encuadernado en cubiertas de cartón forrado en perga-
mino. El corte es natural y no presenta decoración alguna, salvo el título
y la signatura ya mencionados escritos a tinta en la cabeza del lomo (102
/ 10 / Ouidii / de ¡Ponto).

La pocas anotaciones que se pueden observar se reducen a la consig-
nación en el primero de los folios de guarda del número 82 en el margen

9 La primera parte no presenta, al final de la copia del Somnium, ningún tipo de
suscripción del copista (tal vez porque la copia del manuscrito quedó interrumpida en este
opúsculo). Sin embargo, al término de la copia del Ibis, en el fol. 64v, sí hay constancia de
ello, señalándose en este caso la fecha en que se culminó la copia y el nombre de quien la
realizó: Finis XII kl febr. 1454. hora IIIL noctis / VALERIVS scripsit. Lógicamente, esta sus-
cripción no hay que adjudicársela también a la primera parte.

10 Cf: J. RUYSSCHAERT, art. cit., 309-10: "Le blason volterran est d'azur au cerf
issant d'or"; Enciclopedia storico-nobiliare italiana, vol. 4, Milán 1931, p.203: "D'azurro al
cervo doro reciso"; y M.J. MUÑOZ, op. cit., p.82 y 92-3.
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superior derecho, de la signatura correspondiente y el nombre del último
poseedor del manuscrito antes de su llegada al Cabildo de Toledo (Cajon
102. Num. 10 / Zelada) en el centro del folio y del número 1241 en la
esquina inferior derecha.

La otra notación, y ésta es bien importante para determinar la proce-
dencia anterior a la posesión de Zelada, así como la aparición del men-
cionado emblema heráldico l i, se encuentra en el margen superior del fol.
ir y se trata de una línea que ha sido borrada raspando el pergamino, pero
de la que puede leerse aún la primera palabra (De...) escrita a tinta marrón
claro. Tal anotación se corresponde, sin duda alguna, con la que presen-
tan numeros códices, y también incunables, procedentes de la biblioteca
de Mario Maffei "junior", cuyo escudo podíamos ver en el margen infe-
rior de este mismo folio, referida a los herederos que recibieron los fondos
de su biblioteca antes de su dispersión, diciendo lo siguiente: De figliuoli
et eredi di Messer Mario Maffei12.

3. A tenor de los datos codicológicos apuntados antes, ésta es la
breve historia que podemos trazar sobre los avatares seguidos por el
manuscrito.

El Toletanus 102-10 fue copiado con toda probabilidad en Italia poco
antes de mediados del siglo XV (del fragmento de los Fastos, que es obra
de otro copista, se ha señalado la fecha de copia de 1454) para la familia
Maffei de Volterra, en virtud del escudo que aparece en el margen inferior
del fol. lr u . Con posterioridad a ello y tras su entrada en la biblioteca de

Sobre la importancia de la heráldica para la determinación de procedencias y su
relación con la Codicología, léase M. PASTOUREAU, "L'héraldique au service de la codico-
logie", Codicologica 4, Leiden 1978, 75-88.

12 Cf: J. RUYSSCHAERT, art. cit., 311: "En effet, sur beaucoup de manuscrits et sur
certains incunables, on trouve actuellment une mention manuscrite d'une main de la fin
du XVIe ou du début du XVIIe s: De figliuoü (souvent mal éditée sous la forme figh) et
eredi di Messer Mario Maffei" . Un ejemplo ilustrado de ello puede verse en la Fig. 3 de la
p.330 del trabajo de Ruysschaert. Véase también M aJ. MUÑOZ, op. cit., p.95.

13 Acerca de la pertenencia de nuestro códice a la biblioteca de Mario Maffei de
Volterra, hay que decir que Ruysschaert, en su trabajo de catalogación de los fondos maf-
feianos diseminados por diversas bibliotecas, entre ellas la del Cabildo de Toledo (cf: art.
cit., 319-33), no recoge el presente manuscrito que, obviamente, procede de dichos fon-
dos. Por otro lado, sí se citan otros que se encuentran actualmente en él (ms. 13-10, ms.
49-6, ms. 94-13, ms. 94-21 y ms. 102-13, véase art. cit., 327-8 n° 46-50) o que pasaron
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los Maffei de Volterra, la suerte seguida por nuestro manuscrito fue la
misma que la de la mayoría de los volúmenes de la biblioteca volterrana:
Mario Maffei se arruinó por el juego y su familia tuvo que proceder a la
venta de la biblioteca. Los compradores más importantes que se hicieron
con las también más importantes partidas de libros fueron los ingleses E
Rawlinson, A. Askew y E.D. Clarke y, por parte italiana, el cardenal Zela-
da, que en 1785 incorporó una buena porción de la biblioteca de Mario
Maffei a la suya propia.

Ya en los anaqueles de la librería del cardenal y poco antes de su par-
tida hacia Toledo, el manuscrito recibió una signatura, mediante la que se
reconoce a los manuscritos procedentes de sus fondos, que responde a la
catalogación realizada por el bibliotecario de éste, A. Battaglini, conserva-
da en el manuscrito 4256 de la Universidad de Bolonia". El Toletanus
102-10, según consta en la esquina inferior derecha del primer folio de
guarda, esta inscrito en dicho catálogo (que abarcaba 1777 manuscritos)
con el número 1241. Además, el número 82 que presenta en el margen
superior derecho parece responder a una catalogación realizada en el siglo
XIX15.

Su llegada a Toledo, junto con el resto de la partida de libros de Zela-
da, se debió de producir poco antes de 1800 y no después. Allí recibió la
actual signatura y la clásica indicación de la procedencia que identifica a
todos los manuscritos toledanos (y también a los de la Biblioteca Nacional
de Madrid que llegaron a ésta procedentes del Cabildo de Toledo) perte-
necientes al cardenal Zelada.

en 1869 a la Biblioteca Nacional de Madrid (ms. 10054, ms. 10060, ms. 10098, ms.
10099, rns. 12102, ms. 10104 y ms. Vit. 4-1, véase art. cit., 323-5 no 29-35).

14 Cf: J. BIGNAMI, op. cit., pp.219-20 nota 23 y MaJ. MuÑoz, op. cit., pp.97-8 y
p.101 nota 26.

15 cf maj. MUÑOZ, op. cit., p.97 y 101 nota 24.



EL DE PHILOLOGL4 LIBER DE GERARDUS
IOANNES VOSSIUS1

PEDRO RAFAEL DÍAZ Y DÍAZ

Universidad de Granada

SUMMARY

In this paper we seek to offer to the interested reader a description and
a valuation of one of the most celebrated works by the historians of classical
scholarship, in the light of the presence of classical and late Latin tradition
in the seventennth century; it's about De philologia liber, written by the
great Dutch humanist Gerardus Ioannes Vossius (1577-1649).

Plus scire velle quam sit satis

intemperantiae genus est.

(SEN. ep. X 88, 36)

I. PRELIMINARES

De los varios procedimientos que en principio se podrían emplear
para sondear y detectar la presencia de la tradición clásica en el siglo XVII

1 El origen de este trabajo se halla en la comunicación que el autor presentó en su
día dentro del Curso "La tradición clásica en el siglo XVII" organizado por la Universidad
de Granada y dirigido por el Prof. Sánchez Marín. Aunque las líneas maestras y las ideas
básicas que allí se expusieron se conservan en la actual redacción, sin embargo hemos pro-
cedido a una profunda revisión y remodelación en el apartado bibliográfico.
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nos hemos decidido por el acercamiento a una obra de tema lingüístico-
filológico de algún autor particularmente representativo de dicha centu-
ria. Si, por otra parte, la obra seleccionada para el análisis se encuentra
entre los títulos existentes desde antiguo en la Biblioteca Universitaria
de Granada, puede constituir un botón de muestra de las inquietudes
intelectuales que, tanto los padres jesuitas del Estudio General de la
Compañía de Jesús, como la comunidad universitaria granadina, ade-
más de humanistas y eruditos en general, sintieron por los estudios no
sólo de naturaleza especulativa, sino también de finalidad eminente-
mente didáctica.

Como observan Reynolds y Wilson 2 , "en el siglo XVII los Países
Bajos no se vieron afectados por la decadencia general del nivel de los
estudios clásicos que puede apreciarse en otros países. Mantuvieron su flo-
reciente tradición hasta bien entrado el siglo XVIII". Pfeiffer3 llega inclu-
so a hablar de "una edad de oro en Holanda en arte, literatura y cultura"
durante este siglo. En ello tuvo mucho que ver, de un lado, la decisiva
influencia de los filólogos clásicos franceses y, de otro, el pujante impulso
que dio a estos estudios la recientemente fundada (en 1575 por Guiller-
mo de Orange) Universidad de Leyden 4 . Por ese motivo, nos hemos incli-

2 L.D. REYNOLDS-N.G. WILSON, Copistas y Filólogos. Las vías de transmisión de las
literaturas griega y latina, trad. esp. M. Sánchez Mariana, Madrid, Gredos, 1986, p.236.

3 R. PFEIFFER, Historia de la Filología Clásica, vol. II: De 1300 a 1850, trad. esp. J.
Vicuña y Ma R. Lafuente, Madrid, Gredos, 1981, p.211.

4 Sobre Filología Clásica, formación universitaria y actividad editorial en los Países
Bajos durante el siglo XVII pueden consultarse las siguientes obras, enumeradas por orden
cronológico de mayor a menor antigüedad: L. N/MUER, Geschichte der klassischen Philologie
in den 1Viederlanden, Leipzig, 1869, pp.1-129; G.D.J. SCHOTEL, Het oud-hollandsch huis-
gezin der zeventiende eeuw, Leiden, 1904 (=Arnhem, 1968); G. COHEN, Écrivains fianfais
en Hol&nde dans la premiére moitié du XVIle siécle, Paris, 1920; J. HUIZINGA, HolUndische
Kultur im 17. Jahrhundert, 1933; G.N. Clark, The Seventeenth Centuty, 1947 2; J. KUIPER,

De Hollandse «schoolordre» van 1625. Een studie over het onderwijs op de Latzjnse scholen in
Nederland in de 17de en 18de eeuw, Groningen, 1958; H. SCHNEPPEN, Nieder&ndische Uni-
versitiiten und deutsches Geistesleben, 1960; A. GErue-H.D.L. VERVLIET, Bibliographie de
l'humanisme des anciens Pays-Bas, Bruxelles, 1972; F.F. BLOCK & C.S.M. RADEMAKER,

Humanists and Humanism in Amsterdam, Amsterdam, 1973; M.A. NAUWELAERTS, Latijn-
se school en onderwijs te 's-Hertogenbosch tot 1629, Tilburg, 1974; Leidse Universiteit 400.
Tentoonstellingscatalogus, Amsterdam, 1975; J.G.C.A. BRIELS, Zuinederlandse boekdrukkers
en boekverkorpers in de republiek der Verenigde Nederlanden omstrekks 1570-1630, Nieuw-
koop, 1974; Leiden University in the Seventeenth Century. An Ewhange of Learning, Leiden,
1975; J. DSEWIJN, Companion to Neo-Latin Studies, Amsterdam-New York-Oxford, 1977,
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nado por el estudio de la presencia de la tradición clásica en la obra de
algún relevante filólogo holandés del siglo XVII, cuya obra se conservase
entre los fondos antiguos de la Biblioteca Universitaria de Granada.

Para nuestro propósito nos ha prestado una inestimable ayuda la
selectiva recopilación bibliográfica titulada Obras de tema lingüístico en la
Biblioteca Universitaria. Manuscritos, incunables e impresos de los siglos XVI
al XVIII. Catálogo. Aunque en la portada de este catálogo, publicado por
la Universidad de Granada en 1971, no aparece nombre alguno de autor,
sin embargo en las "palabras preliminares" de la pág. ix se menciona que
en la recopilación y elaboración del mismo intervinieron M a. A. Pardo
López, Ma . N. Muñoz Martín e I. Romero Pérez. En palabras, pues, de
sus autoras 5 "la presente bibliografía recoge fundamentalmente obras de
gramática, lexicografía y teoría de la lengua -manuscritas o impresas- per-
tenecientes a los siglos XV, XVI, XVII y XVIII, que se conservan en la
Biblioteca Universitaria de Granada".

Como es sabido6 , la mayor parte de los fondos antiguos de la actual
Biblioteca Universitaria proceden "de la Librería de la antigua Universi-
dad y de sus Colegios, acrecentada notablemente, primero, con los libros
procedentes del Colegio de San Pablo de la Compañía de Jesús, y más
tarde con los que se recogieron de los Conventos suprimidos por la ley de
desamortización. Son, por lo tanto, libros adquiridos y utilizados para el
estudio y la enseñanza en aquellos arios". De hecho, en la portada del
volumen que hemos seleccionado para nuestro análisis se puede leer,
debajo del título de la obra, una nota añadida a mano que dice: "Del
Coleg<io> de la Comp<añía> de Jesús de Granada".

Pues bien, entre los registros bibliográficos reseñados en la sección
correspondiente a Lengua Latina aparecen dos entradas que llaman prin-
cipalmente nuestra atención por tres motivos: 1) por ser obras de tema
filológico-lingüístico; 2) por pertenecer a un reputado erudito holandés
del siglo XVII; 3) por conservarse aún en la Biblioteca Universitaria de

espec. pp.102, 114-115 y 307; JA. GRUYS, "Nederlandse boekdrukkers en boekverkorpers
tot 1700 met plaasten en jaren van werlaaamheid" en C. de Wolf (ed.), Tipographi
bibliopolae Neerkndici usque ad annum MDCC thesaurus, Nieuwkoop, 1980.

5	 Op. cit., p.xi.
6 Op. cit., pp.xi y xv; vid. también L. GARCÍA BALLESTEA, J. MARTÍNEZ GONZÁLEZ,

E GIRÓN IRUESTE, J.L. CARRILLO MARTOS, Exposición de obras médicas y científicas en Gra-
nada s. XII a XVIII. Catálogo, IV Congreso Español de Historia de la Medicina, Granada,
1973, p.7.
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Granada. Se trata de estas dos obras impresas del gran humanista holan-
dés Gerardus Ioannes Vossius (Heidelberg, 1577-Amsterdam,
17.03.1649)7:

De arte grammatica libri septem sive Aristarchus, Amsterdami, Guiliel-
mus Blaev, 1635, 2 vols. 40 perg.8

De quatuor arti bus populari bus, grammatistice, gymnastice, musice et
graphice liber, Amstelaedami, ex typographeio Ioannis Blaev, 1650, 4°
pie19.

Es evidente que a un Catálogo de obras de tema lingüístico única-
mente le cuadra y sólo en cierta medida la primera de las denominadas
por Voss artes populares, a saber, la grammatistice, que no hay que confun-
dir con la grammatice, como luego tendremos ocasión de ver. En cambio,
muy poca justificación hallan en el Catálogo la gymnastice, la musice, o la
graphice, también denominada pictoria.

Ahora bien, lo verdaderamente interesante en la reseña de esta entra-
da radica en la valiosa, aunque errada, noticia siguiente añadida por las
compiladoras del Catálogo: "Este volumen contiene además De philosop-
hia liber. (Mismo pie de imprenta)". Sin duda alguna debe tratarse de un
mero error tipográfico, porque la obra que viene encuadernada a conti-
nuación del De quatuor arti bus populari bus no es un De philosophia liber

7 Los detalles básicos sobre la biografía y la producción literaria de G.J. Vossius pue-
den verse en J.E. SANDYS, A histoiy of classical Scholarship, Oxford, 1921,3  vol. II, p.307;
C.S.M. RADEMAKER, Gerardus loannes Vossius (1577-1649), Zwolle, 1967; C.S.M. RADE-

MAKER, "Gerardi Ioannis Vossii de vita sua ad annum MDCXVII" Lias 1, 1974, pp.243-
265; C.S.M. RADEMAKER, Lift and Work of Gerardus loannes Vossius (1577-1649), Assen,
1981.- Además de las dos obras que se citan a continuación, se pueden encontrar en la
Biblioteca Universitaria los siguientes títulos de Voss: Commentariorum rhetoricorum sive
oratoriarum institutionum libri sex, Luguduni Batavorum, 1630, 2 vols., 4° perg. [A-38-
289 y 2901; De historicis Graecis libri 1V Lugduni Batavorum, 1650, 4° perg. [A-23-274];
De historicis Latinis libri III, Lugduni Batavorum, 1651, 4° perg. [A-3-283]. Por otra
parte, se conservan los comentarios que Voss hizo a los fragmentos de tragedias ennianas
[A-2-281] y sus escolios a la obra del Papa León Magno [A-16-64]. Finalmente, a nom-
bre de Voss aparecen unos Rhetori ces contractae sive partitionum oratoriarum libri quin que,
Venetiis, 1776, 8° perg. [A-24-299].

8 N° 130 del mencionado Catálogo, p.24b. En los ficheros de la Biblioteca Univer-
sitaria de Granada lleva la signatura A-37-223 y 224.

9 N° 131 del mencionado Catálogo, p.24b. En los ficheros de la Biblioteca Univer-
sitaria de Granada lleva la signatura A-2-323.
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sino un De philologia liber, que precisamente es la obra que nos propone-
mos estudiar.

Que se debe tratar de una simple errata de imprenta es fácil advertir-
lo por estas dos razones:

1) El parecido fonético y gráfico de las palabras philosophia y philo-
logia.

2) El carácter selectivo con el que se ha elaborado el Catálogo.,E'n
efecto, sólo figuran en él obras de tema filológico, lingüístico y gramati-
cal. No tiene, por lo tanto, mucho sentido que se reseñe un De philosop-
hia liben Es precisamente también por el referido carácter selectivo del
Catálogo por lo que no figura una nota erudita de las compiladoras simi-
lar a la anterior, ya que en este mismo volumen se encuaderna, con el
mismo pie de imprenta, una tercera obra titulada De universae Mathesios
natura et constitutione liber, cui subjungitur chronologia mathematicorum.
Obvio es, por tanto, decir que en un Catálogo de obras de tema lingüís-
tico poca cabida tiene un tratado de matemáticas o un tratado de filoso-
fía. En cambio, a las características del Catálogo le cuadra perfectamente
un De philologia liber tanto por razones de orden conceptual como por
razones puramente externas.

En efecto, aunque terminológicamente en ocasiones tienden a con-
fundirse de forma errónea los vocablos gramática y filología como si fue-
sen análogos, sin embargo sensu stricto la palabra filología difiere del tér-
mino gramática por su mayor amplitud conceptual; dicho de otro modo,
el concepto de gramática es una especie particular de una clase más gene-
ral que es el concepto de filología, de manera que la gramática es una de
las disciplinas que (junto a la retórica, la métrica o la historia) engloba la
filología. Así lo dice expresamente el propio Voss en la "Epistola dedica-
toria" del De philologia liber:" De ipsis nunc arti bus strictim quid dicere ins-
tituí, non quidem iis, quae TroXtvaeEíac nomine veniunt, uf sunt Philolo-
gia, Mathesis Logice; sed de Grammati ce, Rhetorice, Metrice 6- Historia,
quas Philologia sub se comprehendit. Scio quidem, Grammatices vocabulum
aliquando pro Philologia accipi, sed fit id KaTá KaTáxpricriv, Kat
Xóyq., Kvp1(4) ".

Hay, además, razones de tipo externo y metodológico que justifican
la proximidad entre estas dos obras diferentes, a saber, el De quatuor arti-
bus popu&ribus y el De philologia liber. Que son dos obras diferentes se
demuestra porque, aunque aparecen encuadernadas una a continuación
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de la otra en un mismo volumen, sin embargo ambas presentan título
propio, muestran numeración independiente desde el dígito 1 en adelan-
te, exhiben cada una la indicación de finis y poseen sus propios addenda
y su propio index rerum verborum. A ello hay que añadir además las res-
pectivas remisiones explícitas que hace Voss de una obra a otra y vicever-
sa: por ejemplo, en De quatuor arti bus popularibus podemos leer lo: "Vul-
gares quidem Posidonius vocat, á- ex eo Seneca epist. lxxxviii. Verba ejus
adduco libri proximi, qui de Philologia erit". Y, más adelante, al hablar de
la grammatisticell : "Sed Grammaticen considerabimus libro de Philologia.
Nunc de Grammatistice progrediamur". Por su parte, al comienzo del De
philologia liber leemos 12: 'De Grammatistice, Gymnastice, Musice, Graphi-
ce, superioris nobis libro sermo

II. EL DE PHILOLOGIA LIBER

Como hemos dicho, el De philologia liber aparece encuadernado en el
mismo volumen y con el mismo pie de imprenta a continuación del De
quatuor arti bus popularibus. Está editado en Amsterdam en 1650 por el
maestro impresor Johann Blaev.

Más o menos unos cien arios antes el gran humanista y filólogo fran-
cés Guillaume Budé (1468-1540) había publicado también un De philo-
logia, de parecidas orientaciones al libro de Voss o . No obstante, dejare-
mos para otra ocasión el cotejo de las posibles semejanzas y/o
discrepancias de concepto, método y terminología entre esta obra de Budé
y la homónima de Voss.

lo Op. cit. cap. 1, § 5, p.4. Efectivamente, la cita de SEN. ep. X 88, 21-23 aparece,
si bien de forma resumida, en el cap. 1, § 7, p.5 del De philologia.

11	 Vid. cap. II, § 2, p.5.
12	 Vid. cap. I, § 1, p.l.
13 Vid. G. BUDAEUS, De Philologia. De studio litterarum, Faksimile Neudruck der

Ausgabe von Paris 1532 mit einer Einleitung von August Buck, Stuttgart-Bad Cannstatt,
1964; Del De philologia hay también edición con traducción francesa y notas: G. BUDÉ,

De philologia. La philologie, texte original traduit et présenté, annoté et accompagné d'in-
dex par Maurice Lebel, Sherbrooke, 1989; igualmente del De studio literarum recte et com-
mode instituendo hay también edición con traducción francesa y notas: G. BUDÉ, L'étude
des lettres, texte original traduit, présenté et annoté par Marie-Madeleine de la Granderie
avec les additions et corrections inédites de l'auteur, Paris, 1988.
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El breve escrito del holandés consta de una Epistola dedicatoria en seis
páginas sin numerar y con un cuerpo de letra mayor que el resto del tra-
tado. Básicamente contiene el tópico de la laus sapientiae y una breve enu-
meración de los contenidos que se van a desarrollar. Al final de la epísto-
la se encuentra una referencia a Desiderio Erasmo de Rotterdam
(1466-1536) sobre la que cae inexorable la mano de la censura, pues apa-
rece borrado un fragmento y se añade en anotación manuscrita Author y
algo que parece una "d", probablemente de damnatus; de hecho, en la
portada del De quatuor arti bus populari bus, que abre el volumen, al nom-
bre del autor se le añade a mano la nota censoria, esta vez totalmente legi-
ble, de authoris damnati.

El tratado en sí consta de 80 páginas de texto más 3 de addenda, 11
del index sin numerar a dos columnas y una página más de fe de erratas.
El contenido del tratado se divide en 14 capítulos numerados con cifras
romanas y provistos de unos epígrafes que explican brevemente el conte-
nido de los mismos; los capítulos, a su vez, se dividen en parágrafos nume-
rados en cifras arábigas y dotados igualmente de los oportunos epígrafes.
Las notas a pie de página se sustituyen por notas in marginem, utilizán-
dose como llamadas signos tales como el obelisco simple o doble (t *) o
el asterisco (*); el número de notas por página oscila entre cero (vid. pág.
1) y cinco (vid. pág. 14) y su contenido (desde una simple nota erudita
hasta la traducción de un texto griego) y su extensión es muy variable.

El texto no ofrece excesivas dificultades de lectura, sino las habituales
en las ediciones impresas de aquella época, particularmente en lo que se
refiere a los testimonios griegos por sus frecuentes ligaduras gráficas, y
también en lo tocante a los signos de puntuación, así como, si bien en
menor medida, a las escasas abreviaturas. Hay que decir, sin embargo, que
las dificultades de lectura de los textos griegos se alivian considerable-
mente, porque Voss suele traducirlos al latín, bien en el cuerpo del texto,
o bien en las notas al margen.

II. 1 . Philologia pars est Polymathiae

El cap. I es de carácter general y en sus siete parágrafos pretende situar
la filología en el marco de las artes. Como dice Lausberg", "una ars

14 H. LAUSBERG, Manual de retórica literaria. Fundamentos de una ciencia de la
literatura, trad. esp. J. Pérez Riesco, Madrid, Gredos, 1975, vol. 1, § 3, p.61.
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(=Téxim) es un sistema de reglas extraídas de la experiencia, pero pensa-
das después lógicamente, que nos enseñan la manera de realizar una
acción tendente a su perfeccionamiento y repetible a voluntad, acción que
no forma parte del curso natural del acontecer y que no queremos dejar
al capricho del azar". El ars se sitúa como andarivel entre el sujeto agente
(artifex) y el objeto realizado (opus). Por tanto, cabe una clasificación de
las artes atendiendo al sujeto o atendiendo al objeto. Voss prefiere fijarse
más en el sujeto; por eso, nos ofrece al comienzo del De quatuor arti bus
populari bus una clasificación sociológica de las artes, según él, las artes se
clasifican en cuatro grupos:

artes vulgares
artes populares
artes é yKíxXi a
philosophia

Esa clasificación sociológica de las artes encuentra un paralelismo per-
fecto con la organización socio-política del Estado romano, de acuerdo
con el siguiente esquema:

ARS	 CLASSIS
vulgaris	 proletarii
popularis	 plebeii
ÉyKl/KX1,0C	 equites
philosophia	 senatus

Por otra parte, esa clasificación sociológica de las artes recuerda muy
de cerca la que Séneca, ad Lucilium epistulae morales, X 88, 21-24 atribu-
ye al historiador helenístico Posidonio de Apamea (135-med. s. I a.C.).
Ofrecemos en esquema las correspondencias terminológicas entre la clasi-
ficación de las artes de Voss y la del texto de Séneca:

VOSS	 SÉNECA
vulgares	 vulgares
populares	 ludicrae
¿yKíxXioc	 pueriles
philosophia	 liberales
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Las artes vulgares son, según Séneca l5 , las de los "opificum, quia manu
constant et ad instruendam vitam occupatae sunt". De igual forma en
Voss 16, las artes vulgares, viles, illiberales, sordidae, circumforanae sive mer-
cenariae son aquellas que "nullum vel exiguum animi studium requirunt ac
solum occupantur in quaestu faciendo á- pecunia congerenda."

Las artes ludicrae son para Séneca l7 "quae ad voluptatem oculorum
atque aurium tendunt". Tales artes coincidirían con la graphice sive pictoria
y con la musice de Voss y, hasta cierto punto, con la gymnastice, cuesta más
trabajo incluir en este grupo la grammatistice. Ello se debe a que para
Séneca en el adjetivo ludiera, además de la idea lúdica o de mero pasa-
tiempo, está la idea del conocimiento puramente empírico e instrumen-
ta1 18 . Ahora entendemos que Voss incluya entre las artes populares la gram-
matistice, que no hay que confundir con la grammatice. La grammatistice
es el campo de acción del ypap.p.wria-réis (=litteratus) y la grammatice es
el objeto de estudio del ypantaTiKóc (=litterator) 19 . La grammatistice se
ocupa de todo lo concerniente al estudio y aprendizaje de las letras; por lo
tanto, su objetivo es exclusivamente instrumental y su finalidad mera-
mente pragmática, pues tan sólo aspira a alcanzar la destreza en la lectura
y en la escritura. Así lo dice expresamente Marciano Capela, remitiendo
metafóricamente a Varrón20: 'TpantaTticñ dicor in Graecia, quod
ypap.p.A linea et ypáp_i_taTa litterae nuncupentur, mihique sit attributum
litterarum formas propriis ducti bus lineare. Hz'ncque mihi Romulus Varro
grammaticus] Litteraturae nomen scripsit". Y de forma parecida se expresa
Voss21 : "Grammatistice est legendi scribendique scientia... Grammatisticen
quoque nuncupant literas elementarias".

15 SEN. ep. X 88, 21.
16 Art. pop. 1, 2, p.3.
17 SEN. ep. X 88, 21.
18 SEN. ep. X 88, 22.
19 Sobre toda esta cuestión SVET. gram. et rhet. 4, 1-4, ed. Brugnoli: "Appellatio

grammaticorum Graeca consuetudine invaluit sed initio litterati vocabantur... Sunt qui litte-
ratum a litteratore distinguant, ut Graeci grammaticum a grammatista, et illum quidem abso-
lute, hunc mediocriter doctum existiment." Vid PR. DÍAZ Y DÍAZ, "Suetonio: Los gramáti-
cos y los rétores (Traducción y notas), Estudios de Filología Latina 4, 1984, pp.25-53; R.A.
KASTER, Guardians of Language. The Grammarian and Society in Late Antiquity, Berkeley-
Los Angeles-London, 1988.

20 MART. CAP. de nupt. III 229, ed. Willis.
21 Art. pop. cap. II, §. 2, p.5.
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Las artes pueriles son para Séneca22 las que "aliquid habentes liberali-
bus simile hae artes quas¿yidxXtous Graeci, nostri autem liberales vocant".
Evidentemente Séneca es en extremo exigente, cuando considera que el
conocimiento auténticamente propio del ciudadano libre es la filosofía,
porque es el único que proporciona el verdadero conocimiento y la ver-
dadera virtud; las artes que él denomina pueriles y la mayoría de los teóri-
cos liberales son tan sólo mera erudición, ,Iberes académicos y preparato-
rios para el conocimiento verdadero que otorga la filosofía. Tal es el
carácter que Voss reconoce a la Filología; En efecto23 , Philologia pars est
TroXupct0Elac (=varia eruditi o), es un ars é-yid,KXioc porque forma parte
de la ¿yicuicXoTrai8EL a (=disciplinarum orbis), es una de las artes liberales
y es, en fin, un saber previo a la filosofía, que sigue considerándose como
la culminación del conocimiento humano24.

Queda, por tanto, muy claro desde el principio de su obra el concep-
to que Voss tiene del término filología. Como se sabe, el vocablo filología
no tiene un sentido o, quizá mejor, una aplicación unívoca. Efectivamen-
te, desde el mismo nacimiento en el siglo III a.C. de la filología alejan-
drina, reconoce Pfeiffer 25 tres orientaciones diferentes representadas por
tres gramáticos-filólogos ligados a la Biblioteca de Alejandría: el poeta-
filólogo Calímaco de Cirene (310 -240 a.C.), el erudito Eratóstenes de
Cirene (276-194 a.C.) y el editor Aristófanes de Bizancio (255-180 a.C.).
La misma tripartición se puede observar también en Roma: de un lado,
los poetas-gramáticos 26 (como Livio, Ennio o Lucilio); de otro, los filólo-
gos eruditos y anticuarios 27 (como L. Ateyo que, al igual que Eratóstenes,
reivindicó para sí el cognomen de Philologus en razón de sus vastos y varia-

22 SEN. ep. X 88, 23.
23 Phil. cap. I, p. 1.
24 Phil. cap. I, § 7, p.5: "1-lis arribos	 animus noster ad philosophiam

praeparatur':
25 Op. cit., vol. I: Desde los comienzos hasta el final de la época helenística, p.308.
26 SVET. gram. et rhet. 1, 2: "Initium quoque eius [sc. grammaticad mediocre extitit,

siquidem antiquissimi doctorum, qui idem et poetae et semigraeci erant, -Livium et Ennium
dico-.....Vid,Vid. también DÍAZ Y DÍAZ, "Suetonio...“, p.25.

27 SVET. gram. et rhet. 10, 4: 'Philologi adpellationem adsumpsisse videtur [sc. L.
Ateius] quia, sic ut Eratosthenes, qui primos hoc cognomen sibi vindicavit, multiplici variaque
doctrina censebatur." También SVET. gram. et rhet. 20, 1: "Studiose et audiit et imitatus est
fsc. C. Julios Hyginus7 Cornelium Alexandrum [107-40 a.C.] grammaticum Graecum, quem
propter antiquitatis notitiam Polyhistorem multi, quidam Historiam vocabant': Vid. también
DÍAZ Y DÍAZ, "Suetonio...", pp.30 y 34 respectivamente.
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dos conocimientos); en fin, también editores y comentaristas de textos28
(como Octavio Lampadión editor del Bellum Punicum de Nevio, Var-
gunteyo editor de los Annales de Ennio o Lelio Arquelao y Vetio Filóco-
mo editores de Lucilio). Semejante tripartición del concepto de filología
la ve perpetuarse Pfeiffer29 en épocas posteriores: por una parte, el resur-
gir de la filología en el Renacimiento italiano durante los siglos XIV y XV
encabezada por poetas como Petrarca o Poliziano; por otra, la erudición
enciclopédica francesa y holandesa de los siglos XVI y XVII; finalmente,
la crítica textual y literaria de R. Bentley (1662-1742).

Pues bien, tanto el De philologia de Budé como el de Voss se alinean
dentro de la filología enciclopédica y anticuaria, al estilo de Eratóstenes de
Cirene o de Alejandro Polihístor. No es Voss un ypaniaTiKóc; tampoco
es un KpinKóc estoico; es un 491XóXoyoc, es decir, un erudito anticuario
familiarizado con varias ramas del saber o, incluso, con el conjunto del
Xóyog . Por esa razón, la originalidad de Voss no radica tanto en la apor-
tación de nuevos descubrimientos, cuanto en la labor de compilación y
ordenación de las diversas ramas del saber humano.

Un ejemplo de esto último lo constituyen los 16 parágrafos de que
consta el cap. II, titulado Qui admitti ad studia debeant inque bis etiam
feminas reponendas; item de ordine studiorum. Por lo tanto, se plantean dos
cuestiones básicas: la relativa al artifex y la referida al ordo y modus studio-
rum, o sea, la ratio docendi. A propósito de la primera cuestión (mujeres
que destacaron por su dedicación al estudio y al cultivo de la literatura)
Voss despliega toda su erudición enciclopédica, efectuando un recorrido
histórico-cronológico que parte de la Grecia clásica, continúa con Roma,
sigue con la tarda antigüedad, avanza por la Alta y Baja Edad Media,
supera el Renacimiento y llega hasta el humanismo contemporáneo.

El procedimiento vossiano de dedicar al menos un capítulo a cuestio-
nes previas tales como el artifex o la ratio docendi lo vemos también emplea-
do por ese gran maestro de la Antigüedad clásica que fue Quintiliano30.

28 SVET. gram. et rhet. 2, 3: "Hactenus tamen imitati ut carmina parum divulgata vel
defunctorum amicorum vel, si quorum aliorum probassent, diligentius retractarent ac legendo
commentandoque etiam ceteris nota facerent". Vid. también DfAZ Y DÍAZ, "Suetonio...",

p.26.
29	 Op. cit., vol. I, p.307.
30 QVINT. inst. I, proh., 21: "Nam liber primus ea, quae sunt ante o cium rhetoris,

continebit".
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Precisamente a esas dos cuestiones están dedicados los capítulos 1-3 del
libro I de su Institutio oratoria. Sin embargo, aunque el procedimiento sea
similar, no lo son totalmente las afirmaciones ni en lo relativo al artifex
(los pueri en el rétor hispano; las feminae en el erudito holandés) ni en lo
referido a la finalidad de la ratio studiorum (la formación del orator perfec-
tus en Quintiliano 31 ; la preparación para el verdadero saber que es la filo-
sofía en Voss). Y, aunque el discurso general participa en ambos de una
orientación más ética que técnica 32 , creemos que Voss está más cerca de la
Epístola 88 de Séneca que de los citados capítulos de Quintiliano, sobre
todo por lo que toca al modus studiorum33 . Por esa razón, en este capítulo
abundan más las citas y las argumentaciones extraídas de los filósofos que
de los gramáticos o de los rétores.

Una vez superadas las cuestiones generales en estos dos primeros capí-
tulos dedicados al ars, al artifex y a la ratio docendi, se entra directamente
en materia en el único parágrafo del capítulo III, titulado De polymathiae
divisione in Philologiam, Mathesin Logicam. La polimatía de Voss es lo
que conocemos nosotros como enciclopedia. Se podría, entonces, esperar
la habitual clasificación de las artes liberales: de un lado, el trivium (gra-
mática, retórica y dialéctica); de otro, el quadrivium (aritmética, geome-
tría, astronomía y música). Las tres primeras serían las ciencias literarias o
basadas en el estudio de las litterae, las tres segundas serían las ciencias
matemáticas basadas en el estudio del número. Es evidente que la tripar-
tición de Voss no coincide con ningún esquema enciclopédico clásico o
tardo-antiguo (Catón, Varrón, Agustín, Capela, Casiodoro o Isidoro)34.
No es tanto problema por lo que se refiere a la filología y a la matemáti-
ca; sería otra forma de denominar al trivium y al quadrivium medievales.
La principal dificultad que nosotros vemos para homologar la tripartición
de Voss con la bipartición habitual de la Enciclopedia clásica y tardía está
en la consideración especial de la Lógica. De la Lógica no se vuelve a
hablar más en esta obra, por lo que nos quedamos sin una definición de
la misma. De todas formas, recordamos una postura comparable a la de
Voss en Boecio (480-524 d.C.). Boecio no sentía gran atracción por las

31 QvINT. inst. 1, proh. 9: "Oratorem autem instituirnus illum peTectum':
32 lb.: "Qui [sc. orator perfectas] esse nisi vir bonus non potest, ideo que non dicendi

modo eximiam in eo facultatem, sed omnis animi virtutes exigimus'
33 Vid. SEN. ep. X 88, 36 y ss.
34 E DELLA CORTE, "La posizione di Cassiodoro nella storia dell'enciclopedia" en

Atti della settimana di studi su Ffrivio Magno Aurelio Cassiodoro, Catanzaro, 1986, pp.29-48.
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dos primeras artes literarias (la gramática y la retórica); sí, en cambio, le
atraía en gran medida la dialéctica 35 , "porque, en cuanto lógica, se halla-
ba muy próxima al pensamiento científico exacto". Desde un punto de
vista parecido al de Boecio hay que contemplar la postura de Voss. El ais-
lamiento de la lógica permite construir el puente de unión entre la poly-
mathia y la philosophia.

11.2. La Sermonis Cura

El capítulo IV comienza precisando el objeto del ars philologiae. Todo
discurso humano es la suma de un contenido y una expresión lingüística.
En latín reciben estos elementos el nombre de res y verba. Por lo tanto, el
objeto de la filología es el estudio de los verba y de las res. De los verba se
ocupan tres disciplinas: la gramática, la retórica y la métrica. Cada una
enfoca su objeto común desde una perspectiva diferente: la puntas
(=corrección), el ornatus (=elegancia) y el metrum (=medida). Por las res,
en cambio, se interesa la historia. Por lo tanto, la filología posee un doble
cometido: la cura sermonis y la historia.

11.2.1. La Grammatice
De la cura sermonis se ocupa específicamente la gramática. Así lo refle-

ja Séneca36: "Grammati ce circa curam sermonis versatur et, si latius evagari
vult, drca historias, iam ut longissime fines suos proferat, circa carmina". Y
así lo asume Voss. El enciclopedista holandés dedica los capítulos 4 a 7,
ambos inclusive, al estudio somero de la gramática37.

35 DELLA CORTE, op. cit., p.31. Vid. también R. GIACONE, "Arti liberali e classifi-
cazione delle scienze. L'esempio di Boezio e Cassiodoro" Aevum 48, 1974, pp.58-72; M.
BASI, "Boethius and the iconography of the liberal arts" Latomus 33, 1974, pp.55-75.

36 SEN. ep. X 88, 3.
37 Hay que recordar aquí nuevamente que ya en 1635 había publicado Voss un De

arte grammatica libri septem sive Aristarchus. Vid. nota 8. Sobre las ideas gramaticales y la
posición teórica que Voss representa dentro de la historia de la gramática occidental pue-
den verse los siguientes títulos: G.A. PADLEY, Grammatical Thewy in Western Europe 1500-
1700. The Latin Tradition, Cambridge, 1976, espec. pp.118-131; C.S.M. RADEMAKER,
"De Latijnse schollgrammatica von Gerardus Ioannes Vossius" Gramma 8, 1984, pp.195-
223; C.S.M. RADEMAKER, ''Gerardus Ioannes Vossius (1577-1649) and the Study of Latin
Grammar" Historiographia linguistica 15, 1988, pp.109-128; G.R.W. DIBBETS, "VOSSiuS's
Latina Grammatica. Twee onopgemerkte uitgaven uit 1643" De Zeventiende eeuw 5, 1989,
pp.50-68.
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Antes de pasar al tratamiento vossiano de la gramática conviene hacer
un rápido bosquejo de los estudios gramaticales en la Antigüedad. Arriba
hemos visto que la ypaima-riandl era una disciplina meramente instru-
mental que tan sólo aspiraba a conseguir destreza en la lectura y escritu-
ra. Pero ya en época de la filología alejandrina ese objetivo tan pragmáti-
co se había visto ampliado, porque por aquel entonces la gramática
perseguía dos finalidades que, siguiendo a Quintiliano 38 , podemos iden-
tificar como a.- recte eloquendi scientia o methodice o technice, es decir, la
investigación sobre la corrección en el uso del lenguaje y b.-poetarum ena-

rratio o historice, es decir, la crítica y exégesis de autores. Esa concepción
dualística (Lingüística + Ciencia de la Literatura) de la gramática alejan-
drina parece haber sido trasplantada a Roma por el polígrafo Varrón (116-
27 a.C.)39.

Pues bien, en polémica indirecta contra Varrón y directa contra
Quintiliano, Voss entiende que la Gramática propiamente dicha debe
ocuparse de la sermonis cura o -lo que es lo mismo- de la recte loquendi
scientia; por contra, la enarratio poetarum y el judicium de scriptori bus no
forma parte de su contenido específico, sino de la Filología. A ello está
dedicado el capítulo VII, § 9. De modo que, aquí también, apreciamos
total coincidencia doctrinal con la Epístola 88 de Séneca.

La Gramática antigua presentaba una vertiente más pragmática o
empírica (=0.-rreip1a) y otra más teórica o doctrinal (=Téxv-ri o
¿Tr1curtg11) 40 . Desde el punto de vista pragmático o empírico, a la gra-

38 QVINT.. inst. I 4, 2-3: "Haec igitur professio fsc. grammaticd, cum brevissime in
duas partis dividatur, recte loquendi scientiam et poetarum enarrationem, plus habet in reces-
su quam fivnte promittit. Nam et scribendi ratio con iuncta cum loquendo est, et enarrationem
praecedit emendata lectio, et mixtum bis omnibus iudicium est': También QVINT. inst. I 9,
1: "Et finitae quidem sunt partes duae, quas haec professio [sc. grammaticd pollicetur, id est
ratio loquendi et enarratio auctorum, quarum illam methodicen, hanc historicen vocant".

39 K. BARWICK, Remmius Palaemon und die rümische Ars Grammatica, Leipzig,
1922, p.220: "Diese dualistische Auffassung der Grammatik ist, wie sich unten zeigen
wird, hóchstwahrscheinlich von Varro nach Rom verpflanzt worden". Vid. VARRO, gram.
frag. 107, ed. Goetz-Schoell: ''ars grammatica, quae a nobis litteratura dicitur, scientia est
<eorum> quae a poetis historicis oratoribusque dicuntur ex parte maiore. Eius praecipua
officia sunt quattuor...: scribere legere, intellegere probare". Y, a continuación, VARRO,

gram. frag. 109, ed. Goetz-Schoell: ''artis grammaticae officia... constant partibus quat-
tuor: lectione emendatione enarratione iudicio".

K. BARWICK, op. cit., pp.223-230; J. LUQUE MORENO, "Problemática de las fuen-
tes antiguas de doctrina métrica" en Actas del H Congreso Andaluz de Estudios Clásicos, vol.
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mática se le asignaban cuatro Zpya u officia, que derivaban de la actividad
del artifex (en este caso, el gramático): StopOwT1Kóv (=lectio), ávayvwa-
TLKÓV (=emendatio), ÉlllyílT1K6V (=enarratio), KpITIK61) (=iudicium). El
producto de la actividad empírica del gramático se concretaba en la ense-
ñanza oral o en ediciones críticas (81.ópewcric y g KEloalc), acompañadas
de los oportunos signos críticos (crrip.eta). Los signos críticos, puestos al
margen, remitían a comentarios completos (=b-rrópyriFict)41.

Junto a esa faceta empírica o pragmática de la gramática había otra de
carácter más teórico y doctrinal, que constaba de cuatro 5pyava, cada
uno de los cuales solía ser expuesto en tratados independientes. Los cua-
tro 8pyanict eran el yXcocroTwaTiKóv, el '1070pIKÓV, el TEXVIKÓI, y el
p.crpiKóv. Era frecuente desarrollar el 8pyavov TExviKóv en una varia-
da gama de escritos, entre los que sobresalen los tres siguientes: los escri-
tos Trepi ópOoypculac (=de orthographia), los escritos Trep si ¿XXiiviolto0
(=de Latinitate) y la Téxvri ypap.p.a-rudi (=ars grammatica). Como el ars
grammatica romana debió estar probablemente muy influida por la Téxvri
TrEpi (i)u) estoico-pergamena42, por ello solía presentar un esquema de
organización tripartito43 : a.- contenido y partes de la gramática, así como
unidades operativas dispuestas según una ordenación jerárquica creciente

I, Málaga, 1987, pp.13-39; J. LUQUE MORENO, Scriptores Latini de re metrica, vol. I: Pre-
sentación, Granada, 1987, pp.65-95; PR. DÍAZ Y DÍAZ, Varro, Bassus, Juba, ceteri anti-
quiores, Granada, 1990, pp.ix-xxii.

41 Vid V. BÉCARES BOTAS, "Los orígenes de la gramática (griega)" en G. Morocho
(coord.), Estudios de prosa griega, León, 1985, pp.179-195 y bibliografía allí citada.

42 Vid BARWICK, op. cit. p.229: "Die antike Téxvil ypanta-rudi ist in Anlehnung
an die stoische -réxvri Tre pi 4cuvfic entstanden"; también A. GUDEMAN, R. VII 2
(1912), s. v. "Grammatik", col. 1800: "die grammatische Forschung der Rómer stand urs-
prünglich, wie wir saben, in Banne stoischer Doktrine". Frente a ello, las matizaciones de
BÉCARES, op. cit., p.183: "Los estoicos jamás distinguieron la gramática de la dialéctica, o
mejor, la gramática no era nada en el sistema estoico, diluyéndose entre la dialéctica aque-
llo que atañía a las relaciones entre el pensamiento y su expresión verbal, y la retórica, que
incluiría cuestiones gramaticales, métricas y de composición y de crítica literarias". Vid.
También V. BÉCARES BOTAS, Diccionario de terminología gramatical griega, Salamanca,
1984, pp.5-12 y bibliografía allí citada; también APOLONIO DÍSCOLO, Sintaxis, trad. esp.
V. Bécares Botas, Madrid, 1987, espec. pp.10-25 y bibliogr. pp.67-70.

43 VARRO, gram., frag. 110, ed. Goetz-Schoell: 'Artis grammaticae initia ab elemen-
tis surgunt, elementa figurantur in litteras, litterae in syllabas coguntur, syllabis comprehendi-
tur dictio, dictiones coguntur in partes orationis, parti<bu>s orationis consummatur oratio,
oratione virtus ornatus, virtus ad evitanda vitia exercetur".
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(los curoixe-ta = elementa), b.- partes orationis (9.1p-rl Totí Xóyou), c.-
virtutes et vitia orationis (=ápri-ral Km. ¡cendal TOt" Xóyou).

Pues bien, Voss prescinde en su concepto restringido de gramática de
los cuatro officia grammatici. De los cuatro ópyava excluye de la gramá-
tica ello-ropucóv y el p.crpixóv. Admite, en cambio, el yXowcromp.anicóv
y el TEXVIKÓV: el primero en la partición de la gramática que Voss llama
exegetice, cuyo contenido esencialmente son las vocum significationes; el
segundo en esa otra partición que Voss denomina methodice o technice.
Dentro de esta última partición incluye la ópeoéTrcia, o sea, los tratados
TrEpl 1XXriviap.o0 (=de Latinitate), la ópOoypaghta (=de orthographia) y la
-réxv-r1 ypanta-rudi (=ars grammatica). De las tres partes de que consta
el ars grammatica reconoce las dos primeras, o sea, los curoixeta (=ele-
menta) y los i_tépri -roí) Xóyou (=partes orationis), pero excluye decidida-
mente las dura Kat KaKiat TOD Xóyou (=virtutes et vitia orationis),
cuyo estudio, en rigor, compete a la retórica. Por tanto, con las debidas
matizaciones, el esquema gramatical que utiliza Voss es el de la tradición
clásica, tanto en el concepto, como en las particiones y la terminología.
En cambio, desestima la gramática filosófica o especulativa medieval,
tanto por sus dificultades de aprendizaje en los primeros arios como tam-
bién por sus errores".

11.2.2. Ars Rhetorica
Los nueve parágrafos del capítulo VIII están dedicados al estudio de

la Retórica45 . La definición de retórica que proporciona Voss es bastan-

44 Vid. cap. IV, 7 p.26: "Quid quod multa aggeri solent non modo disconve-
nientia primae aetati sed etiam falsa?", Sobre las teorías gramaticales de los antiguos grie-
gos y romanos y su conexión con la lógica puede verse H. STEINTHAL, Geschichte der
Sprachwissenschafi bei den Griechern und Rámern mit besonderer Rücksicht auf die Logik,
vol. II, Berlin, 1981 3.- Sobre las concepciones gramaticales de los tratadistas medievales
pueden consultarse los siguientes títulos: C. TFIUROT, Extraits de divers manuscrits latins
pour servir á l'histoire des doctrines grammaticales au Moyen Áge, Paris, 1869; J.J. BAEBLER,

Beitrage zu einer Geschichte der lateinischen Grammatik im Mittelalter, Halle, 1885; R.H.
ROBINS, Ancient and Medieval Grammatical Theory in Europe, London, 1951; G.L. BUR-

SILL-HALL, "Medieval Grammatical Theories" The Canadian Journal of Linguistic 9/1,
1963, pp.40-54; G.L. BURSILL-HALL, Speculativ Grammar of the Middle Ages. The Doctri-
ne ofPartes Orationis of the Modistae, The Hague & Paris, 1971.

45 Hay que recordar aquí nuevamente que Voss ya había publicado en 1630 unos
Commentariorum rhetoricorum sive oratoriarum institutionum libri sex, obra de la que
posteriormente se hizo un epítome. Vid nota 7.
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te restringida46 : ''Artis rhetoricae solum agit de interno sermonis orna-
tu, non item de externo. Por lo tanto, la retórica se define como un
apartado de la filología formal, cuyo objeto de estudio específico es el
ornatus. Eso trae como consecuencia la exclusión de las particiones habi-
tuales de este ars, a saber, de la inventio, de la dispositio y de la pronun-
tiatio sive actio; a la memoria, por cierto, ni siquiera se alude. En efecto,
como señala López Grigera47 , ''cuando en la segunda mitad del siglo
XVI se produce la escisión de la vieja retórica por influjo de Petrus
Ramus, la invención y la disposición pasaron a formar parte de la Dia-
léctica, mientras que a la Retórica le quedó este capítulo de la elocución
como su único ámbito. Ese hecho convirtió a nuestra disciplina en sólo
un catálogo de tropos y figuras, es decir, en un arte de adornar el estilo,
en lugar de lo que había sido por varios siglos: el arte de buscar y orga-
nizar temas y argumentos, y ponerlos luego en una lengua humana".
Hay que reseñar, además, que, tal vez por las esquemáticas pinceladas
sobre el ars rhetorica que ofrece Voss en el De philologi a liber, o tal vez
por una posición de principio similar a la expresada por él a propósito
de la gramática especulativa medieval, no menciona ni de pasada las
artes dictaminis y las artes praedicandi medievales48.

Tras la definitio artis rhetoricae se procede a la enumeración de sus
partitiones. Hay una partitio generalis y una partitio specialis. La partitio
generalis consta de compositio y di gnitas. La compositio estudia la junctura,
el periodus y el numerus; en ello parece, en principio, apreciarse una cier-
ta coincidencia con Quintiliano49: "In omni porro compositione tria sunt

46 Vi § 1, p.44.
47 L. LÓPEZ GRIGERA, "La retórica como código de producción y de análisis litera-

rio" en Teorías literarias en la actualidatZ Madrid, 1989, p.144; Cf W.J.R. ONG, Method
and the Decay of Dialogue: From the Art of Discourse ro the Art of Reason, Cambridge, 1958;
J. MARTIN, Antike Rhetorik. Technik und Methode, München, 1974; G.A. KENNEDY, Cía-
sical Rhetoric and its Christian and Secular Tradition from Ancient ro Modern Times, Cha-
pel Hill, 1980, pp.210-213; M. SPIES, "Rhetorica's en poetica's in de Renaissance en hun
invloed op de Nederlandse Literatur" Lampas 18, 1985, pp.143-161.

48 C.S. BALDWIN, Medieval Rhetoric and Poetic, New York, 1928, espec. pp.23-38;
J.J. MURPHY, Rhetoric in che Middle Ages. A Historical Theory from Sr. Augustine to che
Renaissance, Berkeley, 1974.

49 QVINT. inst. IX 4, 22; también QVINT.. inst. IX 4, 27: "Felicissimus tamen sermo
est cui et rectus ordo et apta iunctura et cum his numerus oportune cadens contigit'l Vid. tam-
bién P.R. DÍAZ Y DÍAZ, Rhetores, Granada, 1987.
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genera necessaria: ordo, iunctura, numerus. "Ahora bien, como se ve, Voss
excluye el ordo y distingue el periodus, cuyo tratamiento efectivamente
aparece en Quintiliano IX 4, 121-137, si bien sin constituir una partición
especial. Por eso, creemos más bien que Voss está más próximo a Cicerón,
en quien podemos leer lo siguiente 50: "Collocabuntur igitur verba, aut ut
inter se quam aptissime cohaereant extrema cum primis ea que sint quam sua-
vissimis voci bus, aut ut forma ipsa concinnitasque verborum conficiat orbem
suum, aut ut comprehensio numerose et apte cadat". Los tres aut reflejan cla-
ramente la tripartición vossiana, a saber, iunctura, periodus y numerus. La
&gni tas estudia los tropi y los schemata. Su tratamiento se puede encon-
trar en Cicerón 51 y Quintiliano 52 , así corno en los scripto res de figuris sen-
tentiarum et elocutionis (Rutilio Lupo, Águila Romano y Julio Rufinia-
no) 53 . La partitio specialis considera idénticos contenidos anteriores a
tenor de la materia y del estilo.

Pero lo verdaderamente interesante está en la polémica introducida en
los parágrafos 5-9 de este capítulo. Se trata de un conflicto de competen-
cias entre gramáticos y rétores, a propósito de dos cuestiones: el trata-
miento de los tropi et schemata y los Trpoyuliveto-p.a-ra (=praeexercitamina
sive praeexercitamenta).

Dentro del 8pyavov TEXVLKÓV entre los tratados dedicados al estu-
dio del ars grammatica era frecuente en los tratadistas romanos la inclu-
sión de un apartado sobre las virtutes et vitia orationis, que solían consis-
tir en una exposición de figuras y tropos; en igual medida el tratamiento
de los tropos y figuras debió tener un hueco en los tratados de Latinitate.
Exposiciones doctrinales sobre los tropos y los esquemas las hallamos en
Sacerdote (GLKVI 460-470), Donato (GLK IV 397-402 = Holtz 663-
66), Carisio (GLK I 227-287 = Barwick 358-375), Diomedes (GLK I
443-449 y 456-464), Pompeyo (GLKV 300-312), Isidoro (etym. I 36-
37), Julián de Toledo (Maestre-Yenes 195-221) o Beda (Liber de schema-

50 C1C. or. 44, 149.
51 Cíc. or. 39-40 y 134-139.
52 ,.¿_r vINT. inst. IX 1, 3.
53 P. RUTILIUS LUPUS, De figuris sententiarum et elocutionis, ed. E. Brooks, Leiden,

1970; también P. RUTILIUS LUPUS, Schemata dianoeas et lexeos, ed. G. Barabino, Genova,
1967; AQUILA ROMANUS, De figuris sententiarum et elocutionis liber, ed. C. Halm, Rheto-
res Latini Minores, Leipzig, 1863, pp. 22-37; IULIUS RUFINIANUS, De figuris sententiarum
et elocutionis liber, RLM, pp.38-47.
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ti bus et tropis). Y, en general, no es válida la distinción que establece
Donato 54: "schemata lexeos sunt et dianoeas, sed schemata dianoeas ad ora-
tores pertinent, ad grammaticos lexeos". Pues bien, Voss niega la inclusión
del tratamiento de los tropos y las figuras dentro del ars grammatica; los
tropos y las figuras son un elemento del ornatus orationis, no de la puntas
sermonis y, por tanto, su estudio compete en exclusiva a la retórica.

En cuanto a los praeexercitamina, 55 diremos que consistían en una
serie de ejercicios preparatorios de retórica, cuyo estudio podía iniciarse
en la escuela del gramático; entre los testimonios más acreditados de la
Antigüedad en suelo romano nos parecen especialmente significativos
uno de Quintiliano 56 y dos de Suetonio 57 . Aunque Voss no se opone fron-
talmente a que durante el estudio de la gramática se inicien estos ejercicios
preparatorios de retórica, sin embargo estima más prudente comenzarlos

54 GLKIV 397, 5-6 = L. HOLTZ, Donat et la tradition de l'enseignement grammati-
cal. Étude sur l'Ars Donan i et sa diffusion (IV'-IX' siécle) et édition critique, Paris, 1981,
p.663, lín.5-6.

55 Vid G. REICHEL, Quaestiones progymnasmaticae, Leipzig, 1909; M.G.M. VAN
DER POEL, "De declamatio bij de humanisten: bijdrage tot de studie de functie van de rhe-
torica in de Renaissance" Bibliotheca Humanistica en Refirmatorica 39; nieuwkoop, 1987;
TEÓN, HERMÓGENES, AFTONIO, Ejercicios de Retórica, trad. esp. Ma D. Reche Martínez,
Madrid, 1991, espec. pp.7-18 y bibliogr. pp.29-31; PR. DÍAZ Y DÍAZ, "Prisciano: Ejer-
cicios preparatorios de Retórica. (Traducción y Notas)' en In memoriam J. Cabrera Moreno,
Granada, 1992, pp.68-87.

56 QVINT.. inst. I 9, 1: "adiciamus turnen eorum curae quaedam dicendi primordia,
quibus aetatis nondum rbetorem capientis instituant': Entre esos ejercicios elementales se
mencionan las fábulas, las máximas, las chriae, etc.

57 SVET. gram. et rhet. 4, 6-7: "Veteres grammatici et rhetoricam docebant ac multo-
rum de utraque arte commentarii feruntur. Secundum quam consuetudinem posteriores quo-
que existimo, quamquam iam discretis professionibus, nihil° minus vel retinuisse vel instituis-
se et ipsos quaedam genera meditationum ad eloquentiam praeparandam, un problemata,
paraphrasis, adlocutiones, aetiologias atque alias hoc genus, ne scilicet sicci omnino atque aridi
pueri rhetoribus traderentur': Vid también DÍAZ Y DÍAZ, "Suetonio..."

SVET. gram. et rhet. 25, 8: "Sed ratio docendi nec una omnibus nec singulis rhetori-
bus] eadem semper fuit, guando vario modo quisque discipulos exercuerunt. Nam aliter expo-
nere et narrationes cum breviter ac presse tum latius en uberius explicare consuerunt, interdum
Graecorum scripta convertere ac viros inlustres laudare vel vituperare, quaedam etiam ad usum
communis vitae instituta tum utilia et necessaria tum perniciosa et supervacanea ostendere,
saepe fabulis fidem firmare aun demere, quod genus thesis et anascevas et catascevas Graeci
vocant': Vid. también DÍAZ Y DÍAZ, "Suetonio..." p.38.
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zarlos en el estudio de la Retórica, cuando los contenidos gramaticales se
hayan sedimentado en el alumno58.

11.2.3. Ars Metrica

El capítulo IX en sus ocho parágrafos trata sobre el ars metrica, cuyo
cometido es el estudio del metrum en poesía o del rhythmus en la prosa
artística. Antes hemos dicho, que en la orientación teórica o doctrinal de
la gramática antigua los distintos 8pyava solían ser desarrollados en escri-
tos independientes; de ahí que hubiese escritos especialmente dedicados a
la exposición del 5pyavov ile-rpiKóv, como por ejemplo el Ars metrica de
Atilio Fortunaciano o el Liber de metris de Malio Teodoro 59 . A veces inclu-
so un tratado de metris se soldaba a un 8pyavov TExviKóv, como es el
caso de Sacerdoteo o de Mario Victorino 61 . Otras veces incluso el ars
metrica llegaba a invadir el terreno del ars grammatica, bien con la tímida
inclusión de un capítulo de pedibus en la primera parte del ars grammati-
ca dedicada al estudio de los elementa, como ocurre con Donato 62 y los
gramáticos de su grupo, bien en el tratamiento de los vitia et virtutes ora-
tionis de la tercera parte del ars grammatica, como ejemplifica nuevamen-
te Sacerdote.

Pues bien, la forma de proceder de Voss es la de considerar a la métri-
ca como un 8pyavov independiente de la gramática63 , coincidiendo en
esto también con la varias veces citada Epístola 88, 3 de Séneca. Las res-
tantes cuestiones planteadas en este capítulo (la utilitas, las partitiones y los
auctores) son bastantes genéricas y triviales, de manera que podemos pres-
cindir del análisis en detalle.

58 Vid. cap. VIII, § 9, p.48: "Sed omnino prudentius alii ea parte cedebant illis qui
propriae haec artis esse dicerent, a qua rhetores vocarentur. Parum interim refert, utrum a
grammaticis ea an a rhetoribus hauriantur, dummodo suo tempore discamus':

59 Vid. PR. DfAz r DfAz, Varro,... nota 39; PR. DÍAZ Y DÍAZ, La doctrina métrica
de Malio Téodoro. índex verborum, Memoria de Licenciatura [inédita].

60 S. VILLEGAS GUILLÉN, Marius Plotius Sacerdos, Granada, 1987.
61 M. MADRID CASTRO, La doctrina métrica de Mario Victorino.- Concordancia,

Tesis Doctoral [inédita].
62 Ma .I.D. CRUZ CABRERA, La doctrina métrica de Donato, el Ars Grammatica:

Concordancia et Indices Exemplorum Auctorumque, Memoria de Licenciatura [inédita].
63 vid, cap. IX, § 3, p.49: "Itletrica ars statui nequit Grammatices pars':
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11.3. Historia

Por último, los capítulos X a XIV se dedican al estudio de la otra gran
partición de la filología, denominada historice. Si la partición anterior
(mediante las disciplinas de la gramática, la retórica y la métrica) se
enfrentaba al análisis de los verba, ésta en cambio acomete el examen de
las res. De la importancia que Voss concede a esta segunda partición64
puede ser indicio la extensión que le concede a las tres partes en que
podríamos dividir el tratado: preliminares, cura sermonis e historia. En
efecto, las cuestiones preliminares abarcan unas 20 páginas aproximada-
mente (de la 1 a la 22); la cura sermonis ocupa las 30 páginas siguientes
(de la 22 a la 51); la historia las 30 últimas (de la 51 a la 80).

Lo primero con lo que nos encontramos en el tratamiento de la his-
torice es su división en cuatro disciplinas: la geographia, la chronologia, la
genealogia y la historia pragmatica. Cada una de ellas nace de la conside-
ración de la materia desde cuatro puntos de vista diferentes, pero relacio-
nados entre sí: el locus, el tempus, la persona y el objeto (en este caso, las
actiones, es decir, los Trphila -ra). A pesar de la diferente extensión que
dedica a cada una de estas disciplinas, en todas ellas parece operar según
un mismo patrón de trabajo: necessitas sive utilitas, scriptores (Graeci, Lati-
ni, recentiores), divisio (sólo cumplimentada en el caso de la historia prag-
matica).

Resultaría excesivamente prolijo entrar ahora en el detalle de cada una
de estas particiones. Solamente las mencionamos para insistir, una vez
más, en el concepto enciclopédico y erudito que Voss tiene de la filología,
en la línea de Eratóstenes de Cirene. Por cierto, que entre las obras de este
filólogo alejandrino se cuentan una Chronographia y unos Geographica.

Cabe imaginar que no vamos a encontrar mucha investigación origi-
nal y, sí en cambio, bastante compilación y reordenación de material;
donde parece apuntar alguna relativa novedad es en las particiones de la
historia pragmatica. No sigue aquí un esquema clásico definido e identifi-
cable, sino que, por el contrario, da cabida a las sucesivas modificaciones

64 Hay que recordar nuevamente aquí que en 1650 habían salido publicados a
nombre de Voss unos De historicis Graecis libri IV, igualmente, en 1651 habían visto la luz
pública sus De historicis Latinis libri III. Cf: nota 7.- Sobre el concepto que tenía Voss de
la historia, puede verse N. WICKENDEN, "G.J. Vossius and the Humanist Concept of His-
tory" Respublica Literaria Neerlandica 5, Assen, 1991.
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y adaptaciones experimentadas por la historia a lo largo de los siglos. Sirva
como muestra esa división de lo que él denomina historia vera en sacra,
civilis y literaria; a su vez, la historia civilis se subdivide en antiquitates,
memoriae e historia iusta; y esta última, en fin, en annales (el elemento
determinante es el tempus), vitae (el elemento determinante es la persona)
y relationes (el elemento determinante es el objeto, o sea, las actiones).
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S UMMARY

In this paper we try to approach the De arte grammatica and to offer •
an overall view of this basic work of G.J. Voss, one of the more representative
figures of the Classical Scholarship in the seventeenth centugt

Dentro de la producción filológica de Gerhard Johann Voss, estudio-
so de la Antigüedad nacido en Heidelberg de padres holandeses y cuya
vida transcurre entre los arios 1577 y 1649 2 , merece un lugar destacado la
obra titulada De arte grammatica, cuya primera edición vio la luz en 1635.

1 La base de este trabajo ha sido la conferencia pronunciada por el autor dentro del
Curso de verano de 1992 "La tradición clásica .en el siglo XVII", organizado por la
Universidad de Granada y coordinado por el profesor J. A. Sánchez Marín.

2 Sobre el autor y su producción filológica puede verse, entre otras obras, L.
MUELLER, Geschichte der klassischen Philologie in den Niederlanden, Lipsia, 1869 (reimpr.
1970); Gaetano RICH!, Historia de la Filología Cfrísica, trad. esp., Barcelona, 1967; C.
GIARRATANO, "La Storia della Filologia Classica", en Introduzione allo Studio della Cultura
Classica, vol. II, Marzorati, Milano, 1973, p.641; R. PFEIFFER, Historia de la Filología
Clásica, trad. esp. de Justo Vicuña y María Rosa Lafuente, II, Madrid, 1981, pp.211 y ss.;
233; G.S.M. RADEMAKER, "Gerardus Ioannes Vossius (1577-1649) and the Study of
Latin Grammar" Historiographia linguistica 15, 1988, pp.109-128.



228	 FRANCISCO FUENTES MORENO

Dicha obra es conocida a partir de la edición de 1662 como el Arista rchus,
título con el que el obispo Wilkins de Chester se refiere a ella, sin duda
en honor al célebre gramático Aristarco de Samotracia (216-144 a. C.),
sucesor de Aristófanes de Bizancio en la dirección de la Biblioteca de
Alejandría y que ya en la Antigüedad había llegado a ser símbolo de la gra-
mática alejandrina3 . Esta gramática se seguía publicando todavía en
Alemania dos siglos después de su primera aparición y llegó a convenirse
en modelo de gramática tanto en Alemania como en Holanda4 . De la pri-
mera edición se conserva un ejemplar en la Biblioteca General de la
Universidad de Granada, procedente del Colegio de la Compañía de Jesús
de esta ciudad.

1. A la hora de abordar el estudio de esta obra resulta del todo inelu-
dible hacer referencia a la corriente lingüística en la que se halla inmersa
y a las tendencias que condicionaron su aparición y su propia naturaleza.

El rechazo de los comentarios medievales por parte de los humanistas
y la vuelta a los antiguos llevada a cabo por ellos, hace que la figura de
Varrón vuelva a encontrarse en un lugar de privilegio junto a Donato y
Prisciano, que habían sido los principales representantes de la tradición
gramatical latina a lo largo de los siglos 5 . La fidelidad a estos modelos se
muestra claramente en las obras de los primeros humanistas.

Nuevos planteamientos en el estudio de la gramática fueron realiza-
dos a lo largo del siglo XVI por estudiosos de la talla de Escalígero (De
causis linguae Latinae, 1540), Pierre de la Ramée (Grammatica, 1559) y
Sánchez de las Brozas (Minerva, 1587), que trataron de establecer bases
filosóficas para el estudio de la lengua6 . Pierre de la Ramée abordó los
estudios gramaticales partiendo de planteamientos puramente formales;
planteamientos que podríamos llamar "estructuralistas", utilizando termi-

3 Cf: Adriana DELLA CASA, "La grammatica", en Introduzione allo Studio della
Cultura Classica, Marzorati, vol. II, p. 52; Louis HOLTZ, Donat et la tradition de Ienseig-
nement gramatical. Étude et Edition critique, Paris, 1981, p.5.

4 G.A. PADLEY, Grammatical Theory in Western Europe 1500-1700. The Latin
Tradition, Cambridge, 1976, p.119.

5 Cf: J. STÉFANINI, "Remarques sur l'influence de Varron grammairien, au Moyen
Age et á la Renaissance", en Jean COLLART (al.), Varron. Grammaire Antique et Slistique
Latine, Paris, 1978, p.186.

6 Cf PA D L E Y , op. cit., p.58; 111.
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nología actual. El Brocense insistía en la aplicación de la razón a la gra-
mática; en una ratio subyacente del lenguaje ejemplificada en su investi-
gación de la elipsis. Ambos heredaron de Escalígero el ordenamiento de la
gramática dentro de la estructura lógica de Aristóteles y de su sistema de
las tres clases de palabras.

A lo largo de la primera mitad del siglo XVII, la influencia de
Aristóteles se mantiene con fuerza y aumenta progresivamente la tenden-
cia a ver la gramática sujeta a la razón y a la lógica, encaminándose hacia
una gramática fundamentalmente semasiológica a costa de los elementos
formales. En estos años ya ningún gramático de latín tratará de repetir el
ensayo de Pierre de la Ramée en una gramática concebida casi completa-
mente en términos formales. No obstante, se pueden citar varias obras en
las que se da una mezcla de formalismo ramístico y características sema-
siológicas tradicionales. Entre ellas se puede destacar la Grammatica nova y
Prima elementa grammaticae, de Alexander Hume, de 1612, la Grammatica
philosophica de Kaspar Schoppe, de 1628, y la Grammatices Latinae com-
pendium, de Thomas Hayne, de 1640. La gramática basada en la forma
desaparecerá de modo progresivo aproximadamente desde 1640.

En esta línea básicamente semasiológica hay que situar esta impor-
tante obra de Voss de más de 1200 páginas, considerada por los moder-
nos como una especie de enciclopedia de la Filología Clásica. De que esto
es así puede darse cuenta el lector al más mínimo contacto que tenga con
la obra. Por todas partes se respira en ella el saber enciclopédico de su
autor, que vive en un siglo que se caracteriza precisamente por su enci-
clopedismo erudito.

Aunque los autores de la Gramática latina de Port-Royal describen a
Voss como seguidor del Brocense y de Schoppe "presque en tout", a
menudo simplemente copiándolos, hay que resaltar en él una importante
presencia de los gramáticos latinos y, en particular, una amplia influencia
varroniana, que se manifiesta en su obra desde el primer momento. No es
casual que Varrón sea el primer gramático citado en ella. Por más que
pueda haber imitado, no se debe dejar de reconocer que la figura de Voss
ocupa en el escenario de la gramática de mediados del siglo XVII un lugar
relevante.

7 Cf PADLEY, op. cit., p.119.
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El título completo de su obra gramatical es De Arte Grammatica Libri
Septem, publicada en Amsterdan en 1635, en dos volúmenes en pergami-
no8 , por Gvilielmus Blaev, fundador de una imprenta que desarrolló su
actividad entre los años 1618 y 16729.

2. Voss es consciente desde el primer momento de que va a introdu-
cirse en un campo muy trillado, como es el de la Gramática. Por ello, al
emprender la tarea de elaborar un Ars Grammati ca, que va a constituir un
eslabón más en la larga tradición de la Gramática Latina, muestra su
intención de no ser un mero repetidor de doctrina sobradamente conoci-
da de todos, sino de prestar atención sólo a lo que ha pasado por alto a
unos, o ha sido observado sólo por unos pocos o en determinados casos
señalar los errores en los que otros han caídolo.

Hace el planteamiento general de su obra partiendo de la doctrina de
Varrón, a través de Mario Victorino, según la cual en el tratamiento de
todas las artes hay que tener en cuenta una aspecto extrínseco, que nos
muestre la naturaleza de tales artes y otro intrínseco, que aborde los prae-
cepta de las mismas". De acuerdo con esto, hay una primera parte (a la
que hace referencia mediante los adjetivos extrinseca o exterior), que viene
a ser una especie de introducción teórica y que ocupa sólo los primeros
capítulos, y una segunda, que es realmente el Ars Gramrnatica (a la que
alude con los adjetivos intrinseca o interior). Esta a su vez consta de cua-
tro partes fundamentales:

l a De literis
2a De syllabis

8 Esta obra es recogida en OBRAS DE TEMA LINGÚISTICO EN LA BIBLIOTE-
CA UNIVERSITARIA. Manuscritos, incunables e impresos de los siglos XVI al XVIII.
Catálogo, Universidad de Granada, 1971. Aquí aparece con el número 130 dentro del
apartado Lengua Latina, p.24.

9 Cf Svend DAHL, Historia del libro, trad. esp., 2a ed., 1983 (1927), p.169.
lo ...tanto impensius studebo, ne supervacanea, et vulgo etiam notissima reponam; sed

illa solum in hoc circi nostri spatium admittam, quae vel aliis praeterita, vel paucis observata,
vel saltem in quibus multi etiam praestabilis eruditionis á veritatis via in errorum semitas
dellexerint (De arte I,i,1). Los números de la cita corresponden, respectivamente, al libro,
al capítulo y a la página.

II Antequam igitur ad interiora illa de literis, syl&bis, vocum analogia, et structura
accedam: extrinsecus eam (sc. grammaticam) considerabo, quo tota perspiciatur eius natura, ac
patescat, quibus limiti bus circumscribatur (De arte I,i,2).
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3a De vocum analogia
4a De structura

Así, pues, hace primeramente una serie de consideraciones de carác-
ter general sobre la naturaleza y los límites del concepto de Gramática,
que abarcan los siete primeros capítulos de esta obra, que consta de siete
libros. La correspondencia entre el número de capítulos introductorios y
el número de libros del tratado encaja perfectamente dentro los esquemas
lógicos en los que se mueve su pensamiento.

En estos capítulos primeros desarrolla los principios generales que
sustentan la estructura y el contenido de su obra. Hay una referencia pri-
mera al nombre de la disciplina, grammatiké, a su etimología y diferentes
denominaciones en griego, latín y hebreo. En el análisis del término se
remonta al significado primero de Grammatice como ars legendi et scri-
bendi, significado rastreable en Platón y Aristóteles y en general en la
época más antiguau . Señala cómo posteriormente (al principio de la
época helenísticau), la grammatiké amplía su contenido, incluyendo el
estudio de la obra literaria y, de forma particular, de la obra poética. Ello
hará que el contenido inicial de la gramática como aprendizaje de la lec-
tura y de la escritura sea asumido por el término Grammatistica, término
derivado del sustantivo grammatistés, que siempre designó al maestro de
primera enseñanza. No obstante estas diferencias de significado, afirma
Voss, con el tiempo los gramatistas comenzaron a explicar a los niños
tanto las primeras letras, como los autores. Esto hizo que el nombre de
grammatista o de literator quedara para el que disponía de una mediana
erudición y el de grammaticus para los verdaderamente doctos y, sobre
todo, los profesores de letras. La grammatistiké tendrá, por tanto, como
misión enseñar a escribir bien, enseñar las figuras de las letras, sirviendo
con ello de camino hacia la gramática".

Típica del creciente enfoque racionalista de la época es la discusión en
torno a si la gramática es una ciencia. Voss, después de plantearse la cues-

12 Cf HOLTZ, op. cit., p.4.
13 Cf HOLTZ, ibidem.
14 De la Grammatistica se ocupa también Voss en otra obra titulada De quatuor arti-

bus popularibus, Grammatistice, Gymnastice, Musice et Graphice Liber, publicado en
Amsterdan, en 1650. En el capítulo II, De Grammatistice, define la Grammatistice y habla
de su gran utilidad para los hombres en general.
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tión, llega a la conclusión de que la gramática es un ars y no una ciencia,
por cuanto que la ciencia tiene como objeto las cosas eternas, y el objeto de
la gramática es la oratio, algo cuya essentia no es invariable ni inamoviblei5.

La gramática 16 tiene como finalidad cuidar la pureza de la lengua:

Grammatices munus agere de sermonis puritate, quemadmodum
Rhetoris de eius ornatu, Poéticae de metro. baque recte definitur ars pure
loquendi (De arte Lii,6)

Voss excluye de la definición, como puede verse, la palabra scribere,
objeto de la Grammatistice.

3. Tras plantear estas cuestiones generales, el autor pasa a tratar con
cierto detalle las partes de la Gramática. En la base de toda su exposición
se encuentran las funciones que, en palabras de Diomedes, atribuía
Varrón a la gramática:

Grammaticae officia, ut aciserit Varro, constant ex parti bus quattuor,
lectione enarratione emendatione iudicio (GLIC17, I, 426, 21-22)

Voss señala, siguiendo la opinión tradicional y mayoritaria, dos partes
en la Gramática:

l a methodiké seu horistiké
2a historiké seu exegetiké

Toma como punto de partida para esta clasificación la doctrina que
divide a la gramática en dos partes fundamentales: recte loquendi scientiam
et poetarum enarrationem, esto es, "correcto empleo del habla y comenta-
rio de los poetas", doctrina presente en autores antiguos, como, por ejem-
plo, Quintiliano (Instit. Orat.1, iv y ix) o Diomedes (GLK, I 426, 15 ss.).

15 Cf: PADLEY, op. cit. p.120.
16 A la Grammatica presta también atención y en concreto a estos aspectos genera-

les (contenido y división) en el De Philologia, publicado en Amsterdam en 1650 por el
impresor Johann Blaev, pp.22-45.

17 H. KEIL, Grammatici Latini,7 vols., Leipzig, 1857-70 (reimpresión, Hildesheim,
1961).
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l a) La Methodiké consiste en la parte teórica, en los anis praecepta. Voss
manifiesta total acuerdo con los autores citados en considerar la methodiké
como parte primera y fundamental de la gramática, ya que contiene el mé-
thodos, esto es la tija et ratio docendil8 y su función es explicar el ars con sus
definiciones, divisiones y reglas. Se detiene seguidamente en hacer una
relación de los escritores de esta parte teórica constituida por la methodiké.
Para los griegos toma como base los datos aportados por el léxico de
Suidas. Así, lo que comienza siendo una exposición de los principios teó-
ricos de su gramática, se convierte en determinados momentos en una
especie de Historia de la Filología Clásica. En primer lugar cita los autores
griegos de los que se han perdido sus obras. Entre aquellos de los que se
conserva algo destaca a Apolonio Díscolo y a su hijo Herodiano. En esta
relación de gramáticos griegos incluye a algunos de época moderna, resal-
tando las figuras de Emanuel Chrysóloras o , Demetrius Chalcóndylas20,
Emanuel Moschopulos 21 , Constantinus Láscaris 22 , y Theodorus Gaza
Thessalonicensis23 . Continúa con los gramáticos latinos. Pero antes hace
alusión a las circunstancias que ayudaron a la introducción de la gramáti-
ca en Roma, esto es, la embajada de Crates de Malos y su desgraciado acci-
dente, al introducir la pierna en una cloaca. En el tono de amenidad y de
afición a lo anecdótico en el que suelen expresarse los eruditos, arremete
contra cierto individuo que aprovechando esta noticia de Suetonio llamó
a la Gramática Cloacina, quia ...ex cloacae foramine una cum claudo magis-
tro emerserit24 . En la relación de los gramáticos latinos, sigue el mismo cri-
terio que en el caso de los griegos. No cita, sin embargo, ningún gramáti-
co latino moderno. Para concluir estas largas listas de gramáticos antiguos,
hace alusión a los auctores rei metricae, como Terenciano Mauro, Mario

18 De arte, I,iv,12.

19 Este erudito griego de Constantinopla fue invitado por Salutati a enseñar griego
en Florencia de 1396 a 1400. Cf G. CAMMELLI, I dotti Byzantini e le origini
dell'Umanesimo, Manuele Crisolóra, 1941, pp.28 y ss., apud PFEIFFER, op. cit., II, p.57.

20 Profesor de lengua griega en Florencia a finales del siglo XV. Expulsado de allí
por la ambición de Poliziano, tal como dice Voss (I,iv,14), fue a parar a Milán. Es valora-
do por encima del anterior.

21 Autor de un peri syntibceos.
22 Profesor de lengua griega en Messina (último tercio del siglo XV).
23 Autor de un Ars en cuatro libros y calificado por Voss con la expresión omnium

doctissime (De arte I,iv,14).
24 De arte, I,iv,15.
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Victorino, Mario Plocio Sacerdote o Cesio Basso e insiste en que el metro
no pertenece a la Gramática, sino a la Poética25.

2.) La segunda parte de la Gramática es, como se ha señalado ante-
riormente, la historiké o exegetiké, que consiste en intellectus et enarratio
auctorum26. Se le llama exegetiké o explicativa, porque se trata de la inter-
pretatio scriptorum y también historiké o historica sive narrativa, porque
para la explicación de los autores hay necesidad de conocer la historia.

Voss, atendiendo a un planteamiento racional, propio de la época,
señala que la explicación de los autores (explicatio vel enarratio auctorum),
por más que estuviera ligada desde los tiempos más antiguos a la figura
del gramático, no es algo que pertenezca propiamente a la gramática, ya
que ello es más bien propio del que está versado in omni enkyclopaideia
(orbe disciplinarum)27 . La explicación de los autores sólo afecta al gramá-
tico en la medida en que es el más idóneo para realizar un estudio pro-
fundo de la lengua del texto. En consecuencia, la enarratio auctorum es
algo que se le permite al gramático, pero a lo que no está obligado. Con
este rechazo de la grammatica exegetice, indicando que pertenece al campo
de la retórica más que al de la gramática, se está moviendo dentro de la
zona de influencia de Pierre de la Ramée 28 . No obstante, a los que
defienden la methodiké como única parte de la gramática, les muestra que
para hablar bien no sólo es necesario la observancia de los preceptos y de
las normas, sino que conviene conocer también el significado de todas las
palabras. De acuerdo con esto, establece dos partes en la gramática, con
los nombres ya señalados de methodiké y exegetiké, pero con un sentido
distinto: la primera parte se ocupa de los artis praecepta y la segunda de las
vocum si gnificationes, los significados de las palabras. Al igual que hizo
antes al hablar de la methodiké, ahora hace una relación de los autores grie-
gos y latinos que han abordado el estudio del significado de las palabras.

25 Rei quoque metricae autores, ut Terentianum Maurum, Marium Victorinum,
Marium Plotium, Caesium Bassum, ac similes, eo omitto, quia metrum non tam ad
Grammaticam, quam Poeticam pertinent, ut sequenti libro ostendemus. (De arte Liv,17).

26 De arte, I,iv,I2.
27 De arte,
28 Cf: PADLEY, op. cit., p.131.
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3a) La mikté seu critiké es añadida por muchos como una tercera parte
de la gramática. El nombre de mikté es debido a que es mezcla de las dos
anteriores, y el de critiké, a que consiste en la emendatio y en el iudicium,
la doble función de la Crítica, reconocida por Varrón, tal como puede
leerse, por ejemplo, en el libro segundo de Diomedes 29 . Es, sin duda, pro-
pia de la emendatio la eliminación de las interpolaciones y la corrección de
las corrupciones efectuadas por los copistas. Es propio del iudicium dis-
tinguir, en cualquier obra en general, los escritos espurios de los auténti-
cos y, de forma particular, señalar en cada obra lo que los autores dijeron
o escribieron erróneamente.

La Crítica es útil y necesaria, pero no por ello debe ser considerada
como una parte general de la Gramática, afirma Voss, puesto que el gra-
mático no emite juicio sino en las cuestiones gramaticales, es decir, en
aquellas cuestiones que afectan al recto hablar 30 . Si el gramático opina
sobre las demás cosas, no lo hará como gramático, sino como alguien
dotado de una amplia y sólida formación. Además, no es parte de una sola
ciencia, sino de muchas. Habría que relacionarla, más bien, con la Lógica
y la Metafísica. Por tanto, no es la tercera parte de la Gramática. Es más,
aunque fuera parte de ella, no sería la tercera, sino que habría que unirla
a la Exegetiké, dice Voss apoyándose en Quintiliano31.

4. A continuación, pasa ya a tratar de la Grammatica methodica, que
será propiamente el objeto y el contenido de su trabajo. La preocupación
de la época por la gramática universa1 32 se refleja en la división que hace
de la gramática methodica, distinguiendo en ella dos partes: naturalis, que
trata de los preceptos comunes a todas las lenguas, y artificialis seu cuius-
que linguae propria, que explica los elementos no comunes, es decir, los
característicos de cada lengua. Toma como base las cuatro partes de la gra-
mática del plan humanista tradicional, orthoe'peia 33 , prosoidz'a, analogía y

29 GLK I 426.
30 De arte, I,vi,26.
31 Quintiliano, Inst. Orar., I,iv: Grammaticae professio, cum brevissime duas in partes

dividatur, recte loquendi scientiam, et poetarum enarrationem; plus haba- in recessu, quam
fronte promittit. Nam et scribendi ratio conjuncta cum loquendi est, et enarrationem praece-
dit emendata lectio, et mixtum bis omnibus judicium (cf: VOSS, De arte, I,vi,27).

32 Cf PADLEY, op. cit., p.121.
33 Voss prefiere este término a orthographia (De arte, I,vii,29).
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syntaxis, (con el término etymologia reemplazado por analogia, término
éste, derivado de la creencia del autor de que el total de esta parte de la
gramática, exceptuadas las particulae, es explicable en términos de analo-
gia y anomalia).

Es más claro que el mediodía, afirma el autor, que la Analogía, que
Crates de Malos atacó y que defendió Aristarco, preside la Gramática
natural. Por el contrario, es algo más oscura la cuestión por lo que se refie-
re a la Gramática artificial o propia34 . No obstante, pese a que se den casos
claros de anomalía, no son tan numerosos, como para no poder seguir
hablando de analogía.

Tanto la Gramática methodi ca natural, como la propia o artificial,
señala Voss, constan de cuatro partes:

l a) Orthoe'peia, de literis
2a) Prosoidía, de sylla bis
3a) Analogía, de voci bus singulis
42) Syntáxis, de vocum structura, sive de oratione.

Este esquema tradicional de nuestras gramáticas latinas escolares se lee
ya en Diomedes:

Grammaticae initia ab elementis surgunt, elementa figurantur in litteras,
litterae in syllabas coguntur, sylla bis comprehenditur dictio, dictiones cogun-
tur in partes orationis, partibus orationis consummatur oratio... (GLK, I
426,32 ss.).

Tal planteamiento puede llevarnos a Varrón. Pero el hecho de que
exista un gran paralelismo entre las palabras de Diomedes y las de
Melampo, comentarista de Dionisio Tracio, obliga a remontarse más allá
de la obra varroniana. Esta estructura progresiva, piramidal, que va de la
littera a la oratio, del elemento más simple al más complejo, siguiendo un
esquema lógico, es una estructura más antigua que los propios estoicos.
Tales ideas, rastreables en el Cratilo de Platón, están en la base de este
esquema, que se hizo tradicional cuando fue adoptado por los estoicos35.

34 Analogiam, quam, ut Varro scri bit in lib. de L.L. et ex eo Agellius lib. II, cap. XXV
Crates ohm oppugnavit, ac defensitavit Aristarchus; in Grammatica naturali esse, mero meri-
die clarius ea. De propria res aliquanto septuosior obscuriorque (De arte, Lvii,29).

35 Cf Horrz, op. cit., pp.58-61.
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5. Tras las consideraciones generales y principios teóricos que susten-
tan esta gramática latina, podemos acercarnos a ver su estructura y conte-
nido.

La obra está compuesta por siete libros, agrupados, como se ha dicho
antes, en dos volúmenes: el primero contiene los cuatro primeros libros y
el segundo los tres siguientes.

En el libro primero se ocupa de todo lo relacionado con las letras: ori-
gen, definición, invención, número y accidentes (nomen, figura y potestas,
citando expresamente la doctrina de Diomedes en el capítulo De littera
del libro II). Aunque toma como base las letras latinas, no faltan conti-
nuas referencias a las griegas y a las hebreas. Realiza un estudio detallado
de los diferentes sonidos representados por dichas letras tanto en griego
como en latín. Analiza las figuras de las letras, así como todo lo relacio-
nado con la escritura (modos de escritura, materiales, etc., para terminar
hablando de la ortografía o recta scribendi ratio36. Insiste en que la base
para su conocimiento es la ratio y la auctoritas. A modo de ejemplo da a
continuación una serie alfabética de palabras en la línea tradicional del
Appendix Probi: "escribe así y no de la otra manera".

El libro segundo es un tratado de prosodia. En él se estudia la síla-
ba, (definición, tipos), el acento, la cantidad, tomando como punto de
partida la doctrina de los gramáticos y la praxis de los poetas. Toca los
principales puntos a tener en cuenta en esta clase de estudios: vocal ante
vocal, sinalefa, sinéresis, muda más líquida (positio debilis), cantidades
de las sílabas iniciales, medias y finales, cantidad de los prefijos en los
compuestos (praepositio in compositione), los perfectos, los supinos, etc.
El uso de ejemplos de poetas antiguos es constante a lo largo de todo el
libro. En la unidad de los dos primeros libros parece insistir la propia
paginación, que es común entre ellos e independiente del resto de la
obrar . Al final de este libro el autor siente la necesidad de justificar la
ausencia de un libro de Métrica, manifestando su intención de no tras-
pasar los límites de la propia Gramática e introducirse en el terreno de
la Poética. No obstante, muestra cierta comprensión hacia aquellos que
ligan a la prosodia todo lo relacionado con la métrica, por cuanto que

36 De arte, I,xiii,143.
37 El primero va de la página 1 a la 156 y consta de 44 capítulos; el segundo va de

la página 157 a la 313 y consta de 41 capítulos.
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la praxis de los poetas sirve de punto de apoyo para la asimilación de las
cuestiones prosódicas38.

La parte De analogía et anomalía, está constituida por cuatro libros
(del tercero al sexto). Esta parte presenta paginación independiente con
respecto a la primera, pero también entre ellos se agrupan los libros dos a
dos: por un lado, el tercero y el cuarto, y, por otro, el quinto y el sexto.

El libro tercero trata la vieja polémica sobre la Analogía y la Anomalía,
destacando el predominio de la primera en la lengua. Trata también cues-
tiones generales sobre la dictio, planteando y haciendo historia del pro-
blema de las partes de la oración, tanto en lo referente a la definición
como al número de las mismas.

La definición formal de la palabra, de la díctio, que da Prisciano,
esto es, pars minima orationis constructae39, no es naturalmente acepta-
ble para Voss y sus contemporáneos, que prefieren una definición en
términos de significación. Voss la rechaza basándose en que la dictio no
es de hecho una pars minima, puesto que es divisible en sílabas y letras.
El no percibe lo que A. Martinet llama "double articulation" del len-
guaje, por la que las letras (o, en términos modernos, fonemas) son par-
tes mínimas en el nivel fonológico y las palabras (o, más bien, digamos
los morfemas) son partes mínimas del nivel semántico. El prefiere la
"verdadera definición" de la palabra (tomada del Peri hermeneías de
Aristóteles) como la que tiene significación por sí misma, pero que no
contiene partes capaces por separado de significación"; una definición

38 Qui ppe qui operose eam (sc. doctrinam de metro rum generibus) Grammaticae infer-
ciunt, artis suae fines transiliunt, limitesque disciplinarum conturbant. Nam de pedibus,
metris, ac versibus, agere Poéticae est, non Grammaticae; cum sine earum notitia purus acqui-
ri possit sermo; neque Prosodiae finis sit scriptio carminis, sed recta pronunciatio. Si cui tamen
omnino quaedam de metris, ac usitatioribus carminum generibus, Prosodiae subjicere visum
fuerit, non magnopere repugnabo; modo agnoscat, ea non esse de ousía artis Grammaticae, sed
e Poética succenturiari Prosodiae, partim ut adolescentuli Poisios doceantur primordia, partim
ut sylkibarum quantitas poétarum autoritate comprobari possit. (De arte II,xli,313).

39 GLK II 53.
40 Vera igitur dictionis definitio ex Aristotele peti debet, qui in lib. peri hermeneías,

vocem sive dictionem esse ait, quod per se aliquid significat, nec tamen partes habet separatim
aliquid significantes. Priori conditione differt dictio a litera et .syllaba: quia quatenus aliquid
litera aut syllaba est, nihil significat: ut a, vel mo, in amo. Altera conditione distínguitur ab
oratione, cujus partes aliquid si gnificant separatim (De arte, III,i,2).
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sobre el nivel del significado léxico, que ignora totalmente tanto las
palabras compuestas como la función gramatica141.

La clasificación de las palabras se corresponde con la triple clasifica-
ción impuesta por la filosofía aristotélica a las cosas en el mundo real.
Como las res naturales, así las voces se diferencian por la forma, la materia
y los accidentes.

Aunque, de hecho, maneja las ocho clases de palabras transmitidas
por Prisciano, nombre y verbo son considerados como clases principales
sobre la base lógica aristotélica de que "ex his solis perfecta conficitur ora-
tio" y Voss no ve obstáculos para que las restantes clases no puedan ser
definidas a partir de estas dos. Se queda, por tanto, con el sistema de tres
clases de palabras: nomen, verbum y conjunctio (syndesmos de Aristóteles)42.
Aquí se nos manifiesta en deuda con el Brocense. En este deseo de clasi-
ficar todas las partes de la oración bajo uno u otro de estos tres títulos,
llega a exageraciones, como el hecho de decir que, por ejemplo, los que
eran tradicionalmente llamados adverbios pueden igualmente bien ser
reducidos a verbos (utinam venias = opto ut venias), o a adjetivos (hoc juste
agis = haec actio justa est) o incluso a pronombres (una illic fiimus = ego
et alter illic fuimus). Esta es la doctrina del Brocense sobre la elipsis lleva-
da al extremo. Ello ilustra la noción contemporánea común de que el
"sentido" de una expresión puede ser expresado gramaticalmente por dife-
rentes vías, cada una válida igualmente; una noción necesaria para la idea
de una gramática universal que expresa conceptos que cada lengua con-
creta de manera individual.

El sistema de tres clases de palabras parece reflejarse en la propia
estructura de esta parte del Ars, ya que al libro tercero, en el que se tratan
cuestiones generales referentes a las distintas clases de palabras, siguen tres
libros, el cuarto, el quinto y el sexto, que se ocupan, respectivamente, del
nombre, del verbo y de las restantes partes de la oración.

La base aristotélica de gran parte del De arte grammatica es obvia.
Cada clase de palabra es considerada bajo los tres aspectos aplicados por
Aristóteles a sus diez categorías de la realidad: definitio, divisio (en species),
y proprietates (esto es, accidentes)43.

41 Cf PADLEY, op. cit., p.121 y ss.
42 De arte 111,i,6.
43 De Arte III,vi,24; PADLEY, op. cit., p.123.
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Aunque se utilicen determinados elementos formales en discusiones
de accidentes, hay una creciente rechazo a usar dichos elementos al defi-
nir las clases de palabra, ya que, si la definición es la expresión de la essen-
tia, está claro, a su juicio, que las diferencias formales no se consideran
esenciales. Serán, en consecuencia, los criterios semánticos los que se ten-
drán en cuenta a la hora de definir cada una de las partes de la oración.

Después de pasar revista a todo lo relacionado con las partes de la ora-
ción y los accidentes gramaticales de cada una de ellas, se centra ya en el
nombre (dividido en sustantivo y adjetivo, a partir de la división aristoté-
lica del ti) ón -quod est- en "quodper se subsistit" y "quod in alio est ut acci-
dens"), dedicando el resto del libro tercero al estudio del género, el núme-
ro y el caso.

El libro cuarto trata sistemáticamente la flexión de los nombres. En
todas las declinaciones entra en problemas históricos, tratando de ver la
evolución de las terminaciones de los diferentes casos. Hace una compa-
ración constante con las formas griegas. Alude a cuestiones prosódicas,
referentes, sobre todo, a cantidades de las sílabas finales, aunque en la
mayoría de los casos suele remitir al libro segundo De syllaba. Trata de los
grados del adjetivo y, finalmente, de los derivados.

El libro quinto está dedicado íntegramente al verbo. Después de refe-
rirse a los problemas de la voz (verbos activos usados como pasivos y vice-
versa, y deponentes), analiza la cuestión de los modos verbales, admitien-
do sólo tres: indicativo, imperativo y subjuntivo. Seguidamente entra ya
en el estudio de las conjugaciones. Al igual que en los nombres, aquí la
exposición es alfabética, de acuerdo con la terminación de cada verbo. Se
ocupa a continuación de todos aquellos verbos que presentan alguna
peculiaridad, para terminar tratando la composición y la derivación en los
verbos.

El libro sexto trata de las restantes seis clases de palabras: pronombre,
participio, adverbio, preposición, conjunción e interjección44.

Las dos primeras variables y, por tanto, con accidentes gramaticales y
las cuatro restantes invariables.

44 Residuae sunt nobis sex vocum classes Pronomen, Participium, adverbium,
Praepositio, Conjunctio, et Inteljectio. in quibus non ita multa sunt, quae, expositis jam dua-
bus classibus primariis, considerationem magnopere mereantur: eóque universas libro hoc sexto,
uno quasi fasce, complecti visum .fitit (De arte, VI,i,161).
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En cuanto al orden de las diferentes partes de la oración, frente a gra-
máticos como Palemón, Probo, Diomedes o Donato, que colocan el pro-
nombre inmediatamente detrás del nombre, se muestra partidario de la
postura de Prisciano, que trata del verbo antes que del pronombre. Para
ello se apoya en Escalígero, quien considera que, si nombre y verbo cons-
tituyen básicamente la oración, el pronombre no puede ser una parte
imprescindible de la misma. Voss, consciente del carácter conflictivo del
tema, concluye diciendo que, al menos por razones de dignidad, el verbo
debe colocarse antes que el pronombre, ya que el verbo no es menos que
el nombre, y el pronombre, como vicarium nominis, no llega a la digni-
dad del nombre45.

El participio, por disfrutar tanto de la naturaleza del nombre como de
la del verbo, es tratado por Prisciano detrás de ambos, pero delante del
pronombre. Voss considera que el nombre y el verbo deben ocupar los
primeros lugares, por ser las partes principales de la oración. El último
lugar debe ser ocupado por las partículas, que están al servicio de aqué-
llos. En medio han de colocarse el pronombre y el participio, por este
orden, ya que, por la misma razón por la que el nombre precede al verbo,
el pronombre va delante del participio, pues el pronombre sólo asume el
papel del nombre, pero el participio casi sustituye al verbo: Socrates philo-
sophatur / Ille est philosophatus46.

Por lo que se refiere al adverbio, no considera correcta su colocación
delante del participio, que aparece en algunos gramáticos, como Donato,
Aspro Iunior, Servio, Sergio o Cledonio. Si tanto el nombre y el verbo,
como el participio, e incluso el pronombre, son determinados por el
adverbio (bene doctus, bene dicere, bene di sserens, prorsus meus), éste debe
situarse detrás de todos ellos. Dentro de las cuatro partes invariables de la
oración, tras insistir en que su orden es algo menos relevante y señalar las

45 In hoc argumentorum conflicto ita judicium est meum, saltem di gnitatis ratione
priorem Verbo, quam Pronomini, locum deben. Nam res in Grammaticis considerantur, ut
nomine donatae: eoque Pronomen fere Nominis nota est. At quod vicarium est, non adsurgit
ad dignitatem principis; quale Verbum non minus ea, quam Nomen; cojos vice Pronomen
fingitur, uni nomen :sum arguit (De arte, IV,i,163).

46 Nomini, et verbo, principem locum adsignamus, quia omnium consensu praecipuae
sunt orationis partes: particulis postremum, quia primariis famulantur. Medii ordinis sunt
pronomen, et participium; ex quibus, quo jure nomen praeit verbo, eodem pronomen anteit
participio. Nam pronomen nominis solum vices obit: participium yero verbi fere locum supplet.
Nam uni dico, Socrates philosophatur: ita aio, Ille est philosophatus (De arte, IV,x,190-191).
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discordancias entre los diferentes gramáticos, se confiesa seguidor del
orden de Diomedes: adverbio, preposición, conjunción e interjección.
Discrepa de Escalígero, que considera que la preposición debe ir delante
del adverbio, por ser éste una palabra menos necesaria en la oración, y
afirma además que la preposición, que está ligada a la palabra, y, por
tanto, a algo simple, ha de ir antes que la conjunción, ligada a la oración
y, por tanto, a algo compuesto, por cuanto que lo simple es anterior a lo
compuesto47 . La interjección ocupa el último lugar, como algo de natura-
leza diferente de las demás partes de la oración.

La última parte del ars (el libro séptimo) está constituida por una
mplia sintaxis de 274 páginas. La estructura de esta sintaxis es similar a

la de la parte De analogia. Trata en primer lugar del nombre y del verbo,
como partes fundamentales de la oración, insistiendo en las relaciones del
verbo con el nombre ya como sujeto, ya como complemento, siendo esta
parte una completa sintaxis de los casos. A continuación se ocupa de las
restantes seis partes de la oración. Primero trata del pronombre y del par-
ticipio, partes variables, y de las cuatro restantes invariables, siguiendo el
mismo orden que en el De Analogia. En el capítulo correspondiente a la
conjunción podría verse un pequeño esbozo de sintaxis de la oración.
Señala en cada una de ellas el modo en que aparece el verbo al que acom-
paña. Considerada globalmente, su enfoque es semasiológico de acuerdo
con la tendencia general de la teoría gramatical del siglo XVII.

6. Voss, como decíamos al principio, está en deuda con el Brocense,
y ligado de manera especial a Escalígero y a de la Ramée por el plantea-
miento aristotélico que se halla en la base de sus análisis lingüísticos.
Representa una novedad su división de la gramática, siguiendo los princi-
pios de los gramáticos "universales", en natural (común a todas las len-
guas) y artificial (peculiar para una lengua dada). Aunque él no ha escri-
to una gramática universal, gran parte de su obra está dentro del espíritu
de la gramática filosófica de la última parte del XVII y del siglo XVIII;
sobre todo, la idea de que la clasificación (aristotélica) de la realidad debe
tener su correlato en las divisiones impuestas en el lenguaje. Se halla den-
tro de una línea de pensamiento propia de la Europa continental que va
de Escalígero y Sánchez de las Brozas a la Gramática de Port-Royal y al

47 De arte, IV,xvi,209-210.
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racionalismo de Descartes. Es el último gran gramático que, mantenien-
do en muchos aspectos sus propias ideas personales, se enmarca al mismo
tiempo en la tradición humanista y en el movimiento, ya señalado, que
iniciaron Escalígero y el Brocense. Aunque su gramática continuó largo
tiempo dominando en círculos conservadores, su obra señala el final de
una época: ya no se escribirían más obras filológicas amplias al estilo de
su De arte, una obra que, por otra parte, contiene ciertos elementos que
anuncian las líneas de pensamiento gramatical que predominarán en la
segunda mitad del siglo".

48 Cf: PADLEY, op. cit., p.131 y s.
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Owing to the progressive tendenry of feminine nouns to come under the first
declension, those masculine ones which are still found so beca use of "natural gender':
Apart from there, the only important exception is that of names of rivers ending in
-a. An analysis of a few of them offers a good example of the struggle between their
masculine lexical element and their feminine form. Traces of the victory of the latter
are still visible in some romance languages (v.gr., fr. la Seine < S&iuána).

A juzgar por la escasez de publicaciones, no son muchas las noveda-
des que pueden ofrecerse hoy día en el campo de la morfología latina del
nombre, aun cuando quedan, como es conocido, muchos aspectos que
merecen ser estudiados, aplicando sobre todo perspectivas y métodos nue-
vos. Con esta comunicación tampoco se pretende ofrecer ninguna nove-
dad, sino reunir en un solo lugar lo que se encuentra desperdigado en
muchos sitios. Se trata, en efecto, de un tema con cierta abundancia de
literatura, especialmente de parte de los no pocos tratadistas de la toponi-

La mayor parte del contenido de este trabajo fue presentada como Comunicación
en el XXIII Simposio de la Sociedad Española de Lingüística, celebrado en la Universidad de
Lérida (13-17 de diciembre de 1993).
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mia. En cualquier caso, podría servir igualmente de modesta colaboración
para intentar realizar un ''corpus" completo de nombres latinos de ríos,
comenzando por los que pertenecen a la primera declinación.

En la actualidad casi puede calificarse de tradicional la teoría de que
la base originaria de los temas en -a hay que buscarla en los temas indo-
europeos en *-eH2/-H2, y de que, como consecuencia de la vocalización de
la laringal, estos temas perdieron su naturaleza consonántica y sufrieron
una reorganización, pasando a un tipo flexional vocálico (de timbre /4
en las últimas etapas del indoeuropeo. Es también doctrina común seña-
lar que uno de los factores primordiales de esta indicada reorganización lo
representa precisamente el género gramatical, puesto que la morfologiza-
ción de estos temas en -a en función de femeninos, especialmente en el
procedimiento de la moción genérica (por el que a un tema en -o, polari-
zado hacia el masculino, le corresponde un tema en -a femenino), provo-
có en muchas lenguas indoeuropeas, el latín entre ellas, que la flexión en
-a se relacionara morfológicamente con la flexión temática y ambos para-
digmas sufrieran no pocas interferencias, llegando a constituir un grupo
flexional totalmente distinto y opuesto, en cierta medida, al de la flexión
atemática.

No puede resultar extraño, en consecuencia, que la mayoría de los
nombres latinos que se engloban en la primera declinación, pertenezca
precisamente al género femenino. Pero, es conocido de todos que también
se encuentra en ella un reducido número de nombres que, pese a la forma,
ofrecen concordancia gramatical en género masculino, con la peculiaridad
de que no se distinguen formalmente de los femeninos, a diferencia de lo
que ocurre por ej. en griego.

En efecto, ciertos intentos de distinción morfológica, como los casos
de hosticapas y parricidas, cada vez más desautorizados 2 , o la alternancia
cuantitativa - -ízl-a *-eH2/-H2), que pudo ser un conato para distinguir
una flexión femenina (en -a) de otra masculina (en 4 ) 3 , no fructificaron
en latín. Por otra parte, una gran mayoría de los sustantivos masculinos
que aún permanecen en la primera declinación, presenta dicho género

2 Cf Jesús-Victor RODRIGUEZ ADRADOS, "El fantasma paricidas", en Actas del VIII
Congreso Español de Estudios Clásicos I, Madrid 1991, pp. 715-717, con cita de la obra de
1973 de Salvatore TONDO, Leges regiae e'paricidas:

3 Cf Tomás GONZÁLEZ-ROLÁN, "Estudio sobre la primera declinación latina",
Emerita 39, 1971, pp. 293-304.
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gramatical porque designa seres de sexo macho, entre los que se cuentan
los nombres aislados, generalmente no heredados del indoeuropeo 4 , y una
serie de préstamos de otras lenguas, especialmente del griego (tipo nauta,
poeta,.. .)5, así como compuestos nominales (ex.gr., agricola, incola, adue-
na, indigena,...) 6 y formaciones híbridas (flagritriba, ulmitriba).

Entre los masculinos en -a que no se refieren a personas, dos nombres
de animales (damma,-ae, 'gamo', 'especie de ciervo', y talpa,-ae, 'topo')
suelen acaparar la atención de los gramáticos precisamente porque, a pesar
de su terminación en -a, son de género masculino. Carisio los engloba
entre los ejemplos de solecismo por el género:

per genera nominibus, ut (ec1.8,28) 'timidi uenient ad pocula dammae'
pro 'timidae';...; participiis, ut (georg.1, 183) 'oculis capti fodere cubilia
talpae' pro <captae>, captos habentes oculos.7

Y Quintiliano:

fiunt ergo et circa genus figurae in nominibus; nam et 'oculi capti tal-
pae' et 'timidi dammae' dicuntur a Vergilio, sed subest ratio, quia sexus
uterque altero significatur, tamque mares esse talpas dammasque quem
feminas certum est.8

4 Entre ellos, los nombres de persona, masculinos en -a, a los que se le suele asig-
nar una procedencia etrusca, como scurra, uerna, lixa, ..., o nombres propios como Por-
senna, Sisenna, Perpenna,... (cf:W. SCH ULZE, Zur Geschichte lateinischer Eigennamen, 1904.
Mit einer Berichtigungsliste zur Neuasgabe von 011i SALOMI ES . Zürich-Hildesheim, 1991,
el apartado "II. Etruskische Namensformen", pp. 62-107, que contiene un total de 77
nombres propios en -a).

5 Podríamos utilizar aquí la clasificación que hace Á.ROSENBLAT (en "Cultismos
masculinos con -a antietimológica", Filología, 5:1/2, 1959, p. 35-46) para el castellano (p.
35, n.1): "b) Una serie de helenismos, casi todos a través del latín (gr. -Tic, lat.-a, -es):
poeta, nauta, patriota, pirata, hipócrita, proxeneta, atleta, sátrapa, déspota, idiota, dinasta,
gimnasta, geómetra, etc., entre ellos los numerosos helenismos de la terminología eclesiás-
tica como patriarca, heresiarca, profeta, anacoreta, exegeta, idólatra, apóstata, asceta, etc. Se
puede agregar un hebraísmo como Mesías."

6 Cf: Ferdinand de SAUSSURE, "Sur les composés latins du type agrico&" , Recueil des
Publications Scientifiques de (Lausanne-Ginebra-Neuchatel, Librairie Payot, 1921 [-=
Mélanges Havet, París 19091, pp. 459 y ss.), pp. 585-94; y para todo el grupo de masculi-
nos de la primera, uid., igualmente, J. VENDRYES, "Sur quelques formations de mots latins.
1. Les substantifs masculins en -a. 2...", Mémoires de la Société de linguistique de Paris 22,
1921, pp. 97-106.

7 CHAR. gramm.(ed. BARWICK) 354,22-27.
8 QVINT 9,3,6.
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Dentro del "género promiscuo" los coloca Prisciano:

in promiscuis tamen inuenimus quaedam auctoritate ueterum secun-
dum genus masculinum prolata. Virgilius in georgicon I... idem in
bucolico. Horatius tamen feminine hoc idem protulit in I carminum
(1,2, 12): 'Et superiecto pauidae natarunt / Aequore dammae'.9

Para Servio, en cambio, no son más que alteraciones del género gra-
matical que pueden explicarse por razones de ornato:

sed sciendum genera plerumque confiindi aut metri ratione aut biatus
causa: sic Horatius (carm.2,16,15) 'nec cupido sordidus aufert', cum signi-
ficantes cupiditatem feminino genere dicamus. ipse etiam Vergilius ait
(georg.3,539) timidi dammae ceruique figaces', cum ipse secundum fidem
dixerit (ecl.8,28) 'cum canibus timidae uenient ad pocula dammael10

Por último, la lista de masculinos en -a de la primera declinación se com-
pleta con varios grupos de topónimos (especialmente nombres de montes y
de ríos), procedentes del griego o de otras lenguas (e incluso formaciones
propiamente latinas), que se integran en los nombres que algunos gramáti-
cos suelen llamar "denominaciones", por tratarse de un segundo nombre
especial y distinto (Aetna, Garumrza, etc.) que hace referencia a una "men-
ción nominal apelativa" en correspondencia a la especie en la que tales nom-
bres se hallan englobados (mons, flumen, fluuius, etc.) 11 . Como es conocido,
son abundantes las vacilaciones de género gramatical que se producen en
estos sustantivos por las interferencias entre el género característico de la serie
semántica en la que se engloban, y el adecuado de la terminación.

En efecto, los nombres propios de montes, terminados en -a y perte-
necientes por tanto a la primera declinación, son regularmente de género

9 PRisc.gramm.II 144,11-19.
10 SERv.Aen.5,122. Cf, igualmente, SERv.ec1.8,28 ...et dammas masculino genere

posuit...: Horatius feminino ait... et hic, ne homoeoteleuton faceret dicendo 'timidae dammael
Cf también otra explicación en SERV.Aen.8,641 ...ergo aut usurpauit genus pro genere, ut
'timidi uenient ad pocula dammae', cum has &mimas dicamus,

Cf S.FERNÁNDEZ-RAM1REZ, Gramática española. 3.1. El nombre, ed. J. POLO,

Madrid, 19862, p. 101, § 87: "Tienen un régimen particular, en cuanto al género, los
nombres de aquellas cosas que, además de la MENCIÓN NOMINAL APELATIVA que les corres-
ponde por razón de la especie a que pertenecen (día, monte, lugar, mes, etc.), reciben una
denominación especial y distinta (Manzanares, Guadarrama, etc.). A este segundo nom-
bre, que puede ser un nombre apelativo o un nombre propio, le llamaremos en adelante
DENOMINACIÓN."
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masculino (ex.gr., el nombre Jura,-ae, 'el Jura', cf CAEs.Ga11.1,2,3 altera
ex parte monte Jura altissimo, qui est inter Sequanos et Heluetios). En cier-
tos casos, sin embargo, la presión de la forma provocó concordancias en
género femenino. Es lo que sucede con el monte Aetna, -ae, 'el Etna, vol-
cán de Sicilia', cuyo género femenino es el habitual por todo el latín (cf,
entre otros ejs., VERG.Aen.3,554 tum procul e fluctu Trinacria cernitur
Aetna; HOR. carm.3,4,76 nec peredit / inpositam celer ignis Aetnen; en el
mismo AETNA (v.201) _fragor tota nunc rumpitur Aetna; etc.). No obstan-
te, desde Neue-Wagener (I 953-4) se señalan algunos empleos masculinos:
por ej., en el poema Aetna de la Appendix Vergiliana (340-1 uel qua libe-
rrimus Aetna / introspectus hiat tantarum in semina rerum) y en el escritor
Solino (5,9)12.

Algún que otro empleo masculino encontramos también para el
monte Ossa de Tesalia (estancia de los Centauros), Ossa,-ae, como por ej.
en varias lecciones de pasajes de Ovidio (met.1,155 Tum pater omnipotens
misso perfregit Olympum / filmine et excussit subiectae /13 M P in-ro-
PEPX.rgévic}: subiecto A N, sublecto E 2 , subiectum X E l] Pelion Oss(a)e lb
M N P {Tó HiXiov ¿IcTívale Tfic in-roPEPX-r-pévric "Oacrric}: Ossa
N21) 13 ; Ib.287 Vtque dedit saltus de summo Thessalus Ossa). Lo normal
igualmente es que sea femenino, tal como ocurre, entre otros, en el mismo
Ovidio (am.2,1, 14 cum male se Tellus ulta est ingestaque Olympo / ardua
deuexum Pelion Ossa tulit) o en Lucano (1,389 piniferae Boreas cum Thra-
cius Ossae / rupibus incubuit).

De igual manera son variantes de mss. de Las Metamogeosis de Ovidio,
las que manifiestan en primer lugar la concordancia masculina con el
nombre del monte Eta, donde Hércules murió quemado, Oeta (Oete), -ae,
(0v. met.9,165 inpleuitque suis nemorosam fivt NEopP {-njv TroX158€1,-

12 Cf, sin embargo, J.DENK (en "Aetna, masc. Thesaurus I, 1160-62, ALLG 14,
1905, p. 278): "Weil Aetna als mascul.im Thesaurus keine Aufnahme gefunden hat, so
móchten wir nicht nur auf Neue-Wagener I 954 verweisen, wo igneus Aetna und Aetna
sacer aus dem Gedichte "Aetna" und Solin belegt sind, sondern auch ein drittes Zeugnis
aus PACIAN paraenes.11 p. 125 beibringen: Aetna Siculus et Vesuuius Campanus, wenn
auch das Genus durch das zweite Satzglied beeinflusst sein wird". Y más adelante (en "Zu
Archiv XIV 278 Aetna masc.", ibidem, p. 448): "In dem Gedichte "Aetna" 329 uomit
igneus Aetrza ist Aetna nicht Nominativ, sondern als Ablativ mit dem vorausgehenden toa
zu verbinden, und zu igneus aus v.325 spiritus zu ergánz,en."

13 Cf p. Ovidio Nasón. Metamorfosis, ed. A. Ruiz DE ELVIRA, Barcelona, Alma
Mater, 1964, vol.I, p. 13, ad loc.



250	 FRANCISCO GONZÁLEZ-LUIS

8pov...	 nemorosum m2 F1.7 uocibus Oeten; 9,204 Dixit perque altam
[N F opP D-rpóc T1111, ÚtliTIVIV altum MgH] saucius Oeten / haud
aliter graditur)". El género masculino no deja de aparecer en algún que
otro poeta posterior a Ovidio, como en la varia lectio de un pasaje del
poeta Claudio Claudiano (53,66 hic rotat Haemoniam [g R: Haemonium
cett.mei/praeduris uiribus Oeten) 15 , pero el femenino es el normal en todo
el latín, incluso en el propio Ovidio (por ej., epist.9,147 An tuus in media
coniunx lacerabitur Oeta; met.9,230 arboribus caesis, quas ardua gesserat
Oete, etc.).

Esta concordancia masculina con los nombres de montes suele expli-
carse generalmente como una "constructio ad sensum" (Ka-ret cróvealv,
alem. "Synesiserscheinungen" 16) con el sustantivo masculino mons, montis,
soreentendido l7 en aposición al nombre propio; es decir, se trataría de una
simplificación de una construcción que aparece no pocas veces en latín
como por ej. en Plinio (nat.3,8, 14 mons Aetna nocturnis mzrus incendiis),
en Ovidio (fast.5,381 Pelion Haemoniae mons est obuersus in Austros, etc.18.
Resulta significativo al respecto el pasaje de Servio (georg.3,351 QVAQVE
REDIT MEDIVM RHODOPE PORRECTA SVB AXEM qua Rhodope, mons Thraciae,
protentus in orientalem plyam...) donde a la concordancia femenina (porrec-
ta) en Virgilio con la forma del nombre Rhodope responde el comentarista
con la masculina (protentus) mediante la introducción de mons.

El fenómeno descrito para algunas denominaciones de montes se
encuentra con mayor abundancia para las de ríos (alem."Flussnamen").

14 Apud 1? Ovidio Nasón. Metamorfosis,  ed. A. RUIZ DE ELVIRA. Barcelona, Alma
Mater, 1969, vol.II, ad locos cit.

15 Cf. .Claudii Claudiani carmina, ed. J. B. HALL. Leipzig, Teubner, 1985, p. 407.
16 Cf: Hofmann-Szaruyr,"II. Synesis des Genus. B)...a) Genus fiir Spezies", p. 441;

cf: igualmente E. LCIFSTEDT, Syntactica II, p. 136.
17 C.f: Neue-Wagener I 954: "Wie alle Stádtenamen mit der Apposition oppidum als

Neutra behandelt werden..., so alle Bergnamen mit der Apposition mons als Masc., wie
PRisc.gramm.II 147,22 Iet sunt propria, quae ideo quidam neutra esse putauerunt, quod appe-
llatiuis neutris sunt coniuncta: 'oppidum Suthur. sed melius est figurase sic esse apposita dicere,
ut si dicam 'mons Ossa uel 'Tiberis flumen quam quod neutri generis in 'ul' terrninantia sint,
et maxime, cum lingua Poenorum, quae Chaldaeae uel Hebraeae similis est et Syrae, non habe-
as genus neutruml. Cf, también, J. WACKERNAGEL, Vorlesungen über Syntax II, op. cit., p. 30:
"(ausser etwa Aetna, Oeta, Ossa bei den Dichtern, unter dem Einflusse von mons)."

is Particularmente frecuente en César (Ga11.1,2,3 altera ex parte monte Jura altissi-
mo, qui...; 1,8,1 ad montem luram, qui finis Sequanorum ab Heluetiis diuidir, 7,8, 2 Etsi
mons [om.	 Ceuenna, qui...; 7,56,2 et oppositus mons Ceuenna...; etc.).
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En este caso, el género masculino, normativo en latín para dichos nom-
bres, parece provenir del masculino fluuius (como en griego, de 6 Tro-ra-
ptóc), a pesar de que el latín cuenta con otros dos apelativos de río (flu-
men y amnis) que presentan otros géneros gramaticales o . No faltan
quienes buscan también aquí motivos religiosos señalando que los nom-
bres más antiguos de los ríos (Tiberis, Anio, etc.) no son más que personi-
ficaciones de divinidades masculinas y que de ellas procede el género mas-
culino de sus nombres.20

Hasta tres grupos podríamos establecer con los nombres latinos de
ríos, terminados en -a21 : 1) Los que sólo conocen empleos en género mas-
culino, de acuerdo con la serie semántica en la que se engloban; 2) Los
que presentan vacilaciones de su género entre el masculino y femenino
(rara vez el neutro); y, por último, 3) Los que sólo conocen empleos feme-
ninos, en los que prevalece, sin duda, la presión de la forma.

1) Algunos de los que sólo se encuentran con concordancia masculi-
na son, entre otros, el río Adda, afluente del Po, Addua, -ae22 , (por ej., en
CLAvD.28,195-6 et Addua uisu / caerulus; 28,488-9 celer Addua nostro /
sulcatus socero; SiDoN.epist. 1,5,4 caerulum Adduam; etc.) como en gr. 6
(nA8óctc) 'A8o-bac (STRAB0 4,3,3; etc.). El río de Numidia, el Bagrada
(hoy el 'Medjerda'), Bagrada, -ae, (por ej., en LVC.4,558 qua se Bagrada
lentus agit siccae sulcator harenae; SIL.6,141 Turbidus arentes lentopede sul-
cat harenas Bagrada; 6,678 Lentus harenoso spumabat Bagrada campo /
uzperea sanie; C0SM0GR.1,47 fluuius Bagrada...prouinciae Africae magnus,

19 Cf J. WACKERNAGEL, Vorlesungen über Syntax II, op. cit., p. 30: "Von den drei
lateinischen Appellativa für 'Fluss' ist bloss fluvius zu allen Zeiten Maskulinum; flumen
(ursprünglich 'Strñmung') ist stets Neutrum; endlich amnis -das übrigens früh aus der
lebendigen Rede schwand und daher von Casar gemieden wurde, in der spáteren Litera-
tur, z.B. der Vulgata, ganz selten ist und sich in den romanischen Sprachen nicht fortge-
setzt hat- war in der vorklassischen Zeit vielfach (oder ausschliesslich?) Femininum und
wurde erts klassisch konsequent als Maskulinum behandelt; wohl eben unter Einfluss von
fluvius und der allgemeinen Genusregel."

20 Aunque hay nombres de pequeños nacientes de agua con género femenino anti-
guo (Diuturna, Bandusia, Allia y, el otro nombre del río Tíber, Albula), cf: Hofmann-
Szantyr, p. 8, § 15, con cita de P. KRETSCHMER ("Danubius und das Geschlecht der altin-
dogermanischen Flussnamen", Mélanges linguistiques offerts á H. Pedersen, 1937, pp.
76-87), p. 79 y ss.

21 Cf un inventario de ellos en Neue-Wagener I, pp. 955-8.
22 "Fluvius qui oritur in Alpinibus Raeticis et influit in Padum", cf HÜLSEN, PWI

p. 353.
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nobilis et unicus; etc.) 23 como en gr. 6 Baypefflas (PToL. 4,3,6). El río de
Etruria, el Crémera (hoy día 'el Valia'), Creméra, -ae, (en, por ej., Ov.
fast.2,205-7 ut celeni passu Cremeram tetigere rapacem / (turbidus hibernis
ille fluebat aquis), castra loco ponunt (sc.Fabii); etc.)" También Isilra, -ae,
nombre que designa hasta tres ríos distintos: a) Un afluente del Sena al
Norte de Francia, que hoy día se denomina l'Oise'; b) Un afluente del
Ródano en la Galia narbonense nacido en los Alpes cerca de la frontera ita-
liana, actualmente TIsére', con manifiesta concordancia masculina en, por
ej., Lucano (1,399-401 Hi uada liquerunt Isarae, qui, gurgite ductus / per
tam multa suo, famae maioris in amnem / lapsus ad aequoreas nomen non per-
tulit undas); y, por último, c) Un afluente del Danubio, que en la actuali-
dad recibe el nombre de 'Sarca'. Lo mismo que el 'Magra', río de Liguria,
Macra, -ae, también en, por ej., Lucano (2, 426 nullasque uado qui Macra
moratis / alnos uicinae procurrit in aequora Lunae) 25 ; y el Marsia, un río de
Frigia, Marsya, -ae, llamado así según Plinio (nat.5,106) 26 del nombre del
sátiro Marsia, únicamente en género masculino, como en Lucano (3,207
qua celer et rectis descendens Marsya ripis / errantem Maeandron adit mixtus-
que refertur), para el que Tito Livio (38, 13,6 Et Marsyas amnis, haud pro-
cul a Maeandri fontibus oriens, in Maeandrum cadit) documenta la forma
griega Marsyas del nom.sing., lengua en la que sólo se registra también el
género masculino, por ej., en Jenofonte (Anab.1,2,8 TOÍí Mapa-i5ov Tro-ra-
p.oD). Igualmente únicamente encontramos concordancia en género mas-
culino para el nombre de un río italiano de cerca de Brescia, el 'Mella',

23 Cf PRIsc.gramm.II 143, 9 masculina sunt, quae cum sint propria apud Latinos 'a'
terminantia, apud Graecos assumunt 's; ut...BaypáSac ...'Bagradal.. Otro río con el
mismo nombre se encuentra en Persia, según testifica Amiano Marcelino (23,6,91 Bagra-
da, amnis maximus) que corresponde, según parece, al que hoy día se denomina Naben-
drud.

24 Sin embargo, encontramos un ejemplo de concordancia femenina en griego, en
un pasaje de Diodoro (11,53,6 petxri auvéaTri trEpl Tijv óvop.aCop.¿vriv Kpep.épav
ñcpijiépav trad../), cuando lo normal también en esta lengua es el masculino (v.gr.,
Di0Nvs.ant.9, 15,4 no-ralla Kpep.épac [-a trad.] Trkricríov, líc 	 p.aKpoáv Curtéx€1.

061Evraviiiv TroXécoc): apud ThLL Onom.2, 695,17-42. En Forcellini (Onom.V
432, s.u.), por lo demás, se considera femenino.

25 En Forcellini (Onom.V1 171, s.u.) aparece como si fuera femenino, mientras
que, incluso cuando es nombre de persona, puede ser masculino (CIL 14,3805 Octauius
Macra) o femenino (CIL 3, 4490 Julia Macra).

26 Cf Ov.met.6,400 Inde petens rapidum ripis decliuibus aequor / Marsya nomen
habet, Phrygiae liquidissimus amnis; aunque Plinio (nat.5,86 a Samosatis autem latere Syriae
Marsyas amnis influit) parece referirse a un río distinto, situado en Siria.
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Mella, -ae, nombrado, entre otros, por Catulo (67,33 flauus quam
molli praecurrit ilumine Mella, Brixia Veronae mater amata meae) 22 . Lo

mismo que para el Rútuba, Rutuba, -ae, río de Liguria, conforme aparece
en, por ej., Lucano (2,422 Dexteriora petens montis decliuia Thybrim / unda
facit Rutubamque cauum) 28 ; junto con el Sena (frla Seine'), SequIna, -ae,
con ejemplos en genéro masculino especialmente en Plinio (nat.4,105 a
Scalde ad Sequánam Belgica, ab eo ad Garunnam Ce/tica eadem que Lugdu-
nensis; etc.) como en gr. 6 Ziyoávac (STRAB0 4,1,14; etc.) 29. Por último,
el río de Hispania, que separaba la provincia de Lusitania de la Baetica (cf
PLIN.nat.4,116 ad Anam uero, quo Lusitaniam a Baetica discreuimus), el
Guadiana, Anas (Ana), -ae, no registra por todas partes otro género que el
masculino.

En algún que otro caso, la firmeza del género masculino sin ninguna
vacilación para el nombre del río podría ser debida a un intento de evitar
una posible confusión con un homónimo femenino que designa una ciu-
dad o una islam', como, por ej., el río Crisa de Sicilia, Chrysa, -ae, (SIL.
14,229 qui fontes, uage Crysa, tuos ...), que se encuentra, incluso, con la
forma griega Chrysas (o Xpíiocts) en Cicerón (Verr.4,44,96 Chlysas est
amnis qui per Assorinorum agros fluit) igual que en Diodoro (14,95 Tóv
Xp .úo-av TroTap.óv). Y no faltan, como estamos viendo, errores en los dic-
cionarios en cuanto a la atribución del género en tales nombres, como,

27 En realidad, en el texto de Catulo, Mella es una corrección a partir de la "ed. Par-
mensis" de 1473; la forma que se encuentra en los manuscritos es Mello (Melo en O [.

Oxoniensis Canonicianus class.lat.30 s.XIV] que podría representar un intento de ade-
cuación al género masculino. Por otra parte, tf.SERv.georg.4,278 PROPE FLVMINA MELLAE

Mella fluuius Galia ea. iuxta quem herba plurima nascitur; unde et amella dicitur, sicut
etiam populi habitantes iuxta fluuium Lemannum Alemanni dicuntur. Lucanus <1,396>
'deseruere cauo tentoria fixa Lemanno et alter: Mella amnis in Galia cisalpina, uicinus Bri-
xiae, oritur ex monte Brenno.

28 El cauam del texto cit. de Lucano (Rutubamque cauum) que aparece en Forcelli-
ni (Onom.VI 575, s.u.), debe corregirse; tf: Adnotationes super Lucanum, op.cit., p. 64, ad
loc.cit.: CAVVM DELABITVR INDE Virgilius 'et caua flumina crescunt Cum sonitu' (georg.
1,326-7).

29 Como femenino se considera en Forcellini (Onom.VI 614, su.). Otra forma
del nombre del río, Si gona, se encuentra en el poema geográfico anónimo Versus de Asia
del s.VIII (25,73 [ed. GLORIE, p. 449] Galia Belgica est dicta infra Rino IRenum et
Sigona ISequane gs, sigonam sch]; 27,79 Neustria uocatur inde ultra lipa Si gone bequane
[-f P 1 ,-ae P21 qv.

Cf Ov.met.13,174 me credite Lesbon, / me Tenedon Chrysen que et Cillan, Apolli-
nis urbes, et Scyrum cepisse.
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v.gr., el Cinca, río de la provincia tarraconense, Cinga, -ae, claramente
masculino en, por ej., Lucano (4,21 camposque coercet, / Cinga rapax, ueti-
tus fluctus et litora cursu / Oceani pepulisse suo) 31 , para el que Gafflot y
Lewis-Short (s.u.) le adjudican erróneamente la 'f.' de femenino.

Por último, cabe señalar en este apartado un hecho curioso en rela-
ción con la forma de la palabra y el género: el nombre del río español el
Duero, Durius, (gr. 6 áo)pioc (STRABW, áópioc átl)pioc /13ToL1),
masculino de la segunda declinación como tantos otros nombres de ríos
(en, por ej., PLIN.4,112 Durius amnis e maximis Hispaniae, ortus in Pelen-
donibus et iuxta Numantiam lapsus,...; MELA 3,1,8 et radices eiusdem
adluens Durius), registra la forma Duna en un pasaje del poeta Claudio
Claudiano (30,72 et roseis formosus Duna ripis), debido probablemente a
una ultracorrección.

Dentro de este grupo de los ríos podríamos englobar algún nombre
de mar, acabado en -a, puesto que presenta también concordancia mas-
culina sin ninguna fluctuación. Es célebre por tal razón el nombre del mar
Adriático, Hadria (Hadrias, Adrias), -ae, masculino en todas las épocas
como en gr. 6 'AiSpicts (cf, entre otros, HoR.carm.1,3, 15 arbiter Ha-
driae, 2,14,14 rauci fluctibus Hadriae, 3,3,5 inquieti... Hadriae; 3,9,23
improbo iracundior Hadri,l; Lvc.5,614 uagus Hadria; etc.), para evitar,
mediante la distinción de género, la confusión tal vez con el nombre de la
ciudad de Adria Veneta (Adria, Hadria, -ae, f.) que precisamente dio el
nombre al mencionado mar32.

2) Mayor interés para nosotros tienen las no pocas fluctuaciones que
se dan en estos nombres de ríos, terminados en -a. Así ocurre, entre otros,
con el antiguo nombre del Tíber, Albula, -ae33 , normalmente masculino

31 CfAdnotationes super Lucanum, ed. J. ENDT. Stuttgart, Teubner, 1969 (= 1909),
p. 122, ad loc. cit.:" CINGA RAPAX Cinga dictus a cingendo, quod hos circuit campos. 15 autem
non peruerat usque ad Oceanum, sed in Hiberum flumen cadit. VETITVS ergo est ab Hibero
flumine, qui eum excipit, aquis suis Oceanum inpellere et incitare". En otros textos se des-
conoce el género, como en César (civ.1,48,3 Castra..., cum essent inter flumina duo, Sico-
rim	 Segre] et Cingam,...).

32 Cf, entre otros, PuN.nat.3,120 nobili portu oppidi Tuscorum Atriae lAdriae F21,

a quo Atriaticum ládriaticum mare ante appellabantur quod nunc Hadriaticum.
33 Cf.VERG.Aen.8,330-2 tum reges asperque immani corpore Thybris, la quo post Itali

fluuium cognomine Thybrim / diximus; amisit uerum vetus Albula nomen. Y cf, también,
PAvuFEsT.4,16-8 Albula Tiberis fluuius dictus ea ab albo aquae colore; Tiberis autem a
Tiberi<n>o Siluio, rege Alabanorum, quod is in eo extinctus est.
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(SYmm.epist.4,33 a nostro Albula34; PANEG.COnst.Aug.21,5; ANTH.
lat.71,2 [ed.RIEsE] Albula Tuscus amat reliquias Danaum; etc.), pero
femenino en Varrón (Men.415 in hac ciuitate agros colunt harenosos. prae-
ter has fluit amnis quam ohm Albulam dicunt uocitatam) 35, en Ovidio
(fast.4,68 et tanto est Albula pota deo) y en Marcial (1,12,2 canaque sul-
phureis Albula fumat aquis) 36. También con Druentia, -ae, (frla Duran-
ce'), río de la Narbonense afluente del Ródano, masculino por todas par-
tes (S1L.3,468 Turbidus hic truncis saxisque Druentia laetum ductoris
uastauit iter) igual que en gr. 6 Apouevrías, género que le llevó sin duda
al cambio de forma Druentius que se registra en San Isidoro (Goth.38
chron.II p.282 trans fluuium Druentium), pero femenino en el poeta bur-
digalense Ausonio (Mos.479 Te Druna, sparsis incerta Druentia ripis Alpi-
nique colent fluuii). El Garona (fr.'la Garonne'), río de Aquitania,
Garumna, -ae, con abundantes ejs.de concordancia masculina desde
Tibulo (1, 7,11 Testis Arar Rhodanusque celer magnusque Garunna, / Car-
nutis et flaui caerula lympha Li ger) hasta Venancio Fortunato
(carm.1,21,1) 37 como en gr. 6 Fapaúnt g (STRABO 4,1,1; etc.) documen-
ta alguna que otra concordancia en género femenino en, por ej., un pasa-
je del poeta de Burdeos, Ausonio (Mos.483 aequoreae te commendabo
Garunnae) y en otro de su yerno, Paulino de Pela (euch.44). Igualmente
se registra algún empleo femenino (SIL. 14,233 ...qua mergitur Himera
ponto / Aeolio. nam diuiduas se scindit in oras, / nec minus occasus petit inc-
ita quam petit ortus) para el nombre del río de Sicilia, el Hímera,
-ae, (hoy día 'Fiume Salso'), cuando lo normal es que aparezca en mascu-
lino (MELA 2,7,119 de amnibus Himera referendus, quia in media admo-
dum ortus in diuersa decurrit) como en gr. 6 'I liépac 38. De igual manera

34 Cf, sin embargo, la "varia lectio" que aparece en el pasaje citado de Símaco (a
nostro [PM: nostra vi Albula deferantur (apud Symmache Lettres, t.II [Livres ed. de
J.-P. CALLU. París 1982, p. 116).

35 Pasaje interpretado por Nonio Marcelo (192 amnem masculino genere appella-
mus.. fiminino...Varro Periplu libro 1) como un ejemplo de género femenino de amnis,
cuando quam podría no ser más que una atracción del relativo al género de Albula.

36 En ambos autores también aparece el masculino (0v.fast. 2,389-90 Albula, quem
Tiberim rnersus Tiberinus in undis / reddidit, hibernis forte tumebat aquis; MART.12,99,4 cui
rector aquarum / Albu& nauigerum per freta pandit i ter).

37 Cf, también, MELA 3,21 Garumna ex Pyrenaeo monte de&psus...diu uadosus et uix
nauiga bilis fertur.

38 Gf Di0DA9 ,109 'I p.épav troTap.óv. En Vitrubio (8,3,7) encontramos la forma
Himeras para el nom.sing. a semejanza de la griega; y en Solino (5,41 Hirneraeum caelestes
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el afluente del Po, célebre por la victoria de Aníbal sobre los romanos, el
Trebia (it.Trebbial Trebia, -ae, presenta un ejemplo de concordancia
femenina en el manuscrito arquetipo (o [= Spirensis?, consensus G L M
(M*) et, quoad exstant, N Pl) que los editores se empeñan en corregir, en
un pasaje de Manilio, poeta de la época de Augusto (4, 660 fecit et aeter-
num /Bent.: aeternam O, aeternans Trebiam Cannasque sepulcris
obruit) 39, por ser habitualmente de género masculino (en, por ej.,
PuN.nat.3,118 Trebiam Placentinum; Sw.6,108-9 tuque insignite tropaeis
/ Sidoniis Trebia; etc.) como en gr. 6 T iDeStas; junto con otro río de la
Galia, afluente del Rin, (frla Moselle'), Mosella, -ae, al que el poeta de
Burdeos Ausonio le dedicó un poema titulado Mosella, con el mismo
nombre del río, cuya concordancia normalmente se realiza en masculino
(Mos.10, 350; 10,381; 10,469; SYMM. epist.1,14,2 uolitat tuus Mosella
per manus sinusque multorum diuinis a te uersibus consecratus), salvo en
unos cuantos pasajes en género femenino en el propio Ausonio
(Mos.10,73; 10,148; 10,374; 10,467), donde se llega a calificar a "la
Mosella" de diam, a semejanza del Simois y el Tíber, y en Venancio For-
tunato (carm.7,4,7). Por último, el río que sirve para dividir las dos Mau-
ritanias (la Tingitana y la Caesariensis), el Malva, Malua, -ae, a cuyo nom-
bre se le suele asignar en los diccionarios la 'E' de femenino (cf: Forcellini,
Onom.vi 187, s.u.), presenta una leve oscilación entre este género y el
masculino en un testimonio tardío (s.v111) en los Versus de Asia et de
uniuersi mundi rota de un poeta anónimo (34,102 Habens "lumen mag-
num Maluam, que [que qui O] currit per Afi-icafm1)4o

Acerca de dos ríos, el Muluca de África, Muluecha, -ae, y el Turia de
Valencia (España), Turia, -ae, los gramáticos discuten qué género asig-
narles, si el masculino o el neutro, sobre todo a partir de ejemplos como
el de Salustio (Iug.92,5 Nam que haud longe a Ilumine Muluccha, quod

mutant plagae: amarus denique est, dum in aquilonem fluit, dulcis, cum ad meridiem flecti-
tur) la forma Himeraeum (por flumen?).

39 Apud MManilii Astronomica, ed. G. P GOOLD. Leipzig, Teubner, 1985, p. 103.
La corrección de género es debida a R. BENTLEY (1662-1742), MManilii Astronomicon,
ex recensione et cum notis R.B. Londres 1739. En Forcellini (Onom.VI 722, s.u.) no figu-
ra ningún género.

40 Cf ed.de Fr. GLORIE, en Geographica: "XI. Versus de Asia et de uniuersi mundi
rota" en Itineraria et alia geographica, Turnhout, Brepols, 1965 (CCh SL CI.)XV), pp.
433-54, cita en p. 451: E (= Códices sí [cod.Sangallensis 2, s. VIII] y s2 [cod.Sangallensis
213 rescriptus, s. VIII]; o (= Códice v [cod.Vaticanus Palatinus 1357,s. XIII med.] y Sch.
[5 códices de los ss. XIV-XV].
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Iugurthae Bocchique regnum diiungebat). Prisciano, entre otros, se expre-
sa así:

Mulucha flumen et Turia, et si qua similia inueniuntur, magis figurate
masculina cum neutris iunguntur, ut si dicam 'Tiberis flumen' uel 'His-
ter flumen'. Quod autem non sunt neutra 'Turia' et 'Mulucha' et simi-
ha, ostendit etiam natura ipsius sermonis Punici, in quo omnia nomina
uel masculina sunt uel feminina. Ergo 'Capsa' quoque et 'Thala' oppi-
dum et 'Trimida' similiter figurate feminina neutris sunt coniuncta.
Vnde Sallustius in II historiarum (Hist.frg.II 24 p.136): 'inter laeua
moenium et dextrum flumen Turiam, quod Valentiam paruo interuallo
praeterfluit', 'Turiam' dixit, qui accusatiuus masculini est, non neutri.
Plurima tamen non solum in Africa, sed in aliis etiam regionibus nomi-
na fluuiorum in -a inueniuntur desinentia.41

Está claro que en estos nombres la concordancia en género neutro pro-
viene del apelativo flumen y no del nombre del río42 . El Mulucha, que In-ce
en el Atlas y desemboca en el Mediterráneo, hoy día 'Muluya', servía pri-
mero para separar los reinos de Yugurta (la Numidia) de los de Boco (la
Mauritania), más tarde la provincia de África Cesariense de la Tingitana.
El Turia, de la Hispanía Tarraconensis, desemboca también en el Medite-
rráneo junto a Valencia, y presenta la forma Turium Qpor flumen?) en un
pasaje de Plinio (nat.3,20 Valentia colonia III p. a mar remota, flumen
Turium, et tantundem a mar Saguntum ciuium Romanorum, oppidum fide
nobi le, "lumen Vdiva), que debe representar una adecuación al género.

41 PRisc.gramm.II 201,12 y ss. Cf, también, PRisc.gramm.II 143, 16-20 quod
autem 'Turia' et similia fluminum nomina masculina sunt, ostendit etiam Sallustius in 'am'
terminans eius accusatiuum in II historiarum: 7nter laeua moenium et dextrum flumen
Turiam nam si esset neutrum, similis esset accusatiuus nominatiuo; PHoc.gramm.V
412,28 Barbara neutri generis duo lecta sunt apud Sallustium nomina fluminum, hoc
Muluccha, hoc Turia. E, igualmente, PRoB.gramm.V 3,13; 29,7; SACERD.gramm. VI

471,15; 480,7; etc.
42 La variante que registramos en el pasaje mencionado de Salustio (1ug.92,5 ...a

flumine Muluccha [Mulucchae N H r mi, quod ...) parece un intento de corroborar lo que
decimos. Cf C. GOUGENHE1M, "A propos du genre des noms de cours d'eau de la 1' décli-
naison chez César", Latomus 16, 1957, pp. 330-2, que concluye tratando de explicar el
diferente comportamiento sintáctico de los nombres de río de la 2a declinación y los de la
l a y 3a: "II semblerait que César n'hésite pas á traiter comme des masculins les noms de
cours d'eau de la 2 déclinaison, mais que pour ceta de la 1 re et de la 3e it profite d'un arti-
fice de construction pour éviter de se prononcer: peut-étre parce que ces noms de cours
d'eau gaulois n'étaient pas encore entrés pleinement dans l'usage latin".
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3) La presión de la forma terminó por vencer en unos cuantos nom-
bres de ríos, acabados en -a, que no registran en latín otro género que el
femenino. Como es sabido, una huella de esta victoria morfológica se
conserva en francés, donde los nombres de ríos en -a (> -e) son femeni-
nos43 . Un buen resumen de este hecho lo encontramos en un trabajo de
Antoine Thomas, "Les noms de riviéres et la déclinaison féminine d'ori-
gine germanique", del que se cumple ahora un siglo de su publicación (en
Romania 22, 1893, pp.489-503), p.491, n.2:

"Dans la bonne latinité les noms de cours d'eau de la premiére déclinai-
son sont du masculin, mais on trouve déjá quelques exceptions: c'est
ainsi qu'Ovide fait Allia du féminin: flebilis Allia Vulneribus Latii san-
guinolenta fluit (Ars Am., I, 413). A la basse époque, c'est le genre mas-
culin qui est exceptionnel: si Ausone fait indifféremment Mosella des
deux genres, ji traite Matrona, Druentia, Sura et Garumna comme fémi-
nins (voy.Gossrau, Lat.Sprachlehre, p.65). On peut donc considérer tous
ces noms comme féminins dans le latin qui a été le point de départ des
langues romanes."44

En efecto, no se encuentra otra concordancia que la femenina para el
pequeño afluente por la margen izquierda del Tíber, donde tuvo lugar en el
390 a.C. la batalla entre romanos y galos con el consiguiente saqueo de
Roma, el Alia, Al/ja, -ae, como, por ej., en Ovidio (el citado ars 1,413;
rem.220 nec darnnis Allia nota suis), Lucano (7,409 et damnata diu Roma-
nis Allia fastis), etc. Lo mismo ocurre para los dos ríos del Norte de Italia
denominados hoy día el Dora Riparia y el Dora Baltea, Duria, -ae, por ej.
en Plinio (nat.3, 118 Dunas duas), aunque no pocos diccionarios le atribu-

43 Cf: Ch. NYROP, Grammaire historique de la kngue franfaise. III Formations des mots.
Ginebra, 1979,4  p. 357, 671 3°: "Les noms de fleuves en -a sont ordinairement masculins;
jis dont devenus féminins en frangais, gráce á la victoire de la terminaison sur le genre gram-
matical: Sequana > 'la Seine', Garumna > 'la Garonne', Matrona > 'la Mame'."

44 El estudio de A. THOMAS continúa explicando cómo del femenino originario de
los nombres franceses de ríos en (tipo Loing < Lupa; Mesvrin < Magauera,
Morin < Mucr4 Ornain < Odorna; Serain < Sedena; etc.) se volvió al masculino: "La substi-
tution du masculin au féminin, á une époque relativement récente, s'explique par la con-
fusion qui s'est produite entre la terminaison féminin relativement rare, et les termi-
naisons masculines -ain,-ein,-in, trés nombreuses"; añadiendo el sorprendente ejemplo del
nombre de la iglesia de Saint-Barbant (< Sancta Barbara); uid. ibidem la amplia lista de
tales nombres y el artículo complementario de Ernest MURET, "Accusatifs et dérivés de
noms de cours d'eau", en Rornania 52, 1926, pp. 69-73.
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yan el género masculino" como en gr. b Aovpiac (STRAB0 4,6,5; etc.),
AouptoK (PT0L. 3,1,20). También otro río de la Galia, el Mame (fria
Mame'), Matrona, -ae, allí donde puede determinarse el género (por ej., en
Avs.Mos.462 Non tibi se Liger anteferet, non Axona praeceps, Matrona non,
Gallis Belgisque intersita, SiDoN.Pan.812), es femenino, a pesar de que
igualmente los diccionarios prefieren colocar en su lema la m. de masculi-
no". Lo mismo sucede con el Sagra (it.'la Sagra'), río de la Magna Grecia,
del antiguo Bruttio (Calabria), Sagra, -ae, femenino en Plinio (nat.3,95 in
ea ora _Ilumina innumera, sed memoratu digna a Locris Sagra) para el que el
griego documenta los dos géneros, ij Záypct y ó Zaypac (Cf STRABO

6,1,10 Záypac 8v eriXumik óvop.cíCovo-iv; y un poco antes p.c-ret -njv
Zetypetv), los mismos que le atribuye la mayor parte de los diccionarios lati-
nos47. También el Sura, Sura, -ae, (gr. ZoDpa), afluente belga que desem-
boca en la Moselle, no documenta más que el género femenino en, por ej.,
Ausonio (Mos.355) allí donde el género se reconoce".

Porque, en efecto, en muchos otros nombres de ríos, acabados en -a,
(entre otros, Luppia, Mosa [alem. 'die Maas, fria Meuse', it.'la Mosal,
Sena, Tinia, Vistula, etc.), no hay manera de conocer con exactitud su
género".

Por último, un río que en latín conserva por todas partes su forma
griega, se mantiene únicamente en género femenino igual que en griego.
Se trata del Leteo, río de los infiernos, cuya agua hacía olvidar el pasado,
Lah?, -es, (1) AijEhi) en, por ej., Ovidio (trist.4,1,47 Vtque soporiferae
biberem si pocula Lethes; Pont. 2,4,23 securae ...Lethes), Lucano (5,221
Inmisit Stygiam Paean in uiscera Lethen, / quae raperet secreta deum), etc.

A la vista de este pequeño "corpus" de nombres de ríos de la primera
declinación, pueden hacerse para terminar unas cuantas consideraciones:

45 Gaffiot (s.u.), entre otros.
46 Cf Gaffiot, su. (en Lewis-Short figuran los dos géneros). Sin embargo, numero-

sos ejemplos no aclaran nada respecto al género. Así, entre otros, en César (Gall.1,1,2 a
Belgis Matrona et Sequana diuidit), en Amiano Marcelino (15,11,3), etc.

47 Cf Gaffiot, s.u. CE' en Forcellini lOnom.VI 5781, Lewis-Short y OLD).
48 En cambio, la m. de masculino figura en Forcellini (Onom.VI, s.u.).
49 Sólo podemos establecer algunas referencias con el griego como el caso de Aou-

Trícic ITOTallk (STRABO 7,1,3) oó Tevécts (STRABc) 5,3,7); y algún que otro cambio
de forma, como Visculus por Vistula en PLIN.nat.4, 100 amnes clani in oceanum defluunt
Guthalus, Visculus [ zistillus y a,J] siue Viola [s, -tila A, -tilia F2 E2 V, -tula B, Cf: § 81],
Albis,...
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a) En primer lugar, extraña sobremanera la serie de divergencias y
errores que abundan en los diccionarios (incluyendo el ThLL) en torno a
la atribución del género masculino o femenino de tales nombres.

b) Puede observarse, en segundo lugar, el frecuente empleo de las for-
mas griegas (o a imitación del griego) con el nominativo singular termi-
nado en -s (tipo Chrysas, Marsyas, etc.).

c) En tercer lugar, resulta fácil documentar la fluctuación de género
en estos nombres por medio de las no pocas variantes de lecciones en la
transmisión de los textos.

d) Y, por último, el testimonio de los habituales cambios de forma
(Turius por Turia, Druentius por Druentia, etc.) representa, sin duda, un
intento de adecuación de la forma al género masculino, característico,
conforme se ha indicado, del sector léxico de los nombres de ríos.
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ALGUNAS NOTAS ACERCA DE LA VIDA Y
EL NOMBRE DE SAN BRENDANO DE
CLONFERT

JOSÉ ANTONIO GONZÁLEZ MARRERO
Universidad de La Laguna

SUMMARY

After a brief establishement of the topic, the author tries to emphasize
that, in spite of the existence of one hundred manuscripts about the
Navi gatio and the Vita Sancti Brendani, there remains problems in relation
to this saint: the ignorance of his own life, reviewed in ibis study through the
genealogy and the education, taken fi-om his Vita and the established
discussions about the name of Brendan, distinguishing between what
aymologicals fancies are, according to the life of a saint and what, probably,
is es the name of druidic meaning, which evolutionated and christianized
in the medieval Irish society.

1. ESTADO DE LA CUESTIÓN

En estos momentos, a finales del S.XX, debemos suponer que aún no
se ha dicho ni tampoco escrito, la última palabra acerca de la vida y de los
hechos de un monje de época tan lejana como el S.VI de nuestra era. A
San Brendano, nombre latinizado del inglés Brendan, lo conocemos por
haber sido objeto de numerosísimos estudios y de al menos cien manus-
critos l , que van desde el S.IX al XVII; no obstante, en este estudio inten-

I C. SELMER "An Unknown Manuscript of the Non' gario Sancti Brendani in
U.S.A.", Seri ptorium 5, 1951, pp.100-103.
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tamos tratarlo desde un punto de vista histórico, porque, pese a haber sido
su leyenda la más conocida de las habidas en Irlanda 2 , acerca de una tie-
rra occidental identificada con el paraíso terrenal, su nombre y su vida
han sido estudiados con menor esmero.

Este monje, el marinero maravilloso que toda tierra tiene o le gusta-
ría tener, brilló como una estrella en el firmamento de la santidad irlan-
desa y gracias a su sagrada vida y a la importante actividad, que desempe-
ñó, se ganó para sí uno de los principales lugares en la historia de la Iglesia
Irlandesa, pues no en vano realizó el viaje más conocido de toda la Edad
Media, su famosa Navigatio Brendani hacia la Terra Repromissionis Sancto-
rum, el paraíso terrenal. Este viaje, de siete arios de duración, presenta al
santo conmovido por lo que le cuenta Barinto, un hermano de fe, en rela-
ción a una isla donde no hay noche y la bondad del clima hace que todas
las flores y los árboles tengan fruto y las piedras preciosas son de todo tipo.
Con esta curiosidad decide partir en su búsqueda, llevando a cabo una
navegación de marcado carácter fantástico.

2. GENEALOGÍA Y VIDA DE BRENDANO DE CLONFERT

A pesar de que el cuento original de la Navigatio debe de haber sufri-
do numerosas variaciones en su trayectoria, vamos a tratar a su histórico
protagonista como un hombre de carne y hueso, Brendano o Brandano,
Brendan o Brandan de Clonfert, como nos sea conocido y al que, antes
de nada, debemos diferenciarlo de Brendano de Birr con el que muchas
veces ha sido confundido: caracterizados ambos por las fundaciones que
realizaron, Brendano de Birr era unos arios más viejo. No obstante, en su
vida figura un dato anecdótico que reafirma un conocimiento mutuo: el
hecho de que Brendano de Clonfert lo salvó de morir ahogado3.

De Brendano de Clonfert encontramos su genealogía en diferentes
narraciones: cuentan que fue hijo de Findlug, Findlonga o Filocha, a su

2 Entre las composiciones de imaginación celta están El viaje de Bran, El viaje de los
hermanos Corra, El viaje de Mernoc, El viaje de Maddoc y La Navigatio Brendani, entre
otros.

3 J. DUNN, "The Brendan Problem", The Catholic Historical Review 6, 1920-1921,
p.405.
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vez hijo de Elchu y éste de Alta, hijo de Ogaman, hijo de Fidchuire, hijo
de Delmna, hijo de Enna y éste de Fualascach, hijo de Astoman, que era
hijo de Mogaed, que fue llamado Ciar, hijo de Fergus y éste de Ros4.

Su madre se llamó Cara o Brígida y tuvo tres hermanos varones,
Domaingin de Tuaim Musgire, Fartleac de Cluain Tuascirt y Faolan de
Cill Tulac, y una hermana, Brig de Enach Duin, que fue el miembro más
conocido de su familia y cuya fiesta se celebra en el santoral el día siete de
enero. Dice la Vita Brendani5:

"Habebat sanctus Brendanus
germanam nomine Brig, que visitans eum effecta
est gratia Sancti Spiritus sancta et casta virgo
Et post tempus isa, sub cura sancti Brendani
Cbristi ancillas nutrivit. Quam va/de sanctus Brendanis
amavit; cuius facies quasi aspectus

Forma parte de la leyenda ya el nacimiento de Brendano como moti-
vo de una profecía, pues cuando sobre el ario 450 visitó San Patricio,
patrón de Irlanda, el territorio de Luacra predijo que "treinta años des-
pués nacería en esa zona del oeste del Munster, un gran patriarca de mon-
jes, la estrella del oeste, San Brendano de la familia Hy-Alta" 6. No obs-
tante, poco antes del alumbramiento su madre "vidit visionem id est sinum
suum auro °brizo plenum et mamillas suas magno radiantes splendore. Et
hanc visionem narrans sancto Erco episcopo, interpretatus est eam, dicens: O
mulier, beata, horno magne fecunditatis, plenus Spiritus Sancto, ex te sigui-
dem nascetur'7 y a esto hay que sumar la visión de S. Erco la misma noche
del nacimiento: "Sanctus autem episcopus Ercus in illa nocte vidit circa
vil/am in qua natus est sanctus Brandanus illuminatam luce clarissima, et
angelos circum volantes supra vil/am illam. Et exsurgens mane venit ad
domum Findlogha... ait ei : "Horno Dei vivi, susci pe me monachum tibi obe-
dientem. O horno Dell Quanto gaudio corda hominum de tua nativitate
debent letari, cum angeli letentur in celis de te. Et cor meum maius omnibus
de te gaudets.

4 J. DUNN, art. cit., p.396.
5 P. GROSJEAN, "Vita Sancti Brendani Clonfertensis e codice Dublinensf , Analecta

Bollandiana 48, 1930, p.105.
6 W. STOKES "Notes on the Life of St.Brendan" Irish Ecclesiastical Record 8,

oct.1871-feb.1872, p.20.
7 P. GROSJEAN, art. cit., p.103.
8 P. GROSJEAN, art. cit., p.104.
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La fecha de su nacimiento varía de unos estudiosos a otros, pero se
puede cifrar entre el 477 y el 485, incluyendo también todos los años con-
secutivos entre una y otra cantidad. Se sitúa su nacimiento en Altraighe
Caille, en la costa oeste de Irlanda, no lejos de Tralee, dentro del conda-
do de Kerry y su muerte noventa y tres o noventa y cuatro años después,
en el monasterio de Enach Duin (actualmente Annadown), al frente del
cual estaba su hermana Brig, en la costa de Lough Corrib, en el condado
de Galway. La fiesta de su nacimiento se conmemora el dieciseis de mayo
y su muerte el diecisiete de junio en el calendario de la Iglesia Católica.

3. EDUCACIÓN DE BRENDANO

Brendano, después de ser bautizado por el obispo Erco pasó con sus
padres muy poco tiempo, tan sólo su primer año de vida. Transcurrido
éste, fue entregado al cuidado y "la adopción" de santa Ita, la llamada
santa Brígida del Munster. Nació en el seno de la principal familia de
Desii, o Nandesii, en el condado de Waterford, pero se estableció en el
convento de Cluanin-Credhuil, dentro del condado de Limerick 9 y es
conmemorada el quince de enero tanto como guía de jóvenes, por la edu-
cación que impartió a numerosos santos ilustres, como por ser un mode-
lo de perfección, humildad y mortificación. A partir de este momento de
la vida de Brendano, la monja se convirtió en el centro de su existencia y
si en alguna ocasión se le presentaba un problema acudía a ella en busca
de solución").

Con santa Ita permaneció cinco arios, al cabo de los cuales fue a la
escuela de san Erco para aprender a leer salmos y allí pasó otros cinco
arios. La figura de este santo es un poco enigmática: en primer lugar, por
existir cuatro santos del mismo nombre, Erco II , cuyas festividades se cele-

9 D.F. MCCARTHY, ''The voyage of St. Brendan n , Dublin University Magazine 16,
1848, p.91.

10 P. GROSJEAN, art. cit., p. 111 , Deinde sanctus Brendanus de morte ipsius fiatris
timuit Dominum, putans seipsum illius intelfectorem, et interrogavit viros sanctos inde ver-
bum penitencie. Qui dixerunt ei: «Vade ad sanctam Dei propbetissam Ytam,nutricem tuam,
et psa dicet tibi quid te oportebit facere».

11 W. STOKES, art. cit., p.79.
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bran el diecisiete de septiembre, el dos y el veintisiete de octubre y el dos
de noviembre, si bien en algún caso -como es el Martirologio de Tallaght-
figuran nombres en fechas superpuestas a las de los otros. Stokes u, refi-
riendo la opinión de Colgan y Lanigan, cree que este Erco, tutor de Bren-
dano, es el de Slane, hecho que se ve confirmado por ser este obispo el que
estuvo unido a los distritos del sur irlandés. El monasterio de Slane fue
fundado por él y bajo su sabia regla llegó a ser famoso en toda Irlanda
como ejemplo de santidad y aprendizaje. Murió en el 512.

Y en segundo lugar, por su carácter de druida 13 , dotado del favor real
y convertido a la fe cristiana por San Patricio. La historia irlandesa puede
ayudarnos un poco a comprender circunstancias de este tipo: la sociedad
irlandesa arcaica permaneció largo tiempo igual, entre otras cosas, porque
los soldados romanos no penetraron en su país. Los druidas, rivales de los
primeros santos irlandeses, parecen haber subsistido como magos y aún en
el S.VII quedaban algunos, sin duda, sobre todo, porque el encuentro del
paganismo y el cristianismo en Irlanda llega a convertirse en un hecho de
actitud especial y de asimilación recíproca: Por un lado, los poetas, mon-
jes en general, se convierten en herederos de los druidas 14 y por otro, San
Patricio autoriza a los poetas a continuar con su magia, por lo que el
poeta, como el druida, goza de cierta inmunidad y de gran prestigio. Es
probable, en consecuencia, que Erco convirtiera también a los padres de
Brendano, de ancestros reales y por tanto, dentro de ideas no cristianas.
Hasta tal punto recogió San Erco la justicia cristiana, que fue llamado "el
juez de habla dulce".

12 W. STOKES, art. cit., p.79.
13 G.A.LITTLE, Brendan The Navigator. An interpretation, Dublin, 1946.
14 Obsérvese la similitud entre la vida monacal de la temprana Edad Media y la

druida, vid Caes. De Bello Gálico, VI, XIV: Druides a bello abesse consuerunt neque tribu-
ta una cum reliquis pendunt; militiae vacationem omnium que rerum habent immunitatem.
Tantis excitati premiis, et sua sponse multi indisciplinam conveniunt et a parentibus pro-

pinquisque mittuntur. Magnum ibi numerum versuum ediscere dicuntur. Ira que, annos non
nulli )0( in disciplina permanent. Neque fas esse existimant ea litteris mandare, cum in reli-
quis fere rebus, publicis privatisque rationibus, Graecis litteris utantur. Id mihi duabus de cau-
sis instituisse videntur, quos neque in vulgum disci plinam effirri velint, neque eos qui discunt,
litteris confisos, minus memoriae studere; quod fere plerisque accidit ut praesidio litterarum
diligentiam in perdiscendo ac memoriam remittant. In primis hoc volunt persuadere: non inte-
rire animas, sed ab aliis post mortem transire ad alias, atque hoc maxime ad virtutem excita-
ri non putant, metu mortis neglecto...
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De los testimonios que nos han llegado para conectar la vida del santo
obispo con la de Brendano hablaremos tal como se presentan en su Vita:

1. ...apud sanctum episcopum Ercum. Querebat pius puer Brendanus
quodam die lac, et postulavit secundum suam naturam ut biberet, sed nec lac
neque vaca tunc erat in ello loco. Exaudiens autem Dominus querimoniam
sancti pueri, fecit cervam cum suo vitulo de monte Luachra venisse ad eum,
de cuius lacte satiatus est felix puer.15

2. Quodam die descendens sanctus episcopus Ercus de suo curru predica-
re turbis, beatus Brendanus mansit in curru et sedebat legens. Vidensque eum
pulchra nimis parva puella, filia ducis regionis, volebat cum ea ludere et
ascendere ad illum in curru ...santus puer...percussit eam fortiter multis vici-
bus...senior episcopus increpavit sanctum Brendanum dicens: "Quare percus-
sisti beatam virginem non cognoscentem adhuc malum? Non enim caussa pec-
cati voluit tecum ludere, sed caussa iocunditatis. Respondit sanctus
Brendanus: "Vere non caussa peccati percussi eam, sed volens vacare divine
lectioni".16

Después de acciones como éstas y una vez leídos los Cánones del
Antiguo y Nuevo Testamento, el joven Brendano quiso aprender las reglas
de los grandes santos de Irlanda y pidió permiso a San Erco para ello. Este
le respondió: "Vade, et revertere ad me post tempus, ut gradum de manibus
meis sacerdotalem accipias antequam manar "17•

Sobre el 503 fue hecho Brendano sacerdote y comenzó una serie de
fundaciones, que más adelante serían muy numerosas (la que forma parte
de su nombre, la fundación del monasterio de Clonfert, ocurrió cuando
tenía setenta y siete años 18). A partir de este momento, llevó a cabo la idea
principal de su regla: la propagación de la regla benedictina a todo el
mundo conocido, adaptada a las necesidades irlandesas, y para ello reali-
zó dos viajes: el primero, alrededor de las islas de la costa irlandesa y con
la finalidad mencionada; el segundo, bastante más improbable, lo
emprendió hacia la Terra Repromissionis Sanctorum, que es el que lo dio a
conocer desde principios de la Edad Media y el que nosotros conocemos
como Navigatio.

15 P. GROSJEAN, art. cit., p.105.
16 P. GROSJEAN, art. cit., pp.105-106.
17 P. GROSJEAN, art. cit., p.107.
18 P. GROSJEAN, art. cit., p.116, Septuaginta VII annorum erat sanctus Brendanus

guando fundavit supradictam suam civitatem Cluayn Ferta.
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Además de las fundaciones y los viajes, a Brendano se le atribuyen
también numerosos escritos, entre otros: Confessi o Christiana, Charta coe-
lestis haereditatis, Revelationes de fituris tempori bus, Epistulae quaedam, De
fortunatis insulis y la regla monástica por la que reguló su vida 19 . Ningu-
na de estas obras ha llegado hasta nosotros.

4. DISCUSIONES PLANTEADAS EN TORNO A LA CUESTIÓN DEL NOMBRE DE

BRENDANO

Si con respecto a su vida no hay "tantas dudas", su nombre sí plantea
controversias, puesto que, aunque todas las vidas hacen mención a que
San Erco bautizó a Brendano, un trozo de un antiguo poema alude a un
primer nombre dado a él por sus padres:

'Mobhi fie el primer nombre dado a Brenclano
por sus padres: gentil era su figura.
Fue un joven amado, vistoso y delgado.
Fue un refilgio para los hombres de Erin"2°

Debido a esto, el segundo nombre cobra una importancia enigmática
y en ella nos vamos a ir adentrando poco a poco. Las especulaciones desa-
tadas con respecto a que el nombre sea Brendanus o Brandanus han sido
muchísimas, dándose en la Europa Insular con más asiduidad Brendanus
y en el continente Brandanus. En sí la diferencia responde sólo a un cam-
bio de vocales e/a. El primer texto que menciona el nombre del santo
irlandés es La Vida de San Columba de Adamnano, un abad del monaste-
rio de San Columba en lona, en la costa oeste de Escocia, que habla en
dos ocasiones de "Brendenus Mocu Alti". Esta vida fue escrita alrededor del
690. Estamos ante una designación de un nombre tribal, que indica que
fue uno de los Altraighe, una división de los Ciarraige, el pueblo del que
deriva el actual nombre de Kerry. La zona de los Altraighe estaba al noro-
este de Kerry, en los alrededores de la actual Tralee.

19 J. DUNN, art. cit., p.401.
20 W. STOKES, Lives of Saintsfrom the Book of Lismore, Oxford, 1890, p.248.
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Posteriormente en el Martyrologium de Tallaght y en la Vita Sancti
Machutz21 aparece también citado su nombre con -e. Ambos textos son de
los siglos IX ó X.

En el continente aparece por primera vez en el acta original del empe-
rador el 1 de octubre del 948, en conexión con la formación del obispa-
do de "Brendanburgo" (hoy en día Brandenburgo) 22 . Al margen de la
Navigatio, también la obra de Raoul Galber, Historia sui temporis23, del
S.XI, presenta la forma Brendanus, lo que da pie a pensar en una forma
original escrita con -e.

La forma Brandanus, con -a, es paralela a la anterior y tuvo su for-
mación en la zona limítrofe entre Alemania y Francia, debido a la evolu-
ción de e>a (tal como en inglés Clark o Barney) 24 . En el 961, se produce,
también por escrito, este cambio de vocales en una acta original del empe-
rador, en relación a la misma ciudad de Brandenburgo, hecho que mues-
tra el cambio hacia la forma definitiva del nombre de la ciudad25 . Esta
forma popular, "Brandano", entró en los rezos al santo y de ahí a la Navi-
gatio Brendani, donde casi igualó las formas con -e.

A través de toda la Edad Media, es ciertamente la Navigatio Brendani
una de las más conocidas y de las más difundidas de las historias popula-
res Existió en multitud de formas y apareció en las principales lenguas
europeas, incluso anglonormando, bajo alemán, bajo sajón, antiguo irlan-
dés, galés, etc... Además, a principios del S.X, la completa destrucción de
las islas británicas por los normandos hace obligada la huida hacia Europa
de miles de monjes, sacerdotes, etc..., que llevarán consigo sus manuscritos
y sus tradiciones populares. Si a esto añadimos que ya en las primeras déca-
das del S.XII se hacía la primera traducción de la Navigatio 26 a una lengua
romance, el franco normando, tenemos en nuestras manos la posibilidad
de que el nombre del santo que da título a una leyenda, que aún se está

21 A. DE LA BORDERIE, "Autre vie de Saint Malo, écrite au IX siécle par un anony-
me", Société Archéologique du Département Bulletin et Mémoires 16, 1883,
pp.265-313.

22 C. SELMER, ''The origin of Brandenburg (Prussia). The Sr. Brendan legend and
the Scoti of the tenth century", Traditio 7, 1949-1951, pp.416-433.

23 FRANCE, J., BULST, N. and REYNOLDS, P., Rodulfus Glaber Opera, London, 1989.
24 C. SELMER, " 'Brendanus versus 'Brandanus' Seri ptorium 10, 1957, p.257.
25 C. SELMER, art. cit. (Brendamus versus...), p.258.
26 E. G. R. WATERS, The Anglo-Norman Voyage of St. Brendan by Benedeit. A poem

of the early twelfth Centuty, (Mord, 1928.
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creando -pues llega en este momento al continente, donde puede expan-
dirse-, se asocie a la forma de una palabra ya conocida en ese lugar: Tal es
el caso de "brande" en antiguo francés y "brand" en antiguo alemán,
"llama, fuego". O también que, dado el mismo significado de "bren" y
"bran" 22 , hecho que en el S.XII sucedía así en Francia, se adaptara el nom-
bre a la confusión reinante y unas veces resultara Brendanus y otras Bran-
danus. A ello contribuyó en gran medida la etimología popular, que con-
virtió a Brandano en patrón de los bomberos en ambos países 28 . E incluso
es confundido con la vieja forma bretona Brewalatr y probablemente Bren-
wakur o Branwalatr. Éstas dieron nombre al francés Loc-Brevalazr en el
S.XVI, que es traducido como Monasterium sancti Brend‘mi.29

De lo que no hay duda después de esto, es de que la forma con -a pro-
cede de la unión franco-alemana del Bajo Rin. Sin embargo, poco es lo
que se puede reseñar de la significación de un nombre tan popular, que
incluso ha sido dado a lugares actuales tales como Brandon Bay, Brandon
Point, Brandon Headland, Brandon Hill o Brandon's Well ", debido,
sobre todo, a las variadas raíces de las que se puede derivar y a la oscuri-
dad, que lo rodea. Nosotros hemos intentado recoger aquí algunas de ellas
y al mismo tiempo buscarle una "solución", si está dentro de nuestras
posibilidades. Estas raíces son:

a) Broen-find: Se encuentra en el poema anteriormente mencionado
con respecto al primer nombre, Mobhi, dado a Brendano. Y se explica
diciendo "Fue el segundo nombre (Broen-find) dado a él porque era
inmaculado en cuerpo y alma"31.

b) Broen-dian: El Libro de Leinster lo explica como "lluvia rápida" 32•

27 A.J. GREIMAS, Dictionaire de lAncien Francais, Paris, pp.81-82.
28 Existe un cuento en antiguo francés, Bouduin de Sebourc, en el que se dice que

San Brandon saca su nombre de "brandons", esto es, "tizón o antorcha":
Et fu si prés d'enfer, che es chertain et clair
que de brandons le virent Li deable geter,
et pour che le poet-on saint Brandon appeler.

29 J. LOTH, "Les anciennes Litanies des Saints de Bretagne", Revue Celtique 11,
1890, p.139.

30 P. GROSJEAN, art. cit., p.107. Et illico fons lucidus e terra surrexit Et fans ille
usque hodie lucide stiiiat, et dicitur fons Brendani.

31 W. STOKES, Lives of Saints from the Book of Lismore, Oxford, 1890, p.248.
32 SELMER, C., Navi gario Sancti Brendani Abbatis from early latin manuscripts, New

York, 1959.
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c) La palabra irlandesa indeclinable Brenaind es probablemente la
forma más vieja del nombre y está compuesta por brén- "fétido", y -find
"cabello" o incluso puede referirse al antiguo galés brenhin, contracto de
bre-en-hin, "rey"33.

d) Otro de los imrama, probablemente el más viejo es El Viaje de
Bran, cuyo nombre se ha sugerido34 como una mala interpretación del
nombre de un promontorio de la costa de Donegal, Srub Brain, "pico de
cuervo". Este intento de explicación y su conexión con Bran parece apa-
rentemente errónea. A ella volveremos más adelante.

e) Acercándonos un poco más a intentos de explicación acordes a la
vida de un santo, nos encontramos con unas fantasías etimológicas: Por
un lado, Braen-fhionn o Braon-find, "rocío blanco", que estaría en rela-
ción al agua del bautismo echada a Brendano, agua proveniente de Dios,
la que tocó su cuerpo sagrado y que había caído en forma de lluvia sobre
toda su región natal el mismo día de su nacimiento y fue recogida para él.
Por otra parte, en el Codex Salmanticensis se lee lo siguiente: «Illum bap-
tizavit ac nomen ei Brenayn, hoc est imbre, scilicet sancti spiritus, pezfusum,
imposuit»35.

Por otro lado, pese a haber sido el latín la lengua original en la que se
difundió la leyenda, este nombre es encontrado en textos irlandeses con
variedad de formas, tales como Brenann, Brenand, Brenund, Brenunn, Bre-
nain," Brendain, Brerzaind, etc... Todas ellas, probablemente en su origen,
sólo formas de un hipocorístico, Bréndán, que con el tiempo llegó a ser
Bréndan o Brénden hasta pronunciarse como hoy en día Bren'n.

Las formas encontradas en documentos latinos también son diver-
sas y van desde Brendinus y Brendenus a Brendanus y Brandanus. Pero
donde ya ha tomado mayor variedad es en las lenguas romances y ger-
mánicas, en las que hay formas como Borondón, Morodón, Blandín,
Brandain, Brenoin, etc...

33 J. DUNN, art. cit., p.399.
34 J.F. KENNEY, "The Legend of St. Brendan", Royal Society of Canada. Proceedings

and Tansactions 14, 1920, p.52.
35 Vid SELMER, op. cit., p.99.
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5. CONCLUSIÓN

Decíamos más arriba que también había alrededor de este nombre
cierta oscuridad o cierta duda y eso es lo que nos hace volver la vista a la
cuarta explicación dada, la referida al cuervo: En las Tríadas de la Myvy-
rian Archeology de Gales 36 aparece Bran/Vran como un rey consolidador
de la realeza de Prydein. Este Bran está identificado con el dios Brenio,
quien junto a su hermano Belino lucharon por el dominio de Britania,
según cuenta la mitología. Brenio recoge el antiguo celta brannos, que da
lugar a bran ("cuervo" más que el árbol "aliso") en irlandés, galés y bre-
tón: Bran significaba cuervo y era venerado como un dios de la resurrec-
ción y de la curación con numerosos santuarios, en toda esta zona y en
Escandinavia.

Por consiguiente, ¿por qué no nos encontramos aquí con un culto
druídico natural -no olvidemos que Erco lo había sido y fue gracias a su
mediación, por lo que se cambió el nombre a Mobhi para llamarlo Bren-
dano-, que evolucionó y se cristianizó? ¿acaso no había profetizado San
Patricio que nacería un hombre de iglesia capaz de hacer resucitar, esto es,
una especie de dios de la resurrección? Puede, en consecuencia, que, dada
la significación, no mereciera otro nombre.

Debe entenderse nuestra conclusión con respecto al culto del cuervo
como algo anecdótico, puesto que no supone nada nuevo: si nos remon-
tamos al Egeo clásico, el héroe Asclepio, Esculapio para los romanos, per-
teneció a la tribu tesaliense de los lapitas que tenían como tótem al cuer-
vo. Caracterizó su vida por un hábito, que rivalizaba con los mismos
dioses, resucitar muertos. Su madre fue Coronis y su padre Apolo, cuyo
famoso santuario de Tempe se hallaba en territorio lapita y a quien se con-
sagraba también el cuervo.

Teniendo en cuenta esto podemos decir que Brendano, como nom-
bre, no nos refiere uno de los formantes del universo (el fuego según la
etimología franco-alemana), sino que muy al contrario es la transforma-
ción en nombre cristiano o en santo, si se quiere gracias a la existencia de
este monje, de un ser sobrenatural de la vieja mitología folklórica de los
celtas paganos, pues los irlandeses han pensado míticamente su historia,
sin establecer frontera entre el hecho y el mito.

36 Ma V. CIRLOT, Mabinogion. Relatos Galeses, Madrid, 1982, pp.103-121.
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SUMMARY

This paper tries to explain some questions about the forms denominated
"gerund" and "gerundive" in Latin. These forms, from the Antiquity to our
days, have motivated several problems about their ori gin, their "diathesis",
their denomination and relations with the fiture participk.. These are the
questions about which the authoress gives her personal opinion, trying to cast
light on the obscurity that has always involved the Latin forms in nd.

Son muchas las páginas que se necesitarían para aclarar un tanto la
situación actual de los estudios acerca de gerundio y gerundivo, formas
típicamente latinas que suscitan una gran confusión.

En este sentido, se nos plantean cuestiones de todo tipo, por ejemplo,
acerca de cómo surge la diferenciación entre gerundio y gerundivo, de
dónde proceden estas denominaciones, cuál es su valor diatético, en qué
época de la Latinidad han predominado cada una de estas formas, cues-
tiones que vamos a tratar en estas páginas, aunque, sin duda alguna, son
muchos más los aspectos que podrían plantearse en tbrno a estas formas,
como, por ejemplo, la construcción de pasiva impersonal (amandum est)
o los casos y funciones preferidos por los distintos autores en sus obras.
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Dada toda esta complejidad y oscuridad, no nos extraña que A. Parien-
te afirme que el problema planteado por estas formas verbales en -ndo ha sido
tan discutido como en otros tiempos fue el de la cuadratura del círculo'.

Hemos de tener claro, en primer lugar, que las definiciones tradicio-
nales consideran el gerundio como un sustantivo verbal, una forma que
permite "declinar" el infinitivo y que, como sustantivo, conserva la
noción, el significado expresado por la raíz verbal, pero que, como verbo,
puede recibir el complemento que acompaña normalmente a ese verbo.
Por ej: cupidus redeundi domum. Ter. H.T.367.

En cuanto al gerundivo, sería un adjetivo verbal, una forma que,
como adjetivo, concierta en género, número y caso con un nombre, pero
que mantiene el carácter verbal, de manera que el nombre que lo acom-
paña realiza sintácticamente la función de sujeto. Es lo que encontramos
por ejemplo en: eius videndi cupidus. Ter. H.T.372.

Centrémonos, ahora, en primer lugar, en las opiniones que se han ver-
tido acerca de la denominación de estos términos y en cómo surgió a lo
largo de la historia la distinción entre gerundio y gerundivo.

1. CARACTERIZACIÓN DEL "GERUNDIO" Y "GERUNDIVO"

ENTRE LOS GRAMÁTICOS LATINOS.

Como sabemos, estas formas en -ndo no existen en griego, por lo cual,
no podemos ver aquí una influencia del pensamiento griego sobre el latino.

En cuanto a los gramáticos latinos, si nos centramos en el corpus de
Keil, esa recopilación de autores de los siglos 1V-VI d.C., observamos que
aparece ya una gran confusión2 y que los distintos autores no se ponen de
acuerdo acerca de las denominaciones, de las formas concretas, la diátesis
correspondiente a estas formas, etc.

A. PARIENTE, "Las formas de gerundio y gerundivo", Emerita, 1981, XLIX, fasc. 2,
p. 273. Con una opinión similar, E. Benveniste considera que esta cuestión es la más deba-
tida de la morfología latina, ya que, realmente, no sabemos ni de dónde provienen estas for-
mas, ni cuál de ellas es anterior. Cfi: E. BENVENISTE, Origines de la formation des noms en
indo-européen, París, 1984, p. 135; E. VESTER, "Reflections on the gerund and gerundive",
en R. COLEMAN (ed), New studies in Latin linguistics, Amsterdam, 1991, p. 295.

2 Este hecho es destacado por C. GARCÍA, Contribución a la historia de los conceptos
gramaticales. La aportación del Brocense, Madrid, 1960, p. 133-4.
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Un primer dato a considerar entre estos gramáticos es que el adjetivo
verbal en -ndus existente en latín es denominado por ellos "participio de
futuro pasivo", hecho que extraña a P. Flobert, ya que, para él, esta forma
en absoluto era pasiva en un principio y, de hecho, aparece a veces con
verbos intransitivos. Así secundus (sequor)3.

En efecto, los gramáticos latinos, en su estudio del verbo, establecen
normalmente cinco categorías o genera verbi y van analizando el número
de participios que corresponden a cada uno de estos genera. Pues bien, la
forma verbal en -ndus, considerada participio de futuro pasivo, aparece
sólo en los verbos que disponen de formas pasivas: activos y pasivos, gene-
ra complementarios ya que, entre ambos, forman el paradigma completo
y son cada uno de ellos "la otra cara", el resultado de la transformación
diatética del otro:

ACTIVA	 PASIVA
amo	 amor
amans	 amatus
amaturus	 amandus.

Los verbos deponentes no disponen de este participio, porque, para
los gramáticos latinos, estos verbos sólo reflejan una significación activa,
por lo cual, como ya tienen un participio futuro activo, no pueden tener
otro participio futuro con forma distinta, pero con el mismo significado.

En cuanto a los verbos comunes, que aparecen también siempre con
forma pasiva, como tienen significado activo y pasivo (osculor te / a te),
disponen del paradigma completo de participios: osculans, osculaturus /
osculatus, osculandus.

En cambio los verbos neutros, los verbos intransitivos de la gramáti-
ca tradicional, al no tener posibilidad de transformación pasiva, no dis-
ponen de este participio futuro pasivo en -ndus y se limitan a los partici-
pios considerados activos: currens, cursurus.

Así, por ejemplo, Asper en su Ars Grammatica, afirma lo siguiente:
Participio accidunt sex, si gnificatio, tempus, figura, genus, numerus, casus.
Significationes sunt quin que, activa quae habet duo tempora, praesens et

3 P. FLOBERT, Les verbes de'ponents latins des origines á Charlemagne, París, 1975, p.
451.
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fiaurum, ut legens lecturus (nam semper caret praeterito); passiva quae
habet duo tempora (praeteritum et fiaurum), ut lectus, legendus (nam pra-
esens non habet); neutra, quae habet praesens et fiaurum, ut veniens, ven-
tu rus; deponens, quae habet tria tempora, praesens, praeteritum et fiaurum,
ut suspicans, suspicatus, suspicaturus; communis, quae habet tempora qua-
tuor, praesens, praeteritum et duplex fiaurum, ut consolans, consolatus, con-
solaturus, consolandus...4

Pero, junto a este participio futuro pasivo, los gramáticos latinos estu-
dian también formas como ad amandum, _faciendi..., que no son ni partici-
pios, ni adjetivos, ante lo cual se les plantea el problema de su clasificación.

En este caso, sitúan estas formas entre los modos y así un gramático
como Pompeyo habla de los siguientes modos del verbo: indi cativus,
imperativus, optativus, coniuctivus, infinitivus, promissivus, impersonalis y
gerundi modus5.

Sin embargo, como destaca C. García, Prisciano, ya en el siglo VI d.C.,
niega que tanto estas formas como el supino sean modos del verbo, porque
carecen de Personas y tiempos y, por otra parte, disponen de accidentes
nominales como los casos y pueden ir acompañados de preposiciones6.

Ahora bien, si el adjetivo en -ndus es denominado participio futuro y
considerado con valor diatético pasivo, en cuanto al gerundio, afirma
Prisciano que esta forma conserva el genus o si gnificatio de su verbo:

Solemus enim per verbum passivum ea interpretan, unde raro inveniuntur
a neutris absolutam significationem habentibus, ut sto, sedeo, surgo (nemo
dicit standus, sedendus, surgendus), quorum supina si gnificationem sui
servant verbi simplicem. A ceteris yero neutris et a deponentibus gerundia
quidem eandem si gnificationem habent quam et verba, ut faciendi TOO
Troleiv, sequendi TO áK0X0U0Eil, loquendi TOD XaXetv. Nomina yero
supra dictae formae similiter, quomodo supra diximus, magis passivam:
faciendus, Tronveóc, id est "qui debet fierr

4 ASPER, Ars Grammatica, en KEIL, Grammatici Latini, V, 552. Cfr. en términos
similares, DIOMEDES, Ars Grammatica, ibid. I, 401-2; PRISCIANO, Institutiones Latinae,
ibid.II, 564; DONATO, Ars Grammatica, ibid. IV, 387.

5 Pompeii Commentum artis Donati, KEIL, Grammatici Latini, V, 218.
6 C. GARCÍA, Contribución. . . , pp. 133-4, que alude a PRISCIANO, Institutiones

Latinae, KER., Gramm. Lat. , II, 410.
7 PRISCIANO, Institutiones. . . , KEIL, Gram. Lat. , II, 411. Cfr en este sentido Pom-

peii Commentum artis Donati, KEIL, V, 218.
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Así pues, el participio futuro pasivo (faciendus) tiene un adjetivo
correspondiente en griego (-Eoc), pero no el gerundio (faciendi), ya que,
en griego, el infinitivo puede "declinarse" mediante el artículo.

Este hecho es destacado por P.Flobert, para quien el hecho de que los
gramáticos latinos separen gerundio y adjetivo verbal se debe, precisa-
mente, a que sólo este último tenía una forma equivalente en griego. A
pesar de lo cual, también destaca este autor el intento infructuoso del gra-
mático latino Servio, quien une gerundio y adjetivo verbal en su estudio8.

Una vez establecido, pues, que, entre los gramáticos latinos la opinión
más general es la de considerar el adjetivo en -ndus como participio futu-
ro pasivo, frente al llamado gerundi modus que se refiere al sustantivo ver-
bal del tipo amandum -i,-o, hemos de señalar de dónde procede la deno-
minación de gerundi modus o gerundium.

2. ORIGEN DE LA DENOMINACIÓN "GERUNDIO" / "GERUNDIVO"

Pues bien, la opinión más extendida es que el término gerundium se
debe a que la forma así denominada se refiere a la realización de la acción
expresada por el verbo 9 . Es decir, indica algo que debe realizarselo.

Ésta es, por ejemplo, la opinión de PFlobert, A.Ernout y F.Thomas e,
incluso, la de un gramático renacentista como Escalígero. En efecto, para
P.Flobert, el término gerundium supone una referencia clara a la acción,
acción denotada por el verbo gerere y no por agere o facere, ya que gerere
aparece en muchas expresiones latinas con res o absolutamente".

8 P. FLOBERT, Les verbes déponents, P. 451 en nota, que alude a Marii Servü Nono-
rati commentarius in Artem Donan, KEIL, Gram. Lat. , IV, 412.

9 Así lo afirmaba Cledonio, en KER.., Gramm. Lat. V, 19. La expresión gerundi
modus en este corpus DE Keil, aparece en SERVIO, IV, 411; SERGIO IV, 504; POMPEYO, V,

217; PHOCAS, V, 436; PROBO, VI, 156. Como gerendi modus lo encontramos en DONA-
TO, IV, 361; MÁximo VICTORINO, VI, 199.

lo Este matiz de obligación en las formas en -ndo será analizado posteriormente en
este artículo.

II Cfr. P. FLOBERT, Les verbes déponents, p. 451 en nota. Con una opinión similar
A. Ernout y E Thomas apuntan que el gerundio indica lo que es susceptible de hacerse.
A. ERNOUT y E THOMAS, Syntaxe latine, París, 1964, p. 263.
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Como hemos señalado, en este sentido se expresa también J.C. Escalí-
gero, quien en su De causis linguae &tinae (1540) afirma lo siguiente:

Latini autem etiam motum illum animi, qui in finem duceretur, commo-
dius declararunt, cum Gerundia appellarent, sed quo vocis flexu? Eodem
sane qui eorum naturae fons fuit, ut quia gerendae res essent, quae voces hoc
indicarent gerundia dicerenturu.

Además, a partir del valor de gero, ''hacer'', estos autores apuntan tam-
bién que gerundium es un término formado a imitación de participiumu

Otros autores como Elio A. de Nebrija, en el s.XV, consideran que la
denominación de gerundium.se debe, no tanto a la referencia a la "acción"
del verbo, sino a que esta forma "trae" la significación del verbo. Es decir,
gero significa "hacer", pero también "traer". En efecto, en la Gramática
Castellana de Nebrija encontramos:

"Dicese gerundio de gero geris por traer, porque trae la significación del
verbo de donde desciende"I4.

También Fr. Sánchez de las Brozas recoge este significado de gero
"hacer" o "traer", debido a su referencia a la acción expresada por el verbo.

En cuanto a la denominación de gerundivo para referirse al adjetivo
verbal, parece que es un término tardío, un término que apunta al acer-
camiento formal evidente con el gerundio y que aparece en Baja Época,
concretamente en el Comentario Einsidlense15.

Hemos señalado que, entre los gramáticos latinos, se separan el gerun-
dio y el adjetivo en -ndus, considerado como participio futuro pasivo.

12 J. C. ESCALIGERO, De causis linguae latinae, Lyon, 1540, pp. 292-3.
13 Cfr. A. ERNOUT, E THOMAS, Syntaxe latine, p. 263; P. FLOBERT, Les verbes dépo-

nents, p. 451. Concretamente, gerundia aparece en SACERDOS y PRISCIANO en KEIL,

Gramm. Lat. IV, 436; II, 409.
14 E. A. DE NEBRIJA, Gramática Castellana, ed. de P. GALINDO y L. ORTIZ, Madrid,

1946, p. 79. Esta opinión se mantendrá en nuestro país y así, en la Gramática de la Real
Academia de 1771 volvemos a encontrar una definición similar: "Gerundio es una voz de
la Gramática tomada del verbo latino gero "hago"; y se llama así porque trae consigo la
significación del verbo de donde sale". Gramática de la R. A. El , 1771, pp. 83-4, recogi-
do por C. GARCÍA, Contribución. . . , p. 135.

15 Commentum Einsidlense, en KEIL, Gramm. Lat. VIII, 210. Vid. P. FLOBERT, Les
verbes déponents, p. 451, C. GARCÍA, Contribución. . . , p. 13 y CH. AKA---BERT, La gram-
maire latine selon les grammairiens latins du IVe et du Ve siécle, Dijon, París, 1908, p. 132.
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Ahora bien, hemos de aclarar que la . denominación de gerundio para
muchos autores de la Antigüedad incluye también la forma del supino16.

Habrá que esperar hasta la E.M. para que EHelias distinga ya clara-
mente entre supino y gerundio, formas que, desde entonces, están sepa-
radas en todas las gramáticas latinas. Además, en esta época medieval,
encontramos otra denominación para referirse a gerundio, participios y
supino: verba typici (modz).

Así, hallamos numerosas opiniones como las siguientesu:
Tipice haec verba ideo dicuntur eo quod ex sopina (sic) dicto participio tipi-
cata sunt.
Typica (dicuntur verba), quia typurn gerunt participium figurorum de pas-
siva declinatione, ut legendi, et praeteritorum de eadem declinatione, ut lec-
tum.

Una vez conocido cómo surgieron las denominaciones tradicionales
de gerundio y gerundivo, así como otras denominaciones utilizadas en la
Antigüedad, vamos a tratar brevemente un aspecto que ha suscitado tam-
bién numerosas discusiones entre los gramáticos: es la problemática en
torno al origen de estas formas en -nd.

3. ORIGEN DEL GERUNDIO Y GERUNDIVO

La pregunta clave que se hacen los distintos autores es acerca de la
prioridad en el tiempo de gerundio o gerundivo. Son muchas las hipóte-
sis planteadas y, a pesar de la dificultad para resumirlas, vamos a intentar
reducirlas a cuatro posturas diferentes:

a) El gerundio es anterior al gerundivo.
b) El gerundivo es anterior al gerundio.
c) Ambas formas surgen a la vez.
d) Son independientes en origen.

16 Como indica Ch. Lambert, "Le mode "geundif" embrassait ordinairement nos
gérondifs amandi amando amandum et nos supins amatum amatu". Ch. LAMBERT, La
grammaire. , p. 132.

17 Cfr. CH. THUROT, Extraits de divers manuscrits latins pour servir á l'histoire des
doctrines grammaticales au Moyen Age, París, 1869, p. 79.
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Analicemos brevemente cada uno de estos planteamientos:

3.1. El gerundio es anterior al gerundivo

Son varios los autores que plantean que el gerundio (sustantivo ver-
bal) es anterior y que es esta forma la que dio origen al gerundivo (adjeti-
vo verbal).

En este sentido, no es difícil comprender el planteamiento de que, a
partir de una construcción como spes recipiendi beneficium, el sustantivo
beneficium sea atraído por el caso genitivo del gerundio, de manera que,
tras establecerse la concordancia, encontremos: spes recipiendi beneficii18.

Ahora bien, especificando aún más el tipo de construcciones que, en
un principio, hicieron posible que a partir de un sustantivo verbal existie-
ra un adjetivo verbal, los autores citan unos pocos ejemplos encontrados
en latín arcaico. Son concretamente:

Plaut. Capt.1008. Lucís das tuendi copiam.
Ibid.852. Nominandi istorum tibi erit magis quam edundi copia.
Enn. Scaen.248. Navis incohandi exordium.
Estos ejemplos corresponderían a una etapa en la cual no se produce,

necesariamente, concordancia de género y número entre la forma en -nd
y el sustantivo que la acompaña, aunque sí se produce ya una concordan-
cia de caso (genitivo), lo que es tomado como un paso intermedio en la
evolución del gerundio (ausencia de concordancia) al gerundivo (concor-
dancia de género, número y caso).

Además, estos ejemplos tienen algún equivalente en la época clásica,
como:

Cic. Phil.5,6: Facultas agrorum suis latronibus condonandi.

La explicación podría ser también que los dos genitivos que, por
ejemplo en el primer caso, dependen de copiam: lucís y tuendi son, en
principio, independientes entre sí (copiam lucis y copiam tuendi). Sin
embargo, se habría producido una asimilación entre estos dos genitivos,

is Cfr. E. A. HAHN, "Voice of non-finite verb forms in Latin and English”, Procee-
dings American Phdological Association, 1943, LXXIV, p. 29; A. PARIENTE, "Las formas. .

p. 276
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con lo cual el gerundio se convirtió en un adjetivo verbal, en un gerun-
divo 19.

Además, según Palmer, puede decirse lo siguiente a favor de esta expli-
cación:

a) Que el gerundivo, en latín arcaico, aparece como invariable frente
a los pronombres personales, sean éstos del género que sean. Por ej. tui
(fem) videndi copiast, en Plaut.Truc.370.

b) Que el genitivo del gerundivo tiene en esta época un campo
semántico reducido, ya que se da sólo con verbos de percepción y cono-
cimiento, de buscar y obtener20.

Por otra parte, se apunta que esta evolución se ha producido de modo
similar en hetita y en antiguo indoeuropeo, ya que, en hetita, el genitivo
del gerundio desempeña el papel de gerundivo y, a veces, aparece tratado
como un adjetivo, con variación de género y número21.

En definitiva, para estos autores, desde el indoeuropeo existía una espe-
cie de sustantivo verbal que permitía "declinar" el infinitivo. Este sustanti-
vo verbal, en determinados casos y circunstancias, favoreció el desarrollo de
una forma similar, que no funcionaba ya como nombre sino como adjetivo
verbal. En el caso del latín, es el llamado gerundivo en -ndus.

3.2. El gerundivo es anterior al gerundio

Ésta es tal vez la opinión más extendida entre los autores que han
planteado este tema. De hecho, la repetida afirmación de que el gerundio
consiste en la sustantivación del adjetivo verbal en -ndus parece inducir-
nos ya a pensar en una prioridad del gerundivo sobre el gerundio22.

19 Estos ejemplos son citados por E. C. WOODCOCK, A new Latin syntax, Bristol
Classical Press, p. 162; A. PARIENTE, "Las formas....., p. 277; L. R. PALMER, Introducción
al latín, Barcelona, 1984, para quien el genitivo tuendi es "una especie de epexegético que
da mayor precisión a la expresión: "oportunidad de luz, de verla".

L. R. PALMER, Introducción. .. , p. 318.
21 L. R. PALMER, Introduccion. . . , p. 336 que alude a H. PEDERSEN, Hittitisch, p.

149. También E. A. HAHN apunta ciertas construcciones del sánscrito y hetita como prue-
ba para demostrar la anterioridad del gerundio sobre el gerundivo. "Voice. . . ", p. 280 y
sigs; P. FLOBERT, Les verbes, pp. 451-2, etc.

22 Cfr. Cl. LECOINTRE, "Gerondif et adjectif verbal dans la grammaire de l'ellipse
au XVIe et XVIIe siécles", p. 68; L. R. PALMER, Introducción al latín, p. 280.
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Es sabido que el gerundivo está atestiguado desde época muy anti-
gua23 . Además, está atestiguado en osco umbro, lo cual es la prueba fun-
damental que aportan estos autores para demostrar que el gerundivo es
anterior al gerundio, ya que esta forma, por el contrario, no aparece en los
demás dialectos itálicos.

Éste es el planteamiento de A.Pariente, para quien la existencia de for-
mas como: osc. upsannam "operandam", sakrannas "sacrandae"; umbr.
pihaner "piandi", anferener "circunferendi" demuestra la gran antigüedad
del gerundivo24.

Además, A.Pariente se adelanta a la posible objeción de que la falta de
gerundio en los dialectos itálicos se deba a la escasez de documentos que
tenemos de estas lenguas y nos ofrece otros indicios acerca de la prioridad
del gerundivo. Por ejemplo:

— El gerundivo es el que originó diversas formas derivadas en -cundus
y en -bundus, muy antiguas.

Dio origen también a diversos adjetivos, separados en parte del
tema de su verbo. Por ejemplo: secundus, oriundus, kalendae...

En términos generales, es muy frecuente la sustantivación de anti-
guos adjetivos (algo visible también por ejemplo en los adjetivos
verbales en -tos y en -ns). Frente a lo cual, el paso inverso, la adje-
tivación de sustantivos, es mucho menos frecuente en latín.

Además, parece que es una ley general en las lenguas que las distin-
ciones y las formas más antiguas tienden a desaparecer, frente a las formas
secundarias, que suelen sobrevivir. En este sentido, en las lenguas roman-
ces no hemos conservado el gerundivo, mientras que el gerundio es utili-
zado con muchísima frecuencia25.

23 Esta opinión es defendida por Palmer, que destaca en este sentido que secundus
es tan antiguo que ha quedado ya completamente aislado del verbo de que procede y que,
además, el uso del gerundivo es frecuente en las plegarias conservadas por Catón en su De
agri cultura. Por ej. Té hoc ferto commovendo bonas preces precor (134, 2). Introducción.
p. 318.

24 A. PARIENTE, "Las formas....., p. 274 y sigs. Son muchos los autores que, desde
mediados de siglo, han defendido la prioridad del gerundivo sobre el gerundio: KIRK

(1942; 1945); AALTO (1949); DREXLER (1962); STRUNK (1962), BLÜMEL (1979).
25 Este argumento fue ya recogido por SOMMER, IF Anz,, 13, 1902.
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— Por otra parte, para A. Pariente, es prácticamente imposible, desde
el punto de vista de la sintaxis, el paso de gerundio a gerundivo. En
este sentido, recibe la opinión que hemos citado en el apartado
3.1), en torno a que el gerundivo pudiera haber surgido del gerun-
dio, como probarían hechos análogos en antiguo indoeuropeo y en
hetita. Sin embargo, para este autor las formas en antiguo indoeu-
ropeo y hetita son morfológica y fonéticamente distintas, sin nin-
guna relación con las formas en -nd exclusivas del latín.

Apunta también que de esos genitivos de gerundio, que podrían
haber originado el gerundivo, sólo nos han quedado ejemplos antiguos de
Plauto, junto a algunos posteriores en Cicerón y otros autores, que podí-
an tener explicación fonética. En cuanto a los ejemplos de Plauto como
Capt.1008 lucis das tuendi copiam serían o bien una grafía equivocada en
vez de tuendai, o bien una falsa lectura de tuende o, tal vez, una correc-
ción arbitraria de algún editor latino tardío, influido por ejemplos poste-
riores como el de Cicerón exemplorum eligendi potestas (De iuvent.I1 25).

En definitiva, para estos autores, el gerundivo es muy antiguo, como
demostraría su presencia en los dialectos itálicos y es el que habría dado
origen al gerundio, sustantivo verbal, parece que, a partir de una sustan-
tivación de ese adjetivo, fenómeno muy frecuente en todas las lenguas.

3.1. Ambas formas tienen un origen común

Aparte de las hipótesis anteriores en las que una de las dos formas ori-
ginó a la otra, encontramos autores que plantean la posibilidad de que
gerundio y gerundivo surgieran a la vez.

Ésta es la opinión de E.Benveniste, para quien "le gerundivum et le
gerundium sont issus en mame temps du nom verbal et remplissent thé-
oriquement le mame vir occidendus "homme dépendant du fait de
tuer équivaut á ávrip To p oovEvElv..."26.

Así pues, gerundio y gerundivo provendrían de una derivación en *-do
a partir del nombre verbal en -en, gracias a una equivalencia sintáctica
parcial. Sería ya con el transcurso del tiempo cuando comienza la separa-

26 E. BENVENISTE, Origines de la formation des noms en indo européen, París, 1984,
p. 143, que alude a VENDRYES, MSL, XVI, p. 247 y sigs.
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ción, adquiriendo el gerundio un valor diatético fundamentalmente acti-
vo, frente al gerundio pasivo22.

3.1. Gerundio y gerundivo son independientes en origen

Por último, Meillet - Vendryes apuntan una última posibilidad y es
que gerundio y gerundivo sean independientes en origen, a pesar de que
su forma sea similar.

Sería el mismo caso de nombres como natura, pictura, cultura, etc.
semejantes al participio futuro activo y que, sin embargo, no están rela-
cionados.

Esta opinión no ha encontrado demasiado apoyo en otros autores, ya
que, como plantea E.A. Hahn, la relación entre gerundio y gerundivo es
tan estrecha (no sólo en la forma, sino también en la construcción y com-
portamiento), que es muy improbable que no estén relacionados en ori-
gen28.

En conclusión, los autores no se ponen de acuerdo sobre la prioridad
de gerundio o gerundivo y, realmente, a pesar de la oscuridad en torno a
este tema, creemos que está claro lo siguiente:

Gerundio y gerundivo están relacionados, como demuestra su
forma, su función y comportamiento en la frase. Por lo cual, no
estamos de acuerdo con esta cuarta hipótesis que apuntaba un posi-
ble origen independiente de estas formas.

— El gerundivo es muy antiguo y está demostrada su presencia en
osco-umbro.
Estas formas son propiamente latinas y permiten que el infinitivo
o, mejor, la noción verbal, pueda aparecer en distintos casos y fun-
ciones en la frase.

Personalmente, las hipótesis que más nos convencen son la que apun-
ta a un origen anterior del gerundivo, o bien un origen común de ambas
formas, ya que, en el primer caso, es fácil entender el paso del adjetivo al
sustantivo verbal (además de la gran antigüedad del gerundivo) y, en el

27 Esta opinión de Benveniste es comentada por P. FLOBERT, Les verbes, p. 451 y por
A. ERNouT y E THOMAS, Syntaxe Latine, p. 263, así como E. VESTER, "Reflections...",
p. 295.

28 E. A. HAHN, "Voice. . . ", p. 280 en nota.
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segundo, la solución intermedia del origen común es fácilmente com-
prensible y explica la temprana aparición de ambas formas en los textos.
Sinceramente, no nos atrevemos a elegir entre una de estas dos hipótesis...

4. ORIGEN Y VALOR DIATÉTICO DE ESTAS FORMAS

Si en el tema de la relación de gerundio y gerundivo en sus orígenes
encontramos una gran oscuridad y disensión entre los diversos autores,
otro tanto ocurre cuando nos planteamos el origen de estas formas y el
valor diatético que tiene cada una de ellas.

En efecto, aparte de la opinión ya comentada de E.Benveniste, en el
sentido de que gerundio y gerundivo provienen ambas de un derivado en
*-do a partir del nombre verbal en -en, hemos encontrado otros plantea-
mientos que rastrean sobre todo el origen del gerundivo, de ese adjetivo
verbal en -ndus típicamente latino.

En este sentido, tradicionalmente se opina que el gerundio es activo
(puede llevar un complemento), mientras que el gerundivo es pasivo
(concierta en género, número y caso con un nombre que es su sujeto).

Sin embargo, en la actualidad, se defiende que, tanto gerundio como
gerundivo, son formas nominales del verbo que, en principio, eran ambi-
valentes en cuanto a la voz.

Ésta es la opinión de M.Bréal, para quien:
"Les participes en -das, -da, -dum, asi que les gerundifs correspondants,
n'exprimaient pas autre chose á ¡'origine que l'idée d'action, soit passi-
ve, soit active"29.

En efecto, estas formas expresarían la noción verbal, estableciéndose,
eso sí, una oposición entre ellas y el participio en -tus, que indica esa
misma acción, pero no en curso sino como ya realizada: De interficiendo
Cicerone / De interfecto  Cicerone; ars amandi / vir amatus30.

29 M. BRÉAL, Essay de sémantique. Science des significations, Généve, 1976, p. 46.
Con una opinión similar, vid. P. FLOBERT, Les verbes, p. 411, A. ERNOUT, F. THOMAS, Syn-
taxe latine, p. 263; E. A. HAHN, "Voice. . . p. 277 y 279 en nota.

30 En este aspecto, vid. A. ERNOUT y E THOMAS, Syntaxe. . . , p. 263.



286	 M. LUISA HARTO TRUJILLO

Son muchos los ejemplos que se nos ofrecen para demostrar la ambi-
valencia original de gerundio y gerundivo en cuanto a la voz. Así el gerun-
dio parece pasivo en estos ejemplos:

Plaut. As.222: Bene salutando consuescunt, compellando blanditer.
Verg. Georg.3, 215-6: Urit videndo foeminam

Y, por otra parte, el gerundivo parece activo en:
Plaut.Ep.74. Puppis pereunda est.
Trin.265, Procul abhibendust atque apstandust32.

En definitiva, en un principio, gerundio y gerundivo serían indefe-
rentes en cuanto a la diátesis y sólo con el paso del tiempo parecen irse
decantando hacia la pasiva (gerundivo) y hacia la simple expresión de la
idea verbal (gerundio).

Muy interesante nos parecen también las explicaciones que se ofrecen
en torno al origen y al desarrollo que ha hecho posible que el gerundivo
adquiriera ese valor pasivo y, sobre todo, el matiz de obligación, ya que,
en nuestra opinión, en este análisis encontramos un dato muy interesan-
te, que nos ofrece alguna luz sobre la prioridad en el tiempo del gerundio
o gerundivo.

Como indica Ch. Bennet, el origen y el valor primitivo del gerundi-
vo están sumidos en la oscuridad, ya que algunos consideran que era ori-
ginariamente activo, otros pasivo y otros medio pasivo 33 . Además, para
unos es presente y para otros futuro.

A pesar de esta "oscuridad" parece que, en un principio, el significa-
do del gerundivo era "implicado en el hecho de... "3d, "capaz de, propen-
so a, susceptible de, listo para (matar, morir, surgir, rodar.. .)35, es decir,
expresaba la afección del sujeto en la acción reflejada por el verbo.

31 En opinión de Ch. LAMBERT, para los gramáticos latinos del corpus de Keil, el
gerundio puede expresar un sentido activo o pasivo, ya que es activo en cantando tu illum
(VERG, Ecl. 3, 25), mientras que es pasivo en Cantando rumpitur anguis (VERG, Ecl. 8, 71).
La grammaire. . . , p. 133

32 Ejemplos citados por E. A. HAHN, "Voice... pp. 277-8. Otros ejemplos simi-
lares aparecen en A. ERNOUT y E THOMAS, Syntaxe. . , p. 263 y M. BRÉAL, Essay de
sémantique. . . , p. 46.

33 CH. BENNET, Syntax. . . , p. 441.
34 Cfr. L. R. PALMER, Introducción al latín, p. 280.
35 L. R. PALMER, ibid., p. 317. Cfi: en este mismo sentido P. FLOBERT, Les verbes,

pp. 345 ss.
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Este significado original, que nos recuerda a la definición de voz
media, ha determinado que muchos autores planteen que esta forma en -
ndus originariamente era un participio medio en -menos.

Además, en apoyo de esta hipótesis estaría no sólo el significado ori-
ginario de afección del sujeto, sino también el hecho de que los primeros
gerundivos que aparecen en latín corresponden a verbos deponentes e
intransitivos: oriundus, volvendus, secundus, nascendus, moriendus, labun-
dus, pereundus, placendus, adolescendus, renascendus, etc.» . Es decir, todas
estas formas conciernen al sujeto del proceso, marcando una especie de
"disposición permanente" 37 , sentido a partir del cual es fácil que se pase a
un significado pasivo.

Por eso, como indica A.Pariente:
"Es claro que el sentido pasivo que hay que suponer en el gerundivo se
explica sencillamente sobre el supuesto de que la forma en -ndo, como
todo lleva a pensar, fue un participio medio. Pues, según es sabido, las
formas medias en latín, lo mismo que en griego, tendieron a evolucio-
nar a un sentido pasivo: "lo que se está haciendo" o "se ha de hacer" o
"debe hacerse"38.

Faltaría por explicar el paso -menos> -ndus, que parece algo difícil en
principio y que, según A.Pariente, se habría producido así:

a) -menos> -mnos.
b) -mnos > -mnus.

36 Este participio medio en -menos habría dejado otras huellas en latín, como los
términos foemina, de la raíz *dhe "mamar"; alumnus de *al "nutrir"; columna, de *kel/kol
"elevar", vertumnus, de yerto (dios de la vuelta del año, invierno). . . En este sentido vid.
L. R. PALMER, Introducción. . , p. 281; A. PARIENTE, "Las formas....., p. 282y sigs. Tam-
bién E. Benveniste opina que las formas del tipo secundus, oriundus, volvendus, rotundus. .
. son mucho más antiguas que los participios del tipo amandus. Como él indica: "Nous
avon lá les premiers exemplaires de la formation en -ndus. Celle-ci a da prendre son ori-
gin dans les verbes déponents de sens intransitif comme orior, sequor, *retar, éventuelle-
ment labor, pour se propager d'abord dans les déponents transitifs (utor). Parallélement et
en vertu d'une valeur commune, les verbes de flexion active susceptibles d'emploi intran-
sitif (volvo) facilitaient la généralisation de -ndus dans toutes les conjugaisons actives" E.
BENVENISTE, Origines. . p. 142.

37 P. FLOBERT, Les verbes, p. 452.
38 A. PARIENTE, "Las formas... p. 278. Esta hipótesis había sido ya planteada por

otros autores como HAVET, MSL 6, 1884, p. 232; THURNEYSEN, KZ 26, 1883-4, p. 303
y sigs y KZ 30, 1890. 1, p. 493; M. BRÉAL, MSL 18, 1912-14, p. 180.
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c) -mnus < -nnus
d) -nnus> -ndus.
Es decir, cae la vocal breve (e). También asistimos a la apofonía de la

vocal final (o > u). Posteriormente -mnus > -nnus, por una asimilación
entre las dos consonantes (cfr. petna > penna), fenómeno común que
encontramos además en algunas inscripciones: alunnus, danno, vertunno,
colunna... y, sobre todo, esta asimilación es evidente en los gerundivos dia-
lectales itálicos, como el osco sakrannas, upsannam...

En cuanto al paso -nnus> -ndus, sería un fenómeno corriente en latín,
que aparece atestiguado en pares como grundire / grunnire. En este senti-
do, A.Pariente plantea que, en muchísimos casos, el tema verbal llevaba
ya una nasal (amo, emo, demo, cano, ceno, maneo, frendo, findo...) y, en
tales casos, al producirse el encuentro cercano de varias nasales, era fácil
que una nasal dental como la -n- pasara a otra consonante dental como la
-d- (* amannus> amandus)39.

En conclusión, para estos autores, es a partir del participio medio en
-menos, donde debemos buscar el origen y el primitivo valor del gerundi-
VO.

Personalmente, nos parece posible que la forma del gerundivo pro-
venga de un antiguo participio medio, lo cual implicaría, eso sí, que en
el tema de la prioridad en el tiempo del gerundio o del gerundivo, nos
decantáramos más bien por una prioridad del gerundivo y no tanto por
un origen común.

Siguiendo esta evolución, entendemos el carácter pasivo que se le atri-
buye tradicionalmente al gerundivo (algo normal a partir de una forma
media") y se comprende también el valor de obligación que, sólo secun-
dariamente, adquirió este gerundivo.

En efecto, "el significado de necesidad y obligación fue un desarrollo
secundario surgido en ciertos contextos. Así, agnus caedendus significaba
"cordero apropiado para el sacrificio", ahora bien, en el empleo predicati-

39 Cfr. A. PARIENTE, ibid. p. 282 y sigs.
40 De hecho, son innumerables los autores que, en el caso concreto de la oposición

de voces en indoeuropeo, plantean que la oposición inicial era activa - media, pero que, a
partir de la media, se desarrolló la pasiva. Cfr. E RODRÍGUEZ ADRADOS, Evolución y estruc-
tura del verbo indoeuropeo, Madrid, 1974, p. 796; A. ERNOUT, THOMAS, Syntaxe latine,
París, 1964, p. 201; E. BENVENISTE, "Actif et moyen dans le verbe”, en Problbnes de lin-
guistique generale, París, 1966, pp. 168 y sigs. , etc.
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yo -agnus caedendus-, del valor de "es apto para el sacrificio" se pasó fácil-
mente al de "va a ser sacrificado, tiene que ser sacrificado"41.

Así pues, el gerundivo, en principio, expresaría sólo la idea verbal
(oriundus, secundus...). Además, los primeros ejemplos aparecen en verbos
en los que es clara, por su significado, la implicación del sujeto en la voz
verbal, idea a partir de la cual es fácil comprender que esta forma tomara
diversos matices y funciones particulares:

a) Marcar la obligación (labor ferenda est).
b) Aparece tras verbos como dar, pedir, enviar... (dare alicui pueros

educandos).
c) Idea de posibilidad (horrendus = horribilis; Cic. Ph.2,15 o impu-

dentiam... non ferendam!
d) Marca el futuro (Liv.21,21,8: ínter labores aut iam exhaustos aut

mox exhauriendos...)42.
Esta evolución parece mostrar la causa de que el gerundivo fuera con-

siderado participio futuro pasivo por los gramáticos latinos, aunque pare-
ce que, originariamente, no reflejaba el futuro ni era pasivo.

En este sentido se expresa E.A.Hahn, que afirma lo siguiente:
"I do not consider the gerundive a true future passive participle, for
videndus est does not correspond to visurus est as videbitur does to vide-
bit"43.

Este valor de referencia al futuro sería fundamentalmente, pues, algo
secundario, propio ya del s.III o IV, en un latín tardío y decadente44.

En definitiva, el gerundivo, este adjetivo verbal en -ndus, habría ido
evolucionando y adquiriendo matices y valores distintos.

41 L. R. PALMER, Introducción. . . , pp. 317-8. Es opinión general que el significa-
do de obligación es secundario en los participios. Así lo piensan, por ejemplo, M. BRÉAL,

Essai. . , p. 46; A. ERNOUT y E THOMAS, Syntaxe. . , p. 263; P. FLOBERT, Les verbes, p.
452; M. BASSOLS, Sintaxis latina, Madrid, 1971, p. 288, donde afirma que el valor de obli-
gación se originó en frases negativas como labor non ferendus.

42 Cfi: A. ERNOUT, E THOMAS, Syntaxe. . . , p. 285 y sigs.
43 E. A. HAHN, "Voice. . . ", p. 276 en nota.
44 A. ERNOUT, E THOMAS, Syntaxe. . , p. 287; L. R. PALMER, Introducción. . . , p.

171; M. BASSOLS, Sintaxis. . . , p. 366.
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5. UTILIZACIÓN DE GERUNDIO Y GERUNDIVO EN LATIN

En cuanto al último punto que queremos tratar, la distinta aparición
de gerundio y gerundivo en las diferentes etapas de la Latinidad, en tér-
minos generales, podemos decir lo siguiente:

Parece que, en época arcaica, se prefería la construcción de gerun-
dio45 , hecho que, según A.Pariente, se debe a dos causas principales:

—Plauto está muy influido por la lengua popular, en la cual predo-
mina el gerundio.

—El gerundio tenía mayores posibilidades de uso, ya que podía apa-
recer con verbos transitivos e intransitivos, frente al gerundivo, que
se daría sólo con verbos intransitivos46.

En época clásica, parece que sigue imponiéndose la construcción de
gerundio más complemento, en vez del gerundivo, sobre todo en autores
como César, Salustio y Cicerón 47 . Personalmente, nos parece lógico que
la construcción del gerundio sea más frecuente que la del gerundivo, ya
que, por una parte, nos hallamos ante un gerundio cada vez que esta
forma en -nd se construye de forma absoluta y, por otra parte, con el
gerundio se evita la necesidad de concordancia en género, número y caso
exigida por el gerundivo.

Ya en época postclásica seguimos encontrando un predominio del
gerundio sobre el gerundivo, por lo cual comprendemos que, en las len-
guas romances, sobrevive el gerundio, pero no el gerundivo48.

En definitiva, si consideramos que fue el gerundivo la forma primera
y la que originó el gerundio, podríamos concluir que: "Fue la forma más
antigua la que desapareció y la secundaria la que sobrevivió"49.

45 En este sentido se manifiestan CH. E. BENNET, Syntax. . , p. 441; L. R. PAL-

MER, Introducción. . . , p. 318; E. VESTER, "Reflections on the gerund and gerundive", p.
298... Sin embargo, para otros autores como Ph. Baldi, en época de Plauto era más nor-
mal la construcción de gerundivo, "Speech perception and Latin syntax", en H. PINKSTER

(ed), Latin linguistics and linguistic theory, p. 22.
46 A. PARIENTE, "Las formas. . . "> p. 275.
47 Cfr. A. PARIENTE, "Las formas... p. 275; E. VESTER, "Reflections... p. 298;

WOODCOCK, A new. . . , p. 161; A. ERNOUT, E THOMAS, Syntaxe. . . , p. 263; E. A. HAHN,

"Voice. . ", p. 280 y 297.
48 A. PARIENTE, "Las formas. . . ", p. 276; WOODCOCK, A new. .	 161.
49 A. PARIENTE, "Las formas. . . ", p. 276.
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En definitiva, entre las numerosas cuestiones que plantea la existencia
del gerundio y gerundivo en latín, hemos tratado el origen de esta deno-
minaciones, su consideración entre los gramáticos latinos, la prioridad de
alguna de estas formas sobre la otra, su valor diatético, su utilización en
las distintas etapas de la Latinidad, etc. Esperamos, pues, que se haya disi-
pado un tanto la "oscuridad" que envuelve a este tema, aunque siguen
abiertas muchas cuestiones aún.



APROXIMACIÓN AL DE NARCISSO DE
PENTADIO1

MANUEL MAÑAS NÚÑEZ

Universidad de Extremadura

SUMMARY

Pentadius is a late poet and we know nothing about his life. We have
some elegies about Fortune, Spring and Narcissus. This work turns around
the analysis of the elegy De Narcisso, which is written with versus echoici.
Pentadius gets Ovid's histoly, but he elaborates it again, and he retouches his
verses. Virgil and Martial influence in the elegy De Narcisso too, only in
some verses.

La poesía latina tardoantigua no ha gozado, generalmente, de dema-
siada estimación entre los críticos. Normalmente se la comparaba con la
clásica y, como se entendía que dependía en gran manera de ella y que, al
mismo tiempo que tenía valores no clásicos, no conseguía su sublime sim-
biosis de contenido y forma, era infravalorada. Durante mucho tiempo se
la acusaba de buscar un estéril preciosismo y una alambicada dificultad
que no favorecía en nada el poco vigor poético que pudiera tener. Sin
embargo, si consideramos esta poesía como una evolución de la clásica y,

1 Deseamos expresar nuestro agradecimiento al Dr. SÁNCHEZ SALOR por la revisión
y correcciones realizadas al artículo.
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sin perder de vista esta última, enjuiciamos la creación poética de los
siglos III, IV y V d. C. como algo que fue creado fuera del ambiente del
clasicismo, aunque bebiendo de él directamente, podremos entender y
saborear el encanto que nos proporcionan los versos compuestos en estos
siglos2.

PENTADIO

Escasos son los estudios que se han hecho sobre Pentadio y su poesía3.
Aunque si bien es cierto que es realmente poco lo que se nos ha conser-
vado de él, no por ello deja de ser interesante y atrayente. Los poemas que
nos quedan son de extensión y temática diferente: 1) De fortuna, la elegía
más larga (18 dísticos elegiacos ecoicos), trata de la veleidad de la fortuna
y acumula los ejemplos míticos de inversiones o cambios que parecían
imposibles; 2) el De aduentu ueris (11 dísticos elegiacos ecoicos) canta la
llegada de la primavera y es todo él una écpbrasis de la naturaleza que
reverdea; 3) una tercera elegía (cinco dísticos ecoicos), el De Narcisso, nos
presenta la legendaria historia del muchacho que se enamoró de su propia
belleza; 4) el primer epigrama, también De Narcisso (dos dísticos norma-
les) es la continuación de la historia escrita en la elegía precedente; 5) el

2 Actualmente la mayoría de los críticos valoran positivamente esta poesía, cf: A.
ALVAR EZQUERRA, "Realidad e ilusión en la poesía latina tardoantigua: notas a propósito
de estética literaria'', Emerita LX, 1, 1992, pp.1-20. En este sentido, Y. M. DUVAL, "La
poésie latine au IVé siécle de notre are", Bull. Assoc. Guill. Budé, 1987, pp.165-192, pre-
senta, explica y defiende la poesía de esta época. Para autores del siglo V, tfE. SÁNCHEZ

SALOR, " La última poesía latino-profana: su ambiente", EC 25, 1981-82, pp.111-162;
para un análisis de estética literaria de la poesía tardo antigua, en especial sobre Ausonio,
cf: de este mismo autor "Hacia una poética de Ausonio", Habis 7, 1976, pp.159-186.

3 Sobre Pentadio se puede leer: F. LENZ, "Pentadius", R.E. XIX I, pp.500-503; H.
BARDON, La Rttérature frttine inconnue, París, 1952, II, pp.251-253; E. WISTRAND, "Pen-
tadii epigramma de Narcisso emendatur", Eranos LXVII, 1969, pp.214-215; P. GRIMAL,

Le lyrisme á Rome, París, 1978, pp.271-272; A. GUAGLIANONE, Pentadio. Le sue elegie e i
suoi epigrammi, Padua, 1984; V. CRISTÓBAL, "Los versos ecoicos de Pentadio y sus impli-
caciones métricas", CFC XIX, 1985, pp.157-167; J. L. ARCAZ Pozo, " En torno al . De
adventu veris de Pentadio", CFC XXIII, 1989, pp.157-169.

4 Sólo seis composiciones transmitidas por el Codex Salmasianus. Tres elegías: De
fortuna, De aduentu ueris, De Narcisso; y tres epigramas: otro De Narcisso, Chlysocone y De
femina.
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tema de la adúltera Crisocome (1 dístico) que oculta su delito a su mari-
do; 6) y dos dísticos donde el poeta declara que "la mujer no es más segu-
ra que las ondas del agua". Precisamente son esta extensión variable y esta
temática diferente lo que hace suponer a algún crítico que "estamos ante
restos de una obra que hubo de ser mucho más extensa".

Como ha demostrado J. L. Arcaz Pozo, al menos para el poema De
aduentu ueris, los versos de nuestro poeta recogen una clara vocación cla-
sicista, dirigida preferentemente hacia Virgilio, Horacio, Ovidio y, aun-
que en menos proporción, Catulo6.

De Pentadio como hombre, pues, no sabemos nada ni tampoco es
segura la época en que vivió, aunque se le suele identificar con el Penta-
dius frater a quien Lactancio dedicó su Epítome de las Diuinae Institutio-
nes en el 314 (Diu. Inst. I, 675, I Br.). Otros creen encontrar indicios que
suponen la contemporaneidad de Pentadio con el autor del Peruigilium
Veneris y con Vespa, alrededor del siglo 11 7. No obstante, todo lo relativo
a la vida de Pentadio es confuso e incierto. Lo único que es evidente son
estas seis composiciones que nos han quedado con su nombre.

En este estudio nos vamos a centrar sobre la elegía De Narcisso, de
cinco dísticos elegíacos ecoicos, y sobre el epigrama del mismo título, de
sólo cuatro dísticos, esta vez no ecoicos.

DE NARCISSO

Narciso era un joven hermoso que despreciaba el amor. La leyenda ofre-
ce diferentes variantes, pero la versión más conocida es la que nos presenta
Ovidio (Met. 3, vv. 339-510), a quien Pentadio, según intentaremos probar,
sigue casi en su totalidad. En ella, Narciso es el hijo del dios-río Cefiso y de
la Ninfa Liríope. Al nacer, sus padres consultaron al adivino Tiresias, quien
les vaticinó que podría llegar a viejo si se non nouerit (v. 348) 8 . Llegado a la

5 Cf. J. L. ARCAZ Pozo, art. cit., p.157.
6 Ibid., p.158.
7 Ibid., p.167.
8 Todas las citas que se hagan de Ovidio pertenecen, salvo indicación, al libro III de

las Metamorfosis, donde se narra la historia de Narciso; por ello sólo se citará el número
del verso correspondiente.
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adolescencia, Narciso fue objeto de la pasión de numerosos jóvenes y don-
cellas, pero siempre permanecía insensible. La ninfa Eco se enamoró de él,
pero no consiguió más que los otros pretendientes. Las doncellas desprecia-
das por Narciso piden venganza al cielo y Némesis hace que en un día muy
caluroso, después de una cacería, se incline sobre una fuente para beber. Allí
ve reflejada en las aguas la imagen de su rostro, tan bello que queda ena-
morado de él en el acto e, insensible ya al resto del mundo, se deja morir
inclinado sobre su imagen. Aún en la Estige trataba de contemplar su bello
rostro. En el lugar de su muerte brotó una flor a la que se le dio su nombre:
el narciso.

Hasta aquí Ovidio. La historia de Narciso que Pentadio nos esboza
está tomada claramente de la de Ovidio, tanto temática como formal-
mente, sirviéndose en la mayoría de sus dísticos de versos ovidianos que
reelabora. Esta primera composición está escrita, como ya se ha dicho, en
versos ecoicos: se denominan así aquellos dísticos elegíacos en los que la
primera parte del hexámetro (dos primeros pies y medio) se repiten en el
segundo hemistiquio del pentámetro. También se les llama versos epana-
lépticos o serpentinos y, como V. Cristóbal dice, se pueden considerar
como la culminación estética del dístico elegíaco latino de época clásica9.

Pero pasemos a lo que escribe Pentadiolo:

Cui pater amnis erat, fontes puer ille colebat
laudabatque undas, cui pater amnis erat.

Se puer ipse uidet, patrem dum quaerit in amne,
perspicuo que lacu se puer ipse uidet.

Quod Dryas igne calet, puer hunc inridet amorem 	 5
nec putat esse decus, quod Dzyas igne calet.

Stat stupet haeret amat rogat innuit aspicit ardet
bUnditur queritur stat stupet haeret amat.

Quodque amat, ipse facit uultu prece lumine fletu;
oscula dat fonti, quodque amat ipse facit.	 10

"El muchacho aquel que tenía por padre a un río veneraba las fuentes
y honraba las aguas, el muchacho aquel que tenía por padre a un río. El
muchacho se ve a sí mismo, mientras a su padre busca en el río, y en el cris-

9 Cf V. CRISTÓBAL, art. cit., p. 163.
Seguimos la edición de E BUECHELER y A. RIESE, Anthologia latina, Amsterdam,

1973, 11, pp. 214-215.
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talio estanque el muchacho se ve a sí mismo. Porque Dríade arde de
pasión por él, el muchacho se ríe de este amor y piensa que ella no le mere-
ce, porque Dríade arde de pasión por él. Se queda parado, estupefacto,
inmóvil, ama, suplica, accede, mira, arde, se embelesa, suspira, se queda
parado, estupefacto, inmóvil, ama. Y el objeto de su amor es él mismo
quien lo hace con su rostro, su súplica, su mirada, sus lágrimas. Da besos
a la superficie del agua y el objeto de su amor es él mismo quien lo hace".

En ningún verso nos aparece el nombre de Narciso, pero es evidente
de quién está hablando el poeta. El tema no está tratado con la amplitud
ni el despliege de detalles que nos ofrecía Ovidio, sino que está resumido
en cinco dísticos, cada uno de los cuales nos refleja una idea o aspecto
concreto del mito que sirve para caracterizar de manera concisa al prota-
gonista y su historia.

El primer dístico ya nos da una pista del personaje sobre el que trata
el poema. Estos dos versos nos informan sobre la genealogía de Narciso:
el muchacho cuyo padre es un río y que honra y venera las aguas. No
puede ser otro. Este dístico se podría decir, utilizando la metáfora del
agua, que es un claro fluir, formado por cuatro miembros bien definidos:

Cui pater amnis erat, // fontes puer ille colebat //
laudabatque undas, // cui pater amnis erat

dos de ellos constituidos por la cláusula ecoica y los otros dos con una dis-
posición quiasmática de sus elementos: fontes colebat-laudabatque undas.
Ovidio era más explícito cuando nos hablaba del padre y la madre de Nar-
ciso:

Liriope, quam quondam Ilumine curuo
inplicuit clausaeque suis Cephisos in undis
uim	 (Met. 3, vv. 342-344),

pues nos ofrece sus respectivos nombres. Pentadio sólo nos anuncia que el
muchacho tiene a un río por padre, con lo que queda claro que se está
refiriendo a Narciso y a Cefiso, el río que fluía por las proximidades de
Delfos y del monte Parnaso.

Sin embargo, se nos presenta una imagen desconocida de Narciso.
Sabemos que él, como hijo de un dios-río y de una ninfa, debía amar las
aguas y gustar de ellas, pero tal rasgo de su carácter no aparece en Ovidio.
Narciso era un muchacho de dieciséis años (ter ad quinos unum Cephisius
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annum / addiderat (v. 351-352)), que despreciaba toda pasión amorosa,
tanto de otros muchachos como de doncellas, con lo cual podemos pen-
sar que sólo sentía amor por sí mismo y por sus padres. Por sus padres,
desde que nació; por sí mismo, desde que se vio reflejado en las aguas. Por
tanto, como este dístico es una especie de presentación del protagonista,
todo él abunda en el léxico del campo semántico del agua: amnis, fontes,
undas. Cabe preguntarnos cuál es el verdadero sentido de estos dos versos
donde se nos dice que Narciso veneraba las fuentes y honraba las ondas
del agua. Creemos que se está refiriendo al amor maternal y paternal que
el joven profesaba por sus congéneres. Hay que ver en las palabras fontes
y undas sendas metáforas para referirse a su madre y a su padre respecti-
vamente. Su madre Liríope era una ninfa, una deidad de los bosques y las
fuentes (fontes); su padre Cefiso, un dios-río (undas). Por tanto el quias-
mático dícolon fontes colebat-laudabatque undas equivale a decir que Nar-
ciso veneraba a su madre Liríope y honraba a su padre Cefiso.

Una vez situado el tema sobre el que se va hablar, el segundo dístico
nos sitúa ya en el propio marco de la acción. Se pasa directamente al
momento en que el joven se mira en el espejo de las aguas. Ovidio dedi-
ca antes unos versos que encuadran la acción en un ambiente bucólico (vv.
407-417), un locus amoenus, donde hay una fuente resplandeciente, cris-
talina y totalmente virgen, con un césped, humedad y espesura tamizados
por los rayos del sol que hacen del lugar un paraíso idílico. En efecto, esto
lo podía hacer Ovidio, que emplea casi doscientos versos para narrar la
historia de Narciso, pero no Pentadio, que escribe una pequeña elegía pró-
xima, por su extensión, al epigrama. El poeta tardoantiguo debe, pues,
condensar la historia y prescindir de los adornos, descripciones y coloris-
mo que ilustran el relato, para escoger momentos concretos de la acción
que den noticia de todo lo que le ocurrió a Narciso, utilizando para ello
palabras claves, como eran antes pater, amnis, fontes, undas, que contem-
poralizaban escuetamente su genealogía, y ahora en este segundo dístico
se uidet, patrem quaerit in amne, perspicuo lacu, donde encontramos tres
de los elementos principales que llevan al muchacho a su propia perdi-
ción: el mirarse y verse reflejado en el agua, la causa que le lleva a mirar la
superficie del río (buscar a su padre) y la transparencia cristalina de las
aguas.

En efecto, en la cláusula ecoica que se repite vemos desde el primer
momento cuál fue la falta que cometió Narciso: desobedecer el consejo de
Tiresias, el desvelador del destino. En Ovidio leemos lo que Tiresias le
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contestó a los padres del muchacho al preguntarle éstos sobre la duración
de su vida: que viviría largo tiempo si se non nouerit (v. 348). Pero, como
nos expone Pentadio, se puer ipse uidet, cláusula que quizás sea una recre-
ación de la anterior respuesta del adivino que aparecía en las Metamorfo-
sis, o quizás haya que ver en ella una evocación del v. 425 de Ovidio:

se cupit imprudens et, qui probat, ipse probatur.

Un caso aparte es el segundo hemistiquio del verso 3, donde Pentadio
aporta una versión novedosa sobre el mito de Narciso, a saber, que se
inclinó sobre el agua para buscar a su padre Cefiso y que fue entonces
cuando se vio a sí mismo reflejado en ella. Nada de esto aparece en Ovi-
dio, quien nos relata detalladamente qué llevó a Narciso a inclinarse sobre
la fuente: había estado cazando y, sediento por el ejercicio y el calor, se
acercó a beber

Hic puer et studio uenandi lassus et aestu
procubuit... (vv. 413-414).

Este cambio introducido por Pentadio puede tener una doble explica-
ción: o bien el poeta se sirvió para este detalle de otra fuente, o bien es una
innovación surgida de su propia imaginación, en cuyo caso estaríamos ante
una constante de la poesía tardoantigua: utilizar la tradición clásica, recre-
arla y, en algún momento, añadir alguna nota de invención propia.

Igualmente, creemos, para la descripción de la fuente o del río, Pen-
tadio evoca algunos versos de Ovidio, pero siempre reelaborándolos a su
antojo. Así para el sintagma pentadiano perspicuo lacu, el poeta pudo
haber tenido en cuenta las Metamorfosis 3, 407

Fons erat inlimis, nitidis argenteus undis

o el pasaje de Metamorfosis 5, 587-588

Inuenio sine uertice aguas, sine murmure euntes,
perspicuas ad humum.

El caso es que el tópico admitido en la leyenda se sigue con fidelidad.
La fuente debía ser cristalina y diáfana, y además las aguas debían estar en
calma, pues de otra manera no hubiera sido posible que el rostro del
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muchacho se reflejara en todo su esplendor. Nos hallamos ante un recur-
so estético muy usado en la poesía tardoantigua, el que A. Alvar ha lla-
mado la "técnica del espejo' !! . Narciso se ve reflejado en el espejo de las
aguas y, a partir de este momento, todo en la leyenda y en el poema es
confusión entre la realidad y la ficción. Narciso es un ser real, pero el que
él ve es un ser irreal. Narciso siente un amor real por la imagen de sí
mismo, pero el amor que siente el Narciso reflejado es ficticio. Evidente-
mente, si conectamos este doble y confuso juego entre la realidad y la fic-
ción que proporciona la técnica del espejo con el papel que desempeña la
ninfa Eco en el mito, esto es, las palabras que en realidad pronuncia Nar-
ciso y las que de un modo falaz le contesta Eco, vemos que está doble-
mente justificado para el poeta el uso de los versos ecoicos. Pentadio está
intentando imitar formalmente los efectos naturales (=reales) del reflejo
visual de las aguas y del reflejo acústico del eco mediante una modulación
lingüística (=versos ecoicos) y poética (juego de la realidad-ficción) de
efectos similares a los de los fenómenos naturales.

En el mito, como ya se ha dicho, la ninfa Eco se enamora ardiente-
mente de Narciso, pero éste, como a todos los demás pretendientes, la
rechaza y se burla de su amor. Así nos lo describe Ovidio:

Sic hanc, sic alias undis aut monti bus ortas
luserat hic nymphas, sic coetus ante uiriles (w. 402-403).

Pues bien, digamos que Pentadio ha recogido en la segunda parte del
hexámetro las ideas de los versos ovidianos, pero con otras palabras:

puer hunc inridet amorem (v. 5).

Donde sí evoca literalmente a otro poeta es en la cláusula ecoica de
este tercer dístico. Concretamente, la expresión Quod Dryas igne calet está
tomada de Marcial, de un epigrama donde se expresa el efusivo amor de
Júpiter por Ganimedes:

Quo calet igne deus? Pueri Cur mitis aperto
respicis ore louem? 'De Ganymede loquor' (5, 55, 3-4).

11 Cf A. ALVAR EZQUERRA, art. cit., p.7; J. BALTRUSAITIS, Ensayo sobre una leyenda
científica: el espejo. Revelaciones, ciencia ficción y falacias, Madrid, 1988 (.1978); cf: AUSO-

N10, Mos. 222-239.
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Por otro lado, el término Dryas en singular no solía aparecer en la poe-
sía clásica, sino casi siempre en plural, Dryades, para aludir a las ninfas de
los bosques. Es evidente que Pentadio escribe el término en singular por-
que quiere referirse sólo a la ninfa que más hondamente amó a Narciso y,
a ruegos de la cual, al verse rechazada por el muchacho, consiguió de
Némesis el castigo para el mismo. Quizás esté recordando Pentadio otro
verso de Marcial donde aparecía este mismo sustantivo en singular:

saepe sub hac latuit rustica fronde Dryas (9, 61, 14),

refiriéndose igualmente a una de las ninfas que se escondía acosada por las
continuas persecuciones de que era objeto por parte de Pan.

Hasta ahora, hemos observado, como ya apuntaba V. Cristóbal u , que
la utilización del procedimiento ecoico afecta a la sintaxis del dístico, frag-
mentándolo en una estructura trimembre, de dos miembros en el hexá-
metro y uno en el pentámetro (vv. 3-4), o en una estructura tetramembre,
de dos miembros en el hexámetro y otros dos en el pentámetro (como en
los dísticos primero y tercero). Sin embargo el dístico cuarto constituye
una excepción, pues está todo él formado por verbos-frases:

stat stupet haeret amat rogat innuit adspicit ardet
blanditur queritur stat stupet haeret amat.

V. Cristóbal 13 pone en nota una sugerencia del profesor Mariner a
propósito de este dístico: "la de que en el pentámetro se esté refiriendo
Pentadio no a Narciso mismo sino a la imagen que de él se refleja en el
agua; la forma se correspondería así con el contenido; el eco verbal con el
reflejo visual. Hipótesis que me parece muy probable y muy de acuerdo
con el contexto".

Nosotros iríamos aún más lejos, iluminados por esta aguda sugeren-
cia: en el hexámetro hay dos claros hemistiquios, uno formado por la
cláusula ecoica y el otro por el resto de los verbos, ambas partes bien sepa-
radas por la cesura pentemímera; en el pentámetro hay igualmente dos
hemistiquios, uno formado por los dos primeros verbos y otro por la cláu-
sula ecoica, ambos separados por la cesura. Pues bien, proponemos que el

12 Cf V. CRISTÓBAL, art. cit., pp.164-165.
13 Ibid., p.165.
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primer hemistiquio del hexámetro se refiera al Narciso de carne y hueso,
quien tras verse reflejado stat, stupet, haeret, amat a sí mismo, y el segun-
do hemistiquio se refiera al Narciso reflejado, quien parece que ''ruega,
accede, mira y arde en pasión" por el Narciso real; y qué el primer hemis-
tiquio del pentámetro se refiera al Narciso verdadero, mientras que la
cláusula ecoica del mismo aluda al Narciso ficticio.

De esta manera la fórmula ecoica del hexámetro y pentámetro se
corresponde con la figura del Narciso real y la del reflejado. Pero también
justifica los sentimientos experimentados por la persona de Narciso (blan-
ditur queritur) como una consecuencia de lo que él pensaba que era sen-
timiento y amor verdaderos por parte del Narciso reflejado (rogat innuit
aspicit ardet). Porque el espejismo le ruega que se acerque, le da una serial
de asentimiento, le mira y le desea, el Narciso de verdad se embelesa y sus-
pira (blanditur queritur).

Al ser una frase formada íntegramente por verbos, resulta difícil bus-
car la referencia exacta de donde el poeta ha tomado dichos verbos. En
Ovidio, por supuesto, encontramos evocaciones seguras. Así, para el
magistral comienzo del dístico, con esa aliteración de silbantes e inter-
dentales sordas, stat stupet haeret, que ilustran soberbiamente el estatismo
en el que se halla Narciso, leemos en Ovidio:

Adstupet ipse sibi uultu que inmotus eodem
haeret ut e Pario formatum marmore signum (vv. 418-419).

Más clara es aún la dependencia con Virgilio (Aen. 1, 495):

Dum stupet obtutu que haeret defixus in uno.

Igualmente el verbo ardet del final del hexámentro pentadiano, bien
podría estar tomado del verso 426 de Ovidio:

Dum petit, petitur pariterque accendit et ardet.

La culminación de toda la elegía está constituida por el último dísti-
co, donde el protagonista se acaba por percatar del engaño en el que se
encuentra, al intentar besar la imagen del líquido espejo, aguas en las que,
como no encuetra al objeto de su amor, finalmente se ahoga.
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La cláusula ecoica, Quodque amat, ipse facit, podría parangonarse con
el verso 433 de Ovidio:

Quod petis, est nunquam; quod amas, avertere, perdes!

o con el 466

Quod cupio, mecum est...

Y el conjunto de esos cuatro sustantivos que constituyen el objeto del
enamoramiento (uultu prece lumine fletu) también parece evocar a Ovidio:

Adstupet ipse sibi uultuque inmotus eodern
haeret
Spectat humi positus geminum, sua lumina, sidus
et dignos Baccho, dignos et Apolline crines
inpubesque genas et eburnea colla decusque
oris et in niueo mixtum candore ruborem (vv. 418-423).

Quizás Pentadio también pretendía imitar a Virgilio (Aen. 6, 156 y
862):

Aeneas maesto defixus lumina uultu.
Sed frons laeta parum et deiecto lumina uultu.

Igualmente creemos que la iunctura pentadiana prece...fletu puede
estar recogida de la Eneida (3, 599):

Cum fletu precibusque tulit...

El momento en el que Narciso besa al espejismo (oscula dat fonti, v.
10) lo encontramos expresado por Ovidio con los mismos términos:

Inrita fallaci quotiens dedit oscula fontil (v. 427).

Aquí acaba la elegía de Pentadio; sin embargo notamos que queda
incompleta. El poeta ha delineado concisamente, en sólo diez versos,
todos los rasgos necesarios para proporcionar un retrato exacto de Narci-
so y su historia, pero, en cambio, parece haberse olvidado de describir su
muerte ahogado, que hemos intentado ver nosotros tácitamente expresa
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en el primer miembro del pentámetro del último dístico (oscula dat fonti),
y su posterior metamorfosis en flor. Y es normal, pues a nuestro poeta no
le interesa la historia y los detalles; esto lo conocía todo el mundo; lo que
le interesa es la reelaboración formal y acorde con su estética de un tema
bien conocido y ya tratado.

Para contemplar el resultado de ese desatado amor de Narciso por su
propia belleza, hemos de acudir a otra composición de Pentadio, un epi-
grama también conservado en el Codex Salmasz'anus, de sólo cuatro versos
y escrito, esta vez, en dísticos elegiacos normales, no ecoicos. Se trata, en
efecto, de una breve poesía que, dada su brevedad y temática, está escrita
a modo de epitafio. Es la siguiente:

Hic est ille, suis nirnium qui credidit undis,
Narcissus uero dignus amore puer.

Cernis ab inriguo repetentem gramine Tipas,
ut per quas periit crescere possit aguas.

'Aquí está aquel que confió demasiado en sus aguas,
Narciso, un muchacho que merecía un verdadero amor.
Puedes verlo buscar la orilla desde la húmeda hierba,
para poder crecer entre las aguas por las que murió.

En efecto, el poema recuerda a los epigramas sepulcrales que se carac-
terizaban por su brevedad y abundancia de estereotipos, y cuyos ingre-
dientes temáticos son el elogio convencional de las virtudes del difunto y
la alusión a la desesperación de los deudos 14 . Pero el comienzo es típico de
los textos inscripcionales. Era normal en las lápidas mortuorias latinas
comenzar diciendo 'Hic est', 'Hic iacet: Con este comienzo se da ya por
sabido el hecho de la muerte de Narciso, la manera como ocurrió y su
posterior transformación en flor. Ahora nos encontramos ya con un Nar-
ciso metamorfoseado en flor, porque suis nimium credidit undis. El primer
dístico es puramente descriptivo y estático: sólo nos da cuenta de que
Narciso ha muerto. Unicamente dos verbos sirven para indicar que Nar-
ciso está (est) ahí inmóvil, como un cadáver en su tumba, y que en otro
tiempo tuvo un gran amor y confianza (credidit) en las aguas, a la vez que

14 Cf: R. LArrimortE, Themes in Greek and Latin epitaphs, Urbana: University of
Illinois Press, 1962.
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con el pentámetro se nos aclara de quién se trata, de Narcissus uero dignus
amore puer, una aposición explicativa que podría recordar a Ovidio

Infantem iam tunc qui posset aman,
Narcissum que uocat... (vv. 345-346),

aunque parece evocar más claramente a Horacio (Carm. 1,27,20):
Digne puer meliore flamma.

Sin embargo, mientras que el primer dístico imitaba formalmente la
paz y tranquilidad de los muertos, con sólo la presencia de dos verbos, el
segundo dístico gana en movilidad y agilidad, debido sobre todo a la
abundancia de verbos que implican movimiento ( cernis, repetentem,

crescere) y de giros preposicionales destinados a crear el mismo efec-
to (ab inriguo gramine, per quas). En efecto, Narciso no es un joven
corriente, es un muchacho que ha visto truncada su potencial condición
de hombre para pasar inmediatamente a ser flor, aunque sólo en su aspec-
to físico, pues en su mente surgen los mismos deseos de antaño que cau-
saron su ruina: buscar las aguas del río para contemplarse en ellas.

El ambiente de las orillas del río (v.3) que Pentadio nos dibuja puede
verse expresado de manera similar en Ovidio

Gramen erat circa, quod proximus umor alebat (v. 411).

Igualmente, el último pentámetro puede ser una evocación de Ovi-
dio:

Per oculos perit ipse suos (v. 440).

En este epigrama se han abandonado los versos ecoicos, porque,
muerto Narciso y no habiendo ya nadie que se mire en las aguas, la téc-
nica estética del espejo se ha diluido. Por tanto, no tiene sentido que se
siga utilizando en la forma literaria el eco acústico o formal, habida cuen-
ta de que ya ha desaparecido el eco visual del reflejo que alimentaba los
versos precedentes.

Resumiendo, Pentadio ha tomado un tema de la mitología clásica y lo
ha desarrollado siguiendo siempre un modelo fijo, Ovidio, por más que
en alguna ocasión evoque versos de otros poetas (Virgilio, Horacio, Mar-



306	 MANUEL MAÑAS NÚÑEZ

cial) y añada algo de su propia invención. Pero el poeta tardoantiguo ha
ido más lejos que el clásico: utilizando todos los recursos y sugerencias que
éste le ofrecía, ha superado a su modelo, si no en descripción y vigor poé-
tico, en donde se lleva la palma Ovidio, sí, al menos, en ese virtuosismo
verbal que caracteriza toda la poesía de época tardía. Pentadio ha fundido
en una simbiosis total la realidad con la ficción, la naturaleza con la poe-
sía, de tal modo que en ocasiones no sabemos con certeza qué Narciso es
el real y cuál el reflejado, cuál el original y cuál el modelo recreado en el
agua.

Efectivamente, estos poemas sobre Narciso no pueden juzgarse según
el rasero de la poesía clásica. No existe en ellos ese sano equilibrio entre
contenido y forma que caracterizaba la poesía clásica. En Pentadio, como
en los demás poetas tardoantiguos, ha primado eso que desde la perspec-
tiva del clasicismo era estéril: el preciosismo, o mejor, virtuosismo creati-
vo donde la forma ha desbancado al contenido. Sobre un contenido archi-
conocido se ha buscado la perfeccción, en este caso, la total y perfecta
adecuación formal, visual y auditiva entre la naturaleza y la poesía. La
obra literaria ha intentado, pues, imitar los efectos de la naturaleza. Aun-
que esto no es nada nuevo; ya lo había prescrito Horacio en su Ars poeti-
ca (v. 361): ut pictura poesis.
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SUMMARY

On the various manifestations of the cult of Genius (Genü loci, Genii
of military corps, provinces or associations of different kind....) in the
Ancient Rome not all of them can be considered of great antiquity. The
detailed study of the different references of the cult to Genius in Plautus'
comedy will show that in this time this cult is still confined to the family
fiefrl and is limited exclusively to the cult of the males' Genius, i. e. the males
of a family.

El Genius forma parte, junto con Lares, Penates y Manes, de las más
antiguas divinidades latinas. Estas divinidades familiares parecen pertene-
cer' a un género antiguo cuyas características no resultan fáciles de preci-
sar. De entre todas ellas el Genius se muestra como la más multiforme. Ya,
desde los primeros siglos de la historia de Roma su presencia era continua
en la vida cotidiana, y parece haberse ido extendiendo a áreas cada vez más
amplias de la realidad. En los tiempos históricos, bien documentados, no
hubo lugar natural, asociación profesional, comunidad o colectividad de

1 LEHMANN, Y., La religion romaine, Paris , 1989, pp.16 y SS.
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cualquier especie, institución, pueblo o provincia que no tuviese su genio
particular; hasta las mujeres tenían su Juno individual del mismo modo
que cada hombre tenía su genio protector. Sin embargo es dudoso que el
culto al Genio tal y como ha llegado a nosotros, con numerosas referen-
cias partir del s. I d.C. haya estado siempre tan extendido.

La religión romana sufrió desde muy temprano, y hasta en sus más
genuinas manifestaciones la influencia griega. Por lo que respecta al
Genio, la del daimon griego es evidente, desde antes incluso de las Gue-
rras Púnicas. Qué situación ocupaba el Genius entre las antiguas divini-
dades del Lacio antes de la influencia griega es algo imposible de conocer.
Quizá sólo los autores más antiguos L. Andrónico, Nevio, Ennio... hubie-
ran podido proporcionarnos una información valiosa en este sentido, pero
el carácter fragmentario de sus obras impide extraer deducciones de nin-
gún tipo. De entre los autores más antiguos solamente Plauto proporcio-
na un número de referencias lo suficientemente amplio como para per-
mitir extraer conclusiones en un intento de retrotraer al Genio al estado
de menor evolución y mayor pureza latina.

El culto a los Genios sobrevivió muy bien a los siglos, en parte por su
facilidad para adaptarse a cualquier ámbito de la realidad y en parte tam-
bién porque fue una de las formas de culto al emperador. En el año 392
tan profundamente estaba el culto al Genius integrado en la vida del ciu-
dadano que Teodosio debió prohibirlo porque se seguía practicando ocul-
tamente. Este culto no difiere demasiado de aquél que encontramos en
siglos anteriores, pero cabe plantearse si existen diferencias, y de qué tipo
con el que encontramos en la comedia plautina, donde el Genio es cita-
do frecuentemente.

El influjo griego, como ya dijimos, no había cesado de actuar sobre
los romanos al menos desde finales del s.VIII, aunque en principio fuese
a través de los etruscos y no sin reticencias. Sin embargo, pese a las difi-
cultades, desde el Mediodía griego llegaban a Roma leyendas sobre dioses
(Deméter-Ceres, Heracles-Hércules...). La conquista de Roma por los
galos retrasó sensiblemente la evolución, pero, una vez que a partir del
343 a.C., las conquistas latinas se orientaron hacia el sur, los contactos fre-
cuentes de la joven milicia romana con poblaciones griegas dieron al tras-
te con cualquier resistencia. Tras la Primera Guerra Púnica (268-241 a.C.)
Sicilia se convertirá en provincia romana.
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La comedia latina aparecerá precisamente en este contexto, cuando
los soldados romanos que se habían aficionado al teatro en la Magna Gre-
cia, traigan con ellos un creciente interés por esta nueva diversión.

Podemos constatar, analizando las referencias plautinas que el culto al
Genio presenta en esta época algunas peculiaridades que difieren de las
que encontramos a partir del siglo I d.C., época a partir de la cual posee-
mos una muy considerable documentación sobre estos cultos. Intentare-
mos precisar esta afirmación.

Hay autores 2 que equiparan las existencia de la Juno para las mujeres
a la del Genio para los hombres. Pero en las comedias de Plauto las damas
carecen de Genio, mejor dicho de Juno. Es más, la pareja Juno/Genio
nunca existió, y ni siquiera cuando cada mujer tuvo su Juno formaron
pareja. Tal suposición viene unida a la idea de que el Genio designa lo
específicamente masculino, esto es, la capacidad de engendrar, como
opuesta a la naturaleza femenina y del parto que patrocina Juno Lucina.
Pero mientras el Genius de personajes masculinos reina ya en las comedias
de Plauto, no encontramos ninguna Juno de mujer y es necesario esperar
hasta Tibulo, para hallar mención en la literatura. El juramento de las
mujeres eiuno, paralelo al viejo juramento de los hombres por su Genius,
no se encuentra en Plauto y no aparece en la literatura hasta el siglo IV.
Probablemente a partir de un antiguo culto s femenino de fertilidad y
fecundidad, es decir, de una antigua diosa de las mujeres y por influencia
tanto del daimon (cada mujer griega tenía su propio daimon), como de la
existencia de un Genius para cada hombre, se ha llegado a las Junos indi-
viduales. Vemos por tanto que la formación de esta divididad afín al
Genio es cuando menos posterior al primer cuarto del s.II a.C.

Los Genii plautinos aparecen siempre ligados a seres humanos, es
decir, sólo las personas, o mejor dicho los hombres, tienen su Genio pro-
tector. No encontramos ni Genii loci que tan abundantes serán más tarde4,
ni otros Genios unidos a "personalidades morales" de distinto tipo: cole-
gios, provincias, unidades militares... En Plauto reconocemos a un Genius

2 BAYET, J., Histoire politique et psichologique de la religion romaine, Paris, 1957,
pp.268 y SS.

3 "No se puede admitir en general por primitivo más que la Juno de cultos feme-
ninos y el resto se explica por evolución espontánea o influencias extranjeras, griega o gre-
coetrusca.", DUMEZIL, G., La religion romaine archaique, 1974, p.360.

4 SERVIO, Aen.5, 95
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que como divinidad aún permanece circunscrita al núcleo familiar, fuera
de éste sólo aparecerá más tarde por influencia extranjera, y por evolución
de un concepto muy poco definido y que, por tanto, permitía estos desa-
rrollos.

Intentemos ahora precisar cómo es el Genio que aparece en la come-
dia plautina. En varias ocasiones la referencia al Genio viene relacionada
con situaciones en que los personajes "han defraudado" a su Genio vivien-
do en la privación y rehusando los placeres y el gozo, y comportándose
con tacañería.

Euc.-(...) Perdidissimus ego sum omnium in terra. Nam quid mi,
opust vita? (qui) tantum auni

Perdidi quod concustodivi seculo Egomet me defiaudavi

Animun que meum geniumque; nunc e(rgo) alii laetificantur
Meo malo et damno. Pati nequeo.
(Au1.725 y ss.)

He.-	 Amantes si quid non danunt, non didici fabulari
Non istaec, mea benignitas, decuit te fabulari,
Sed istos, qui cum Geniis suis belligerant parcepromi
Mala es atque eadem quae solos inlecebra
(Truc. 108 y ss.)

He.-	 Quid tu ais? tenaxne pater ea eidus?
Phil-	 Inmo edepol pertinaz.

Quin etiam -ut magis moscas- Genio suo ubi guando
sacruficat

Ad rem divinam quibus est opus Samiis vasis utitur
Ne ipse Genius sumpiat: proinde aliis ut credas vide
(Cap. 290 y ss)

En otros casos nos encontramos con la situación opuesta: el persona-
je no ha defraudado a su Genio, sino que ha cedido a la expansión de su
vitalidad, ha gozado y se ha divertido

To.-	 Ita fieri iussi
Sa.-	 Ecquis hallecis?
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To.-	 Vah, rogas?
Sa.-	 Sapis multum ad Genium
To.-	 Sed (tu) ecquid meministe, here

Qua de re ego tecum mentiorem feceram?
(Pers. 108 y ss.)

En ocasiones el Genio viene a ser considerado como protector5 de un
personaje, o bien porque es él mismo el que protege, o bien porque exis-
te un personaje que ejerce su protección sobre otro que lo llama Genio
por este motivo:

Curc.- Ecquis ea qui mihi commostret Phaedromun, genium meum?
(Curc.01)

He.- Meum(ne) gnatum?
Erg.-	 Tuum gnatum et meun Genium
He.- Et captivom illum Aliensen?
(Cap. 878 y ss.)

Phaed.-	 Tamquam me et Genium meum
miles, quaeso te ut mihi dicas unde illum habeas anulum,
quem parsitus hic te elusit.
(Curc. 706 y ss.)

Me.- Quis horno ea?
Pe.-	 Ego sum
Me.-

	

	 O mea Commoditas, o mea Opportunitas
Salue

Pe.-	 Salue
Me.-	 Quid agis?
Pe.-	 Teneo dextera Genium meum
Me.- Non potuisti magis per templa mihi advenite quam advenís
(Menaech. 138 y ss.)

5 Pers. 268 y ss.; Stich. 622 y ss.
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La definición tradicional de Genius lo entiende como la fuerza que
engendra6. Pero si Genio era esa fuerza engendradora de lo masculino, se
esperaría en la lengua corriente, entre los cómicos donde no faltan oca-
siones, encontrarlo unido al lenguaje sexual, pero ello no ocurre jamás.
Las expresiones del tipo cedere genium se aplican en la comedia a los pla-
ceres de la mesa. La fiesta del Genio no tiene tampoco un carácter eróti-
co; es tan sólo el aniversario del nacimiento, el dies natalis.

La calificación del lecho matrimonial como lectus genialis parecería
desmentir esto, pero tampoco parece tener un sentido sexual. DumeziI7
considera que no es en tanto que dios de la procreación que el Genio figu-
ra aquí, sino desde el punto de vista de la gens. En este momento el Genio
es todavía una divinidad familiar, protectora de la gens, y por tanto, de la
persona que encarna la continuidad de las familias y que es la encargada
de engendrar nuevos miembros que continúen una estirpe; esto siempre
sucede por la vía masculina en Roma.

El Genius es el espíritu divino que habita en el hombre, que lo prote-
ge y vela por su existencia feliz y su continuidad. El Genio es el que da al
individuo su poder de actuar, por esto es masculino, no en un sentido
sexual, sino porque estos valores que hemos señalado son tradicionalmen-
te masculinos, y porque en una sociedad profundamente patriarcal, como
lo era la romana, la pervivencia de las familias dependía de los hombres.
Por todo ello se defrauda al Genio cuando se actúa de modo que no favo-
rece a las fuerzas vitales, y se cede a él en caso contrario.

El culto al Genio, a quien se acostumbraba a sacrificar el día del cum-
pleaños, es toda una expresión de vitalidad: se le ofrecían vino, pasteles,
miel, flores.., no había sangre en estas ceremonias; simplemente una
demostración de aquellos placeres de la vida que tienen como resultado la
salud y el bienestar del individuo.

Puede por tanto afirmarse que en los tiempos de Plauto el Genio es
todavía una divinidad que no ha traspasado la esfera del hogar, y que,
como divinidad familiar está unida a la gens y a los miembros masculinos
de la misma, pues son ellos quienes perpetúan su existencia 8 y sostienen

6 Los antiguos asociaban el nombre de Genius a gens, geno, gigno: VARRÓN, Ap. Aug.
Civ. D. VII, ; CENSOR, De die nat. 3 ; APUL. De deo socrat. 151.

7 DUMEZIL, G., op. cit., p.229.
8 Dado que la continuidad familiar tan sólo era posible a través del varón nacido en

el seno de un matrimonio legítimo, las posibilidades de que se extinguiera a la muerte del
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su bienestar. Los Genios protectores de otros entes de la realidad, (cole-
gios sacerdotales, asociaciones de todo tipo, provincias o lugares) que
encontramos abundantemente a partir del s.I a.C., son desarrollos poste-
riores.

Esta evolución se justifica en gran parte por la influencia helenística.
El daimon era una divinidad de características muy parecidas a las del
genio, y por esto fueron asociados desde muy pronto, con la consiguien-
te asimilación de los rasgos del uno por el otro. El Genius era una divini-
dad familiar, muy antigua y con profundo arraigo, y por eso mismo de
contornos muy poco precisos, como el daimon. En otro orden de cosas,
debe tenerse en cuenta el propio desarrollo de la sociedad romana, cada
vez más abierta al influjo extranjero, y enfrentada a nuevas situaciones.
Hubo un momento, por ejemplo, en que Roma tuvo que asimilar la divi-
nización de los emperadores, pese a que la mentalidad romana era intrín-
secamente opuesta a mezclar lo humano con lo divino, y el culto al Genio
de los emperadores sirvió de amortiguador de este tipo de actitud religio-
so-política, que tanto chocaba con la vieja mentalidad del romano.

Si tenemos en cuenta todos estos hechos, no ha de sorprender que en
cuestión de dos siglos el culto al Genio sufriera un expansión tan especta-
cular, adaptándose y plegándose a las nuevas necesidades, porque estos
mismos siglos fueron los que vieron a Roma pasar de ser uno más, de
entre los pueblos del Mediterráneo, a convertirse en la dueña del mundo.

pater familias era considerables. De ahí que se hubiesen previsto en el derecho soluciones
de continuidad por medio de dos procedimientos: la adoptio o adopción propiamente
dicha, y la adrogatio, que supone la adopción de un pater familias por otro.
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SUMMARY

This paper deals with brief reflections about literary genres of non-
epistolary production of Pacianus Barcinonensis. We consider the text know
as "Third Epistle" and the concept of "homiletic". The "Third Epistle" have
more proximity with the discourses of Pacianus iban with his others epistles;
the reason is the treatment exegetic although there isn't an important motive
of the discourses: the "castigatio", because the "Third Epistle" have a
different context.

O. INTRODUCCIÓN:

Angel Anglada Anfruns presentó en el "VII Congreso Español de
Estudios Clásicos", celebrado en Madrid en 1987 1 , una breve comunica-
ción en la que abordaba, desde la perspectiva del género literario, los tes-
timonios que, en principio, se conocen como EPÍSTOLA SEGUNDA y TER-

1 A. ANGLADA ANFRUNS, "Género literario de la carta segunda de Paciano de Bar-
celona: clasificación", Actas del VII Congreso Español de Estudios aísicos, Madrid, 1989,
pp.457-461.
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CERA de Paciano de Barcelona. Tradicionalmente se había considerado
que el obispo de Barcelona es autor de una producción caracterizada, ade-
más de por su parquedad (apenas cinco testimonios nítidamente adscri-
tos), por ser fácilmente adscribible a dos ámbitos literarios, uno "homilé-
tico", sinónimo de "discursivo", y otro eminentemente epistolar.

Sin embargo, no resulta todo tan esquemático; de esta manera, por
ejemplo, en lo relativo a la producción epistolar, la crítica ha sopesado más
la coyuntura externa de las cartas (las respuestas que éstas aportan frente
a un interlocutor adscrito a la doctrina herética novacianista 2) o los
intertextos y alusiones de éstas (el conocimiento que el autor demuestra
de la literatura clásica3) que su composición literaria. A este respecto, ha
sido A. Anglada quien, en el trabajo citado en las líneas anteriores, ha esta-
blecido que la supuesta EPÍSTOLA TERCERA no es sino un tractatus polé-
mico, una contestatio antiherética de la que la EPISTOLA SEGUNDA consti-
tuye su prefacio epistolar.

Esta apreciación de Anglada permite reconsiderar la idea de que la
producción epistolar de Paciano de Barcelona se presente como una suce-
sión de tres epístolas, cada una de las cuales abordaría un tema concreto
dentro de un debate polémico, sino de un tratamiento mucho más sim-
ple y menos programado por parte del autor: una primera respuesta epis-
tolar a un cristiano que previamente ha planteado sus dudas sobre quién
debe ser portador del catholicum nomen a la luz de lo que diferentes doc-
trinas cristianas expresan acerca del sacramento de la penitencia 4, y una
segunda respuesta doble en la que, una vez reconocida la adscripción heré-
tica del interlocutor, Paciano responde con una epístola de presentación y
con una "contestatio antiherética" 5 . Esta última versa sobre el mismo tema

2 Cf: L. RUBIO FERNÁNDEZ, San Paciano. Obras. Edición crítica y traducción, Barce-
lona, 1958; A. ANGLADA-AmFRUNS, "La fuente del catálogo heresiológico de Paciano",
Emerita 33, 1965, pp.321-346.

3 Cf S. COSTANZA, "La polemica de Paciano e Simproniano sull'uso di citare i
poeti classici", Vetera Christianorum 15, 1978, pp.44-50; cf.' también A. ANGLADA

ANFRUNS," Virgili Eneida VI 595-600 i Paciá De Paenitentibus 11, 5, 311-316", Los géne-
ros literarios, Bellaterra (Barcelona), 1985, pp.255-258.

4 A. ANGLADA ANFRUNS, "El texto de Paciano en la Bibliotheca Patrum de Margue-
rin de la Bigne, Homenaje a Pedro Sáinz Rodríguez I, Madrid, 1986, pp.309-337.

5 A. ANGLADA ANFRUNS, "Género literario de la carta segunda de Paciano de Bar-
celona: clasificación", Actas del VII Congreso Español de Estudios Clásicos, Madrid, 1989,
pp.457-461.
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sacramental de la EPÍSTOLA PRIMERA y también con el mismo interés por
delimitar la correcta actitud del catolicismo admitiendo el sacramento de
la penitencia aún después de la administración de otro sacramento, el del
bautismo.

De esta forma, mientras la EPÍSTOLA PRIMERA supone una respuesta
general a los interrogantes planteados por el interlocutor, en la supuesta
EPÍSTOLA TERCERA se lleva a cabo un tratamiento mucho más concreto
sobre las implicaciones que distinguen la ortodoxia católica de la doctri-
na novacianista a la que pertenece Simproniano, el interlocutor epistolar.
En la EPISTOLA TERCERA no se toma como base la discusión sobre una
expresión como la relativa al catholicum nomen, sino sobre el mismo tema
sacramental en cuestión, el cual es objeto de un tratamiento más extenso
a la vez que más argumentado con citas bíblicas que lo que sucede en la
EPISTOLA PRIMERA.

Parece claro que la motivación de la EPÍSTOLA PRIMERA difiere sustan-
cialmente del conjunto de la SEGUNDA (o introducción a la contestatio) y
de la misma contestatio, tradicionalmente conocida como EPISTOLA TER-
CERA, al mismo tiempo que, estilísticamente y desde la perspectiva del
género literario, dicha EPISTOLA TERCERA difiere de las dos primeras.

1. GÉNEROS LITERARIOS DE LA OBRA DE PACIANO DE BARCELONA

La distribución de la producción epistolar de Paciano de Barcelona
expuesta en el parágrafo anterior sería indicio de la existencia de respues-
tas puntuales a las divagaciones y formulaciones presentadas por su inter-
locutor y parece en principio casual, es decir, dependiente de las inter-
venciones previas de Simproniano y sin que exista una concatenación
deliberada por parte del obispo de Barcelona. Sin embargo, el hecho de
que los dos discursos conservados de Paciano de Barcelona estén dedica-
dos respectivamente a los mismos sacramentos que los tratamientos epis-
tolares y la contestatio supone la existencia de una tercera via que, desde
la perspectiva del género literario, permite al obispo de Barcelona otra
posibilidad para la exposición de sus criterios acerca de los sacramentos6.

6 Cf U. DOMINGUEZ DEL VAL, "Paciano de Barcelona, escritor, teólogo y exégeta",
Salmaticensis 9, 1962, pp.53-85.
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Cabe por tanto la posibilidad de distinguir hasta tres géneros litera-
rios en la producción de Paciano de Barcelona: epistulae (que incluiría el
subgénero de la "epístola prefatoria"), " contestatio antiherética" y "dis-
cursos homiléticos"; pero se trata de tres tipos de géneros que glosan unos
temas sacramentales idénticos: al sacramento de la penitencia el autor
dedica la EPÍSTOLA PRIMERA, parte de la contestatio antiherética o EPÍSTO-

LA TERCERA y el discurso De Paenitenti bus, mientras que al tema del bau-
tismo se refieren tangencialmente la EPÍSTOLA TERCERA [§ 8.11 y el dis-
curso De Baptismo.

¿En qué se diferencian los tratamientos de cada uno de los géneros?
La caracterización textual de las epistulae y el "tractatus antiherético" ha
sido brevemente establecida por A. Anglada s : frente a la EPÍSTOLA PRIME-

RA dedicada a considerar pauca (a los que antes nos referimos como cues-
tiones generales acerca del sacramento del penitencia) y la SEGUNDA que
responde con brevitas, también sinónimo de pauca, y anticipa el porqué
de una exposición más detallada en la " contestatio antiherética", el "trac-
tatus antiherético" exige un tratamiento pormenorizado en correspon-
dencia no ya con unos interrogantes concretos planteados en las epístolas
sino con una prolija exposición en respuesta a un multis que cap itulis exem-
plorum tractatus [EPIsT. 2, § 8.4] enviado previamente por Simproniano.

Es más y según se acaba de apreciar, uno de los textos de Simpronia-
no es reconocido por el obispo de Barcelona no como epistula sino como
tractatus [EPET. 3, § 1.1], es decir, como un modelo textual diferente del
epistolar tal como sucede con la propia contestación de Paciano. Esta dis-
tinción también se da en la EPÍSTOLA SEGUNDA en la que el autor distin-
gue perfectamente las epístolas suyas y de Simproniano, de los tractatus de

7 Las edición manejada ha sido, para el conjunto de la obra, la de L. RUBIO FER-
NÁNDEZ, op. cit.; en relación con la EPISTOLA PRIMERA, hemos seguido la edición de A.
ANGLADA ANFRUNS, "El texto de Paciano en la Bibliotheca Patrum de Marguerin de la
Bigne", Homenaje a Pedro Sáinz Rodríguez I, Madrid, 1986, pp.309-337; en lo que se
refiere al De Paenitentibus, hemos preferido la edición de A. ANGLADA ANFRUNS, Las obras
de Paciano publicadas por V Noguera y Edición crítica del Liber de Paenitentibus, Valencia,
1982. En otro sentido, nos han llegado noticias de que A. Anglada está preparando una
edición de la obra del obispo de Barcelona para el Corpus Christianorum, mientras Car-
melo García Bellido está haciendo otro tanto para "Sources Chrétiennes".

8 A. ANGLADA ANFRUNS, "Género literario de la carta segunda de Paciano de Bar-
celona: clasificación", Actas del VII Congreso Español de Estudios Clásicos, Madrid, 1989,
pp.457-461.
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ambos [EPHT. 2, § 1.3 y 2.11. Para Anglada, son el carácter prefatorio de
la EPÍSTOLA SEGUNDA y el predominio de las respuestas y de los tópicos de
brevedad y de unos tratamientos puntuales tanto en la EPÍSTOLA PRIMERA
como en la SEGUNDA los que se convierten en los elementos que permiten
desligar ambos textos del tractatus o contestatio antiherética, además de
otros criterios de carácter prosódico.

2. LA PRODUCCIÓN NO EPISTOLAR DE PACIANO

No es propósito de las próximas líneas definir un género literario que
como el epistolográfico ha sido bastante estudiado incluso, como bien
señala Anglada9, en lo que concierne al apartado de las epístolas prefato-
rias. Se pretende abordar el carácter que desde el punto de vista del géne-
ro literario poseen la denominada " contestatio antiherética" y los testimo-
nios discursivos conservados, el De Baptismo y el De Paenitenti bus, además
de otra obra perdida del mismo Paciano, el Cervus o Cervulus.

La delimitación de este carácter apenas cuenta con consideraciones en
época antigua. Jerónimo de Estridón (De Viris Illustribus 106) engloba la
producción de Paciano bajo la denominación de opuscula; entre éstos se
cuentan el Cervulus y el Contra Novati anos (susceptible de ser reconoci-
do como la " contestati o antiherética" después de la precisión de Anglada
que permite la eliminación del carácter epistolar de la conocida como
EPISTOLA TERcERA) 10 . Sin embargo, la mención al Cervulus en equivalen-
cia con la contestatio no parece conciliarse con que el conocimiento que
actualmente se tiene de dicho Cervulus proceda de las noticias que el
mismo Paciano aporta en las primeras líneas de su De Paenitentibus, un
texto diferente de la contestatio en virtud de su presentación discursiva.
Por tanto, tampoco parece existir equivalencia entre la "contestatio antihe-
rética" o Tractatus contra Novatianos y el perdido Cervulus, aunados por
Jerónimo de Estridón bajo el término opuscula. De hecho, lo único que
comunica el propio Paciano en De Paenitentibus [§ 1.2-3] acerca del Cer-
vulus es su tono exhortatorio 11.

9 A. ANCLADA ANFRUNS, art. cit..
10 Cf: BERTHOLD ALTANER, Patrología, Madrid, 1956 (Traducción y ampliación en

Patrología Española por parte de Eusebio Cuevas y U. Domínguez del Val), p.*38.
11 Denominado "diatriba" por L. RUBIO FERNÁNDEZ, op. cit., pp.10-11.
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En suma, de nuevo nos encontramos con una divergencia que enfren-
ta la concepción con que se ha transmitido tradicionalmente la produc-
ción de Paciano y su estructura formal; la solución a este cruce de posibi-
lidades puede abordarse desde consideraciones acerca del género literario
con el fin de deslindar el contexto y finalidad de los diferentes textos de
Paciano, tal como ha hecho Anglada con la EPISTOLA SEGUNDA.

3. CARACTERÍSTICAS DEL TRACTATUS CONTRA NOVATIANOS

Entre las características formales del Tractatus contra Novatianos o
EPISTOLA TERCERA nos interesa destacar:

a) El relieve que se concede al interlocutor; éste se personaliza de
forma patente en la figura de Simproniano. Sin embargo, existen algunos
momentos en el texto en el que las segundas personas del singular tanto
en las formas pronominales como en las verbales así como los vocativos
parecen diluirse. Así parece deducirse a comienzos del [§ 6] donde apare-
cen las formas verbales audite y advertite, a lo largo de los [§ 20, 21 y
siguientes], dirigidos a un supuesto interlocutor plural representado por
los novacianistas, o, de forma más difusa, en la primera línea del [§ 26]
con la forma verbal attendite. Se trata de aparentes despistes del autor que,
sin embargo, junto a las características que se enumeran a continuación,
podrían conducir a reconocer el carácter que como género literario posee
el tractatus.

b) El hincapié que se hace en la apertura de la contestatio acerca de la
estructura del texto previamente enviado por Simproniano. Paciano reco-
noce tres contenidos principales introducidos por la reiteración anafórica
de quod [§ 1]. Dichos contenidos, tras ser reconocidos como postulados
novacianistas, serán objeto de debate por parte del obispo de Barcelona [§
2]. Esta estructura es paralela a la empleada por el autor en De Baptisrno
[§ 1] si bien lo que en el Tractatus contra Novatianos es planteado como la
relación de los temas abordados por el interlocutor, en De Baptismo se
proyecta como interrogantes que serán desarrollados, de ahí la estructura-
ción anafórica con quid.
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c) La importancia de las citas, de la exposición de citas singulares o de
las acumulaciones de citas bíblicas. Las citas tienen dos orientaciones: o
sirven como argumento de autoridad para el autor (con lo cual adoptan
el lugar de aposiciones especificativas) o desarrollan conceptos objeto de
exégesis, es decir, poseen un valor explicativo. De hecho, en [§ 2], en la
expresión certemus exemplis et ratione pugnemus, el autor, con un elabora-
do quiasmo, parece inclinarse por esta duplicidad del valor de las citas.
Valga como ejemplo la contraposición de alguna de las citas del [ 1§ 2.3]:
Proponis, et recte quidem, Ecclesiam esse populum ex aqua et Spiritu Sancto
renovatum, sine negatione nominis Christi, templum et domum Dei, colum-
nam et stabilimentum veritatis II. Tim. nl, 151, con la siguiente cita del [§
26]: Haec igitur erit domus magna, locuples omnium diversitate vasorum, in
qua purum refulget aurum, in qua ductile lucet argentum; verum, quae
etiam lignea sicut scri ptum est {II. Tim. u, 201, et fictilia rosa dignatur, a
continuación de la cual se comenta la interpretación exegética de dicho
texto. La elección del [§ 26] no es casual desde el momento en que coin-
cide con el mismo parágrafo donde aparece la forma attendite señalada
con anterioridad.

Da la impresión de que el Tractatus contra Novatianos consiste en un
texto híbrido en el que, por un lado, conviven la atención a un tú con-
creto (Simproniano) y a otros interlocutores (la herejía novacianista en su
conjunto y un receptor más amplio y no precisable); por otro, acumula-
ciones de exempla o argumentos contra los postulados heréticos junto a
breves explicaciones exegéticas; y, en tercer lugar, el examen de un texto
previamente recibido compartiendo espacio con una refutación acalorada
de las posiciones heréticas.

Es la EPÍSTOLA SEGUNDA la que, como presentación del Tractatus con-
tra Novatianos, puede ofrecer una explicación a este respecto. En el [§ 4.11
de dicha EPISTOLA SEGUNDA, el obispo de Barcelona juzga el propósito de
Simproniano como propia de un rhetor cuya labor es aut ars sit tractanda,
aut de versibus Virgilii, versus di sputandum? Quid enim ego dixeram, aut
quos Virgilii versus enarraram?. Esta discusión sobre una cita virgiliana,
puede ser ampliada hasta una visión de cómo el texto de Simproniano
consiste en analizar su EPISTOLA PRIMERA. De esta manera, se supera el
ámbito epistolar de la primera carta de Simproniano y la respuesta de
Paciano, para entrar en un ámbito de género literario diferente; esto es lo
que pensamos que significa la alusión de Paciano de Barcelona, más aún
cuando, de forma indirecta, al hablar de exemplorum tractatus en su EPIS-
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TOLA SEGUNDA [§ 8.4] en relación con el texto de Simproniano, puede
estar dando una lectura irónica pues no alude a la ratio, y cuando distin-
gue la existencia de epistulae y tractatus tal como hemos sugerido en líne-
as anteriores.

7i.actatus y Enarratio son dos conceptos técnicos aplicados por la
literatura exegética cristiana, literatura que posee un carácter fundamen-
talmente escolar, es decir, dentro de un ámbito pedagógico en el que se
practica la enarratio como forma de examen gramatical. Esto es lo que
llama la atención al obispo de Barcelona, el empleo de recursos gramati-
cales en un intercambio de cartas donde debiera primar la brevedad y la
exposición de exempla. En otro sentido, tractatus, al margen de otros valo-
res semánticos que posee en la lengua latina y en el ámbito cristianoI2,
adquiere, en el contexto en el que lo utiliza Paciano, el sentido de enarra-
tio divulgada, de ejercicio escolar al que se le da difusiónI3.

A este respecto, se puede considerar que el examen que la estructura
del tractatus previamente enviado por Simproniano y la aparición de
explicaciones exegéticas (o propias de ratio frente a la mera acumulación
de exempla, según postulábamos en líneas anteriores) corroborarían el
carácter no epistolar del texto a pesar de la personificación del receptor. Es
más, según se apreciaba anteriormente, la aparición de formas verbales y
pronominales en segunda persona del plural contribuiría a confirmar el
distanciamiento paulatino que se plantea frente a la clara personificación
del interlocutor.

En otro sentido, la literatura exegética cristiana no constituye un
género literario uniforme sino un tipo de literatura de carácter escolar que
adquiere diversos moldes genéricos: fundamentalmente, el del "tractatus
no discursivo" y el del "tractatus discursivo". Finalmente, los tractatus dis-
cursivos constituyen la primera manifestación del "género literario del
discurso homilético" I4 , herederos de las enarrationes según se puede con-

12 Cf Gustave BARDY, " Tractare, tractatus", Recherches de Science Religieuse 33,
1946, pp.211-235; Christine MOHRMANN, "Praedicare, Tractare, Sermo. Essai sur la ter-
minologie de la prédication chrétienne", Etudes sur le latin des chrétiens 2, Roma, 1961,
pp.63-72.

13 Cf Jean LONGÉRE,"Le vocabulaire de la prédication", La lexicographie du
médiéval et sus rapports avec les recherches actuelles sur la civilisation du Moyen Age, Paris,
1981, pp.303-320.

14 cf E J. TOVAR PAZ, Tractatus, Sermones atque Homiliae: El cultivo del género litera-
rio del discurso homilético en la Hispania tardoantigua y visigótica. Cáceres, 1994; "La litera-
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firmar en un autor tan significativo como Agustín de Hipona quien en sus
Enarrationes in Psalmos combina diversos moldes genéricos, tanto no dis-
cursivos como discursivos15.

Ante el tractatus de Simproniano que analiza la EPÍSTOLA PRIMERA del
obispo de Barcelona, éste responde con un texto que combina la respues-
ta puntual argumentada con exempla (paralela a la exposición de dicha
EPISTOLA PRIMERA en la que el autor se reafirma) y una exposición más
exegética que intenta desmontar el comentario de Simproniano l6 y los
postulados heréticos. Es decir, desde la consulta que se expresa en la EPIS-

TOLA PRIMERA se ha avanzado hacia un tractatus de tono escolar, sin aban-
donarse del todo el tono de dicha EPISTOLA PRIMERA. Además, los rasgos
relativos a los interlocutores plurales del tractatus, cuando la figura de
Simproniano se diluye, parecen indicar su proximidad a los tractatus dis-
cursivos. Finalmente, el hecho de que se trate de una obra de descargo
frente a la enarratio efectuada por Simproniano, impone no sólo un moti-
vo propio de la disputatio antiherética, cuanto un segundo examen gra-
matical de lo que el obispo de Barcelona expuso en su EPISTOLA PRIMERA

y no supo o no quiso entender Simproniano.

4. LOS DISCURSOS DE PACIANO

La crítica ha intentado relacionar los discursos de Paciano de Barce-
lona con los discursos cristianos generados en el ámbito norteafricano del
siglo III, con las obras de Tertuliano y Cipriano. No parece este artículo
el lugar oportuno para analizar esta relación ni tampoco para discutir la
relación de los testimonios de sendos autores con el "género literario del
discurso homilético". Baste decir que el tratamiento exegético de las

tura homilética en Hispania'', IV Simposio bíblico español y I iberoamericano. Biblia y Cultu-
ras (Granada, 1992), en prensa; "Los Tractatus in Psalmos de Jerónimo de Estridón y la
noción de "literatura homilética", Anuario de Estudios Filológicos 15, 1992. Cf: también la
visión que, acerca de los géneros literarios, ofrece Isidoro de Sevilla en C. CHAPARRO GÓMEZ,

"Isidoro de Sevilla y los géneros literarios", Exrerpta Philologica Antonio Holgado Redondo
Sacra 1.1, Cádiz, 1991, pp.175-188.

15 Vid E. DEKKERS et I. FRAIPONT (eds.), Aurelii Augustini Opera. Enarrationes in
Psalmos (Corpus Latinorum - Series Latina 38-40), Turnholt/Brepols, 1956.

16 Cf A. PERERA LEAL, "El texto de Simproniano conservado por Paciano", Hel-
mantica 40, 1989, pp.391-395.
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exhortationes y la epistukze pastorales de sendos autores norteafricanos difie-
re del que se aprecia en los discursos homiléticos por cuanto carecen de
un requisito importante de la literatura homilética como es la existencia
de un ''texto o motivo de referencia"; éste actúa como intertexto de los
discursos homiléticos. En las exhortationes y las epistulae pastorales las citas
bíblicas no constituyen un fin en sí mismas, sino un medio de argumen-
tación; de hecho, Cipriano generaliza las citas bíblicas con expresiones
como scriptum estu . Es interesante esta divergencia en el doblete estable-
cido para Paciano en relación con la distinción que hace en sus reflexio-
nes entre exemplum y ratio; de esta forma, se podría decir que la acumu-
lación de exempla sería el equivalente del recurso a la cita bíblica como
medio de argumentación, mientras que en la ratio la misma cita consti-
tuye un fin en sí misma.

De esta manera, se podría considerar que en la EPISTOLA PRIMERA de
Paciano las citas constituyen el argumento de autoridad de un presupues-
to dado previamente, mientras que, en parte de las citas del Tractatus con-
tra Novatianos y en las de los discursos, éstas se presentan sometidas a un
análisis específicamente textual, exegético-gramatical, análisis que, según
se adujo en líneas precedentes, es conocido como tractatus y enarrationes
por el mismo autor.

Si se analiza el De Paenitentibus se puede apreciar cómo el discurso
está estructurado conforme al planteamiento de cuatro quaestiones exegé-
ticas de la institutio sacramental de la penitencia; dichas quaestiones expo-
nen sucesivamente -la consideración del pecado, -el remedio para el peca-
do, -el resultado de la penitencia y, en último lugar, -la finalidad del
sacramento. En relación con la consideración del pecado, Paciano recurre
a diversos pasajes del Antiguo Testamento que deben ser reinterpretados
exegéticamente desde el Nuevo Testamento (así, por ejemplo, para Pacia-
no es necesario interpretar el pecado de la entrada en el templo con vesti-
mentas impuras establecido en el Antiguo Testamento en corresponden-
cia con las ideas expresadas por Pablo de Tarso y en los Hechos de los
Apóstoles relativas a los pecados de idolatría, asesinato o fornicación; y sen-
tencia Paciano: Haec est novi testamenti tota conclusio [§ 4.2]), es decir, con
un tratamiento en el que destaca el recurso a las citas bíblicas como fines
en sí mismas y no como apoyo de la exposición.

17 Cf Michael Andrew FAHEY, Cyprian and ¡he Bible: a Study of Third-Century Exe-
gesis, Tübingen, 1971, p.26.
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En lo que concierne al De Baptismo, el autor expone como tema de
examen la concepción del sacramento del bautismo como un tantae feli-
citatis examen [§ 11 que Paciano desglosa en tres consideraciones introdu-
cidas anafóricamente con quid: 1°) quid fierit ante gentilitas, 2°) quid
fides praestet y 30) quid baptimus indulgeat. La contraposición entre Anti-
guo Testamento y Nuevo Testamento está de nuevo presente en el conte-
nido del discurso y, de nuevo, es la figura de Pablo de Tarso la que mejor
sintetiza la doble interpretación del sacramento con las siguientes res-
puestas: la gentilitas se corresponde tanto con la condición mortal como
con la realidad expresada en el Antiguo Testamento, la fides ofrece la sal-
vación y, en tercer y último lugar, es el bautismo el cauce de expresión de
dicha fides.

En suma, Paciano emplea una disposición a la vez gramatical y dis-
cursiva al contenido de sus discursos; sin embargo, esta disposición pare-
ce, en parte, paralela a la empleada en el Tractatus contra Novatianos. En
realidad, esto no es así; y es que, además de la respuesta que se da a las
consideraciones de un interlocutor singular, existe un nuevo elemento en
los discursos que no aparece en el Tractatus contra Novatianos y que carac-
teriza la "literatura homilética" de Paciano; se trata de la castigatio o repre-
hensio; ésta consiste en la amenaza que se ejerce sobre el receptor en caso
de no seguir las disposiciones que se ofrecen en los textos.

El obispo de Barcelona no teoriza sobre este recurso; sin embargo, se
trata de un motivo fácilmente reconocible en el De Catechizandis Rudibus
de Agustín de Hipona ls . La novedad de Paciano de Barcelona radica en
ser el primer autor hispano que recurre a este elemento como propio de
los "discursos homiléticos"; se trata de un motivo que, por ejemplo, no se
aprecia en la producción discursiva de Gregorio de Elvira, más enmarca-
da dentro de un ámbito específicamente escolar19.

En suma, con Paciano de Barcelona se aprecia un avance en el culti-
vo del género literario del discurso homilético, desde el "tractatus discur-
sivo" hasta el discurso en que se incluye una castigatio. De hecho, lo que
caracteriza el propio autor en relación con su perdido Cervulus es el fra-
caso de una castigatio no lograda [§ 1.2-3]; esta información nos condu-
ciría, como parece lógico por otra parte en función del contexto en que se

18 Cf J. B. ALLARD, La nature du De Catechizandis Rudibus de saint Augustin,
Roma, 1976; P. CID LUNA, San Agustín. Introducción al catecumenado, Madrid, 1991.

19 Cf E J. TOVAR, trabajos citados.
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insertan las alusiones que Paciano hace a su obra, a considerarla como dis-
cursiva, como perteneciente a la consideración de "discurso homilético".

5. CONCLUSIÓN

A lo largo del conjunto de la producción de Paciano de Barcelona,
existe un constante interés por delimitar el papel y la función del obispo
en su comunidad20; es función del obispo aconsejar, hacer certamen en
defensa de la ortodoxia católica y corregir mediante "castigado". Se puede
considerar que cada una de estas funciones cuenta con un cauce textual
determinado; esto no quiere decir que sobre la literatura cristiana se pro-
yecte una concepción textual en la que predomina la propedéutica reli-
giosa o el efecto que el autor quiere lograr con sus obras, sino que el autor
recurre a unos cauces textuales previamente establecidos con el fin de
comunicar unos contenidos idénticos (los temas sacramentales en el caso
de Paciano) en realidades contextuales diferentes.

De esta manera, en el contexto de la producción epistolar se hace pre-
sente una evidente personalización de la figura del interlocutor que ha
acudido a plantear sus dudas al obispo; se trata de correspondencia priva-
da cuya divulgación radica en el interés de los temas planteados. En el
contexto de un debate académico, la fórmula más adecuada es la de la ena-
rratio gramatical, que en Paciano adopta también el tono de disputatio; en
ésta aparecen combinados exempla paralelos y pertinentes en el debate
junto a análisis exegéticos propios de una exposición académica. Final-
mente, dentro de un contexto escolar, predomina una exposición exegéti-
ca; no es éste el caso de Paciano de Barcelona, sí el de otro autor hispano
como Gregorio de Elvira cuyos Tractatus in Cantica Canticorum y Tracta-
tus in Sacram Scripturam tienen sentido en un marco pedagógico. Pacia-
no de Barcelona utiliza en sus discursos una formulación exegética acom-
pañada de un nuevo motivo, el de la castigatio; esto quiere decir que se
trata de discursos que superan un ámbito exclusivamente escolar para
adoptar un relieve plenamente catequético, de adoctrinamiento de la
comunidad sin restricciones como supone la producción de tractatus, des-

20
 

Cf Justo FERNÁNDEZ ALONSO, La cura pastoral en la España romana y visigoda,
Roma, 1955, pp. 283, 135-136, 502, 513-517 o 522-525.
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tinados a un grupo compuesto por fideles competentes, pero no al conjun-
to de la comunidad cristiana, sin distinción entre catechumeni y fideles e
incluso paenitentes, los cuales aparecen reunidos en las menciones que a
éstos hace el autor21.

En suma, la enarratio que Paciano aprecia en el tractatus de Simpro-
niano convierte su Tractatus contra Novatianos en una discusión académi-
ca que adopta los esquemas de los análisis exegéticos escolares (donde
incluso se llegan a utilizar fórmulas fáticas en plural), aunque sin abando-
nar del todo la figura del interlocutor en la disputatio antiherética; su
denominación más precisa es la de "tractatus antiherético". En un sentido
totalmente diferente, los discursos homiléticos del obispo de Barcelona no
adoptan un esquema específicamente escolar a pesar de los exámenes que
efectúa de los textos bíblicos; y es que éstos no responden tanto a la con-
dición de tractatus cuanto de sermones, en éstos últimos sí tiene cabida la
castigatio. El paralelo que ofrece uno de los discursos con los que Agustín
de Hipona cierra su De Catechizandis Rudibus permite definirlos como
"sermones catequéticos"22.

21 Cf A. ANCLADA ANFRUNS, Las obras de Paciano publicadas por V Noguera y Edi-
ción crítica del Liber de Paenitentibus, Valencia, 1982, p.20.

22 Sobre la pertinencia o no de otras denominaciones como homilia, remitimos a
nuestros trabajos citados en una nota precedente.
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SUMMARY

The aim of this paper is to analyze some compositive proceedings of the
author of the Historia Augusta, Taking on account the 'marginal'
biographies of Quintillus, Florianus and Calpurnia.

1. MENDACIORUM COMES

El autor de la Historia Augusta es un mentiroso con suerte. Su obra es
un opus vermicuLatum en el que las piezas falsas son comparativamente más
numerosas que las auténticas: los discursos, las cartas, los documentos jurí-
dicos, las inscripciones, son a menudo pura ficción. Cuando utiliza direc-
tamente una fuente, lo silencia; si no tiene ninguna, la inventa sin reparos.
No se detiene ante nada: afirma haber leído algo en cierto libro de la
Biblioteca Ulpia y sólo unas páginas después confiesa no haberlo consulta-
do': dice traducir del griego unos versos y éstos resultan ser de la Eneida2.

1 Compárese T8, 1 y P7, 1 (en este trabajo, las referencias y citas al texto de la His-
toria Augusta remiten sin excepción a la edición de E. HOHL, Scriptores Historiae Augustae,
Leipzig, 1965, corregida por Ch. SAMBERGER y W. SEYFARTH).

2 Sobre las citas virgilianas en la HA, vid. VELAZA, J., "El texto de Virgilio en la
HA", Historiae Augustae Colloquium Barcinonense, en prensa.
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Así, entre bromas y veras, finge ser seis cuando es uno solo y escribir en
época de Constantino y Diocleciano, cuando lo hace en la de Teodosio. Y
este falsario pertinaz presume de fides histórica3 y se permite impúdica-
mente acusar de mendaces a Livio, a Salustio, a Tácito y a Trogo, lo más
granado de la historiografía romana4.

Pero los hados que rigen el proceso de transmisión de textos antiguos
son caprichosos: no se nos han conservado ni la Kaisergeschichte de
Enmann5 , ni la obra biográfica de Ignotus6, ni Mario Máximo7 , ni siquie-
ra los trece primeros libros de Amiano Marcelino. Así las cosas, la Histo-
ria Augusta deviene la fuente romana principal para una amplia horquilla
cronológica -tan solo en competencia desigual con escuetos epitomado-
res- y, para algunos decenios, la fuente única. Desde luego, ni el valor lite-
rario -escasísimo- ni la fiabilidad histórica de la obra merecían tan buena
fortuna: durante quince siglos los historiadores, los filólogos y los erudi-
tos creyeron a pies juntillas cualquier dato procedente de su texto. Sólo a
partir de 1889, cuando Hermann Dessau empezó a intuir el fraude 8 , se
emprendió una feroz cruzada, todavía hoy en pleno fragor, por distinguir
en la Historia Augusta las voces de los ecos, lo auténtico de lo que no lo
es. Y pese a ello, los personajes ficticios, los nombres de escritores que
nunca existieron, los cargos y magistraturas anacrónicas, incluso monedas

3 Vid. en particular T11, 6-7, C/11, 5 y Q 15, 9.
4 Se trata del comentadgsimo pasaje A 2, 1-2. Cf: BURIAN, J., "Tacitus-mendacio-

rum comes", Graecobitina et Orienta/ja 5, 1973, pp.49-53.
5 La supuesta fuente común a la HA y a Aurelio Víctor que postulara ENMANN, A.,

en "Eine verlorene Geschichte der rómischen Kaiser und das Buch 'De viris illustribus
urbis Romae'", Philologus. Supplement-Band IV, 1884, pp.337-501; véase ahora B. BLECK-

MANN, Die Reichskrise des 3.Jh. in der Spiitantiken und byzantinischen Geschichtsschreibung,
Munich 1992.

6 El biógrafo de los emperadores desde Nerva a Caracalla cuya existencia propuso
SYME, R., en " Ignotus, the Good Biographer", Historia Augusta-Colloquium 1966/67,
Bonn, 1968, pp.131-153 = Emperors and Biography. Studies in the Historia Augusta,
Oxford, 1971, pp.30-53.

7 Nombrado por la HA como fuente en numerosas ocasiones, su alcance real ha
sido discutido, entre otros, por BARBIERI, G., " Marius Maximus", Rivista di Filologia 32,
1954, pp.33-66 y 262-275 y por SYME, R.,"Not Marius Maximus", Hermes 96, 1968,
pp.494-502; idem, ''The biographer Marius Maximus", Ammianus and the Historia Augus-
ta, Oxford 1968, pp.89-93; idem, "More about Marius Maximus", Emperors and Bio-
graphy. Studies in the Historia Augusta, Oxford, 1971, pp.113-134.

8 DESSAU, H., "Über Zeit und Persónlichkeit der SHA", Hermes 24, 1889, pp.337-
392; idem, "Über die SHA", Hermes 27, 1892, pp. 561-605.
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jamás acuñadas infestan las páginas de venerables monumentos de la cien-
cia filológica -como la Real-Encyclopiidie-, de los imprescindibles instru-
mentos prosopográficos -como la Prosopographia Imperii Romani de Des-
sau, o la Prosopography of the Late Roman Empire de Jones-Martindale9- y
hasta de los más modernos manuales de Literatura Latina. ¿Corrió algu-
na vez un mediocre falsario mejor suerte?

2. Homo OMNIUM VERBOSISSIMUS, QUI ET MYTHISTORICIS
SE VOLUMINIBUS IMPLICAVIT.

Si tuviéramos que describir con un solo adjetivo el mosaico de la obra,
el que mejor le cuadraría sería el de desconcertante. Un desconcierto que
alcanza incluso al género literario en el que debe enmarcarse: es evidente
que no se trata de un relato histórico porque carece de la necesaria dispo-
sición diacrónica de los acontecimientos. Nuestro desconocido escritor
rehusa expresamente seguir el modelo de los historiadores, y se proclama
émulo de Suetonio y de los biógrafos"). Por otra parte, el título original
del conjunto, como reza la inscriptio del Codex Paktinus Latinus 899,
debió de ser el de Vitae diuersorum principum et iyrannorum a Diuo
Hadriano usque ad Numerianum a diuersis compositae, que se inscribe bien
en la tradición del género".

Pero no nos dejemos llevar a engaño: sólo con muy buena voluntad
podremos encontrar en la Historia Augusta alguna de las estructuras
canónicas de la biografía literaria latina tal cual se documentan funda-
mentalmente en Suetonio. Si intentamos aplicar a nuestra obra los prin-
cipios básicos establecidos en el clásico trabajo de Federico Leo u el pro-

9 Una lúcida crítica de este repertorio prosopográfico desde el punto de vista del
estudioso de la HA puede verse en BARNES, T.D., "Some persons in the Historia Augusta",
Phoenix 26, 1976, pp.140-182.

19 Entre los diversos pasajes en que el autor de la HA habla de estos modelos des-
taca P 2, 7.

II Como es bien sabido, el título Historiae Augustae scriptores sex que ha obtenido
fortuna procede del que Isaac CASAUBCIN impuso a su edición de 1603, basándose en el
discutible testimonio de T10, 3.

12 LEO, Fr., Die griechisch-rtimischen Biographie nach ihrer literarischen Form, Leip-
zig, 1901.
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vecho será mínimo. Las diferentes vidas presentan estructuras diferentes,
por no decir que no presentan ninguna estructura en absoluto: las species
o rúbricas carecen de orden, de jerarquía, se incrustan las unas dentro de
las otras, se repiten, se amplifican o se resumen y es dificil adivinar otra
razón para todo ello que el capricho del autor. En definitiva, podemos
seguir considerando la Historia Augusta como una obra biográfica, pero
entonces habremos de convenir en que la biografía latina adopta en época
tardía unos modelos diferentes a los tradicionales, y se concede una liber-
tad estructural que transgrede el canon clásico. O, si se quiere, tal vez este-
mos ante un género literario nuevo, ese híbrido al que el propio autor
parece hacer referencia cuando nos habla de la obra de Mario Máximo y
de Junio Gordo con el término mythistoria, un término que, por lo demás,
es hapax en el resto de la literatura latina 13 . Esa mythistoria que consisti-
ría, quizás, no en la narración de lo que es di gnum memoratu, sino de
aquello que requiere la curiositas".

3. MIHI PROPOSITUM FUIT...

Sea como fuera, la primera declaración de principios y de objetivos
del autor sorprende por ambiciosa: al comienzo de la segunda biografía,
la de Elio Vero, nos dice:

In animo mihi est, Diocletiane Auguste, tot principum maxime, non solum
eos, qui principum locum in bac statione, quam temperas, retentarunt, uf
usque ad divum Hadrianum feci, sed illos etiam, qui vel Caesarum nomi-
ne appellati sunt nec principes aut Augusti .fiterunt vel quolibet alio genere
aut in famam aut in spem principatus venerunt..15

El objetivo de dedicar libros independientes a todos aquéllos que reci-
bieron el título de Caesar, Augustus o princeps constituye de por sí una
meta difícil para quien va a ocuparse de los siglos II y III; pero querer
incluir también a quienes in spem principatus venerunt, raya en la desme-
sura. El insólito optimismo se ratifica al final de la vida de Vero, donde,

13 Q 1, 2 y OM 1, 5, respectivamente.
14 A 10, 1: ...sed curiositas nihil recusat; P 2, 8: Sum enim unus ex curiosis...
15 Ae 1, 1; vid. DEN HENGST, D., The prefáces in the Historia Augusta, Amsterdam,

1981, pp.10 y ss.
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más difícil todavía, se nos prometen libros separados para cada uno de los
personajes:

Haec sunt, quae de Vero Caesare mandanda litteris fiierunt. de quo idcirco
non tacui, quia mihi propositum filit omnes, qui [ve] post Caesarem dicta-
torem, hoc est divum Iulium, vel Caesares vel Augusti vel principes appellati
sunt, quique in adoptationem venerunt, vel imperatorum fui aut parentes
Caesarum nomine consecrati sunt, singulis libris exponere, meae satisfaciens
conscientiae, etiamsi multis nulla sit neces<s>itas talia requirendi.16

Tales afirmaciones no podrían justificarse si nuestro autor hubiera
hecho una valoración previa de su obra, y si hubiera tenido en cuenta la
carencia de fuentes que le condicionará en determinados momentos. Por
el contrario, le mueve sólo el resultado parcial de estas dos primeras vidas
y, sobre todo, el tratamiento digno que ha podido dar a la de Vero, de
quien poseía unos datos abundantes y contrastados en virtud de unas
fuentes fecundas. Y es por eso que, crecido en su orgullo, confía absurda-
mente en poder mantener esa estructura a lo largo de toda la obra. Natu-
ralmente, no tardará mucho en darse cuenta de su error.

Las primeras dificultades serias las encuentra con la vida de Avidio
Casio, que es particularmente pobre en datosu : para salir del paso, recu-
pera el material que ya ha utilizado en la vida de Marco, lo repite y lo ade-
reza con unos cuantos discursos y cartas de cosecha propia: ni una sola
información fiable que no conociéramos ya por la vida del Filósofo. Tales
soluciones improvisadas se van repitiendo, con más pena que gloria, en las
vidas de Nigro, Albino, Geta y Diadumeno; pero al llegar al ecuador de
la obra, cuando ha de abordar el periodo de la anarquía militar, nuestro
autor se rinde: los dos Máximinos serán tratados en un solo libro:

Ne fastidiosum esset clementiae tuae, Constantine maxime, singulos quosque
principes vel principum liberos per libros singulos legere, adhibui modera-
tionem, qua in unum volumen duos Maximinos, patrem filiumque, con-
gererem: servavi deinceps hunc ordinem, quem pietas tua etiam ab Tatio
Cyrillo, clarissimo viro, qui Gr<a>eca in Latinum vertit, servari voluit.
quod quidem non in uno tantum libro sed etiam in plurimis deinceps reser-
vabo, exceptis magnis imperatoribus, quorum res gestae plures atque clario-
res longiorem desiderant textum.18

16 Ae 7, 4-5.
/7 Vid BALDW1N, B., ''The Vita Avidir, Klio 58, 1976, pp.101-119.
18 M i, 1-3; vid. DEN HENGST, D., The prefices..., pp.62 y SS.
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El cambio de plan tiene una pretendida finalidad, evitar el fastidium,
y un predecesor llamado Tacio Cirilo que sin duda sólo existió en la ima-
ginación del autor. A partir de ahora, sólo los grandes emperadores mere-
cerán un libro independiente. En la biografía inmediatamente siguiente,
la de los tres Gordianos, se repite la excusatio:

Fuerat quidem consilium, venerabilis Auguste, ut singulos quosque impera-
tores exemplo multorum libris singulis ad tuam clementiam destinarem.
nam id multo <s> fecisse vel ipse videram vel lectione conceperam. sed inpro-
bum visum est vel pietatem tuam multitudine distinere librorum vel meum
laborem plurimis voluminibus occupare. quare tres Gordianos hoc libro
conexui, consulens et meo labori et lectioni tuae, ne congereris plurimos codi-
ces vol<v>enso unam tamen p<a>ene historiam lectitare.19

Aquí la excusa es incluso pueril: se trata de ahorrar al emperador la
molestia de desenrollar múltiples códices (sic!.'.; por fin, la biografía de los
Tyranni Triginta, encontramos de nuevo el mismo tema:

Haec sunt quae de triginta tyrannis dicenda videbantur quos ego in unum
volumen idcirco contuli, ne, de singulis <si> singula quaeque narrarem,
nascerentur indigna fastidia et ea, qu<a>e ferre lector non posset.20

En definitiva, el plan ha cambiado, o, mejor, se ha improvisado uno
nuevo21 . En la segunda parte de la obra los biografiados se presentan de
dos en dos, de tres en tres, de cuatro en cuatro o hasta de treinta en trein-
ta, y sólo Claudio, Aureliano, Tácito y Probo reciben un tratamiento indi-
vidualizado.

4. VITAE MAIORES, VITAE MINORES.

Desde Mommsen 22 las biografías que componen la Historia Augusta
se dividen en dos grandes grupos: las dedicadas a los emperadores, o vitae

19 Go 1, 1-5; vid. DEN HENGST, D., The prefaces..., pp.63 y SS.
20 TT31, 5.
21 Estamos sustancialmente de acuerdo con lo expresado en este mismo sentido , por

WHITE, P, "The autorship of the Historia Augusta', Journal of Roman Studies 57, 1967,
pp.115-133, específicamente pp.120 y ss.

22 MOMMSEN, Th., "Die Scriptores Historiae Augustae", Hermes 25, 1890, pp.223-
300.
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maiores, y las de los Césares y usurpadores, llamadas vitae minores. Apar-
te de todos éstos, una muchedumbre de personajes pulula entre las pági-
nas de la obra: son individuos de todas las clases sociales, de cualquier ori-
gen y catadura moral, algunos reales, otros de autenticidad dudosa,
muchos fraude manifiesto. Casi todos ellos tienen una presencia puntual
y episódica, y pasan fugazmente ante nuestros ojos sin mayor repercusión.
Algunos de ellos, que se adivinan importantes por su influencia en la rea-
lidad histórica de su época, no merecen ni siquiera una mención: así suce-
de con esposas de emperadores, prefectos del pretorio, y otras personas
relevantes. Es comprensible si hacemos caso del propósito de la obra: la
cámara enfoca exclusivamente a los purpurados y a los aspirantes al impe-
rio, en tanto que todos los demás quedan reducidos a papeles de contras-
te, meros figurantes. Pero, ¿se cumple siempre esta estructura?

Hay tres casos contradictorios: dos de ellos son emperadores que que-
dan prácticamente difuminados y ni siquiera logran una mención digna
en los encabezamientos de las vidas en que se integran. El tercero es el caso
de la esposa de un usurpador. Los tres, por una u otra razón, son objeto
de un tratamiento cuasi-biográfico, dando así lugar a unas vidas que
podríamos denominar 'marginales'.

5. LA VITA QUINTILLI.

La vida de Marco Aurelio Claudio Quintilo 23 está incluida dentro de
la de su hermano y antecesor en el imperio Claudio el Gótico, pero hay
que subrayar que su nombre no se menciona en el título general de la bio-
grafía, que reza exclusivamente Diuus Claudius. En este caso, el esquema
responde perfectamente al tradicional en el género biográfico, con la suce-
sión de las siguientes rúbricas:

a) Características morales: vir sanctus et sui frater, uf vere dixerim, fra-
ter.

b) Méritos: delatum sibi omnium iudicio suscepit imperium, non here-
ditarium sed merito virtutum, qui factus esset imperator, etiamsi fra-
ter Claudii princi pis non fuisset.

23 RE II, 1896, [Henze], cols. 2462-2463; PLRE, p.759.
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c) Hechos de su imperio: sub hoc barban, qui superfuerant, Anchia-
Ion vastare conati sunt, Nicopolim etiam optinere. sed illi provincia-
lium virtute obtriti sunt. Quintillus autem ob brevitatem temporis
nihil dignum imperio gerere potuit,...

d) Muerte: nam septima decima die, quod se gravem et serium contra
milites ostenderat ac verum principem pollicebatur, eo genere, quo
Galba, quo Pertinax interemptus est. et  Dexippus quidem Claudium
non dicit occisum, sed tantum mortuum, nec tamen addit morbo, ut
dubium sentire videatur.

La fuente alegada es aquí Dexipo, pero la comparación con el texto de
Eutropio24 , muy similar en estructura y datos, ya hizo pensar a Syme25
que la fuente común sería la Kaisergeschichte de Enmann. Los dos únicos
elementos que la Historia Augusta añade son el del acceso al imperio por
méritos propios y no por sucesión, que es una preocupación recurrente
del autor26, y el ataque de los bárbaros a Anquialos y Nicópolis, que es
absolutamente desconocido en otras fuentes y puede ser considerado
como una invención.

Pero cuando parece que la figura de Quintil° ha sido definitivamen-
te despachada, nuestro autor nos depara una nueva sorpresa: en los últi-
mos capítulos de la Vita Aureliani se nos dice: nam multi ferunt Quinti-
llum, fratrem Claudii, cum in praesidio Italico esset, audita monte Claudii
sumpsisse imperium, verum postea, ubi Aurelianum comperit imperare, a toto
exercitu ea de causa relictum; cum que contra eum contionaretur, nec a mili-
tibus audiretur, incisis sibimet venis die vicesimo imperii sui periise 27 . La
nueva versión contradice la causa de la muerte e incluso la extensión del
imperio, y coincide esta vez mucho más con el relato de Zósimo 28 . Sólo
cabe una explicación para tal procedimiento: al escribir la vida de Aure-
liano, el autor ha cambiado de fuente y, lejos de retroceder para contras-
tar los datos referentes a Quintil° con los de la Vita Claudii, consigna sin

24 EUTR. IX 12: Quintillus post eum, Claudii frater, consensu militum imperator elec-
tus est, unicae moderationis vir et civilitatis, aequandus fratri vel praeferendus. consensu sena-
tus appellatus Augustus, septimo decimo imperii die occisus est.

25 SYME, R., "Ancestry...", BI-L4C 1971, Bonn, 1974, p.244, n.25.
26 SYME, R., "Ancestry...", BHAC 1971, Bonn, 1974, pp.
27 A 37, 5.
28 ZOS. 147, 1.
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escrúpulo alguno la segunda versión contradictoria. El método no es
selectivo y crítico, sino acumulativo.

6. LA VITA FLORIANL

Igualmente camuflada dentro de la Vita Taciti aparece la biografía de
su hermano Florianon, presentando además una curiosa semejanza en
cuanto a los motivos con la de Quintilo. El autor comienza significando
la escasez de datos con los que cuenta, en lo que coincide también con
Eutropio30, y en contraste con el relato de Aurelio Víctorm , quien parece
manejar aquí una fuente más rica. La Historia Augusta se ajusta también
en este punto a un esquema biográfico bastante diáfano:

a) Nombre (en forma abreviada).
b) Adquisición del imperio: post fratrem arripuit imperium, non sena-

tus auctoritate sed suo motu, quasi hereditarium esset imperium, cum
sciret adiuratum esse in senatu Tacitum, ut, cum mori coepisset, non
¡iberos suos sed optimum aliquem principem faceret.

c) Duración de su imperio: denique vix duobus mensibus imperium
tenuit.

d) Muerte: et occisus est Tarsi a militi bus, qui Probum audierant impe-
rare, quem omnis exercitum legerat.

e) Excurso sobre Probo: tantus autem Probusfiiit in re militan, ut illum
senatus optaret, miles eligeret, ipse p. R. adclamationibus peteret.

f) Retrato moral: ficit etiam Florianus morum fratris imitator, nec
tamen usquequa que. nam effusionem in eo finter frugi reprehendit,
et haec ipsa imperandi cupiditas aliis eum moribus ostendit fiisse
quam fratrem.

Obsérvese que reaparece aquí el tema del carácter no hereditario del
imperio, y, finalmente, una referencia a los mores que parece también un
añadido personal del autor. La duración del gobierno de Floriano es ya

29 RE I, 1894, [P.v.Rohden], col. 2266; PIR2 A 649; PLRE, p.367.
30 EUTR. 9, 16: Florianus, qui Tacito sucesserat, duobus mensibus et diebus XX in

imperio fiit neque quicquam dignum memoria egit.
31 A. VICIOR 35, 12.
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más extensa que la de Quintilo, y superior a la de algunos usurpadores que
reciben un tratamiento independiente sin que los datos sobre su vida sean
más abundantes. En definitiva, consideramos que los casos de Quintilo y
Floriano sufren de un cierto agravio comparativo en el conjunto de la
obra. Tal vez nuestro imaginativo autor, ya por pereza, ya por la urgencia
que parece presidir la segunda parte de la obra, no amplifica aquí sus mer-
madas fuentes con los acostumbrados discursos, cartas, omina imperii, y
demás recursos de ficción. Y, consciente de su propia cicatería, incluye
-estamos a punto de decir esconde- las dos vitae en el seno de dos vidas
principales.

7. LA VITA CALPURNIAE.

El tercer caso que queremos analizar aquí reviste otro carácter. Sabe-
mos que el autor se muestra más intrépido en sus embustes conforme la
obra avanza. Parece incluso sentirse a gusto en su papel de novelista de fic-
ción. Uno de los puntos culminantes de este proceso se encuentra en la
vida de los Treinta Tiranos: después de llegar al número mágico de trein-
ta, a costa de inventar algunos por completo, el autor finge arrepentirse
de haber incluido entre ellos a dos mujeres, con lo cual no tiene, como
pretendía, Treinta Tiranos, sino Veintiocho Tiranos y Dos Tiranas 32 . A
grandes males, grandes remedios: añade a continuación dos tiranos más,
aunque no pertenezcan a la misma época, y así completa la cuenta de
manera definitiva33 . Los dos tiranos añadidos son, como no podía ser de
otra manera, pura ficción.

El primero de ellos recibe el nombre de Tito, y, siendo generosos,
podríamos identificarlo con el Quartino que Herodiano 34 menciona
como cabecilla de un levantamiento contra Maximino. Su biografía es
hueca y rebosa de elementos espurios traídos de aquí y de allá; ni así logra
superar las doce líneas en la edición de Hohl. Las nueve siguientes están

32 TT 31, 7-12.
33 Se trata de Tito y Censorino, usurpadores respectivamente bajo el gobierno de

Maximino y Claudio.
34 HEROD. VII, 1, 9.
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dedicadas a su esposa, de nombre Calpurnia35 , que es un magnífico ejem-
plo de superación en el fraude, como ya señalara J. Straub36.

Se nos dice primero que era sancta et venerabilis femina de genere Cae-
soninorum, id est Pisonum. Por supuesto, ya el nombre y la familia son
reveladores: se trata de un calco sobre la figura de Calpurnia, la hija de
Lucio Calpurnio Pisón Cesonino, que casó en el ario 59 a.0 con el dicta-
dor Julio César37. El segundo dato es que se trata de una sacerdos univira;
Straub ha puesto brillantemente de manifiesto el alcance de esta expre-
sión: sería muy largo aquí reproducir sus argumentos, pero baste decir que
se trata de una alusión retórica sin fundamento rea1 38 . Se nos habla luego
de una estatua que in templo Veneris adhuc vidimus acrolitham sed aura-
tam, que remite inmediatamente a la estatua áurea de Cleopatra en el
templo de Afrodita de la cual nos habla Dión Casio 39 . Curiosamente,
como en un guiño cómplice, el autor nos dice a renglón seguido que Cal-
purnia poseía las joyas de Cleopatra, y hace referencia a una lanx que
ostentaba esculpida la historia de sus antepasados. La frase siguiente es de
una fina ironía poco habitual en nuestro escritor: Longius mihi videor pro-
cessisse quam res postulabat. sed quid faciam? scientia naturae facilitate ver-
bosa est.

8. Terminaremos. Estas tres vidas 'marginales (sit venia verbo) pue-
den ser buenos ejemplos del método de trabajo del autor de la Historia
Augusta. Las dos primeras documentan un comportamiento un tanto
excepcional, puesto que, ante la carencia de datos, lo habitual es la prác-
tica de la amplificación a base de elementos ficticios. En los casos de
Quintil° y Floriano, el procedimiento es claramente a la baja: los datos
referidos son escuetamente los que debieron de estar en las fuentes, como
se desprende de la comparación con los epitomadores, pero se recurre a la
inclusión, al camuflaje de las vidas en el conjunto de otra vida mayor. Si
ello pudiera parecer legítimo en el caso de Quintilo, por lo pretendida-
mente breve de su imperio, no lo es tanto en el caso de Floriano, que

35 REIII 1, 1897, [Groagl, col.
36 STRAUB, J., "Calpurnia univiria" , BHAC 1966/67, Bonn, 1968, pp.101-118.
37 RE III 1, 1897, [Münzer], col. 1407.
38 Vid.  STRAUB, J., "Calpurnia univiria", pp.109 y SS.

39 CASS. Dio 51, 22, 3.
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supera en duración a otros usurpadores y pretendientes a los que se honra,
cuando menos, con un epígrafe especial.

La breve vida de Calpurnia es un magnífico ejemplo de la mixtifica-
ción como método de trabajo: tómese el nombre de un personaje real,
añádase la estatua de otro y menciónese luego éste último como detalle
exótico. Convenientemente aliñado, el personaje puede servir perfecta-
mente de esposa a un usurpador. Al fin y al cabo, ¿a qué extrañarse, si
tampoco el usurpador existió nunca?




























































































